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INTRODUCCIÓN 

Es un sábado particularmente frío de enero. Estoy sentado en una de las mesas de 

la Biblioteca Jaume Fuster, en el Barrio de Gracia, Barcelona, a más de 9.500 

kilómetros de distancia del lugar donde nací, preguntándome asombrado, asustado, 

¿cómo llegué hasta aquí? ¿Qué fuerza invisible, poderosa, me ha traído hasta este 

punto, a este lugar del Mundo, a este momento? Y sólo tengo una respuesta: el 

Periodismo Literario. 

Este es, quizá, el último de una muy larga serie de pasos que me ha llevado a 

recorrer un camino extenso, sinuoso, para comprender la naturaleza de cierto tipo 

de textos que, como lector, me gustan y me producen deleite, y como periodista y 

profesor universitario me desafían y me plantean una manera distinta de hacer y 

decir todo aquello que como profesional de los medios, como profesor de 

universitarios y futuros periodistas, quiero hacer y decir. 

Ahora lo entiendo: no ha sido casual que en un lugar parecido a este, una hermosa 

biblioteca, específicamente la más grande de todas las que existen en la Ciudad 

Universitaria de la capital mexicana, la Biblioteca Central de la Universidad Nacional 

Autónoma de México, el azar me haya llevado a descubrir, en medio de un laberinto 

de anaqueles de libros de Comunicación y Periodismo, aquel que significó el 

hallazgo fundamental para toda mi inquietud, y también el punto de partida de este 

largo recorrido: Literatura y Periodismo: una tradición de relaciones promiscuas, de 

Albert Chillón. 

Fue a partir de aquel encuentro, alrededor del año 2009, que he logrado dar sentido 

a mi inquietud personal y profesional, y también conciliar no sólo las nociones más 

significativas de esta tradición, las que me permitieron canalizar mi inquietud como 

periodista, profesor y lector de textos periodísticos, sino también las que me han 

permitido acercarme a un grupo diverso de conocedores interesados en el mismo 

tipo de Periodismo y en su estudio, su análisis, todas ellos tocados, de diferentes 

maneras, por la misma inquietud: el periodismo es más que enunciación de hechos, 

más que sólo información. 
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Esta tesis es producto de tal inquietud, de ese azar y de mi largo recorrido posterior. 

Es producto de mi genuina necesidad de saber todo cuanto sea posible en torno 

de una forma de periodismo que me gusta leer, me gusta hacer y me gusta enseñar. 

Esta tesis es el estudio de un conjunto de casos ejemplares de Periodismo Literario 

escritos en México, a partir de un acercamiento analítico comparativo y un diálogo 

respecto de sus métodos de creación con los propios autores y autoras vivos. 

Es un estudio de índole descriptiva, que explora la forma en que se construyen y 

se aplican, en el periodismo que se realiza en México, distintas formas de expresión 

informativa y literaria que, desde la lógica predominante en la industria periodística 

y en el universo local, son ajenas a la regla que prevalece, a la regla que es común: 

son excepciones. 

Excepciones, primero, por la ejecución deliberada –como explicarán en esta tesis 

sus propias autoras, sus propios autores– de un modo personal de construir el 

relato informativo, interpretarlo y comunicarlo, alejado de los formatos 

predominantes en el ecosistema mediático mexicano, aspecto que definimos como 

estilo para efectos de esta tesis. 

Y excepciones también, en segundo término, por el efecto de las metodologías de 

naturaleza etnográfica con las cuales fueron obtenidos los datos informativos que 

los componen, el afán implícito de cada autor para intentar comunicar 

acontecimientos individuales, historias personales, con un  relato que trascienda lo 

periodístico -lo que en la tradición periodística mexicana se entiende por tal- para 

situarlos en lo narrativo, que también les identifica con su particular condición de 

excepcionalidad respeto del común y cotidiano de la producción periodística local. 

Un ámbito de estudio que, en el caso mexicano, es no sólo pertinente sino 

necesario, porque permite aportar un análisis actualizado, desde una perspectiva 

novedosa, al conjunto de investigaciones que ya existen en las bibliotecas 

universitarias mexicanas sobre el tema.  
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Además, pone en perspectiva los métodos de creación periodísticos literarios que 

explican sus propios autores y autoras, en un momento en que las diversas crisis 

del paradigma informativo tradicional, sometido por una narrativa opaca, la 

irrelevancia social y la transformación de la profesión, requiere nuevas certezas y 

visiones respecto de su presente y su futuro. 

1. JUSTIFICACIÓN 

El periodismo muta, evoluciona. Cambia. Muestra de ello es que, sólo en lo que va 

de este siglo, ha sido objeto de adecuaciones incesantes y vertiginosas. Tanto el 

periodismo que aún se difunde en soportes tradicionales de papel, como el que ha 

encontrado espacio en las plataformas digitales, utilizan recursos expresivos que 

retoman de otras disciplinas, y esa imbricación debe ser identificada desde sus 

orígenes, analizada a partir de un lenguaje que explique tal vinculación, su 

evolución, sus alcances y las perspectivas que puedan avizorarse desde el terreno 

académico. Considero necesario explicarlo desde una lógica multidisciplinaria. 

Además, esas transformaciones no son todas hallazgos de este tiempo. Algunos 

experimentos expresivos de esta época, que se identifican ahora como narrativas 

periodísticas novedosas, son en realidad una revisión o puesta al día de estrategias 

discursivas que en algún momento de la historia del periodismo fueron utilizadas, 

en mayor o menor medida, y que posteriormente fueron abandonadas o 

marginadas por el proceso de industrialización periodística. 

Tal es el caso del modo de escritura en que se centra este proyecto de 

investigación: el que surge de la utilización en el periodismo de recursos expresivos 

propios de la literatura. En los diarios, revistas y aún en la producción editorial se 

multiplican los ejemplos de una forma de escritura que ha logrado trascender la 

plataforma del papel para convertirse también en recurrente en los medios digitales. 

Se le identifica comercialmente como no ficción, y aunque lo entendemos como 

parte del uso acordado en el ámbito disciplinario, para el universo de sentido de 

esta tesis todo empalabramiento constituye cierto tipo de ficcionalización. 
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Está en boga en muchas latitudes y recupera una tradición que tiene raíces en la 

producción periodística de los siglos precedentes. El caso mexicano no es la 

excepción y considero que es preciso identificarlo, para entender la lógica evolutiva 

del Periodismo Literario en particular y del periodismo todo en general.  

Y también, cabe añadir, porque pese a que el Periodismo Literario mexicano es 

muy relevante en calidad y cantidad, con nombres y obras verdaderamente 

señeros, en el escenario periodístico internacional no ha sido estudiado lo suficiente 

desde la Academia. 

Me explico: considero indispensable estudiar al Periodismo Literario mexicano, para 

observar las particularidades de su imbricación con otra disciplina, como es la 

literatura, pero también para compararlo consigo mismo a lo largo de distintas 

épocas, temáticas y formas y géneros, que permitan entender sus particularidades, 

categorizar sus características inherentes y explicar cómo se traduce la realidad en 

palabras desde la óptica periodística mexicana. 

La posibilidad de cuestionar a sus propios autores, sobre su práctica periodística y 

sus mecanismos de composición y estilo, puede arrojar luz sobre su quehacer en 

un momento fundamental. 

2. FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 

Para cumplir con su objetivo, esta tesis se apega a la perspectiva de estudio en 

torno del Periodismo Literario propuesta por Chillón (1999, 2017), que ofrece una 

serie de estructuras de análisis conjugadas en lo que se denomina Comparatismo 

Periodístico Literario, en adelante identificado como CPL. 

Tal perspectiva ofrece una gama significativa de instrumentos de análisis para 

identificar los vínculos diacrónicos y sincrónicos de relatos insertos en esta 

tradición. Idóneo para el estudio descriptivo de textos a un mismo tiempo 

periodísticos y literarios, el CPL se nutre de una vasta y copiosa selección de 

nociones de Literatura Comparada, estudios sobre la Cultura Mediática, el 

Periodismo y también las Humanidades. Recoge una igualmente vasta literatura de 
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estudios antecedentes, de la cual esta tesis utiliza dos en particular: Sims (1984) y 

Kramer (1985). 

Esta perspectiva ha sido probada en diversos estudios posteriores, de entre los 

cuales esta tesis utiliza como significativos los de Saavedra (1998), Vidal (2001), 

Garza (2003), Fleta (2015), Razo (2016), Sola (2016), todos vinculados con la 

parcela de análisis de estudios detallados de los vínculos entre la literatura, el 

periodismo y los medios de comunicación, planteada por la que Garde (2022) define 

como Escuela de Bellaterra. 

Tales aportes permiten identificar, sobre la materia de interés de esta tesis, 

conjuntos de textos canónicos y figuras emblemáticas, cualidades estilísticas e 

inclinaciones temáticas, marcas históricas, categorías de análisis y corrientes o 

antecedentes de diversa índole y en diversas latitudes. 

El propio CPL propone utilizar como instrumento de análisis los fundamentos de la 

teoría del relato, a partir de los cuales se pueden establecer categorías de análisis 

cualitativos de textos, como se explica en el apartado metodológico. 

Para alcanzar su objetivo, esta tesis complementa su andamiaje teórico con el 

enfoque planteado por los estudios de Newsmaking (Tuchman, 1983) del que se 

retoman conceptos sobre metodologías y procesos creativos, para identificar las 

particularidades de las rutinas periodísticas para la construcción de la noticia. 

Soy consciente, en este punto, de que confrontar el funcionamiento rutinario de una 

redacción periodística industrial con el proceso cualitativo de construcción del relato 

periodístico literario no comparten ni pueden compartir una misma base de análisis, 

pues son dos realidades muy distintas, con objetivos muy distintos. Sin embargo, 

lo utilizo en tanto que me permite visibilizar las diferencias en los procesos y las 

metodologías de construcción narrativa de lo real. Por tanto, para efectos de esta 

tesis se debe entender por proceso creativo y de construcción de la noticia al 

conjunto de destrezas y saberes, articulados en un conjunto de rutinas de trabajo 
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cotidiano, mediante las cuales los periodistas mexicanos entrevistados construyen 

el relato periodístico literario.  

En resumen: reconocimiento de un bagaje periodístico literario personal, 

descripción del método personal de entrevistar e investigar, trato con las fuentes, 

trabajo de documentación previa, rutinas generales de trabajo de campo, rutinas de 

recopilación de información de contexto informativo, uso de mecanismos 

personales para elegir temáticas y ángulos, así como la identificación de 

mecanismos personales para construir relatos. Esto, con la intención de tener una 

aproximación más precisa a la forma en que se genera el Periodismo Literario que 

es materia de esta tesis. 

Un bagaje epistemológico robusto, por tanto, para nada ocioso si se considera la 

relevancia que ha adquirido, en la cultura mediática occidental de la actualidad, el 

Periodismo Literario, ese que, para difundir su mensaje informativo, utiliza los 

mismos recursos expresivos que antes se identificaban como exclusivos de los 

textos literarios construidos desde y para la ficción. 

Pertinente, además, en medio de un panorama de severa crisis de los paradigmas 

periodísticos que estuvieron vigente por décadas (Vidal, 2002) y que permite ahora 

revalorar a algunos de los autores que se presentan en esta tesis, como intérpretes 

sobresalientes de la realidad noticiosa mexicana, que lograron que su obra 

expandiera su presencia en el espacio mediático contemporáneo.  

Esta tesis permite, además, entender las pautas de imbricación de las culturas 

periodística y literaria y de otras líneas de conocimiento. Un fenómeno particular, 

que aquí se identifica como imbricación de disciplinas o imbricación de narrativas, 

ocurre en las redacciones. No se trata, en esos casos, de hallazgos de este tiempo, 

puesto que algunos de los que en este estudio se identifican como experimentos 

expresivos, vinculados con nuevas narrativas periodísticas (Angulo, 2017) son 

principalmente una revisión o una puesta al día de estrategias discursivas que en 

algún otro momento de la historia del periodismo fueron utilizadas, en mayor o 
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menor medida. Éste es el caso de la tradición que constituye el centro de esta tesis: 

la tradición periodística literaria. 

Cabe, asimismo, explicar la oscilación entre los distintos términos que se utilizan en 

esta tesis para designar a las piezas periodísticas: relato, historia, narración, 

producto periodístico, texto, debido a la diversidad de categorías, temáticas, 

géneros y formatos, que son reconocidos para la expresión periodística literaria 

(Chillón, 2017). Expansión nada ociosa, si se considera la intersección ya 

mencionada entre culturas periodísticas y literarias, la profusión de categorías en 

juego y la ambición explicativa manifiesta en esta tesis. 

Se plantea, de manera tanto indispensable como urgente, estudiar también los 

valores y categorías identificables del Periodismo Literario que se desarrolla y se 

ha desarrollado en México, con los mismos instrumentos que ya han arrojado las 

particularidades del Periodismo Literario en otras latitudes. 

Asimismo, explicaré si puede hablarse de una apropiación de reglas establecidas, 

por imitación o irradiación, o si se trata de una expresión con características 

particulares. El objetivo es aportar entendimiento respecto de la imbricación de 

periodismo y literatura en esta región, para constituir rasgos de una eventual 

mexicanidad periodística literaria y explicar desde esta aproximación cómo pudo 

insertarse en un universo periodístico tan peculiar como lo es el mexicano. 

3. METODOLOGÍA 

Como se ha establecido previamente, para esta tesis el punto de partida 

metodológico se construye a partir de la propuesta de análisis que plantea el CPL 

que propone Chillón (1999, 2017) mismo que sugiere un conjunto de ámbitos 

analíticos, para identificar los vínculos diacrónicos y sincrónicos de los relatos 

insertos en la tradición periodística literaria. 

La naturaleza descriptiva de esta tesis ha supuesto un desafío de investigación, 

que se pudo resolver optando por la creatividad metodológica (Orozco & González, 

2012) para estructurar un andamiaje que combinara estratégicamente dos 
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mecanismos complementarios y pertinentes entre sí: un análisis, de naturaleza 

descriptiva, de los textos elegidos, complementado con una serie de entrevistas 

cualitativas realizadas con un cuestionario semiestructurado. 

En este sentido, debido a la naturaleza de la investigación, se lleva a cabo la 

celebración de las entrevistas de profundidad con aquellas autoras y autores que 

aún están vivos en el momento de la conversación. 

Para el análisis de los textos, se ha recurrido, como plantea el Comparatismo 

Periodístico Literario, a un instrumento de análisis que reconoce su naturaleza 

híbrida, que identifica plenamente su carácter de textos a un mismo tiempo 

periodísticos y literarios desde su concepción misma. 

Para tal efecto, Guillén (1985) estableció los cuatro ámbitos de la Literatura 

Comparada que posteriormente retomó Chillón (1999, 2017) para proponer las 

cuatro grandes perspectivas de estudio, las particulariza en su complejidad 

expresiva, enunciativa y discursiva, y las lleva al terreno en que puede expandirse 

tanto como cada investigación particular lo requiera: el estudio de las temáticas 

propias de cada texto, las formas estilísticas con que se componen, los géneros 

particulares o multidisciplinarios que utilizan y los contextos históricos en que fueron 

concebidos y difundidos en los Medios de Comunicación: 

1. Comparatismo Historiológico: Que propone la periodización de su 

objeto de estudio, para establecer conexiones diacrónicas y sincrónicas de 

índole dialéctica, interpretando históricamente la relación del texto con otras 

esferas de la vida social y cultural, así como sus factores históricos, sociales 

y culturales.  

2. Comparatismo Tematológico: Analiza los criterios, ideas o creencias 

bajo los cuales los periodistas configuraron sus temas, así como los motivos 

centrales de su relato y los recursos, externos e internos, que perfilaron sus 

temáticas. Puede, además, aproximarse a la estética de la recepción, para 
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explicar las maneras en que los auditorios leen los relatos sobre su 

actualidad. 

3. Comparatismo Morfológico: Que analiza los procedimientos narrativos 

de composición y estilo –el discurso indirecto libre, la trama espacial y 

temporal, la caracterización personal y el punto de vista– en textos de 

función informativa o documental.  

4. Comparatismo Genológico: Que se enfoca en el estudio de las 

conexiones entre géneros literarios y periodísticos, haciendo hincapié en las 

influencias, préstamos y contaminaciones recíprocas, desde las ópticas 

diacrónica y sincrónica. 

Aunque esta tesis se centra esencialmente en el Comparatismo Morfológico, dado 

que la materia central de su objetivo es identificar procedimientos narrativos de 

estilo y composición de una cultura periodística literaria particular, en este caso la 

mexicana, también se retoman las nociones y categorías de análisis que plantean 

las otras tres parcelas de análisis del CPL, principalmente para desarrollar y 

estructurar el cuestionario que ha servido como base común para las entrevistas, 

porque son idóneos y coincidentes con el objetivo de entender los procesos de 

escritura y recopilación de información que llevan a cabo cada uno de los autores y 

autoras entrevistados. 

Investigaciones de diversas latitudes, como se ha señalado antes (Saavedra, 1998; 

Vidal, 2001; Garza, 2003; Fleta, 2015; Razo, 2016; Sola, 2016) también recurrieron 

al CPL, y habían establecido previamente la ruta pertinente para analizar una 

cultura literaria o periodística particular, local. Vidal y Fleta, enfocados en el estudio 

de géneros concretos, como la entrevista -en el caso de Vidal, y de la crónica de 

índole deportiva, en el caso de Fleta; los procedimientos narrativos y la utilización 

de personajes, en el caso de Sola o el punto de vista narrativo y las voces en el 

texto, como hizo Saavedra. 
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Para identificar el conjunto de procedimientos y técnicas mediante los cuales los 

periodistas literarios en México interpretan la realidad, la forma en que articulan 

esas prácticas y las convierten en rutinas que derivan en la publicación de sus 

textos, y diseccionar la forma en que entienden y ejercen el Periodismo Literario, 

se ha recurrido también al enfoque planteado por la Teoría del Newsmaking 

(Tuchman, 1983) en lo relativo a la adopción individual, por parte del periodista, de 

una rutina de trabajo preconcebida para reconstruir los hechos o sucesos y dotarles 

de carácter noticiable. 

La descripción precisa de Tuchman en torno de cómo el periodista decide lo que es 

noticia, la forma en que elige los aspectos específicos de la realidad para 

convertirlos en relato informativo y sus decisiones personales sobre aquellas 

fracciones de la realidad que quiere ofrecer a sus lectores o destinatarios, es 

perfectamente vinculable con el objeto de esta tesis. 

Como se ha explicado antes, esta tesis entiende por proceso creativo el conjunto 

de destrezas y saberes articulados en rutinas de trabajo cotidianas: reconocimiento 

de un bagaje periodístico literario personal, descripción del método personal de 

entrevistar e investigar, trato con las fuentes, trabajo de documentación previa, 

rutinas generales de trabajo de campo, rutinas de recopilación de información de 

contexto informativo, uso de mecanismos personales para elegir temáticas y 

ángulos e identificación de mecanismos personales para construir relatos. 

Un instrumento idóneo para llevar a cabo este abordaje se ha utilizado 

profusamente en los estudios relacionados con el Periodismo: la entrevista abierta 

a profundidad (Orozco & González, 2012) que consiste en una conversación 

dirigida por medio de un cuestionario base, mismo que permite alcanzar un grado 

significativo de profundidad en el discurso, tocar aspectos particulares e inherentes 

a cada individuo pero además deja un amplio margen para que el entrevistado 

determine aquellos elementos y detalles que le parecen más significativos, 

explayarse en éstos y aportar así elementos valorativos para la investigación, 

debido a que esta herramienta permite que las preguntas se modifiquen en función 

de los intereses y de las mismas respuestas que aporta cada individuo. 
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Se elaboró para tal fin un cuestionario común, cuyas preguntas se estructuraron a 

partir de los planteamientos analíticos del CPL, para ahondar en el terreno 

morfológico en coincidencia con el análisis de los textos, pero también se retoman 

conceptos de los otros tres campos de análisis, para conocer distintos aspectos 

individuales y particulares de cada uno de los autores. 

Utilizado de esta manera, se considera que el instrumento permite identificar los 

mecanismos individuales de composición y creación de cada uno de los autores, 

su conexión con la cultura periodística literaria mexicana, sus aportaciones al 

trabajo informativo y su conceptualización y valoración personales, al mismo tiempo 

que expone un conjunto de saberes compartidos. 

La posibilidad de permitir que cada autor, cada autora, pudiera además aportar 

nociones individuales, según su experiencia y circunstancias particulares, abrió un 

amplio camino de conceptos que pudieron ser identificados gracias a la utilización 

de categorías pertenecientes a los distintos enfoques que propone el CPL. 

Se estima que, con tal conjunción de saberes, esta tesis presenta una aportación 

significativa para el conocimiento y entendimiento de los procesos de producción 

de un periodista literario, tanto en el terreno de la escritura de sus textos, su proceso 

creativo particular, como su acercamiento hacia los sucesos informativos y la forma 

en que entiende el ejercicio del periodismo. 

El proyecto, por lo tanto, establece puentes entre lo intuitivo y lo personal, lo 

decantado por la práctica y la propia biografía, y al mismo tiempo se plantea un 

ánimo panorámico para establecer conexiones y sistematizar, en la medida de sus 

posibilidades, funciones y formas de la escritura periodística literaria mexicana. 

4. DELIMITACIÓN DEL OBJETO DE ESTUDIO E HIPÓTESIS 

En el actual contexto de desafíos al que se enfrenta el periodismo escrito, en 

soporte papel o en plataforma digital, debido al éxodo masivo de audiencias y su 

migración hacia nuevos modelos de expresión, narrativas y formatos, la pertinencia 

de este estudio es evidente: al identificar los recursos de composición y estilo de la 
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narrativa literaria que  son incorporados al periodismo, y cuales características 

identitarias del periodismo permanecen en esta hibridación, se abre la posibilidad 

de entender la manera en que los géneros se transforman, retoman cualidades 

multidisciplinarias y con ello constituyen un nuevo canon. 

Esta tesis, por lo tanto, considera indispensable estudiar al Periodismo Literario 

mexicano para observar las particularidades de su creación, a lo largo del tiempo, 

a partir de un conjunto significativo de textos ejemplares, cuya elección se justifica 

profusamente en el apartado metodológico, pero también explicar cómo esas 

particularidades se pudieron adecuar, las circunstancias mediáticas y periodísticas 

particulares y la forma en que los periodistas literarios analizados, todos aún en 

activo en la actualidad, se han adaptado a los nuevos tiempos informativos y 

sociales de la era digital. 

5. HIPÓTESIS 

Con todas estas inquietudes presentes, esta tesis ha partido de una pregunta 

central: 

¿Existen características propias de una tradición periodística literaria 

mexicana? 

La hipótesis que abre este recorrido establece: 

El Periodismo Literario desarrollado en México aporta a la tradición periodística 

literaria global un conjunto de formas expresivas y de estilo propias, particulares, 

naturales del periodismo mexicano, que es posible identificar y categorizar. 

La subhipótesis plantea que estos recursos formales y estas metodologías son 

especialmente necesarias en tiempos de decadencia y crisis del periodismo 

convencional burgués, y de crecimiento exponencial del consumo de contenidos en 

plataformas digitales. 
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6. MUESTRA 

Para comprobar esta hipótesis, se ha constituido una muestra de diez piezas 

periodísticas para el análisis cualitativo, extraída y seleccionada de un extenso 

corpus que conforman las posibles aportaciones de la tradición del Periodismo 

Literario mexicano.  

Como el análisis cualitativo implica profundidad, esta muestra es necesariamente 

corta, pues no basa su validez metodológica para el conocimiento en su cantidad, 

sino en la calidad determinada y descrita de los procedimientos de composición y 

estilo en diez casos ejemplares, procedimientos que posteriormente serán 

validados en las entrevistas a profundidad con los autores aún vivos. 

• Se determinó incluir textos periodísticos reconocidos públicamente como 

ejemplares o relevantes: 

o Se determinó, como condición fundamental para su inclusión, que 

hubieran sido publicados en diarios y revistas mexicanos. 

o Que hubieran sido considerados en antologías. 

o Que formen parte de otros estudios académicos relevantes. 

o Que hubieran sido merecedores de premios nacionales o internacionales 

específicos. 

o Que hubieran sido identificados como modelos ejemplares por otros 

estudios sobre el tema. 

o Se estableció como condición, que se tratara de textos periodísticos de 

distintas épocas, temáticas, géneros y formas, identificados con alguno 

de los géneros periodísticos tradicionales (Gomis, 1991), a saber: 

crónica, entrevista, nota o noticia, reportaje, perfil, artículo de opinión o 

columna. 

Con estas condiciones, se ha construido la siguiente selección de textos: 

1. Encuentro en prisión con un caníbal, Alejandro Almazán 

2. Iztapalapa, otra vez, Jaime Avilés 
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3. Las glorias del gran Púas, Ricardo Garibay 

4. Las cholitas, Alma Guillermoprieto 

5. Viajar en camión, Jorge Ibargüengoitia 

6. La apoteosis en tiempos de Juan Gabriel, Carlos Monsiváis 

7. Productos desechables, Cristina Pacheco 

8. Las costureras, Elena Poniatowska 

9. La historia interminable, Humberto Ríos 

10. Culiacán, Lugar equivocado, Magali Tercero 

Del mismo modo se ha elaborado una ficha de análisis, para estructurar la 

comparación entre estos textos, tal como se muestra en el Capítulo 3 Metodología. 

Se elaboró un cuestionario base, que puede consultarse en el apartado Metodología 

para plantear a cada uno de los autores vivos en una entrevista, dejando abierta la 

posibilidad de conocer distintos aspectos individuales y particulares de cada uno de 

los autores, por lo que se eligió la técnica de entrevista abierta a profundidad. Para 

esta tesis se realizaron tres entrevistas de manera presencial, con los periodistas 

Elena Poniatowska, Humberto Ríos y Alejandro Almazán; una entrevista más se 

realizó mediante el sistema de videoconferencia, con la periodista Alma 

Guillermoprieto, quien radica en Estados Unidos; y una entrevista más se concretó 

a través de la entrega por escrito del cuestionario, con la periodista Magali Tercero. 

Las versiones completas de estas conversaciones pueden encontrarse en el 

Capítulo 5 Reflexiones de Periodistas Literarios Mexicanos. 

Sólo en un caso no se pudo realizar entrevista bajo ninguna modalidad con un 

periodista vivo: con la periodista Cristina Pacheco, quien se excusó de participar en 

el estudio debido a su precaria condición de salud durante el proceso de 

elaboración y hasta el momento de cerrar la escritura de esta tesis. 
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7. ORGANIZACIÓN DE LA TESIS 

En términos de su organización formal, esta tesis se divide en dos bloques que, en 

conjunto, constituyen seis apartados en total. En el primer segmento, denominado 

Fundamentación Teórica, se expone el Estado del Arte del Universo 
Periodístico Literario, segmento fundamental, en el aspecto teórico, porque 

establece las bases para determinar el universo de sentido de la tesis y el conjunto 

de categorías de análisis que han sido utilizados para la tarea descriptiva, que es 

objeto principal de esta investigación. En esa primera parte también se presentan 

los Estudios sobre Periodismo y Crónica en México, fundamentales igualmente 

tanto para entender el contexto de creación del objeto de estudio, como para 

establecer categorías de análisis y comprensión de las rutinas de producción 

periodísticas, base de esta tesis.  

En la segunda parte, denominada Investigación Empírica, se exponen la 

Metodología y la Delimitación del objeto de estudio, y se describe con amplitud 

el método analítico que se ha utilizado. En el mismo segmento se presenta el 

Análisis de Textos Ejemplares, con el bagaje descriptivo particular de cada una 

de las piezas elegidas, así como el resultado de las entrevistas con los autores 

vivos, denominado Reflexiones de Periodistas Literarios Mexicanos. Cierra este 

bloque un ensayo de conclusiones denominado El relato como excepción. 

De esta manera, en la Primera Parte: Fundamentación Teórica, en el Capítulo 1 

Estado del Arte: Universo Periodístico Literario se identifica la discusión en 

torno de la tradición periodística literaria global, con un enfoque particular en las 

consideraciones de las dos grandes escuelas que se utilizaron para efectos de esta 

tesis: por un lado la escuela anglosajona, con sus estudios relativos al estudio del 

Literary Journalism (Sims, 1985;  Kramer, 1985; Hartckok, 2003; Reynolds, 2013), 

de la que también abreva la mayoría de miradas de la perspectiva latinoamericana; 

y por el otro la Escuela de Bellaterra (Chillón, 1999, 2017; Saavedra, 1998; Vidal, 

2001) a la que es próxima esta tesis.  
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En este capítulo se establecen las principales nociones de la tradición, que sirve de 
base para el análisis de los textos, y se presentan los vasos comunicantes que 

concurren en su conformación, sus hibridaciones y la forma en que conjuga los 

universos discursivos del periodismo, inserto en las ciencias sociales, y de la 

literatura, vinculado a las humanidades, para constituirse tradición de relaciones 

promiscuas (Chillón, 1999). En esta disertación se establece también la noción del 

periodismo como ejercicio retórico (Duch & Chillón, 2012), lo cual permite abrir 

camino reflexivo al entendimiento ulterior, que consiste en asumir lo periodístico 

literario como un acto no sólo informativo o enunciativo, sino también, y 

principalmente, de carácter interpretativo, estético y plenamente subjetivo, bases 

fundamentales para entender al Periodismo Literario en general. 

El Capítulo 2, Estudios sobre Periodismo y Crónica en México, se centra en el 

panorama del periodismo en México, región en la cual se han producido los textos 

que constituyen materia de estudio de esta tesis. Al contexto social, periodístico e 

histórico de la investigación, se añade además un panorama sobre la industria 

periodística mexicana y su relación con la tradición periodística literaria, así como 

los estudios en torno al concepto de crónica periodística, con el cual se identifica 

en México a la producción periodística literaria. 

Este capítulo permite además identificar la circunstancia singular en que se 

producen los textos periodísticos que constituyen el cuerpo de estudio, sus 

limitaciones y sus condiciones de creación. La interrupción de la crónica analiza la 

condición de marginalidad del Periodismo Literario en el ecosistema mediático 

mexicano y la relevancia de los estudios locales en la materia. 

En la Segunda Parte: Investigación Empírica, el Capítulo 3 expone la 

Metodología y Delimitación del objeto de estudio, y explica con amplitud el 

método analítico que se ha utilizado. Se amplía la explicación respecto de los 

parámetros y categorías que permitieron la elección de los textos que constituyen 

el corpus de análisis, el entorno en que se estudian éstos y los alcances de la 

aproximación de la muestra representativa, no concluyente, del fenómeno 

periodístico literario en México. 
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En este apartado también se anotan las consideraciones que fundamentan la 

utilización del CPL y las aportaciones que recibe de una urdimbre de categorías de 

análisis provenientes de estudios sobre el periodismo, la literatura, los estudios 

humanísticos, la narratología, la literatura comparada y la filosofía del lenguaje. 

Finalmente, este capítulo presenta la herramienta de análisis, derivada de la Teoría 

del Newsmaking, que se utiliza para identificar las rutinas de composición y 

creación periodísticas, el modelo de cuestionario que sirvió de base para la 

Entrevista Abierta a Profundidad y sus conexiones con el CPL. 

El Capítulo 4, Análisis de textos ejemplares se constituye con el análisis 

descriptivo de los textos. Se presentan, individualizados, los distintos relatos, para 

identificar sus conexiones particulares con la tradición periodística literaria y sus 

características individuales. Es una etapa de elaboración profunda del trabajo 

analítico integral, de las diversas aristas de comparación y de los hallazgos que 

lograron conjuntarse en ese proceso. 

En el Capítulo 5, Reflexiones de Periodistas Literarios Mexicanos se presentan 

los resultados de las entrevistas semiestructuradas que se realizaron a los autores 

y las autoras de los textos que constituyen el cuerpo de estudio. Se recoge en este 

apartado también el resumen analítico de sus consideraciones y planteamientos en 

un ensayo que conjuga los diversos diálogos. 

El Capítulo 6, Conclusiones: el relato como excepción, presentan los hallazgos 

y reflexiones a los cuales se ha llegado en esta tesis, a partir de la inmersión 

descriptiva en los textos, en su morfología, en las cualidades estilísticas que los 

constituyen, en los vasos comunicantes que cada uno refleja con la tradición 

periodística literaria y en las entrevistas con las autoras y autores que permanecen 

vivos. 
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“Toda palabra, toda dicción es, siempre y 
necesariamente, ficción inevitable, insoslayable 
fabulación” 

Albert Chillón 
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CAPÍTULO 1. ESTADO DEL ARTE: UNIVERSO PERIODÍSTICO LITERARIO 
 
INTRODUCCIÓN 
 
En este primer capítulo es pertinente entrar al análisis de la genealogía del 

Periodismo Literario, al que se identificará en esta tesis como tradición híbrida que 

se crea a partir de la conjunción de elementos expresivos de disciplinas diversas. 

En este capítulo se exponen las aportaciones que, desde diversas aproximaciones 

teóricas, han realizado especialistas del fenómeno periodístico literario y periodistas 

que han planteado reflexiones sobre su actividad. Se trata de distintas corrientes de 

pensamiento que han construido, a partir del último tercio del Siglo XX, una sólida 

aproximación académica al fenómeno que supone la hibridación de periodismo y 

literatura, le han dotado de una denominación precisa, aun cuando coexisten 

diversos matices, y le han identificado rasgos identitarios, comunes e inherentes, 

que pueden ser trasladados a una vasta producción periodística universal y servirán 

de base para la definición de categorías de análisis para el objetivo de esta tesis. 

Como se ha explicado en el principio, la investigación seminal se ubica en un 

proyecto precedente (Ramírez, 2014), en torno de la tradición periodística literaria 

universal. Es a partir de ésta que se exponen los principales hallazgos en torno del 

origen del estudio del Periodismo Literario, los cánones estilísticos que se 

identificaron desde los textos primigenios del género, las figuras representativas, las 

marcas genéricas más comunes y las características morfológicas de una tradición 

que ya ha cumplido 300 años de existencia. 

Este recorrido por las distintas nociones del género pasa también por establecer un 

marco de reflexión vasto que, como se verá en los capítulos subsecuentes, también 

es la base más sólida para estructurar el conjunto de categorías de un discurso 

particular, propio, con elementos discursivos identificables y precisos. 

Un punto importante de este capítulo es marcar posición en torno de un debate que 

ha surgido en las distintas latitudes donde se ha explorado la tradición: la relativa 
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disputa entre la denominación Periodismo Literario versus periodismo narrativo, que 

implica no sólo una cuestión descriptiva sino un debate significativamente 

epistemológico, como se habrá de explicar: la consideración de que periodismo y 

literatura son formas de conocimiento de carácter lingüístico, que retoma la Escuela 

de Bellaterra, bajo cuyos postulados se plantea esta tesis, es una noción que 

trastoca definitivamente la forma en que se entienden estilo, forma y contenido 

(Chillón, 2017), y por ende, supone un distanciamiento respecto de los postulados 

de la Escuela Iberoamericana, donde la noción de periodismo narrativo es más 

arraigada. 

Este capítulo, finalmente, se posa sobre la condición multidisciplinaria que es base 

de los estudios de Periodismo Literario, y los contextualiza, principalmente para 

explicar la manera en que categorías de análisis procedentes de disciplinas 

diversas, como la teoría del relato, la antropología de la comunicación, los estudios 

de periodismo y la filosofía del lenguaje, se pueden utilizar para establecer las 

características y peculiaridades de una tradición que es suma de géneros, como se 

plantea a continuación. 

1.1 INVESTIGACIÓN SEMINAL 

Los vínculos expresivos entre la literatura y el periodismo, entendidos como cruce 

de disciplinas o trasvase de recursos expresivos, referenciales y narrativos, han sido 

abordados con muy distintas ópticas desde mediados de los años 80 del siglo XX 

(Sims, 1996) pero cobran relevancia académica, y sobre todo pertinencia teórica, a 

partir de la expansión y profundización dentro de la rama de los estudios de 

periodismo, a principios de los años 90. 

Si bien anteriormente se establece ya una correlación entre ambos géneros, a veces 

en pugna y a veces en convergencia, bajo cuya lógica puede explicarse incluso la 

producción literaria de épocas remotas como aquella surgida a mediados del siglo 

XVIII (Acosta, 1993), la discusión, durante esta primera década de abordaje 

académico se concentra, principalmente, en enfatizar los límites y carencias de una 

disciplina –el periodismo— respecto de la otra –la literatura–, así como en la 
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insistencia argumentativa de que el periodismo sólo puede explicarse a partir de la 

índole informativa, mientras que en la literatura puede prevalecer la forma expresiva 

(Vivaldi, 1998). 

Esta consideración se consolida, para establecer un parámetro que tiene no poca 

relevancia entre los estudiosos del fenómeno en esa época: el lector de noticias es 

un sujeto que se aproxima al periodismo sólo en busca de información, entendida 

ésta como un conjunto estandarizado y específico de productos escritos, mientras 

que el lector de literatura se aproxima a ésta sólo por placer (Ramírez, 2014).  

Desde esa lógica se asume que el periodismo es una suerte de hermano menor, 

disciplina periférica de la literatura. No es inusual encontrar, en la lógica 

prevaleciente en esa época, expresiones que señalan la imposibilidad de confundir 

a la literatura, producto de la condición artística del ser humano, con los 

periodísticos que, aunque respetables, no pertenecen al mismo universo que 

aquellos. 

Esta delimitación de lo literario y lo periodístico se extiende, incluso, hasta 

establecer una clasificación y diferenciación de los lenguajes utilizados en la 

expresión de ideas en esas disciplinas, para considerar que la participación en el 

periodismo de “hombres de cultura, intelectuales y literatos durante el siglo XX ha 

tergiversado, en buena medida, la claridad obtenida por la lengua periodística a lo 

largo de varios siglos de productos especializados” (Dallal, 1988, p. 12). 

El periodismo cambiante de este siglo XXI obliga a estudiosos y expertos a 

emprender una búsqueda exhaustiva y decidida de conceptos útiles para su 

comprensión y categorización, habida cuenta de que, tal como define Vidal (2005), 

la disciplina se encuentra inmersa en una nueva oralidad mediática que es, a un 

mismo tiempo, asimétrica, unidireccional, apresencial y asubjectual, debido en 

buena medida a las nuevas tecnologías y a los intereses comerciales ligados a los 

medios de comunicación. Ello supone que se han desvanecido los mecanismos 

estructurales que le daban forma en el siglo anterior, y ha supuesto también un 

cambio significativo, tanto en la manera de hacer periodismo como en el modo en 
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que se consume. En tal circunstancia, la potencia de lo visual gana la partida a la 

palabra, que se constituye en un acto superficial, casi accesorio. Y ello impacta a 

los espacios periodísticos de todas las plataformas y todos los discursos. Y también 

en las aproximaciones teóricas. 

Mientras la Teoría del Periodismo tarda en interiorizar las nuevas dimensiones y 

fisonomías que adquiere la materia periodística, por la rapidez con que ocurren 

muchos de estos cambios, comienza a resquebrajarse el discurso dominante del 

positivismo objetivista y a cuestionar la tajante separación entre hechos y opiniones. 

Los periodistas comienzan a hacer sus propias reflexiones, al margen de la teoría, 

como ocurre con Kapuscinski (2004), quien expone hasta qué punto la 

categorización genológica o morfológica que plantea la teoría, significa apenas nada 

para los profesionales del periodismo: 

“Mi búsqueda se orienta a otros campos, aquellos en los cuales se utilizan 

las técnicas de la expresión literaria en combinación con otros géneros, un 

nuevo tipo de escritura que es difícil fijar con una etiqueta. (...) Siempre he 

intentado (y sigo haciéndolo) crear un nuevo género literario; algo que no 

fuese el reportaje típico pero al mismo tiempo tampoco fuese ficción. Lo llamé 

‘texto’. En una librería de Nueva York encontré mis libros colocados en siete 

secciones diferentes. Y no me pareció mal. (...) Me alegró comprobar que no 

resulta fácil clasificar mi escritura; es exactamente lo que yo buscaba: hallar 

una nueva manera de escribir. Mis esfuerzos van dirigidos hacia una 

‘ensayización’ del reportaje. La mera descripción no basta en los tiempos que 

corren, nos ha sido arrebatada por la cámara” (Kapuscinski, 2004, p. 87). 

En la búsqueda de un concepto idóneo para esta disciplina, ocurre el acercamiento 

a una noción precisa, incluyente, que explora la historicidad de un modo de 

escritura, al que puede denominarse Periodismo Literario (Chillón, 1999), traza una 

línea histórica hacia los orígenes de esa conjunción de periodismo y literatura y lleva 

a los estudiosos a ubicar el momento fundacional hacia la segunda década del siglo 

XVIII, con la creación del libro Diario del año de la peste, que reconstruye los hechos 
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ocurridos durante la epidemia de peste bubónica que azotó la ciudad de Londres en 

1665, y mezcla en su corpus los recuerdos personales de su autor, el escritor y 

periodista Daniel Defoe, con testimonios rigurosamente recopilados entre 

sobrevivientes, familiares y vecinos. 

Sumamente detallado en su composición, el relato del Diario del año de la peste 

(Defoe, 2016 [1722]) se constituye a través de escenas largamente desarrolladas, 

diálogos dramáticos colocados profusamente, descripciones minuciosas de lugares, 

situaciones, personas y ambientes precisos o explícitamente reconstituidos a partir 

de recuerdos personales, historias contadas por terceros, monólogos interiores, 

documentos oficiales y personales, que en conjunto logran unir un cúmulo de 

microhistorias con distintos protagonistas y voces del suceso, con sumarios y 

reflexiones en primera persona de un narrador testigo, del cual el autor se vale para 

componer escenas como esta: 

“¿Qué podría afectar más a un ser en plena posesión de sus facultades, y 

qué podría causar mayor impresión en un alma, que la vista de un hombre 

casi desnudo que sale de su casa, o acaso de su lecho, y desemboca en 

Harrow Alley, en la populosa encrucijada donde se entrecruzan cantidades 

de avenidas, callejones y pasajes, en Butcher Row, en Whitechapel? ¿Qué 

podría ser más impresionante, digo, que ver a ese pobre hombre en plena 

calle, zarandeándose y chillando, haciendo extraños gestos, mientras cinco 

o seis mujeres y otros tantos niños corren tras él, suplicándole por amor de 

Dios que regrese, e implorando auxilio a los espectadores, pero en vano, 

porque nadie se atreve a ponerle la mano encima ni siquiera a acercársele? 

Para mí, que lo veía desde mi ventana, era algo doloroso y lastimoso, pues 

entretanto el infeliz sufría atrozmente: tenía dos abscesos que no lograban 

reventar ni supurar. Al parecer, los médicos habían tenido la esperanza de 

atravesarlos con cáusticos muy violentos, y estos todavía estaban en su 

lugar, quemándole la carne como un hierro al rojo. No sé qué fue de aquel 

hombre, pero pienso que continuó deambulando así hasta que cayó y murió” 

(Defoe, 2016 [1722], p. 52) 
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En un solo párrafo, Defoe describe, explica, reflexiona, pregunta, implica, observa, 

precisa, muestra e informa. Sobre todo, informa, aporta datos, conocimiento 

respecto de un suceso determinado y específico. Considerada una obra tardía, 

escrita en 1722, cuando Defoe casi roza los 60 años de vida, el Diario del año de la 

peste, como afirma Hoyos (2003, p.56):  

“revela el esfuerzo del escritor por conjugar la exigencia del rigor informativo 

con la de construir un relato novelado en el que los datos, el testimonio, los 

ambientes y los personajes adquiriesen relieve, volumen y densidad”. 

Defoe dota de una perspectiva periodística a su relato de hechos ocurridos casi 

sesenta años atrás: al tiempo que hace preguntas específicas a los testigos, realiza 

encuestas y recopila minuciosamente datos que luego cruza, analiza y coloca en 

perspectiva, además de emplear abundante documentación oficial, registros 

estadísticos, actas, bitácoras, versiones de otros autores e informes 

gubernamentales que, en algunos casos, incluso reproduce íntegramente en el 

cuerpo de la narración para consolidar no su verosimilitud, sino su veracidad, signo 

inequívoco de la aspiración más alta de este texto: 

“Gracias a los medios arbitrados –ya algunas casas habían sido cerradas y 

algunas personas recluidas en el hospital existente más allá de Bunhill Fields, 

camino a Islington- mientras morían cerca de mil por semana en total, el 

número de muertos sólo ascendía a veintiocho dentro de la City, que 

relativamente se conservó más saludable que cualquier otro lugar durante el 

tiempo que duró la infección. 

Como señalé, esas ordenanzas de mi Lord Mayor se publicaron a fines de 

junio, y entraron en vigencia a partir del 1 de julio. Eran las siguientes: 

ÓRDENES PREPARADAS Y PUBLICADAS POR EL LORD MAYOR Y LOS 

CONCEJALES DE LA CITY DE LONDRES CONCERNIENTES AL 

CONTACTO DE LA PESTE, 1665. 

«EN VISTA de que en el reinado de nuestro difunto soberano, el Rey Jaime, 
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de feliz memoria, se levantó un Acta para la ayuda caritativa y la disposición 

de personas contagiadas de la peste, por la que se concedió autoridad a los 

jueces de paz, alcaldes, alguaciles y otros funcionarios superiores a nombrar 

dentro de sus varios límites examinadores, investigadores, guardias, 

cuidadores y enterradores para las personas y lugares contaminados y 

tomarles juramento para la ejecución de sus cargos. Y el mismo estatuto 

autorizaba también el otorgamiento de otras directivas que según ellos 

resultaran apropiadas para la actual necesidad. Después de otorgarle una 

consideración especial se piensa ahora muy urgente para prevenir y evitar el 

contagio de la enfermedad (si así pluguiera a Dios Todopoderoso) que fueran 

nombrados los siguientes funcionarios, y las órdenes emitidas a continuación 

fueran cuidadosamente observadas” (Defoe, 2016 [1722], p. 38). 

A pesar de la imprecisión de algunos datos, como anota Acosta (1973), del texto de 

Defoe es posible destacar  

“la impresionante narración crítica, el documento periodístico que logra, en 

cuanto que refleja extraordinariamente una época, unas relaciones humanas, 

uno de los frescos más espeluznantes con que el hombre haya pintado por 

escrito la convulsión trágica de una gran ciudad” (Acosta, 1973, p.60) 

Defoe es considerado el pionero de este género, porque reconstruye los sucesos 

de la peste en Londres y los relata con una estructura similar a la que ha utilizado 

para el relato de sus historias de ficción, un mecanismo identificado por Martí de 

Riquer y José María Valverde (1984) como una suerte de híbrido en que las 

fronteras entre periodismo y literatura son muy borrosas, que Chillón (1999) sintetiza 

con claridad: “quiere dar como reportaje auténtico, en primera persona, lo que de 

hecho era elaboración indirecta sobre observaciones y testimonios; pero también le 

ocurre que lo que era documento directo se tomó como invención” (Chillón, 1999, 

p.234) 

En todo caso, dice Chillón (1999), Defoe no se constituye como ejemplo único. En 

esta misma línea se revalora el trabajo periodístico literario del italiano Alessandro 
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Manzoni, un autor de gran renombre en Europa, pero escasamente conocido en 

México, quien en la obra Historia de la columna infame reconstruye, con información 

documental, hechos sociales que trastocaron la vida pública de Roma en ese siglo. 

Al igual que Defoe, Manzoni recurre a la utilización de recursos literarios para 

cimentar su visión genuinamente periodística.  

Defoe es señalado como el representante más significativo de un fenómeno que se 

expande por Europa, aunque muy lentamente, durante el resto de ese siglo y sobre 

todo en el siguiente, cuando surge con fuerza la sensibilidad realista como forma de 

percibir y narrar el mundo. 

Atenta a la captación de las palpitaciones de los nuevos tiempos, más allá de ser 

un género o un estilo, la sensibilidad realista se asume como la actitud estética y 

cognoscitiva con que se ha de alcanzar lo que Aristóteles y Platón denominaron 

mímesis, la imitación de la realidad como forma del arte, la voluntad de representar 

el entorno de la forma más idéntica posible. Para profundizar en este tema, conviene 

leer a Auerbach y su Mímesis (1981). Buena parte de la novela realista del siglo XIX 

recupera esas aspiraciones e incorpora al arte literario la conciencia histórica y 

social de su entorno, un afán de representación de lo verdadero. De Balzac a 

Dickens, pero sobre todo con quien se considera el más grande de su tiempo, 

Flaubert, piedra angular de la novela moderna, el realismo abreva de las 

preocupaciones de su época, del desarrollo artístico, de las convulsiones sociales, 

para ocuparse de problemas externos e internos del individuo, presentando 

situaciones y personajes comunes, erigiéndose en fuente de primer orden para 

conocer su presente histórico y tocando con ello también al periodismo. 

Otro detalle que contribuye a acercar los territorios periodístico y literario a partir de 

esta época es el hecho de que una buena parte de los autores realistas tienen su 

primer contacto público a través de la prensa popular, por lo que ahí se identifica 

por primera vez la asociación tácita, sistemática y relevante del periodismo y la 

literatura, no como una mera convención instrumental, sino como una forma 

específica y conjunta de ver el mundo. Periodistas y literatos se nutren 

recíprocamente de visiones y mecanismos de construcción discursivos, que 
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caminan paralelos, cuando no imbricados, por un buen tiempo. Dice Flaubert: “el 

estilo es una manera absoluta de ver las cosas”. 

Es por demás esclarecedor recorrer el camino que traza Chillón para establecer lo 

que llama “nacimiento coetáneo” de periodismo y novela moderna, que no amplío 

en este trabajo para no desviarme del objetivo principal, que es reconocer la 

simbiosis entre unos y otros territorios, como marco constituyente del periodismo 

narrativo o Periodismo Literario. 

A partir de ese punto histórico, cada tradición ubica, con regulares márgenes de 

coincidencia, un derrotero que atraviesa textos periodísticos identificados, a lo largo 

de tres siglos, con distintas denominaciones: crónica periodística, reportaje 

novelado, novela de no-ficción, cuadro costumbrista, viñeta, novela verité, entrevista 

de personaje, entrevista de semblanza, relato vivencial, entre muchos otros 

apelativos. En todo caso, el libro de Defoe no se constituye como ejemplo único, y 

ni siquiera como frontera temporal infranqueable, sino apenas como punto de 

referencia de un fenómeno que se expande por toda Europa y el resto de Occidente. 

Si algo consolida esta hibridación, puede ser el surgimiento de la sensibilidad 

realista decimonónica, que se constituye como forma de percibir y narrar el mundo. 

Uno de los intentos primordiales de los estudios en torno del Periodismo Literario o 

narrativo, es explicar fehacientemente las diferencias, las fronteras, que separan a 

una disciplina de otra, así como sus colaboraciones e imbricaciones, sin apelar a 

los reduccionismos o arcaísmos de los estudios precedentes. 

El término Nuevo periodismo es utilizado por primera vez por el escritor Arnold 

Mathew, en 1870, para referirse al trabajo del periodista estadounidense Tomas 

Stead. Aunque, según el mismo Mathew, esos relatos le recordaban Diario del año 

de la peste, de Daniel Defoe (Chillón, 1999). 

Cito en extenso a Hoyos (2001), con quien coincido en el hecho de que es 

teóricamente posible comprobar la influencia que ha ejercido el periodismo en el 

desarrollo de la literatura a lo largo de tres siglos, como es demostrable también el 
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influjo de ésta en los procedimientos narrativos del periodismo moderno. Respecto 

de lo primero, considera que el periodismo ha aportado a la literatura cinco 

estrategias fundamentales: 

A) Los métodos específicos de aproximación a la realidad y recolección de 

datos e información. 

B) La selección de temas, sobre todo de índole social, más cercanos a la 

vida común de la gente y a sus preocupaciones más llanas. 

C) La adopción de formas narrativas que parecen reproducir, de forma 

exacta y precisa, la realidad de un individuo o una sociedad. 

D) La selección de medios de difusión, como el folletín o la novela por 

entregas, que son inherentes al periodismo industrial surgido en el siglo 

XIX. 

Asimismo, Hoyos apunta que la literatura ha aportado al periodismo una 

transposición de estructuras y formas narrativas propias del cuento, la novela y la 

dramaturgia, que han sido asimiladas dando lugar a variantes narrativas de los 

géneros tradicionales: la crónica, el reportaje, la entrevista y el perfil. 

Establece una muy útil historiología del Periodismo Literario del siglo XVI hasta la 

aparición del reportaje en el siglo XX, que sirve de pauta para entender las 

aproximaciones teóricas que fundamentan a la tradición: 

o El estilo cronológico  

o El estilo panfletario del periodismo partidista.  

o El estilo epistolar  

o El estilo informativo  

o El estilo narrativo de los pioneros del reportaje  
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o El estilo de la interview  

o El estilo de los muck-rakers  

o El estilo de los perfiles de The times y The New Yorker  

o El estilo narrativo creado por The Wall Street Journal  

o El estilo del periodismo investigativo  

o El estilo narrativo del Nuevo Periodismo y del Periodismo Literario. (Hoyos, 

2001, p. 34-44) 

Juan José Hoyos 

A) Acumulación de Detalles 

B) Se presentan Personajes  

C) Reproduce diálogos completos  

D) Explora distintos tipos de narrador 

E) Tiempo y espacio son reconstruidos  

F) Escenificación 

G) Creación de clímax narrativos  

H) Presenta ambientes y contextos diversos 

I) La mirada subjetiva es explícita. 

Tabla	1:	ELEMENTOS	DEL	PERIODISMO	NARRATIVO	SEGÚN	HOYOS	

Coseriu (1990) reflexiona en torno de diferencias identificables entre ambos 

territorios y señala que la falta de capacidad de los lingüistas para explicar las 

particularidades del discurso literario hace más complicada la tarea de diferenciarlo 

del discurso periodístico, más allá de una característica ínfima, pero suficiente: la 

índole que los origina. 
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“Se trata de discursos; los hechos humanos intencionales no pueden jamás 

definirse por su estructura, que constituye siempre su causa material, sino 

que sólo pueden y deben definirse por su finalidad, por su causa final, que en 

los actos humanos no naturales, es decir no biológicos, sino libres, es 

siempre lo determinante”. (1990, p.5) 

Los discursos literario e informativo, dice, pueden llegar a ser considerados 

materialmente idénticos, pero son radicalmente distintos por su índole: mientras el 

discurso informativo tiene una finalidad exterior, instrumental, en tanto que se basa 

en el conocimiento de ciertos hechos que pretenden ser comunicados a individuos 

específicos con un fin de utilidad pública, el discurso literario tiene una finalidad 

interna no exterior, lo que Kant identifica como finalidad sin fin (Coseriu, 1990, p. 6). 

Mientras el informativo es un discurso susceptible de ser valorado en función del 

hecho conocido que refiere, donde se evalúa si ese testimonio se corresponde 

fehacientemente con el hecho, el discurso literario sólo puede ser juzgado de 

acuerdo con su propia necesidad interna, con su propia realidad interna, pues 

carece de pautas exteriores que sean valorativamente válidas. 

Una tercera estimación es su criterio de utilidad, que en el caso del discurso 

informativo es explícito y definitorio, en tanto que selecciona y valora lo comunicado 

en función de su utilidad, importancia, novedad o pertinencia públicos, mientras que 

en el discurso literario puede primar una valoración de la importancia humana en 

general, aun cuando los hechos que se seleccionen sean “empíricamente 

insignificantes” (Coseriu, 1990, p. 7). 

Hacia finales de la década de los 80, surgen en distintas latitudes estudiosos del 

fenómeno periodístico literario que marcan rutas diversas para el entendimiento de 

esta tradición: ya sea desde la proximidad de la epistemología, de una nueva teoría 

de los géneros periodísticos, o desde la periodística, concluyen que se han borrado 

los límites de la vieja frontera tradicional entre información, interpretación y opinión. 

Como explica Borrat, siguiendo a Gomis, autor de la Escuela de Bellaterra, el 

periodismo es un proceso de interpretaciones sucesivas:  
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“La interpretación, en lugar de caracterizar tan sólo a algunos de los géneros 

periodísticos, está presente en todos ellos. Dicho de otro modo: que ningún 

texto es pura información, mero ‘reflejo’ de la realidad; que todos los textos” 

(Borrat, 1988, p. 76). 

 
1.1.1 A LA BÚSQUEDA DE UN CONCEPTO ÚTIL 
 
Dice Todorov (1988, p. 4): “un nuevo género es siempre la transformación de uno o 

de varios géneros antiguos: por inversión, por desplazamiento, por combinación”, y 

el advenimiento, el lento tránsito, pero sobre todo la actual consolidación del género 

que imbrica al periodismo y a la literatura, parece ser prueba de ello. Y del mismo 

modo, Bajtín (196) explica que un género siempre es una hibridación y una 

evolución de géneros previos. 

De acuerdo con los primeros estudios sobre su conformación, a la mixtura de 

discursos que nos ocupa se le denomina de dos formas: Periodismo Literario, como 

establece una sólida corriente de investigadores, cuyas bases principales están en 

Estados Unidos y Europa, pioneros en el tema, porque como género cruza 

indistintamente las fronteras entre periodismo y literatura para conformarse como 

un híbrido multidisciplinario, macro. Periodismo Narrativo, como dice la más joven 

investigación Latinoamericana, porque su estrategia y objetivo son narrar a otros 

una experiencia humana en todas sus dimensiones y profundidad. 

Chillón (1999) define Periodismo Literario como aquel modo de escritura que, en 

uso pleno de una condición multidisciplinar, recibe aportaciones de los géneros 

literarios testimoniales –como el diario personal, el relato de viajes, el ensayo, la 

prosa costumbrista y la literatura epistolar, primordialmente– y también de las 

modalidades documentales -como las historias de vida y las historias orales.  

Además de abrevar en fuentes como las memorias, las autobiografías, las 

confesiones, los relatos de experiencias, las semblanzas, los retratos, la novela 

histórica, el cuento policiaco, las historias cortas y los cuentos, es un género 
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coetáneo de la novela realista de ficción, la prosa literaria testimonial y la narrativa 

científica y la escritura periodística, que son manifestaciones de la sensibilidad 

realista que llegó con el modernismo. 

Como se ha podido notar, antes de la aparición del trabajo de Chillón, el estudio en 

torno de la vinculación periodismo-literatura que elaboró, en los años 70, Acosta 

(1973), expresaba que ambas disciplinas son “como la rama y el tronco, que no 

pueden vivir por separado” (Acosta, 1973, p. 51). 

Rodríguez y Angulo (2010) lo definen como macrogénero: 

“Composiciones que aúnan el rigor del reporterismo, el respeto por el pacto 

de lectura (el compromiso y el deber del periodista de no inventarse ni un 

solo dato, ni una escena) y la calidad estética del relato” (Rodríguez & Angulo, 

2010, p. 11). 

El Periodismo Literario es definido como aquel en el cual “las artes estilísticas y de 

construcción narrativa asociadas desde siempre a la literatura de ficción, ayudan a 

atrapar la fugacidad de los acontecimientos, que es la esencia del periodismo” 

(Kramer, 1985, p. 22), y también como una combinación precisa y deliberada de 

“inmersión, voz, exactitud y simbolismo con ambición literaria”, (Sims, 1984, p. 8) 

El Periodismo Literario: 

“Adopta todo tipo de géneros y estéticas de la cultura de un tiempo y un 

espacio. Como periodismo registra todo lo que acontece a la humanidad. 

Como literatura, como poética, revela el alma del hombre en ese instante de 

la historia, que es la historia del hombre en todos los instantes de la vida” 

(Rodríguez, 2012, p.29). 

Ya Wolfe había establecido el término “Nuevo Periodismo” (2012 [1973]), para 

designar a ese tipo de periodismo informativo alejado de lo convencional, que 

prevaleció en los medios de Estados Unidos a partir de la década de los años 60, 

mediante el cual buscaban que los relatos periodísticos fueran leídos –y 
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ponderados, habría que decir– con los parámetros con que se leía una novela. 

“Era el descubrimiento de que, en un artículo, en periodismo, se podía recurrir 

a cualquier artificio literario, desde los tradicionales dialogismos del ensayo 

hasta el monólogo interior y emplear muchos géneros diferentes 

simultáneamente, o dentro de un espacio relativamente breve para provocar 

al lector de forma a la vez intelectual y emotiva.» (Wolfe, (2012 [1973]) p. 26) 

Para Boynton (2005), la corriente del nuevo periodismo fue un movimiento de índole 

vanguardista que “expandió el alcance retórico y literario del periodismo al colocar 

al autor en el centro de la historia” que hizo añicos las formas narrativas tradicionales 

(Boynton, 2005, p.16). 

En cuanto a la denominación Periodismo Narrativo, su apelativo más recurrente 

sobre todo en la praxis periodística latinoamericana, Hoyos considera que está 

dotada de “potentes herramientas narrativas que le permiten abordar la realidad de 

modo total y transmitirla al lector como una vivencia en la que están involucrados 

todos los sentidos” (Hoyos, 2003, p.78).  

Son narraciones, porque captan el mundo en toda su complejidad. Resuelven con 

eficacia el duelo entre la inteligencia y los sentidos. 

Para entender aún mejor el concepto, cabe perfectamente incorporar la acentuación 

que hace Genette (1978) dentro del concepto narración, como referencia específica 

a lo temporal y a lo dramático de un relato. A partir de esa noción, Robles (2012) 

señala que relatar un hecho periodístico significa testimoniarlo y admitir el alto grado 

de subjetividad que ingresa al discurso, a través de sensaciones y observaciones, 

así como la utilización de elementos propios de la creación literaria, como escenas, 

diálogos y monólogos, porque la narración requiere de la existencia de sucesos 

relatables para con ellos crear un relato. 

En todo caso, señala López Pan (2010), ambas denominaciones, Periodismo 

Narrativo y Periodismo Literario, pueden ser casi sinónimas, en virtud de que ambas 

apelan a “la narración periodística” y convocan una cierta intemporalidad y una 
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dimensión humana. Es por ello esclarecedora la larga explicación que da al 

respecto: la hegemonía del objetivismo en el periodismo anglosajón durante el siglo 

XX derivó en una tajante y temprana separación entre periodismo y literatura.  

Fue con el surgimiento del denominado Nuevo Periodismo, en los años 70, que se 

abrió la discusión teórica sobre la imbricación entre ambas disciplinas. Ello dio paso 

al nacimiento de una denominación, Literary Journalism, que designó el carácter 

narrativo de los textos periodísticos: 

“Esa exclusividad de lo narrativo se refleja en los nombres con los que se 

alude al nuevo género: reportaje de no ficción, literatura de no ficción, no 

ficción creativa, arte de hechos, novela de no ficción, ficción ensayística, 

ficción factual, literatura de hechos, literatura no imaginativa, periodismo de 

arte, infoliteratura” (Hartsock, 2015, p. 433). 

Para Chillón, como para el resto de los estudiosos del tema, la adopción de recursos 

expresivos considerados propios de la literatura no escinde a estos textos de su 

condición periodística, en tanto que se trata no de un ornamento estilístico ni de un 

simple recurso para cautivar al lector, “sino una manera absoluta de ver las cosas” 

(Chillón, 1998, p. 91). 

Al respecto, Rodríguez y Angulo (2010) hablan de que tal estética no sólo embellece 

el relato periodístico, sino que, al detenerse en los detalles que el periodismo 

tradicional y estandarizado ignora, alcanza una dimensión más humana y, por lo 

tanto, más real de la historia, lo que redunda en textos periodísticos que pueden 

alcanzar una máxima eficacia, tanto referencial como periodística. 

El traspaso de fronteras es claro y deliberado: “el paso del periodismo a la literatura 

no es el salto del mundo de los hechos al mundo de las ficciones, sino un cambio 

del plano del simple registro al plano de la interpretación” (Boynton, 2005, p. 13). 

Los hechos narrados en el Periodismo Literario o periodismo narrativo interesan, en 

la medida en que están saturados de humanidad, no de sensacionalismo ni de 

sensiblería. 
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Este discernimiento teórico, insipiente pero sólido, ya nos permite englobar, para su 

análisis pleno, todos los géneros, estilos y discursos que se han constituido en 

distintas épocas a partir de la simbiosis entre lo que denominamos periodismo y lo 

que denominamos literatura, no sólo en su ámbito puramente discursivo, sino 

también en lo histórico, temático argumentativo, estilístico, genológico y cultural. 

Así pues, las distintas categorías que se han enunciado (literatura de hechos, 

factografía, literatura testimonial, literatura documental, nuevo periodismo, literatura 

periodística, novela de no ficción, novela testimonial, novela reportaje, reportaje 

novelado, novela verité, roman verité) se constituyen como facetas o 

denominaciones alternativas, sinónimas, de un mismo fenómeno: el Periodismo 

Literario. 

1.2 ESTUDIOS GLOBALES DE PERIODISMO LITERARIO 

Se anotaba antes que, a partir de la última década del siglo XX, se ha extendido en 

el mundo la aproximación académica hacia el Periodismo Literario y ello ha 

permitido contar con una sólida base teórica para abordar el fenómeno, sin escindir 

sus componentes discursivos: la creación de un territorio nuevo, con sus propias 

reglas y categorías, que ni renuncia ni somete alguna de sus partes constitutivas. 

Esto permite afirmar que el cuerpo del Periodismo Literario nace justo en ese terreno 

limítrofe, que se crea a partir de la aproximación del elementos particulares del 

periodismo y elementos específicos de la literatura, para dar paso a la creación de 

piezas de una composición francamente dual, con reglas precisas y definidas.  

Ese es su territorio: una pequeña franja que surge de aproximar al periodismo y sus 

objetivos de transmitir información interpretada por el periodista, compuesta bajo un 

ánimo de total veracidad y desde todos sus géneros, con las posibilidades 

expresivas, retóricas y de evocación, también desde todos sus géneros, con que la 

literatura ha intentado explicar los acontecimientos de los seres humanos en el 

mundo desde siempre. 
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Tabla	2.	Espacio	del	Periodismo	Literario 

Es en esa franja del Periodismo Literario donde convergen la ambición estética y la 

exigencia explícita de la veracidad, de que cada dato, cada afirmación de hechos, 

cada registro de voces plasmado en un texto, en un video, audio o cualquier soporte, 

puede ser verificado por otros. 

En ese territorio se conjugan las distintas formas estructurales del relato literario con 

la función interpretativa de los acontecimientos noticiosos, que es tarea del 

periodismo. Sin renunciar a la obligación de decir explícitamente a los lectores, a 

los radioescuchas, a los navegantes, qué elementos son producto de la valoración 

personal, de la especulación, invención o sobreinterpretación y qué elementos están 

anclados en la verificabilidad, sea documental o de cualquiera otra índole. 

Se considera una condición fundamental para hacer significar al Periodismo 

Literario como entidad particular: a la literatura no la delimitada la veracidad. Aún 

cuando reproduzca acontecimientos veraces, incluso verificables, a la literatura no 

se le puede exigir veracidad. Su esencia no es de esa índole. La del periodismo sí. 
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1.2.1 ESCUELA DE BELLATERRA 

Una vez identificadas las distintas voces que han explorado en el origen las 

nociones del Periodismo Literario a nivel global, y circunscrito el espacio donde 

convergen periodismo y literatura para constituir al Periodismo Literario, conviene 

abundar en la perspectiva de análisis desde la que se fundamenta esta tesis: la 

Escuela de Bellaterra. 

En coincidencia con Garde (2022), es preciso explicar primero que para esta 

corriente de estudio el periodismo es una labor intelectual, simbólica e interpretativa. 

El periodismo, desde esta perspectiva, no es sólo un mero transmisor de datos 

objetivos, sino que se constituye como una gran disciplina que teje, en una mixtura, 

relatos, mitos y símbolos, los convierte en narraciones y con ello poder traducir el 

devenir individual y colectivo.  

La contribución principal de los autores de la Escuela de Bellaterra es su análisis y 

profundización en el rol del periodista como mediador: individuo capaz de convocar, 

a través de las narraciones, un espacio de diálogo, un mundo en común, (Garde, 

2022, p.97). 

Con una mirada fenomenológica de matiz humanista, Chillón (2014) acuña la 

denominación palabra facticia, para explicar cómo los periodistas no narran hechos 

empíricos objetivos, como ingenua, hasta cándidamente defiende y ha defendido 

durante décadas la academia periodística tradicional, sino que sus narraciones son 

interpretaciones de hechos, tramas compuestas de sentido, que se entreveran con 

ficción y se alimentan de lo comprobable, lo probable y lo plausible: 

“Mímesis que vuelven a hacer virtualmente presente lo ya ocurrido en el 

pasado, mediante esa triple mediación –lingüística, retórica y narrativa— 

inherente a cualesquiera discursos de intención verídica” (p. 70). 

Para los autores de la Escuela de Bellaterra, el periodista es un empalabrador, 

neologismo acuñado por Duch, y su espacio de empalabramiento es una realidad 

no única ni unívoca, sino polifacética y plurívoca, previamente empalabrada por 
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otros, como afirma Chillón (2014). 

Esta postura se contrapone con la noción predominante en la industria mediática 

global que, en palabras de Vidal (2002), a partir de la segunda mitad del siglo XX 

se ha fundamentado en un engaño realista, en una simulación: asumir que sus 

narraciones son verdades que reflejan la realidad empírica de forma nítida, y que el 

periodista es un ser objetivo que puede contar los hechos exactamente como son 

en la realidad, con lo que renuncia a considerar al lenguaje como un aparato 

intelectual humano que crea un mundo al dotarlo de sentido. La noticia es una 

transubstanciación lingüística: 

“Això vol dir que la notícia mai no pot ser un fet, ni tan sols la traducció més 

o menys exacta en paraules d’allò que ha passat, sinó la transubstanciació 

(ja que l’acte lingüístic avança a través de diverses substàncies: de matèria 

a excitació nerviosa, i d’ex- citació nerviosa en sons i en signes) en paraules 

de l’experiència del fet que el periodista o el mitjà sencer ha viscut” (Vidal, 

2002, p. 37). 

Cómo se ha anotado antes, la Escuela de Bellaterra parte de la noción de que el 

lenguaje es empalabramiento de la realidad, por tanto, empalabrar es reconocer 

una realidad y transformarla en una acción lingüística: el ser humano crea lenguaje 

y éste también es una ficción. La dicción es igual a la ficción. La realidad no es 

cognoscible para sí misma si no se transforma lingüísticamente, pues sólo así 

podemos aproximarnos a ésta. El periodismo informativo, por lo tanto, no es más 

que un relato de ficción verosímil sobre ciertos acontecimientos vividos por un 

individuo que los transmite a los demás: 

“No existe una sola realidad objetiva externa a los individuos, sino múltiples 

realidades subjetivas, innúmeras experiencias. Y estas realidades subjetivas 

múltiples e inevitables adquieren sentido para uno y son comunicables para 

los demás en la medida que son verbalizadas: engastadas en palabras y 

vertebradas en enunciados lingüísticos” (Chillón, 2001, p. 31). 
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El periodismo informativo no es más que un relato de ficción verosímil sobre los 

acontecimientos y el periodista su mediador. Vidal (2000) sostiene, en esta misma 

línea argumental, que el periodismo es una mediación cultural de naturaleza 

simbólica e interpretativa: 

“Parlem òbviament, per tant, d’una feina de natura intel·lectual però altament 

tecnificada, d’elaboració col·lectiva, lògica industrial i difusió potencialment 

massiva, que busca influència social i/o benefici econòmic, i que en el seu fer 

configura móns posibles.” (Vidal, 2000, p.37). 

Es a la sombra de estas nociones que Chillón (1999) aproxima Periodismo y 

Literatura –a la que define como una forma de conocimiento capaz de aprehender 

y expresar lingüísticamente la calidad de la experiencia— para fundar un universo 

de sentido vasto y multidisciplinario que es útil e idóneo para acercarse al estudio y 

análisis de los textos de esa índole. 

Previo al desarrollo de esos conceptos, el propio Chillón junto con Bernal (1985) ya 

se habían aproximado al análisis comparativo entre ambas disciplinas, para señalar 

que el periodismo y la literatura, al tratarse de formas de conocimiento lingüístico, 

se mezclan con asiduidad, lo que deriva en la imposibilidad de distinguir qué 

proporción predomina en cada texto de esa índole, al que entonces denominaron 

“periodismo informativo de creación”(p. 85) y para el que proponían una serie de 

características básicas, pertinentes para los objetivos de esta tesis: 

• Son textos eminentemente informativos. 

• Son, a la vez, textos narrativos, descriptivos y argumentativos.  

• Desde un punto de vista formal, se caracterizan por romper o diluir los 

géneros periodísticos tradicionales. 

• Postulan nuevos auditorios, diferentes a los que los trabajos 

informativos convencionales tienden a conformar.  

• Suscitan en el lector la creación de nuevas imágenes sobre la realidad 

no convencionales, mas o menos imprevisibles y, en cualquier caso, 

enriquecedoras y hasta heterodoxas.  
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• Son relegados en la práctica a una serie concreta de secciones y 

unidades redaccionales periféricas de los periódicos diarios, hecho 

que da cuenta de la escasa importancia y seriedad informativa que los 

responsables de los diarios otorgan. 

• Se caracterizan por reivindicar la subjetividad del periodista que los 

confecciona y escribe. (Bernal y Chillón, 1985, p. 91-102). 

Esa primera aproximación sería la semilla de lo que después se constituiría como 

la Escuela de Bellaterra, en la Universitat Autònoma de Barcelona, donde hoy 

funciona el único Máster en Periodismo Literario que se imparte en castellano y 

calatán, y en distintos momentos han surgido estudios diversos sobre el Periodismo 

Literario, como los anteriormente citados en esta tesis: Saavedra (1998), Vidal 

(2001), Fleta (2015), Gaya (2015), Sola (2016), Garde (2022), entre tantos otros. 

Saavedra (2012, p.6), en un abordaje teórico, introduce seis categorías, a partir de 

la reformulación de los estudios narratológicos de Genette, para incluir nuevas 

vertientes de análisis del relato en lo que denomina narrativización: 

1. Orientación: Que plantea dos tipos de narrador, el no identificado, que 

cuenta la historia desde fuera y el narrador personaje, que narra como 

protagonista, antagonista o personaje secundario. 

2. Persona gramatical: en la cual se desarrolla el relato, que puede contener 

tres categorías: primera, segunda o tercera personas del singular o plural. 

3. Aspecto: Es el conjunto de saberes que adquiere un lector a partir de dos 

vertientes: de información, que solo cuenta las acciones de los personajes, 

sin intervenir, y de reflexión, que aporta sentimientos y emociones. 

4. Ángulo: relacionado con las acciones de los personajes: Simple, si se trata 

solo de un solo personaje; múltiple, si son dos o más y omnipresente si 

aparece simultáneamente en todos los lugares y a diferentes momentos. 

5. Acceso: que enfatiza la presencia del narrador en los acontecimientos: 

exterior, si sólo apela a lo observable desde fuera o interior si puede conocer 

sentimientos y pensamientos de sus personajes. 
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6. Tiempo narrativo: relacionado con los acontecimientos del eje del relato. 

Ulterior, si se narran acciones posteriores a los acontecimientos relatados, 

anterior o predictivo si son acciones antecedentes; simultáneo si el relato es 

contemporáneo a la acción o intercalado si divaga entre los distintos tiempos 

narrativos (Saavedra, 2012) 

2.2.2 LA ESCUELA ANGLOSAJONA 

Otra corriente, quizá la más añeja en cuanto a investigación del Periodismo Literario 

se refiere, ha sido, sin duda, la que se ha constituido en lengua anglosajona, 

principalmente en Estados Unidos, misma que ha logrado reproducir sus conceptos 

y categorías casi globalmente en las últimas décadas. 

Uno de los más significativos pioneros de esa corriente, Norman Sims (2012 [1984]), 

identifica que la investigación actual en torno del tema reclama un análisis en tres 

dimensiones: las fronteras culturales de quien indaga, los límites mentales para 

interpretar la vinculación periodismo-literatura y la barrera del tiempo. 

Las fronteras culturales implican descubrir las diferencias que provienen de cruces 

fronterizos tanto geográficos, como lingüísticos y culturales, en las que juegan no 

sólo las consideraciones de índole científica, sino también las personales de quien 

escribe el texto e incluso de quien lo analiza (Sims, 1995).  

Los límites mentales, porque a la luz de diferencias de raza, género o clase, los 

componentes de pensamiento del periodista literario parecen tener implicaciones 

más profundas: el acercamiento con la realidad es distinto en un periodista literario 

mexicano que en un periodista literario anglosajón. 

Y finalmente los límites que impone el tiempo: el periodista literario trabaja con 

fuentes vivas que habitan un momento histórico específico. Este los marca, los 

define y los condiciona: 

Los periodistas literarios cuentan historias. Las tres dimensiones son el paso 

fronterizo que juega un papel en la narración: la geografía, el idioma y la cultura; el 
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género, la raza y la clase; y el tiempo. Comparten el impulso narrativo. De todos 

estos cruces de fronteras depende la narrativa y la historia bien contada. 

“El Periodismo Literario revela su profunda identidad y razón de ser: un periodismo 

ético –ofrece historias reales, originales y documentadas– y estéticas, porque no 

sólo es un placer la escritura sino también la lectura. Todo esto, en un estallido de 

verdad y de humanidad” (Sims, 2012 [1984] p. 36). 

Sims retoma las reflexiones de un periodista que, en los años 60, marcó un punto 

de quiebre en torno de la mirada sobre el periodismo que recurre a la literatura, y 

abrió una discusión tanto académica como profesional que continua hasta nuestros 

días: Tom Wolfe. 

En su paradigmática reflexión seminal, Wolfe (2012 [1973]) plantea que el Nuevo 

Periodista descubre y aplica en el Periodismo los procedimientos que le confieren 

fuerza a la novela realista: realidad concreta, comunicación emotiva, capacidad de 

apasionar y absorber el mundo, con lo cual los textos adquieren una “dimensión 

estética” (p.20-26). 

Cito en extenso su planteamiento: para Wolfe existen cuatro elementos 

fundamentales para identificar la nueva perspectiva periodística: 

1. La reconstrucción casi cinematográfica de los hechos, escena por 

escena, sin recurrir a la mera narración histórica, para hacer a los lectores 

testigos de escenas concretas de la vida de otra persona a medida que 

estas se producen. 

2. Primacía de lo oral: el registro total de los diálogos, que además de captar 

de forma más completa al lector, al mismo tiempo afirma y sitúa al 

personaje con mayor rapidez y eficacia que cualquiera otro método. 

3. La presentación de personajes, en primera, segunda o tercera personas, 

para dar al lector la sensación de estar metido en la piel de un 

protagonista del texto y experimentar la realidad emotiva. 
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4. Presentación de detalles de las más diversas índoles, desde simbólicos 

de la vida de las personas, como vestuario, época, situación geográfica, 

económica, costumbres cotidianas, expresiones, hasta aquellos que 

permitan el realismo del suceso (Wolfe, 2012 [1973] p. 50-56). 

Sostiene que la recolección del material para contar las historias con escenas es 

“mucho más ambiciosa” (p. 61). Se trata de un trabajo de investigación más intenso, 

más detallado y que, ciertamente, consume mas tiempo. Por eso los llamados 

nuevos periodistas fomentan la costumbre de pasarse días enteros con los 

personajes sobre los cuales estaban escribiendo: 

“No sólo fue el descubrimiento de que era posible escribir artículos fieles a la 

realidad empleando técnicas habitualmente propias de la novela y el cuento. 

Era eso y más. Era el descubrimiento de que, en un artículo, en periodismo, 

se podía recurrir a cualquier artificio literario, desde los tradicionales 

dialogismos del ensayo, hasta el monólogo interior, y emplear muchos 

géneros diferentes simultáneamente o dentro de un espacio relativamente 

breve para provocar al lector de forma a la vez intelectual y emotiva” (Wolfe, 

2012 [1973] p. 26) 

Otros autores identificados con este tipo de periodismo, como Capote (1994) 

reflexionaron también sobre estas consideraciones. En ellos subyace la 

intencionalidad manifiesta de abarcar al periodismo y a la literatura en un mismo 

campo, en una mixtura precisa: 

“Al escribir reportajes uno se ocupa de la literalidad y las superficies, de la 

implicación sin el comentario. En el reportaje no se pueden lograr las 

profundidades inmediatas que pueden lograrse en la literatura novelística. 

Sin embargo, una de las razones que me han movido a escribir reportajes es 

la de probar que podía aplicar mi estilo a las realidades del periodismo. Pero 

creo que mi método novelístico es igualmente objetivo: la actitud emocional 

antes de sentirme lo suficientemente cínico para analizarla y proyectarla, y 

por lo que a mí se refiere esa es una de las leyes de la adquisición de una 
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verdadera técnica. Si mi literatura novelística parece más personal es porque 

ella depende del área más personal y reveladora del artista: su imaginación” 

(Capote, 1994, p. 9) 

En su novela A sangre fría, Capote habla de la creación de un género literario, non 

fiction novel, para el cual recurre, como el mismo señala, a observación personal, 

documentación oficial y entrevistas que, “con mucha frecuencia abarcaron un 

periodo considerable de tiempo” (Capote, 2006 [1964], p. 9) 

Otro periodista literario, Gay Talese (2010), señala:  

“Al leer periódicos viejos y otras publicaciones anticuadas (...) me parecía 

que en su mayoría las noticias impresas en las primeras planas eran histórica 

y socialmente menos reveladoras de su época que lo que aparecía en los 

anuncios publicitarios y clasificados regados por las páginas del medio y del 

final”. Esto, porque los avisos y anuncios ofrecen bocetos detallados y 

fotografías que muestran el modo de vida de la sociedad a la que buscan 

informar, apartamentos por alquilar, nuevos empleos, modelos de vida, 

mientras que las primeras páginas se ocupan principalmente de palabras y 

hechos de personajes “aparentemente importantes que habían dejado de 

serlo” (Talese, 2010, p.24) 

Como habíamos anotado antes, Wolfe estableció el término new journalism, para 

designar a ese tipo de periodismo que, de acuerdo con Boynton (2005), fue un 

movimiento de índole vanguardista que “expandió el alcance retórico y literario del 

periodismo al colocar al autor en el centro de la historia” que hizo añicos las formas 

narrativas tradicionales (p.16). 

Pero el Nuevo Periodismo no llegó a ser jamás una corriente, como considera 

Weingarten (2013): no hubo, entre sus representantes, una relación estrecha, sino 

una especie de tendencia de escritura y aproximación a los acontecimientos que fue 

adoptada por una serie de grandes periodistas. 
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Junto con Mark Kramer (1995), Sims identificó los antecedentes del nuevo 

periodismo en el estilo utilizado por Daniel Defoe en Diario del año de la peste. 

Marcó una línea cronológica con trabajos periodísticos literarios como el de Nellie 

Bly en los años 20 del siglo pasado, con 10 días en un manicomio; con el abordaje 

periodístico antropológico de James Agee y Walker Evans, en Elogiemos ahora a 

hombres famosos; el de Upton Sinclair en La Jungla, el de John Steinbeck, con Los 

vagabundos de la cosecha o la crónica de John Reed 10 días que conmovieron al 

mundo y México insurgente, quienes recogieron el testimonio social y cultural de su 

entorno con técnicas periodísticas y difundieron su trabajo periodístico utilizando 

recursos expresivos literarios (Sims & Kramer, 1995, p.22). 

El mismo Wolfe había asumido ya la herencia de la novela realista, al llevar sus 

referencias antecedentes hasta Thomas de Quincey y Confesiones de un inglés 

fumador de opio, La vida en el Mississippi de Mark Twain o incluso Homenaje a 

Cataluña de George Orwell. (Wolfe (2012[1973] p. 64). 

Incluso, para analizar a las generaciones de finales del siglo XX y principios del XXI 

en la tradición periodística literaria estadounidense, Boynton (2009) utiliza la 

denominación nuevos nuevos periodistas, al considerar que los rasgos 

sobresalientes de esta tendencia aún están vigentes en este siglo. 

Jacobson, Marino y Gauche (2015) afirman que, en realidad, podrían identificarse 

diversas oleadas de Periodismo Literario en Estados Unidos: la primera comenzaría 

hacia la década de 1890 y tendría su cresta con el advenimiento de la primera guerra 

mundial, la segunda habría aparecido en el periodo de entreguerras de la década 

de los 30 y se extendería hasta después del advenimiento de la era atómica, en 

1945. La tercera oleada podría identificarse con la década del New Journalism, en 

los años 70, y habría declinado hacia los años 80, justo cuando comenzaron a 

observar el fenómeno los primeros estudiosos de la tradición en las diferentes 

escuelas mundiales y la cuarta oleada sería la actual, que comenzó a mediados de 

la década de los 90, sintetizada en la aspiración de que podía alcanzarse la 

reproducción exacta, completa, sincera del ambiente social y de la época, y 
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alcanzaría a los fenómenos digitales de las primeras dos décadas del siglo XXI 

(Jacobson, et al. 2015, p. 2) 

Esta brecha permite explorar los modos en que se utiliza la expresión periodística 

literaria en los relatos multimedia y cuán integrales son todos los elementos en un 

producto periodístico de esa índole, además de que nos permite identificar cómo se 

integran en el relato digital y si este relato mixto, esta conjunción representa un 

nuevo modo de exponer la noticia periodística literaria. 

1.2.3 LA ESCUELA IBEROAMERICANA 

La aproximación mexicana al tema, de Gutiérrez (2014), explora los conceptos de 

periodismo narrativo y Periodismo Literario desde una posición interesante: los 

conceptos acuñados por Benjamin respecto del Erlebniss (experiencia vivida) y el 

Erfahrung (experiencia transmisible). Con tal óptica, Gutiérrez logra establecer un 

método para explicar la función social que cumple el género, a partir de revisar las 

funciones narrativas en lo que denomina perfiles redondos. 

De la mano de Wolfe y los conceptos de Benjamin, concluye que el periodismo 

narrativo, cuya función principal, considera, es transmitir la experiencia, pueda 

interpretarse a partir de una analogía: “la narrativa como artesanía y el cronista 

como artesano” (Gutiérrez, 2014, p. 79). 

Otro mexicano, Garza (2012), hace un recuento de la producción científica alrededor 

de las conexiones entre periodismo y literatura para exponer que tal exploración da 

respuesta a una necesidad: reflexionar con justicia a cada uno de los puntos en 

común de lo que hoy entendemos por periodismo y literatura, mismos que se han 

ido descubriendo. 

En el trabajo antecedente a esta investigación, propuse una lectura sobre el 

fenómeno a partir de las consideraciones de estos autores y tres categorías: 

Al revisar el conjunto de reflexiones, sin duda el mayor hallazgo del ejercicio 

es constatar una percepción constante: el Periodismo Literario precisa de 
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reglas básicas, muy claras, para constituirse como un genero pertinente para 

el relato de sucesos noticiosos y aceptado por el lector (Ramírez, 2013, p.32) 

Al designarlo macrogénero, Rodríguez y Angulo (2010) abren una veta de 

exploración en España: 

“(Son) composiciones que aúnan el rigor del reporterismo, el respeto por el 

pacto de lectura (el compromiso y el deber del periodista de no inventarse ni 

un solo dato, ni una escena) y la calidad estética del relato. (p. 12). 

Son específicos en su descripción: la estética no sólo embellece el relato 

periodístico, sino que, al detenerse en los detalles que el periodismo tradicional y 

estandarizado ignora, alcanza una dimensión más humana y, por lo tanto, más real: 

“el resultado son crónicas, reportajes, perfiles, artículos, columnas que logran una 

máxima eficacia periodística, referencial y factual, al narrar los hechos” (Rodríguez 

& Angulo, 2010, p.27). 

Chiappe (2014) propone un análisis de las técnicas literarias que el periodismo 

utiliza en crónicas y reportajes, ofrece ejemplos de numerosas obras periodísticas 

para fundamentar sus aportaciones.  

Al igual que la obra de Susana Rotker (2005), más que una teoría sobre la crónica 

y el periodismo narrativo, es una inmersión en una de sus características 

constitutivas: la libertad y variedad estilística. 

En la misma lógica, Herrscher, autor de un ensayo con perspectiva latinoamericana 

(2012), dice que los textos del periodismo narrativo, que pueden llevar al lector a las 

voces, las lógicas, la sensibilidades y los puntos de vista de los otros, tienen una 

enorme ambición escondida: no buscan sólo informar, entretener o enseñar algo, 

sino además que el lector cambie, crezca, conozca “no sólo una parcela del mundo 

que desconocía, sino que termine conociendo una parcela de sí mismo que no había 

frecuentado” (Herrscher, 2012, p. 7). 

Los datos ayudan a comprender, recordar, dar sentido a lo que pasó, 
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permiten unir causas y consecuencias, y en muchos casos, los detalles que 

brinda la narración del ‘cómo’ nos ayudan a relacionar hechos sucedidos a 

personas muy distintas a nosotros en sitios donde nunca estuvimos con 

nuestra propia experiencia (Herscher, 2012, p. 19). 

El periodista narrativo, anota, desde el comienzo se zambulle en la historia. No 

pontifica, no vende su causa, no editorializa: confía plenamente en sus dotes 

narrativas, en que nosotros también, como lectores atentos: “nos sumergiremos en 

su historia”. (Herscher, 2009). 

1.3 PERIODISMO LITERARIO: UNA FISONOMÍA MULTIDISCIPLINARIA 

Al circunscribir la revisión de esta tesis sólo a los estudios propiamente relacionados 

con el Periodismo Literario en cualquiera de sus denominaciones “sinónimas”: 

Literary Journalism, Jornalismo Literário, Periodismo Narrativo, Nuevo Periodismo 

o Journalisme Littérarie, se planteó establecer una posición teórica respecto de una 

serie de conceptos fundamentales: 

Primero, es posible encontrar revisiones en torno de la composición estilística, 

temática o histórica de textos de índole periodístico-literaria, claramente 

denominados como tales, o reclasificados bajo el género de Crónica –en 

concordancia con la definición que predominó en los estudios de las décadas 80 y 

90 del siglo pasado- o incluso Nuevo Periodismo, que retoma a Wolfe. 

En segundo término, esta tesis elige una definición elemental: tradición periodística 

literaria. La razón: a la luz de lo que establecen los estructuralistas, el género es 

una forma relativamente estable en que se materializan una serie de recursos 

discursivos asumibles, identificables por una comunicad. Como anota Bajtín (1985, 

p. 58) los géneros, identificados con la retórica, con la persuasión y la efectividad, 

sirven para comunicarnos. 

Más que un género o un estilo o peculiaridad, el Periodismo Literario debe definirse 

como una tradición, en tanto que constituye un acervo de recursos de diversas 

índoles, formas y géneros que superan lo narrativo para involucrar lo documental y 
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argumental, lo textual y lo perceptivo y que trasciende una época, para adentrarse 

en la transversalidad temporal. 

Una vez definido ello, es posible delimitar esta fisonomía multidisciplinar, a partir de 

las coincidencias evidentes entre las tres visiones que se han planteado en este 

capítulo, a saber: la anglosajona, que ha avanzado en los distintos estudios y 

perspectivas en torno del literary journalism y sus componentes; la visión 

hispanoamericana, tanto en español como en portugués, donde se indaga en torno 

del tema de una forma incipiente pero sólida, y en la cual encuentro investigaciones 

diversas que tocan los temas centrales de esta tesis pero desde perspectivas 

distintas y, en muchos casos, opuestas; y finalmente la corriente de estudios de la 

Escuela de Bellaterra, base fundamental de esta tesis. 

Se propone por lo tanto una serie de cuadros que resumen las categorías 

principales de los textos periodísticos literarios que se determinan a partir de los 

distintos estudiosos del tema. 

En primer término, los que plantea Chillón (1999), cuando hace un ejercicio de 

síntesis de su mirada multidisciplinaria sobre esta tradición: 

Albert Chillón 

A) Punto de vista autoral 

B) Construcción de Personajes 

C) Trama con alteración cronológica  

D) Escenificación  

E) Presencia de diálogos 

F) Discursos narrativo, descriptivo y argumentativo 

G) Reivindicación de la subjetividad periodística 

Tabla	3:	Elementos	del	Periodismo	Literario	según	Chillón	
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Es importante hacer notar también que mientras la escuela anglosajona se centra 

en el nivel de análisis epistemológico y cognitivo de la producción periodística 

literaria –qué base teórica le es útil, qué diálogos incorpora al estudio del periodismo 

contemporáneo, qué perspectiva teórica puede incorporársele– en América Latina 

la investigación se ha enfocado en consideraciones de índole metodológico: cómo 

se produce, qué aporta al estudio de lo periodístico. 

Para ello, es preciso sintetizar sus rasgos y coincidencias. La principal de estas, la 

que establece con claridad que el Periodismo Literario permite construir relatos 

periodísticos con recursos estilísticos propios de la literatura, pero no como un fin 

en sí mismo, sino como un medio para acercar al lector al suceso informativo: 

cualquier afán estético o literario está ligado a la necesidad de explicar una realidad. 

Saavedra (2001) identifica por su parte un conjunto de elementos sustanciales que 

constituyen la esencia de los textos periodísticos de esta tradición: 

 

 

Gonzalo Saavedra 

A) Orientación de dos tipos de narrador  

B) Persona gramatical 

C) Aspectos de información y reflexión 

D) Ángulos de acciones de los personajes  

E) Acceso de narrador 

F) Tiempo narrativo 

Tabla	4.	Elementos	de	Periodismo	Literario	según	Saavedra	
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En la tradición anglosajona, la pauta que ha marcado Wolfe es sustancial y 

pertinente: 

 

Tom Wolfe 

A) Recontrucción escena por escena  

B) Registro total de diálogos 

C) Presentación de personajes  

D) Presentación de detalles  

Tabla	5:	Elementos	de	Periodismo	Literario	según	Wolfe 

 

 

 

En esa misma lógica se udentifica la propuesta de Sims (1984), quien presenta 

estos elementos: 

Norman Sims 

A) Voz autoral  

B) Inmersión en los hechos 

C) Exactitud referencial  

D) Simbolismo expresivo  

Tabla	6:	Elementos	de	Periodismo	Literario	según	Sims	
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Tras referir los cuatro procedimientos de escritura sobre los que, según Wolf, se 

asentó́ el Nuevo Periodismo, destaca las ocho reglas inquebrantables para los 

periodistas literarios de Kramer (2012): 

Mark Kramer 

A) El mundo del Personaje 

B) Compromiso de fidelidad y franqueza  

C) Escritura sobre hechos comunes y corrientes 

D) Voz “intimista”, informal, franca, humana e irónica. 

E) Estilo libre y sencillo. 

F) Posición móvil para relatar historias. 

G) Narración Primaria y disgresiones que contextualizan el 

suceso. 

H) Desarrollo de significados sobre reacciones del lector. 

Tabla	7:	Elementos	de	Periodismo	Literario	según	Kramer	

A partir de estas consideraciones, se pueden identificar los elementos que 

diferencian al estilo periodístico tradicional de la tradición periodística literaria para 

valorar la producción de textos. 

En virtud de que esta tesis se enfocará en el aspecto morfológico del CPL, que 

concibe un espacio donde confluyen lingüística, semiótica y retórica, así como 

disciplinas de la esfera de la Filosofía de los Medios y la Narratología, las categorías 

de análisis tocan directamente la constitución interna de los textos y su perspectiva.  

De la mano de la narrativa se analizan los procedimientos narrativos que emplean 

los autores en la construcción de las piezas de Periodismo Literario a analizar, en 

la que se pone énfasis en los mecanismos formales con los que son construidos 

este tipo de textos. Tales rasgos morfológicos, convenciones o formas eran 



LA EXCEPCIÓN COMO REGLA: 
APORTACIONES PARA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO LITERARIO EN MÉXICO 

	

	 65	

considerados propios de la literatura, pero se trasladan a la narrativa periodística, 

en la que se hace evidente el trasvase de objetivos. 
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1.4 CONCLUSIONES PRELIMINARES 

En este capítulo se han expuesto las diversas aproximaciones teóricas y 

metodológicas que constituyen la sólida especialización de estudio del universo 

periodístico literario, tanto de profesionales de la tradición que reflexionan sobre su 

actividad, como la mirada de estudiosos que teorizan y dotan de categorías de 

análisis al fenómeno comunicativo. 

Como se ha expuesto, las distintas corrientes de pensamiento que han construido, 

a partir del último tercio del siglo XX, la aproximación académica al fenómeno 

periodístico literario, permiten explorar desde cualquier ángulo la hibridación de 

periodismo y literatura, dotada ya de una denominación precisa, aun cuando 

coexisten diversos sus matices como lo son las denominaciones Periodismo 

Literario, periodismo narrativo, que pueden ser sinónimas en cierta medida, ya que 

comparten rasgos identitarios, comunes e inherentes, que pueden ser trasladados 

a una vasta producción periodística universal. 

En este apartado se han establecido además las distintas categorías de análisis 

morfológico que han de constituir el centro de la observación analítica que es 

materia de esta tesis, expuesta a partir de los principales hallazgos en torno del 

origen del estudio del Periodismo Literario, los cánones estilísticos que se 

identificaron desde los textos primigenios del género, las figuras representativas, las 

marcas genéricas más comunes y las características morfológicas de una tradición 

que está muy próxima a cumplir 300 años de existencia. 

Este recorrido por las distintas nociones de la tradición periodística literaria permitió 

también establecer un marco de reflexión vasto que, como se verá en el capítulo 

siguiente, cobra sentido para elaborar las categorías de análisis que serán idóneas 

para observar el fenómeno desde la perspectiva regional del caso mexicano. 

Un punto importante de este capítulo ha sido marcar posición en torno de un debate 

que ha surgido en las distintas latitudes donde se ha explorado la tradición: la 

relativa disputa entre la denominación Periodismo Literario versus periodismo 
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narrativo, que implica no sólo una cuestión descriptiva sino un debate 

epistemológico, y retomar los preceptos de la Escuela de Bellaterra, que postula 

trastocar definitivamente la forma en que se entienden estilo, forma y contenido 

(Chillón, 2017), y por ende, tomar distancia respecto de los postulados de la Escuela 

Iberoamericana, donde la noción de periodismo narrativo es más arraigada. 

Este capítulo, finalmente, se expuso la condición multidisciplinaria que es base de 

los estudios de Periodismo Literario y los contextualizó, para explicar la manera en 

que categorías de análisis procedentes de disciplinas diversas, como la teoría del 

relato, la antropología de la comunicación, los estudios de periodismo y la filosofía 

del lenguaje, se pueden utilizar para establecer las características y peculiaridades 

de una tradición que es suma de géneros, como se plantea a continuación. 

En el capítulo siguiente se habrá de particularizar en el caso mexicano, 

principalmente con el objetivo de entender el entorno en que ocurre la creación de 

los textos que se analizan, y también para circunscribirlos en la vasta producción 

del periodismo mexicano en el siglo XX, donde abundan las reflexiones respecto de 

los distintos rubros de la actividad: desde los ámbitos de la comunicación y los 

estudios de periodismo se analiza la producción, los mecanismos de control, su 

vinculación con el poder –porque en el caso mexicano el desarrollo del periodismo 

y la actividad profesional no pueden entenderse sin analizar sus vínculos con el 

poder–, así como las perspectivas de la actividad en la época contemporánea en 

que han sido publicados. 
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CAPÍTULO 2. ESTUDIOS SOBRE PERIODISMO Y CRÓNICA EN MÉXICO 

INTRODUCCIÓN AL CAPÍTULO 2 

En la discusión teórica de esta investigación, presentada en el segundo capítulo, se 

han planteado las principales corrientes de pensamiento que analizan el fenómeno 

comunicativo inherente a esta tesis: el Periodismo Literario. Tales aportaciones, que 

para efectos de pertinencia se han dividido en tradiciones anglosajona, 

Latinoamericana y catalana –ésta última de la cual es adherente la presente 

investigación–, permiten establecer un terreno vasto de exploración académica y 

teórica, en el que cobra sentido el Periodismo Literario en todas sus dimensiones. 

Esas indagaciones, como se ha explicado ya, están contenidas en el trabajo de 

posgrado preliminar a esta tesis, donde se trata con claridad la ausencia casi total 

de antecedentes para el capítulo México, hecho que configura una de las principales 

razones de esta investigación. Además de esa tesis, en la cual se expone una buena 

parte del entramado teórico, en los últimos años se han presentado un conjunto aún 

menor de exploraciones académicas, que he incluido en su justa apreciación: 

algunos ensayos periodísticos y reflexiones desde la práctica. 

Así planteo la noción, desde la perspectiva de Chillón, de que el Periodismo Literario 

es la tradición que, en uso de una condición plenamente multidisciplinaria, recibe 

aportaciones de los géneros literarios testimoniales y documentales, como el diario 

personal, el relato de viajes, el ensayo, la prosa costumbrista o la literatura epistolar, 

así como de las historias de vida, las biografías, las historias orales, entre otros. Y 

contrasto esta posición académica con un cúmulo de acercamientos que la 

convalidan o refutan en distintos niveles, pero que son, en términos de cuantía, aún 

muy pocos: un universo joven que está en expansión. 

Ese panorama se amplía, sin embargo, cuando se acomete la búsqueda de 

investigación académica en torno de los géneros periodísticos y específicamente 

los estudios en torno de la crónica periodística, fenómeno, este sí, más 

recurrentemente sometido a análisis y estudios, tanto desde los estudios de 
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periodismo y comunicación, como desde las miradas filológicas, filosóficas, 

sociológicas, históricas y literarias. En ese ámbito, desde los estudios periodísticos 

y desde la esfera de la literatura, la producción es más vasta, cuantiosa y de gran 

valía. 

Este capítulo, por tanto, presenta los principales hallazgos de esa indagación: los 

estudios que, desde las distintas instancias académicas se han desarrollado en 

torno del periodismo, de la literatura y la hibridación de discursos entre ambas 

disciplinas, que en México se identifica regularmente como crónica. 

Primero, con un acercamiento general hacia la vasta producción en torno del 

periodismo mexicano en el siglo XX, donde abundan las reflexiones respecto de los 

distintos rubros de la actividad: desde los ámbitos de la comunicación y los estudios 

de periodismo se analiza la producción, los mecanismos de control, su vinculación 

con el poder –porque en el caso mexicano el desarrollo del periodismo y la actividad 

profesional no pueden entenderse sin analizar sus vínculos con el poder–, así como 

las perspectivas de la actividad en la época contemporánea. 

Y este es un aspecto medular para entender, en los capítulos posteriores, la 

condición que permite el nacimiento, fortalecimiento y consolidación, o no, del 

Periodismo Literario en México, no sólo porque se trata de una expresión 

periodística que se difunde en ese entorno específico, pues no debe olvidarse que 

el conjunto de textos a analizar en esta tesis fue publicado en medios de 

comunicación, sino porque esta condición de productos de una tradición periodística 

específica, está trazada por la circunstancia de su entorno. 

Tal como anota Torres (2011), revisar las relaciones que los medios de 

comunicación han sostenido con el poder durante el siglo XX, es entender el 

impacto en todos los ámbitos de la actividad periodística en su conjunto: las 

dinámicas de trabajo, las temáticas que se privilegia, los tópicos que predominan, 

las reglas éticas y procedimentales con que se conjunta la información e incluso la 

trascendencia social que llega a tener la noticia. 
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El Periodismo Literario casi siempre surge de los márgenes o de las periferias y 

mantiene una relación conflictiva con lo canónico, con lo central, pues propone 

nuevos temas, visibiliza nuevos grupos sociales emergentes, conflictos ocultos y 

dinámicas tanto periodísticas como sociales distintas. 

Pero es necesario partir del conocimiento de esa realidad. Así como es pertinente 

acercarse a los estudios en torno de la crónica periodística, para conocer cómo se 

entiende, desde un sistema controlado casi en su totalidad por la perspectiva 

hegemónica estructuralista, el periodismo que utiliza recursos expresivos literarios, 

es pertinente analizar en qué contexto ocurren las aproximaciones estilísticas y 

conceptuales del periodismo hacia otras disciplinas, aunque en estos casos no se 

llegara a definir en ningún momento como Periodismo Literario o periodismo 

narrativo, tal como se presenta a continuación. 

2.1 EL PERIODISMO ENTRE DOS SIGLOS EN MÉXICO 

Para entender el entorno del periodismo entre dos siglos en México, es preciso 

revisar las relaciones que los medios de comunicación, de toda índole y todo tipo 

de soporte, mantienen con el poder político y económico durante la mayor parte de 

la centuria, explica Torres (2011), porque sólo al posar la mirada en esa vinculación, 

más allá de calificarla o tipificarla de un modo u otro, se puede entender la fisonomía 

profunda del entramado mediático del país. 

En términos de desarrollo de géneros periodísticos, de supresión de temáticas, de 

inclusión o exclusión de la diversidad de voces, e incluso en la ausencia de códigos 

de regulación ética y marcos deontológicos apropiados, la sujeción entre los medios 

y el poder traza de forma nítida un modelo durante prácticamente todo el siglo, en 

muy diversas dimensiones: debido a la particular manera en que se desarrollaron 

los acuerdos entre empresas periodísticas, periodistas y gobiernos, el desempeño 

de la tarea informativa en el país se desarrolló bajo estructuras de poder 

normalizadas, lo que derivó en el detrimento de la calidad informativa y de la 

concepción misma del periodismo, considera Torres (2011). 
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Del mismo modo, investigadores del fenómeno periodístico en México (De León, 

2013; Hernández Ramírez, 2011; Guerrero, 2013; González & Echeverría, 2017) 

hacen referencia al impacto que tienen las relaciones de poder, y el control profundo 

que el gobierno federal y los poderes regionales logran establecer sobre toda la 

prensa, de todas las latitudes y en todas las plataformas. 

Y hablar de ese periodismo es también exponer el apego que tiene la industria 

periodística mexicana, tanto a nivel nacional como regional, a los ideales 

democráticos marcados por la tendencia estadounidense de la objetividad –o al 

menos su promesa- y la anglosajona, que reconoce la influencia del periodista en la 

cubertura. 

En el periodismo mexicano de ese momento, prácticamente no había opción: en el 

ámbito de la prensa corporativa, predominante y cuasi monopólica, la estructura de 

subordinación en lo editorial y lo financiero, supuso la consolidación de un esquema 

de prebendas, canonjías, supeditación, y corrupción periodística a todos los niveles.  

Los funcionarios gubernamentales, encabezados por el presidente del país, 

respondían esencialmente a una estructura de mando totalmente vertical y 

unipersonal que cambiaba cada seis años, en el caso de presidentes y 

gobernadores, y cada tres años en el caso de alcaldes, con su consiguiente 

sumisión. 

Tal como explica Rodríguez Castañeda (1993) periódicos y periodistas –desde los 

reporteros de nota roja hasta los directivos– hacen suyo el hábito de cortejar y 

dejarse cortejar, adular, corromperse, chantajear, someterse, ponerse al servicio del 

gobierno en su conjunto o del funcionario en lo personal, con las excepciones de 

quienes están dispuestos a enfrentar los riesgos de romper las reglas del juego.  

Este panorama se extiende por años, pues, según Torres (2011) las décadas de 

1950 a 1980, treinta años en total, se caracterizaron por los aplausos mutuos que 

se brindaban Medios y gobernantes, y aunque en ciertas y escasas ocasiones 

afloraban desacuerdos, siempre hubo de prevalecer el reconocimiento recíproco. 
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El trasfondo de esta lógica es un modelo de subordinación sumamente rígido y 

riguroso, que inicia apenas terminada la Revolución y que para la segunda mitad 

del siglo XX ya tiene claramente definidos sus mecanismos de control, muchos de 

estos de manera institucionalizada, tanto que aún en la actualidad puede hablarse 

de una modernización incompleta del sistema mediático mexicano (González & 

Echeverría, 2017) 

Para Lawson (2006) no se establecieron formas explícitas o abiertas de censura o 

represión constante, sino que se consolidaron formas de manipulación centradas 

en la corrupción estructural, que alcanzó lo mismo a las bases de la industria –

repartidores, voceadores, distribuidores—que a directivos de los diarios y 

periodistas. 

Así, el panorama del periodismo mexicano, desde la época posrevolucionaria hasta 

mediados de los años ochenta del siglo XX, es de sumisión y alianza incondicional 

con el gobierno y los poderes políticos y económicos. 

Los periodistas se forman en el oficio periodístico callejero, pues las universidades 

apenas ofrecen estudios profesionales de Periodismo o Ciencias de la 

Comunicación. La corrupción era una sombra siempre presente y esa lógica invade 

todos los ámbitos del universo periodístico. 

Torres (2011) identifica con claridad la persistencia de esos mecanismos de control, 

al contrastar dos descripciones que, con tres lustros de diferencia, circulan en el 

periodismo.  

La primera, hace parte del prólogo que el periodista Granados Chapa publica en un 

libro de índole periodística:  

“era notorio bajo el autoritarismo priísta que la prensa –entendida en su más 

amplia acepción– funcionaba como una suerte de subsistema en el sistema 

político, en cuyo centro se hallaba el Presidente de la república [...] había 

verdades sabidas sobre los subsidios formales algunos, subrepticios otros, 

que marcaban a la industria periodística y que eran, con frecuencia, el factor 
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para la subsistencia de empresas amañadas y periodistas menores. Y 

cobraban fama, difundidos en forma de rumor, los favores recíprocos que se 

hacían funcionarios y periodistas, la parda relación convenenciera entre unos 

y otros, la cuatachería cínica con que emprendían negocios conjuntos 

algunos de ellos, el solapamiento de la corrupción y de la ineficacia, de la 

crueldad represiva, que permitía fingir que México vivía el mejor de los 

mundos posibles” (Rodríguez Murguía, 2010, p. 5). 

La segunda corresponde a Rodríguez Castañeda (1993):  

“el día de la Libertad de Prensa se convirtió principalmente en un evento de 

reconocimiento al presidente, una ocasión anual para que los periodistas 

institucionales se rindan al presidente en turno” (p. 20) 

No hay margen alternativo, de acuerdo con los investigadores: entre 1940 y 1994, 

el gobierno ostenta el monopolio en la distribución del papel periódico para la 

impresión de revistas y periódicos de todo el territorio, a través de una empresa 

estatal, Productora e Importadora de Papel S.A. PIPSA. 

Para explicarlo desde otra perspectiva: aunque el sistema mediático mexicano 

aparentemente funciona bajo la lógica del modelo liberal, en que debe ocurrir una 

convergencia total de valores y prácticas, como la comercialización, la 

independencia política, el apego a los datos y la separación entre opinión e 

información (Mancini & Swanson, 2004), en los hechos es justo lo contrario: no 

puede ser considerado plenamente moderno (González & Echeverría, 2017). 

El panorama prevalece, porque “la relación entre los medios y el poder político no 

se ha vuelto más transparente, equilibrada y profesional”, apunta Guerrero (2010), 

aunque a partir de ciertos acontecimientos comienza a ocurrir un cambio insipiente: 

este clima emergente de apertura coincide con una serie de eventos sociales y 

electorales que comienza hacia finales de la década de los años 60, como la 

masacre estudiantil de 1968, el terremoto que sacude a la Ciudad de México en 

1985, el levantamiento armado en Chiapas al inicio de 1994 y las constantes crisis 
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económicas y los cuestionados procesos electorales de 1988 (González & 

Echeverría, 2017).  

Dado que el tema no constituye la parte central de esta tesis, sugiero, para fines de 

aproximación y profundización, revisar la vasta bibliografía respecto de la relación 

perversa entre la prensa mexicana y el gobierno, escrito desde la perspectiva 

académica y desde la práctica periodística formal: Avilés (1999), Carreño (2000), 

Fuentes-Berain (2001), Scherer y Monsiváis (2003), Rodríguez Castañeda (1993) o 

Riva Palacio (2009), entre otros. 

Las voces del poder desde los medios le hablan sólo al poder, como explica 

Rodríguez Castañeda (1993). El resto de la sociedad no cabe en esa ecuación. 

2.2 PANORAMA DEL PERIODISMO CONTEMPORÁNEO 

El periodista mexicano Manuel Buendía (1983) enuncia, en un ensayo periodístico, 

que los tres males del periodismo mexicano son la impunidad, la solemnidad y la 

mediocridad, y plantea una inquietud, desde su perspectiva profesional: seguir 

capacitando a periodistas convencionales no mucho sentido, ante las dimensiones 

y la gravedad de la problemática del país, en que los diarios despiden empleados o 

cierran definitivamente. 

Tal dinámica, aunque han transcurrido más de tres décadas desde su observación, 

sigue siendo vigente, si se atiende a la perspectiva de González, quien expone: 

aunque hay voces que ponderan un proceso evolutivo homogéneo que lleva a las 

empresas periodísticas a ser actualmente más independientes del poder del Estado 

(Lawson, 2002; Hughes, 2003 y 2006), académicos y periodistas aún perciben las 

mismas prácticas clientelares y autoritarias en la relación entre la prensa y los altos 

mandos gubernamentales y líderes partidistas. 

Lichfield (2000), quien fue ccorresponsal en México del diario inglés The Economist 

durante la primera década del siglo XXI, publica un artículo demoledor sobre una de 

las principales manifestaciones de lo que considera uno de los males principales del 

periodismo local: la declarocracia, también identificada como declaracionitis. El 
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periodista mexicano, dice el corresponsal, cubre edificios no temáticas, posee casi 

nula visiòn crítica sobre la función del Estado, ofrece casi exclusivamente paráfrasis 

o citas de políticos o gobernantes en sus productos periodísticos, sin explicitar 

contextos, sin entrometer sus opiniones y, en suma: “es un excelente registro de lo 

que dicen los poderosos, pero no sirve para entenderlos, que es el propósito del 

periodismo” (Lichfield, 2000, párr. 3). 

Enumera incluso un catecismo que “se exige aprender religiosamente” a futuras 

generaciones de periodistas, en su primer semestre de estudios, para enfrentarse 

de mejor manera al entorno de su actividad profesional: 

“Abundó. Aceptó. Aclaró. Acusó. Adujo. Advirtió. Afirmó. Agregó. Añadió. 

Anotó. Apuntó. Argumentó. Aseguró. Aseveró. Comentó. Concluyó. 

Consideró. Declaró. Destacó. Detalló. Enfatizó. Explicó. Expresó. Expuso. 

Externó. Informó. Indicó. Insistió. Lamentó. Manifestó. Mencionó. Observó. 

Planteó. Precisó. Profundizó. Pronosticó. Pronunció. Prosiguió. Puntualizó. 

Recalcó. Reconoció. Recordó. Redondeó. Reiteró. Señaló. Sostuvo. 

Subrayó…” (Lichfield, 2000. párr. 1) 

Lichfield se burla, para desnudarla, de la máxima perversión estilística del 

periodismo mexicano, que la industria replica en todas las plataformas y que es 

identificable de inmediato, con un ejemplo de nuevo paradigma: 

 

“CORRUPCION A LA BAJA, MIENTEN 

México, D.F.: El problema de la corrupción policiaca es cada vez menor, 

fantaseó hoy el subprocurador de la PGR, licenciado Fulano de Tal, en un 

discurso pronunciado ante nuevos elementos de la Policía Judicial Federal. 

"Ya no hay impunidad", mintió el servidor público. Además, evadió, "no 

hemos registrado ningún caso de corrupción en las fuerzas policíacas en los 

últimos seis meses". No obstante, se contradijo, "estamos aplicando toda la 

fuerza de la ley a los que sigan con las viejas prácticas". Después, el 
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subprocurador deliró acerca de los logros en materia de combate al 

narcotráfico. "Hemos decomisado más droga este año que jamás en la 

historia de la PGR", inventó. (párr. 29) 

Es poco probable que investigaciones más exhaustivas logren identificar una 

realidad distinta: el periodismo mexicano entre los años 1940 y 1990 es, en su 

inmensa mayoría, neutro en términos estilísticos y totalmente gobiernista. 

Torres (2011) lo sintetiza así, desde la perspectiva deontológica: “con este modelo 

se entremezclaron la corrupción, la subordinación, la censura y el silencio 

condescendiente, sometiendo al periodismo mexicano a un periodo de letargo en el 

que los referentes éticos de la calidad y la responsabilidad social entraron en agonía 

y en un proceso de muy lenta recuperación”. Ese panorama comienza a cambiar, 

aunque muy lentamente, a mediados de los años 70, cuando surgen medios 

intentan hacer las cosas de manera distinta: Proceso, Unomásuno, La Jornada. 

Todos en la capital del país. 

Aunque el paradigma del cambio lo marca otra publicación que, desde mediados de 

los años 60, se significaría por su creciente calidad, el diario Excélsior. Como afirma 

Márquez (2012), Excélsior es uno de los periódicos más importantes del mundo y 

su impacto sobre el periodismo mexicano no se limita a su creciente popularidad, 

sino a la consolidación del manejo de diversos géneros y temáticas: la entrevista, el 

reportaje, la semblanza, además de la incorporación de secciones diversas de 

índole social y cultural. 

Con Excélsior, la prensa mexicana empieza a modificar sus pautas, de acuerdo con 

las exigencias que demanda la sociedad, tras los sucesos que sofocaron el 

movimiento estudiantil de 1968. El paso, lento, da resultados y se reflejó en nuevos 

medios que surgen y que adoptan posiciones de abierta, asumida y defendida 

posición crítica del régimen, inédita, con amplia autonomía de gestión. 

Luego de la salida del grupo de periodistas críticos de Excélsior, en 1976, surgen la 

revista Proceso, que crea una parte de ese equipo, encabezado por el periodista 
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Julio Scherer, y posteriormente el diario Unomásuno, en 1977, que crea otro 

importante sector, encabezado por Manuel Becerra Acosta. 

Ambos medios, anota Lawson (2002) se orientan hacia un trabajo periodístico más 

profesional: las opiniones se reemplazan por información basada en hechos, 

desaparecen las páginas editoriales dictadas por los anunciantes, se aumenta la 

publicidad privada que reduce la dependencia de la publicidad oficial, se fortalece 

el periodismo de investigación. 

De acuerdo con González (2006), parte del trabajo que se realiza en Unomásuno 

es el registro puntual del retorno a la legalidad de muchos militantes políticos que 

participaron en los movimientos clandestinos de esa década. El diario “influyó pronto 

en la opinión pública gracias a cuestiones de fondo. Sus periodistas se lanzaron a 

hablar con campesinos, sindicatos, opositores, obreros y estudiantes, sectores 

tradicionalmente marginados en los medios de comunicación (...) hizo de los 

reportajes de denuncia social uno de sus sellos” (González 2006), lo que fortalece 

su credibilidad y le coloca en un lugar importante ante lectores que buscan mayor 

pluralidad.  

Cuando el diario enfrenta su más importante crisis interna, en el año 1983, una parte 

importante del grupo fundador se separa y crea, un año después, el diario La 

Jornada. 

Mientras esto ocurre en la ciudad de México, en los estados también se fortalecen 

medios independientes y críticos. Uno de los más sobresalientes es el periódico El 

Norte, que desde el inicio de los años 70 comienza a implementar estrategias de 

formación y capacitación de reporteros, fomenta modificaciones estructurales 

internas y busca marcar la distancia entre la prensa y el poder (Hughes, 2009). 

Influido por el modelo liberal estadounidense, El Norte establece que sus reporteros, 

en gran parte capacitados en Estados Unidos, no reciban comisiones por publicidad 

ni realicen viajes pagados por el gobierno para cubrir eventos oficiales (Lawson 

2002). 



LA EXCEPCIÓN COMO REGLA: 
APORTACIONES PARA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO LITERARIO EN MÉXICO 

	

	 78	

En Guadalajara surge Siglo 21, en Mérida El Diario de Yucatán, el semanario Zeta 

en Tijuana y El Imparcial, de Sonora, que pronto se convierten en ejemplo de medios 

impresos desde donde se fortalece un periodismo independiente que vigila y exhibe 

el funcionamiento del poder en todos los niveles y a ofrece información confiable y 

apegada a los intereses de sus respectivas sociedades (Hughes 2009). 

A finales de la década de 1990, los medios parecen adaptarse al modelo liberal 

capitalista, situación que los distancia cada vez más de los contenidos oficiales. 

Sugiero, para una lectura más amplia de este fenómeno, recurrir a bibliografía 

disponible en Demers (2002), Hallin (2000), o Hernández, (2004). La información 

política pierde el centro neurálgico de una buena cantidad de medios y aparecen las 

primeras incursiones en géneros periodísticos más modernos. 

2.3 NEWSMAKING A LA MEXICANA: MODO LOCAL DE PRODUCCIÓN 

Los cambios, si bien significativos, tienen aún poco alcance nacional, pues en los 

estados prevalece la red de subsidios, conseciones y sobornos en que coexiste el 

sistema mediático desde el siglo anterior. Pero hay una excepción: la voluntad 

personal de periodistas y grupos de comunicación específicos. 

Según Lawson (2002), hay tres variables a través de las cuales se explica la 

apertura de medios cada vez más extendida: las reformas estructurales del sistema 

político, que han erradicado las formas en que se coerciona a la prensa, como la 

censura y la publicidad oficial; el desarrollo de un mercado cada vez más diverso 

para las empresas de comunicación y la adopción cada vez más común de nociones 

como equilibrio informativo. 

Pero, como se anota, los periodistas también empujan cambios en lo individual. 

Explica al respecto Hughes (2003) que la transformación del periodismo mexicano 

debe observarse también desde la subjetividad del periodista y su actitud respecto 

de sus condiciones: algunos periodistas, con una renovada visión del periodismo 

como profesión al servicio de la sociedad, empujaron cambios dentro de las 

redacciones, al mismo tiempo que otros, con iguales inclinaciones, salieron de los 
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medios al no encontrar en ellos los espacios adecuados para sus aspiraciones 

profesionales, por incompatibilidad con las líneas editoriales o la censura oficial 

directa. 

Dice González (2011): algunos innovadores, reporteros, editores y aún dueños de 

medios independientes, desafía el modelo autoritario y se enfocan en crear 

alternativas y esa actitud impacta a otras empresas: “la nueva camada de 

periodistas con orientación cívica promovió la creación de un sistema de rendición 

de cuentas por parte de las autoridades de los tres poderes y niveles, el cual había 

comenzado a esbozarse desde la década de 1970 por un grupo de editores y 

reporteros que compartían la visión de un ejercicio profesional muy diferente al 

modelo autoritario” (p. 16). 

Según Hughes (2003), las nuevas generaciones de periodistas, con un perfil más 

social, cívico, promueve abiertamente la rendición de cuentas por parte de los 

gobiernos y autoridades de todos los niveles. Tal conjunto de periodistas también 

tenía en común la capacitación constante y su proximidad con modelos extranjeros 

de producción de las noticias. 

Citando a Lawson, quien sostiene que, en un proceso más doméstico que adaptado 

de experiencias exteriores, muchos de los medios que emergieron en esta 

circunstancia tenían un objetivo más periodístico que empresarial, es posible afirmar 

que ello empujó un cambio significativo en el mercado: “un cuarto poder emergió no 

porque las elites gobernantes alentaran su creación, sino porque la respuesta oficial 

no pudo evitarlo” (Lawson, 2002, p. 45).  

La dinámica no es la misma en las ciudades más importantes del país que en el 

resto. Del Palacio (2013, p.13) documenta que el nacimiento de la prensa en 

distintas regiones mexicanas está ligado indisolublemente a la discusión de ideas 

políticas y comerciales, para ilustrar, para formar a los nuevos ciudadanos. 
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Eso deriva en la creación de tres tipos de publicaciones periodísticas que, en 

muchos casos, se pueden reconocer de forma nítida aún con las diferencias obvias 

que marcan los usos actuales de los instrumentos tecnológicos: 

Periódico de opinión: Donde prevalecen este tipo de artículos. Largos 

editoriales en las primeras páginas, con poco espacio destinado a la 

información. Son órganos de facciones o grupos ideológicos. Su objetivo es 

convencer, polemizar. Tienen poco o ningún espacio para la publicidad y 

viven de las suscripciones o las subvenciones. Su proceso de fabricación es 

artesanal-familiar-hiperlocal. 

Periódico de transición:. Es el primer intento de periodismo “imparcial” por 

lo menos nominalmente. Da mayor espacio a los contenidos no de opinión: 

literatura, información, humor, publicidad, etc. Tiene algunos “avisos” 

rudimentarios. Intentos de clasificar los contenidos en columnas y secciones 

fijas. Su proceso de fabricación es artesanal o manufacturada con imprenta 

propia o subarrendada. 

Periódico moderno: La información ocupa las primeras planas. Emplea 

estrategias comerciales para su venta. Tiene gran despliegue de contenidos 

gráficos: tipografía, grabados, fotografías. Sus objetivos primordiales son 

informar, divertir y vender. Se mantiene mayormente de la publicidad y de las 

ventas a bajo costo. Su proceso de fabricación es industrial. (Del Palacio, 

2013, p.14-22) 

Para efectos de esta tesis, es necesario además analizar a detalle el conjunto de 

géneros que se ha desarrollado con mayor regularidad en el periodismo de México, 

por lo que es conveniente recurrir a la propuesta genológica que plantea González 

(2011), con una categorización de discursos periodísticos, que confluyen en cuatro 

grandes tipos, aunque no aparecen en los mensajes de manera pura o aislada sino 

que se combinan de modo tal que uno predomina”. La cito en extenso: 
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A) Exposición: Es la forma del discusro que enuncia o interpreta la esencia 

de hechos e ideas y su propósito es explicar la naturaleza profunda de un 

objeto, una idea o tema, 

B) Descripción: Es la forma que adopta el discurso para señalar o 

representar las características, cualidsdes y circunstancias de una 

persona u objeto, cosa o situación.  

C) Narración: Es la forma discursiva que relata un suceso o un conjunto de 

sucesos relacionados entre sí, de tal manera que adquieren significado 

por el hecho de estar vinculados y se constituye con tres elementos: 

acción o movimiento, ambiente o circunstancia, y tipo o personaje. 

D) Argumentación: Es la forma discursiva que busca convencer o persuadir 

al lector para que adopte determinada doctrina o actitud, dirigiéndose 

siempre al intelecto o a los sentimientos de quien lee. (p. 63-65) 

De la misma manera divide en dos grandes universos las modalidades del discurso 

presente en los medios de comunicación: 

Discursos Informativos: constituidos por aquellos mensajes que transmiten 

información sobre hechos, en los cuales predomina el discurso expositivo, 

descriptivo y narrativo. 

Discursos Opinativos: constituidos por mensajes que transmiten 

primordialmente juicios de valor en los cuales, aunque están basados en 

hechos noticiosos, su base es argumentativa. (González Reyna, 2011, p. 65–

69) 

Desde esta lógica, los géneros informativos a los que dan pie, son los siguientes: 

Nota informativa: es un discurso expositivo que consiste en informar sobre 

un acontecimiento noticioso breve, en tanto que predominan las oraciones y 

párrafos cortos; claro, porque usa lenguaje coloquial; y sencillo, porque 

expone ideas simples. No permite inclusión de juicios. 
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Entrevista: discurso expositivo-narrativo que da a conocer el intercambio 

dialógico entre dos personas. Su estilo puede ser diverso. 

Crónica: Género narrativo para el relato de acontecimientos que evoca y 

ordena los datos en la secuencia en que ocurrieron, aunque este orden 

cronológico pueda alterarse. 

Reportaje: Género que combina formas descriptivas y narrativas para relatar 

aspectos desconocidos de un suceso conocido que refleje las impresiones 

del periodista. 

Los géneros opinativos: 

Artículo de Fondo o de Opinión: Es un género opinativo que interpreta los 

acontecimientos de una comunidad y establece las implicaciones de diversa 

índole en un suceso informativo. Su objetivo es, mediante juicios y argumentos, 

plantea una posición personal. 

Columna: Es un discurso informativo y analítico que busca un tipo de 

comunicación personal  entre quien la elabora y el público y las audiencias. 

Ensayo: Prosa expresiva de análisis o interpretación basada en la observación 

y el punto de vista personal, que refleja la apreciación del periodista respecto del 

mundo que le rodea, sin que deba ser una investigación sino una disertación 

amena. 

Editorial: Es un género interpretativo que explica el significado de un suceso 

noticioso y manifiesta el punto de vista institucional. 

Dentro de ese universo, sin embargo, hay un matiz que es importante resaltar: la 

amplia tradición mexicana en las publicaciones semanales o quincenales, en 

formato de revista o suplemento, aunque tuvo espacios de libertad mucho menos 

restringidos que la prensa diaria, principalmente con modelos de información 

político-cultural -como los casos sobresalientes de las revistas Plural, Siempre!, 
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Mañana, México en la Cultura, Sábado, Vuelta, Nexos o Letras Libres- no escapa a 

las lógicas de control y supresión de libertades de los diarios. 

2.4 LA IRRUPCIÓN DE LA CRÓNICA 

Una de las más significativas diferencias entre los estudios de Periodismo Literario 

y lo que en México se identifica como crónica, radica en la raíz epistemológica que 

funda a los estudios en torno de la tradición que motiva esta tesis. 

Por ello es importante detenerse brevemente en la exploración del concepto crónica, 

como se entiende en la lógica mexicana: 

Anota Cerdio (2011) que la crónica no es un género, sino un sistema donde 

confluyen, de manera inestable, discursos y géneros surgidos en el alba de la 

modernidad, que ante la crisis paradigmática actual vuelve a entremezclar sus 

límites con un sentido diferente. 

Tal razonamiento, sin duda idóneo y pertinente para compararlo con el 

planeamiento que da sustento a esta tesis y categorizar la relevancia e influencia 

de la crónica en la obra de autores que superan los estrechos límites de sus modelos 

y etiquetas discursivos tradicionales, como los que prevalecen en el periodismo 

industrial mexicano, para adentrarse en otros territorios. 

Esto, como puede notarse, aproxima la definición de crónica con la noción de 

Periodismo Literario que se ha planteado en el capítulo anterior: lo que Cerdio define 

como sistema, esta tesis lo identifica como tradición, del mismo modo que aquello 

que el autor describe como crónica, esta tesis lo expone como Periodismo Literario: 

una confluencia de discursos y géneros surgidos al amparo de la modernidad. 

Para otros autores (Aguilera, 1992) periodismo y literatura son actividades 

separadas que, aunque comparten un mismo instrumento de trabajo –el lenguaje-- 

son actividades distintas separadas por profundas diferencias y objetivos dispares, 

donde el creador literario goza de absoluta libertad y puede escribir para sí mismo, 

y su propia satisfacción, mientras que el periodista trabaja con el objetivo de que su 
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mensaje interese a todos, llegue a todos y sea lo mas útil, directo y comprensible 

para todos, como aplicación práctica de unas técnicas profesionales (p. 26) 

Así, es consistente proyectar, desde las estructuras de lo genológico, la concepción 

de que en el Periodismo Literario, como en la crónica, la confluencia de géneros y 

discursos es en realidad un proceso en el que la obra no tiene una lectura 

condicionada bajo las normas propias del género, sino posibles lecturas, quizá 

difusas, en razón de una suerte de desdibujamiento.  

Es necesario, en este punto, volver a Bajtín (1982 [1979]) para recordar su 

postulado sobre cómo los géneros identificados por él como secundarios, entre 

éstos el periodístico y el literario evolucionan constantemente.  

El estudio de los textos literarios desde diferentes puntos de vista, gracias a nuevos 

enfoques interdisciplinarios y no solo mediante las armas que provee la filología, 

facilita que estos textos puedan ser entendidos desde diferentes ángulos y pone de 

manifiesto la riqueza de la crónica. Esta nueva actitud ha beneficiado al multigénero 

y su estudio. 

Egan (2002) recoge una multiplicidad de nombres y conceptos con que la crónica 

ha sido analizada, tanto en la crítica anglosajona como en la que se desarrolla en 

idioma español, para tratar de conjuntar todo ese entendimiento en una serie de 

categorías. Además del término no ficción, que ha predominado principalmente bajo 

la égida de la industria editorial, aparecen otras 77 denominaciones del mismo 

fenómeno, entre las que sobresalen, para efectos de esta tesis, una decena: 

A) Ficción Documental 

B) Cronovela 

C) Meta-periodismo 

D) Relato No Ficcional 

E) Periodismo Interpretativo 
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F) Neo-Costumbrismo 

G) Reportaje Literario 

H) Periodismo Gonzo 

I) Periodismo de autor 

J) Periodismo creativo (p. 29) 

En todo caso, dice la propia autora, son intentos por teorizar un género con marcas 

específicas y determinadas, que crea un discurso inequívoco compuesto por una 

serie de referentes identificables que permiten “distinguir la crónica de un cuento, 

novela, ensayo o periodismo noticiero”: 

• Un doble propósito democratizante / crítico y literario / entretenedor 

• Un estilo y tono distintivos y emotivo 

• Un referente documentable 

• Un punto de vista que transparente al referente y al autor implícito y real. 

(Egan, 2002, p. 34-35) 

La crónica, dice, es habla asertiva en un texto autorizado por el hecho de que, al 

mismo tiempo, expresa emotivamente la ideología reformista de su autor o autora. 

En la “voz de la crónica” hay algo tan personal que le hace imposible de confundir 

con el discurso mesurado o impersonal del ensayo o del periodismo escueto, y al 

mismo tiempo tan serio que no puede tomarse por ficción (p. 35). 

La propuesta clasificatoria de Egan insiste en una necesidad de delimitación 

genérica de la crónica, y hace énfasis en una circunstancia particular que esta tesis 

ya ha planteado antes: el contexto mexicano: 

Además de la dificultad proveniente de las amenazas de persecución que el estado 

burocrático-autoritario impone a los investigadores de lo social, la opresión política 
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y una economía en crisis permanente tienden a limitar la eficacia de informes en 

sociología, antropología, historia y en ciencias económicas y políticas, pero los 

investigadores se empeñan en describir la realidad de su país y el resultado “son 

escritos que, muchas veces, se parecen a una especie de ensueño erudito que 

mejor se calificaría como “crónica científico ideológica”, de la que la crónica 

periodística es extensión documental (p. 26). 

El fenómeno de coerción que hemos analizado en el punto anterior cobra relevancia 

ahora, para entender cómo es que hacia la década de los años 70, mientras en 

Estados Unidos, referente necesario y próximo, se ha alcanzado un nivel muy alto 

de teorización y exploración del género periodístico literario, no sólo con el 

seguimiento de autores como Wolfe, Mailer o Talese sino con la aparición de una 

numerosa generación posterior, en México Monsiváis apenas publica las primeras 

recopilaciones, aproximaciones empíricas a un fenómeno que no se observa, ni se 

analiza ni se teoriza, además de que se explora poco. 

Es hasta la década siguiente, en 1982, cuando se edita en México por primera vez 

el libro Nuevo Periodismo de Tom Wolfe –una edición en español que ni siquiera es 

la traducción completa de su contraparte anglosajona, sino apenas una selección 

de la mitad de las páginas y ejemplos del original– que la academia vuelve la mirada 

hacia una nueva clasificación. 

Además de las catastróficas consecuencias estilísticas y genológicas que, como se 

ha anotado, tiene sobre los medios el modelo periodístico imperante entre los años 

40 y los 80, un elemento más significativo:  

“Según Guillermo Osorno [entrevistado por la autora] México tiene una 

enorme tradición de periodismo narrativo interrumpida. Afirma que, aunque 

en el siglo XIX y comienzos del XX hubo varios ejemplos… no ha existido 

una tradición como tal. La razón que Osorno tiene para esto es que durante 

la época del PRI, el periodismo fue un periodismo hecho en un país 

autoritario. Es decir, los periodistas funcionaban como una especie de 

mensajeros de los mensajes del poder” (Luengas, 2013, p.32). 
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Escribí en un artículo periodístico: a contrapelo de la historia periodística mexicana, 

que a finales del siglo XIX y principios del XX abre espacio a grandes cronistas y 

periodistas literarios, que pueden ser sucedidos por generaciones posteriores, la 

mayoría de los diarios en México se decide por la aplicación de la estadounidense 

pirámide invertida y las singulares cinco w, y ejemplos como los de Manuel Payno, 

Guillermo Prieto, Manuel Gutiérrez Nájera, Salvador Novo, Ignacio Manuel 

Altamirano o Martín Luis Guzmán, quienes esbozarn estilos diferentes de narrar en 

periodismo, quedan sepultados en la avalancha de los textos de estilo informativo. 

(Hernández, 2012). 

Si el resultado de 50 años de sometimiento periodístico al poder deriva, como 

afirman estos autores, en una involución de los géneros y temáticas, es 

comprensible identificar una suerte de zona oscura en la crónica mexicana, ahora 

denominada Periodismo Literario, que corta su línea evolutiva ascendente en los 

años 20 del siglo pasado, para recomenzar a finales de los 60, primero 

esporádicamente y luego ya otra vez en las páginas de los diarios y revistas 

cotidianos. 

Y no es la única que observa ese fenómeno. Desde el territorio literario, Serna 

(2004) afirma que el periodismo del último cuarto del siglo XX en México camina 

hacia “un arte más cercano a la literatura”, una herramienta de lucha política e 

ideológica y un medio propagandístico. 

Ubica el momento coyuntural en el 1968 mexicano: el garrote apolillado del 

autoritarismo posrevolucionario opta por silenciar esta iniciativa, y sin embargo las 

exaltadas consignas expresadas en las manifestaciones, los inéditos insultos 

públicos al presidente, la lluvia de pedradas a los granaderos y los miles de volantes 

repartidos tienen un efecto corrosivo y abren una pequeña ventila para que la esfera 

pública mexicana inicie una “terapia de rehabilitación”. Poco a poco, las voces se 

afinan y las plumas pierden su carácter indeleble. Mucho de esto ocurre en los 

periódicos, en el espacio de la prensa, cuya capacidad crítica e inquisitiva 

languidece por falta de riesgo. 
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En los años 80 aparece un fenómeno de nuevos cronistas, denominado “los hijos 

de Carlos Monsiváis” (Luengas, 2013), aunque hay figuras periodísticas que 

exploran la crónica, publican y luego desaparecen. 

A partir de esos años, se forman reporteros alejados de las prácticas de corrupción 

y que creen firmemente que su principal labor es la de fiscalizar la actuación de los 

poderes o contar lo acontecido en grupos ignorados por los medios. La prensa 

mexicana de finales del siglo XX presenta espacios con perspectiva más crítica, 

plural, incisiva y, en algunos casos, independiente financieramente del gobierno, 

aunque no por ello exenta de presiones políticas o intereses empresariales 

(González, 2002) 

Desde entonces, anota también Monsiváis (2006) la crónica funciona como un ente 

de consignación de las impresiones de la modernidad, el cultivo de leyendas y 

mitologías, los retratos de las clases medias detenidas en su ascenso, los 

personajes nuevos o ya producto de una mirada sin prejuicios tradicionalistas. 

En la década siguiente, el nacimiento primero del diario Reforma, y luego de un 

conjunto de medios impresos y electrónicos en la última parte del siglo XX y la 

primera década del XXI, dan ese impulso definitivo al género: a partir del año 2000, 

nacen grupos editoriales como Expansión y de revistas como Chilango, Emeequis, 

GQ o Esquire que abren su espacio a la crónica. 

2.5 ESTUDIOS SOBRE EL PERIODISMO LITERARIO MEXICANO 

Como Auerbach ([1996]), este estudio entiende que el estilo es un modo de 

reconfiguración y aproximación a la realidad. Y a su impulsor primordial, la ambición 

artística, como el instrumento que se adopta –y se adapta- como vital para la 

representación de la realidad cotidiana. La tradición literaria occidental evoluciona hacia 

niveles máyores de realismo a medida que se sofistica, desde Homero a Joyce. 

La crónica, como explica Cerdio (2013), se caracteriza por mostrar una gran 

dispersión en sus límites y una enorme capacidad de confluencia entre múltiples 

discursos. Y esta serie de condiciones la convierten en un elemento dinamizador, 
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un punto de experimentación e innovación tanto de las esferas discursivas de las 

que forma parte, como de la serie de obras concretas, mismas que deben ser vistas 

diacrónicamente como un continuo en construcción, una instancia en la que los 

distintos géneros que confluyen son asimilados y transgredidos simultáneamente. 

Justo la misma definición que Rotcker (2005), sin llegar a definirlo como periodismo 

narrativo o Periodismo Literario, establece para ese género híbrido que surge en 

América Latina a mediados del siglo XIX. La crónica modernista. Un producto 

transgresor, como lo define, que se centra en la narración periodística de detalles 

menores de la vida cotidiana, en el modo mismo de narrar, que irrumpe en lo 

subjetivo, no respeta el orden cronológico pero al mismo tiempo se niega a inventar 

hechos, al mismo tiempo que establece un pacto de lectura para esa rupturista 

manera de reproducir la realidad: no significa que su subjetividad traicione el 

referente real, sino que se le acerca de otro modo, para redescubrirlo en su esencia, 

no en la gastada confianza de la exterioridad. Dicho de otro modo, aunque parezca 

increíble lo que se narra, es un acontecimiento real. Un hecho. Una noticia o la 

interpretación abarcadora y totalizante de ésta. 

En ese estudio, Rotcker reseña que la crónica modernista latinoamericana, cuyos 

representantes más emblemáticos son José Martí, Rubén Darío, Manuel Gutiérrez 

Nájera y Joaquim María Machado de Assis, surge justo en la época en que 

comienzan a definirse y separarse los espacios propios del discurso periodístico y 

el discurso literario, cuando “la literatura se descubre en la esfera estética, mientras 

que el periodismo recurre a la premisa de ser el testimonio objetivo de hechos 

fundamentales del presente” (Rotker, 2005). deudor de un concepto mitificado de 

periodismo como el sacerdocio de la verdad y la objetividad. 

En el artículo periodístico (Hernández, 2012) escribí que ellos mismos, los 

modernistas, se reconocen intérpretes de su entorno social y de su presente 

cambiante, inasible, vertiginoso, al mismo tiempo que, desclasados, sometidos al 

vértigo constante con un horizonte en perpetuo cambio e inestabilidad, según los 

define Rotker, atestiguan el trastocamiento de paradigmas y la volatilidad que les 

depara el desarrollo industrial de su época. Está ahí, recién llegado de Inglaterra y 
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Estados Unidos, un novedoso modelo de periodismo surgido tras el telégrafo, que 

tiene en la llamada pirámide invertida su principal instrumento, pero ellos vuelcan 

en los periódicos su propia turbación, todo su azoro, con las herramientas que 

toman de la literatura.  

Es por demás esclarecedor recorrer el camino que traza Chillón para establecer lo 

que llama “nacimiento coetáneo” de periodismo y novela moderna, que no amplío 

en este trabajo para no desviarme del objetivo principal, que es reconocer la 

simbiosis entre uno y otro territorios, como marco constituyente del periodismo 

narrativo o Periodismo Literario. 

En las mismas décadas que se cimenta el trabajo de los modernistas, se consolida 

la recién nacida agencia de noticias Associated Press, que obliga a la insipiente 

industria a buscar un modelo idóneo de texto, breve, conciso, sólo de hechos y sin 

elementos valorativos, publicable en cualquier diario del mundo interesado por éste, 

redactado incluso por personas no formadas como escritores. Este modelo, lo 

hemos visto antes, responde a un cuestionario sencillo, a las seis dobleús: what, 

who, how, when, where, why; permite una jerarquización efectiva que hace llegar a 

los periódicos los datos más importantes, aún cuando existen los constantes 

inconvenientes técnicos de las líneas telegráficas que interrumpen sus 

transmisiones. 

Ellos, los modernistas, por tanto se asumen como habitantes de una tierra de nadie: 

“la tarea de un literato en un diario, es penosa sobremanera. Primero, los recelos 

de los periodistas. El repórter se siente usurpado, y con razón. El literato puede 

hacer un reportaje: el reporter no puede tener eso que se llama sencillamente estilo. 

En resumen: debe pagarse al literato por calidad, al periodista por cantidad: sea 

aquella de arte, de idea, ésta de información”. Logran salvar las resistencias 

ideológicas, comerciales y políticas de los dueños de los periódicos en que 

comienzan a colaborar y, al mismo tiempo, se hacen distinguir de los repórters, sin 

perder de vista la cercanía entre periodista y escritor: “Séneca es un periodista. 

Montaigne y de Maistre son periodistas, en un amplio sentido de la palabra. Todos 

los observadores y comentadores de la vida han sido periodistas. Ahora, si os referís 
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simplemente a la parte mecánica del oficio moderno, quedaríamos en que tan sólo 

merecerían el nombre de periodistas los repórters comerciales, los de los sucesos 

diarios”, escribe Darío (1923: 67), para completar: “el periodista que escribe con 

amor lo que escribe, no es sino un escritor como otro cualquiera. Solamente merece 

la indiferencia y el olvido aquel que, premeditadamente, se propone escribir, para el 

instante, palabras sin lastre e ideas sin sangre”.  

Su trabajo limítrofe, marginado y marginal, “no es tomado en serio ni por la 

institución periodística ni por la institución literaria, por el hecho de que sus 

productos no se encuentran definitivamente dentro de ninguna de éstas”, como 

explica Rotker (2005: 226), pues la estética que propone sobrepasa los esquemas 

vigentes, al relacionar elementos del lenguaje y la representación de la realidad, la 

escritura y la voz propia.  

Hoyos (2003) ubica a los modernistas como antecedentes lejanos de periodistas 

que les sucedieron: los mexicanos que relataron la Revolución de 1910, con Martín 

Luis Guzmán al frente, quien a través de El águila y la serpiente y Memorias de 

Pancho Villa sembró las semillas de un estilo mexicano, en el que las fronteras de 

realidad y ficción son aún más difusas, pero identificables. 

Es el camino que recorrieron las expresiones literario periodísticas que subsistieron 

a la industrialización del periodismo en nuestra región, el que anduvieron los 

escritores integrantes de la generación literaria conocida como el Boom, con Gabriel 

García Márquez y Mario Vargas Llosa a la cabeza, quienes tuvieron un paso 

significativo por el periodismo y trascendieron los territorios de ambos géneros. 

Es conveniente redimensionar el papel fundamental de obras surgidas de la 

hibridación periodístico literaria, en autores como Ricardo Garibay, quien en toda 

regla supone la marca contemporánea del perfil periodístico literario mexicano con 

Las glorias del gran Púas; o de Elena Poniatowska, cuya Noche de Tlatelolco es 

una crónica periodístico literaria que recurre magistralmente, quizá de forma 

intuitiva, a lo que se conoce como Efecto Rashomon, (hacer del entramado 

minucioso de testimonios plurívocos el eje narrativo de la historia); o de Héctor 
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Aguilar Camín, cuyo libro La Guerra de Galio funde verismo documental con ficción, 

para mostrar una verdad escondida entre estructuras discursivas que se 

superponen.  

De ellos abrevaron, deliberada o intuitivamente, las generaciones posteriores de 

periodistas mexicanos que han posado un pie en el terreno de lo periodístico y otro 

en el terreno de lo literario: el dato periodístico y la intensión estética en conjunción 

precisa, como forma de interpretar el presente que habitan.  

Un estudio minucioso, en fin, puede encontrar que A ustedes les consta (Monsiváis,  

2006), no es sino una síntesis del cruce transversal que ha hecho el periodismo 

mexicano en los géneros literarios. Y su magistral resulta: crónicas, reportajes, 

ensayos, entrevistas, perfiles, cuadros costumbristas, que merecen una 

denominación precisa. 

Tal situación, por ende, tendría que ser explicada con esa lógica. Coincido al 

respecto con De León (2016), quien considera necesario asumir que el periodismo 

constituye un proceso social complejo, que trasciende a los medios de 

comunicación, aunque tenga ahí su territorio de adscripción. Concepto actual de 

periodismo performativo, el periodismo puede ser también un tipo de acción, no solo 

textual o discursiva. 

Es necesario entender las relaciones del periodismo con procesos sociales más 

amplios como los de la construcción de la socialidad, la cultura, la política y la 

economía en la actualidad. 

Visto el panorama mexicano que he intentado exponer, conviene acometer el 

estudio de textos ejemplares para establecer, mirando hacia el contexto en que 

fueron escritos, si cuentan o no con características particulares que los hagan 

“mexicanos”. 
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2.6 CONCLUSIONES PREELIMINARES  

En este capítulo se ha explorado un conjunto significativo de autores que, desde 

miradas teóricas y empíricas, han explorado al periodismo mexicano en general y a 

la crónica periodística en particular, con énfasis en las condiciones prevalecientes 

en las rutinas de producción de la noticia, con el fin de entender el contexto social, 

político y cultural en que se han elaborado las piezas que han de ser sometidas a 

análisis. 

Primero, con un acercamiento general hacia la vasta producción en torno del 

periodismo mexicano en el siglo XX, sus ámbitos de producción, los mecanismos 

de control, su vinculación con el poder –porque en el caso mexicano el desarrollo 

del periodismo y la actividad profesional, como se anotó al inicio de este capítulo, 

no pueden entenderse sin analizar sus vínculos con el poder–, así como las 

perspectivas de la actividad en la época contemporánea. 

Se ha explicado, además, la condición que permite el nacimiento, fortalecimiento y 

consolidación del Periodismo Literario en México, así como la problemática 

inherente a una industria sometida, sojuzgada y controlada férreamente por el poder 

político. No sólo porque se trata de una expresión periodística que se difunde en 

ese entorno específico, sino porque esta condición de productos de una tradición 

periodística específica, está trazada por la circunstancia de su entorno. 

Tal como anota Torres (2011), revisar las relaciones que los medios de 

comunicación han sostenido con el poder durante el siglo XX, ha servido para 

entender cómo esto impacta en todos los ámbitos de la actividad periodística en su 

conjunto: las dinámicas de trabajo, las temáticas que se privilegia, los tópicos que 

predominan, las reglas éticas y procedimentales con que se conjunta la información 

e incluso el impacto social que llega a tener la noticia. 

Ha sido necesario partir del conocimiento de esa realidad. Así como es pertinente 

acercarse a los estudios en torno de la crónica periodística, para conocer cómo se 

entiende, desde un sistema controlado casi en su totalidad por la perspectiva 
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hegemónica estructuralista, el periodismo que utiliza recursos expresivos literarios, 

cómo escapa a las lógicas del entorno y por qué el estilo que utiliza para constituirse 

prescinde de la herencia estilística que le precede en los medios y en la sociedad. 

Corresponde ahora explicar cómo es que las categorías de análisis planteadas en 

este apartado pueden caber y ser útiles para diseñar un instrumento capaz de hacer 

posible, y viable, la identificación de los rasgos morfológicos propios del Periodismo 

Literario en un conjunto de textos de la tradición mexicana. 

Como se habrá de mostrar en las páginas siguientes, este instrumento se crea a 

partir de las categorías extraídas, en primera instancia, del Comparatismo 

Periodístico Literario y  comparte espacio con categorías de análisis provenientes 

de otros estudios sobre el Periodismo Literario en distintas latitudes, como las 

tradiciones anglosajona e iberoamericana, principalmente, así como de otras 

disciplinas insertas en los estudios humanísticos, como la narratología y la filosofía 

del lenguaje, próximas a los estudios sobre Periodismo Literario y plenamente 

idóneas y pertinentes para la perspectiva teórica que se ha planteado como sustento 

epistemológico de este trabajo. 

Del mismo modo, en este capítulo se exponen a detalle los elementos valorativos 

que permiten concretar una selección eficiente de diez textos, su carácter de 

producto periodístico significativo dentro de la tradición periodística mexicana, 

materia de esta tesis, y el entorno en que se ha de realizar el análisis de su 

morfología. 
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SEGUNDA PARTE: 
INVESTIGACIÓN EMPÍRICA 
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“Me gusta hablar. O mejor: me gusta palabrear. 
Las palabras son para mí cuerpos tangibles, sirenas 
visibles, sensualidades incorporadas” 

Fernando Pessoa 
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CAPÍTULO 3. OBJETO DE ESTUDIO, DELIMITACIÓN Y METODOLOGÍA 

INTRODUCCIÓN AL CAPÍTULO 3 

En este tercer capítulo corresponde explicar, a detalle, el andamiaje metodológico 

de esta tesis, para la cual se optó por la creatividad metodológica planteada por 

Orozco y González (2012) para estructurar un andamiaje que combinara 

estratégicamente dos mecanismos complementarios y pertinentes entre sí: un 

análisis de los textos seleccionados, de naturaleza descriptiva, y la realización de 

entrevistas de profundidad con los autores que aún están vivos. 

Para el análisis de los textos, se ha recurrido al planteamiento que propone el CPL, 

con un instrumento de análisis que reconoce la naturaleza híbrida de éstos, e 

identifica plenamente su carácter a un mismo tiempo periodístico y literario desde 

su concepción misma. 

Como se ha expuesto en el apartado teórico, el CPL propone cuatro perspectivas 

de estudio, herederas directas de la literatura comparada, que particulariza en su 

complejidad expresiva, enunciativa y discursiva, y las lleva a un terreno analítico en 

que puede expandirse tanto como cada investigación particular lo requiera: el 

estudio de las temáticas propias de cada texto, las formas estilísticas con que se 

componen, los géneros particulares o multidisciplinarios que utilizan y los contextos 

históricos en que fueron concebidos y difundidos en los Medios de Comunicación. 

Aunque esta tesis se centra esencialmente en el Comparatismo Morfológico, dado 

que la materia central de su objetivo es identificar procedimientos narrativos de 

estilo y composición de una cultura periodística literaria particular, en este caso la 

mexicana, también se retomaron las nociones y categorías de análisis que plantean 

las otras tres parcelas de análisis del CPL, principalmente para desarrollar y 

estructurar el cuestionario que ha servido como base común para las entrevistas, 

porque son idóneos y coincidentes con el objetivo de entender los procesos de 

escritura y recopilación de información que llevan a cabo cada uno de los autores y 

autoras entrevistados. 



LA EXCEPCIÓN COMO REGLA: 
APORTACIONES PARA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO LITERARIO EN MÉXICO 

	

	 98	

3.1 Objeto de Estudio y Justificación 

Investigaciones de diversas latitudes, tales como Saavedra (1998); Vidal (2001); 

Garza (2003); Fleta (2015); Razo (2016) y Sola (2016), también recurrieron al CPL, 

y ya habían establecido previamente esta ruta pertinente para analizar una cultura 

literaria o periodística particular. 

Para identificar el conjunto de procedimientos y técnicas mediante los cuales los 

periodistas literarios en México interpretan la realidad, la forma en que articulan esas 

prácticas y las convierten en rutinas que derivan en la publicación de sus textos, y 

diseccionar la forma en que entienden y ejercen el Periodismo Literario, se ha 

recurrido también al enfoque planteado por la Teoría del Newsmaking desde la 

perspectiva de Tuchman (1983), en lo relativo a la adopción individual, por parte del 

periodista mexicano, de una rutina de trabajo preconcebida para reconstruir los 

hechos o sucesos y dotarles de carácter noticiable. 

Su descripción precisa en torno de cómo el periodista decide lo qué es noticia, la 

forma en que elige los aspectos específicos de la realidad para convertirlos en relato 

informativo y sus decisiones personales sobre aquellas fracciones de la realidad 

que quiere ofrecer a sus lectores o destinatarios, es perfectamente vinculable con 

el objeto de esta tesis. 

Como se ha explicado antes, esta tesis entiende por “proceso creativo” el conjunto 

de destrezas y saberes articulados en rutinas de trabajo cotidianas: reconocimiento 

de un bagaje periodístico literario personal, descripción del método personal de 

entrevistar e investigar, trato con las fuentes, trabajo de documentación previa, 

rutinas generales de trabajo de campo, rutinas de recopilación de información de 

contexto informativo, uso de mecanismos personales para elegir temáticas y 

ángulos e identificación de mecanismos personales para construir relatos. 

Un instrumento idóneo para llevar a cabo este abordaje se ha utilizado 

profusamente en los estudios relacionados con el Periodismo: la Entrevista Abierta 

a Profundidad, explicada por Orozco y González (2012). 
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Con esta herramienta de investigación, es posible alcanzar un grado significativo de 
profundidad en el discurso, tocar aspectos particulares e inherentes a cada individuo 

y además deja un amplio margen para que el entrevistado determine aquellos 

elementos y detalles que le parecen más significativos, explayarse en éstos y 

aportar así elementos valorativos para la investigación. Esta herramienta permite 

evaluar aquellos elementos en los cuales el entrevistado se engancha, qué 

elementos fueron prioritarios o significativos para él. 

Aun cuando esta herramienta permite que las preguntas se modifiquen en función 

de los intereses y de las mismas respuestas que aporta cada individuo, se elaboró 

para un Prototipo de Cuestionario, vinculado primero con las preguntas de 

investigación que se mencionan en la primera parte de esta tesis, con el fin de contar 

con una serie de elementos comparativos, que permitieran resolver las preguntas 

de investigación que motivaron esta tesis. 

PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN: 

• ¿Existen características de la tradición periodística literaria mexicana? 

PREGUNTAS PARTICULARES: 

• ¿Qué características morfológicas pueden identificarse en la tradición 

periodística literaria mexicana? 

• ¿Tales características pueden considerarse constitutivas de una tradición 

periodística literaria mexicana? 

Estos cuestionamientos originales se corresponden con los Objetivos planteados 
como ruta de esta tesis: 

OBJETIVO GENERAL: 

• Identificar características de la tradición periodística literaria mexicana. 
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OBJETIVOS ESPECÍFICOS: 

• Identificar características morfológicas de un conjunto de textos ejemplares 

e ilustrativos de la tradición periodística literaria mexicana. 

• Analizar tales características para saber si son constitutivas de la tradición 

periodística literaria mexicana. 

De la misma manera, los planteamientos retomados del CPL han permitido ahondar 

en el terreno morfológico para el análisis de los textos, pero sin soslayar los otros 

tres campos, con el fin de identificar distintos aspectos individuales y particulares de 

producción en cada uno de los textos, para construir un cuestionario. 

Se ha considerado que tal instrumento debe permitir identificar los mecanismos 

individuales de composición y creación de cada uno de los autores, su conexión con 

la cultura periodística literaria mexicana, sus aportaciones al trabajo informativo y 

su conceptualización y valoración personales, al mismo tiempo que expone un 

conjunto de saberes compartidos. 

La posibilidad de permitir que cada autor, cada autora, pudiera además aportar 

nociones individuales, según su experiencia y circunstancias particulares, abrió un 

amplio camino de conceptos que pudieron ser identificados gracias a la utilización 

de categorías pertenecientes a los distintos enfoques que propone el CPL. 
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PROTOTIPO 

 
1. ¿Tienes autores de referencia en el Periodismo y la Literatura? ¿Quiénes son y por 

qué? 
 

2. ¿Crees que leer sus trabajos, periodísticos / literarios, pudo provocar una influencia 
estilística en tu trabajo? 
 

3. ¿Cuál es su concepto de periodismo? 
 

4.  ¿Qué añade a este concepto el componente Literario? 
 

5. ¿Identificas tu trabajo periodístico literario en alguna tradición o algún modelo 
específico? 
 

6. ¿Cuál es tu método de trabajo… ¿haces entrevistas personales, te documentas 
sobre el terreno, entrevistas a expertos?  
 

7. ¿Qué temas prefieres trabajar? 
 

8. ¿Cómo eliges el punto de vista narrativo de tus trabajos? ¿Qué tipo de tramas te 
gustan? ¿Los personajes son pensados como protagonistas, secundarios? 
 

9. ¿Al escribir Periodismo eres consciente de las necesidades estilísticas del texto?  
 

10. ¿Consideras al receptor y sus expectativas al escribir un texto? 
 

11. ¿Cuál es tu valoración del Periodismo Literario actual en México? 
 

12. ¿Crees que tu trabajo ha impactado en el periodismo de tu país?  
 

13. ¿Crees que tu trabajo periodístico ha influido o significado en las generaciones 
posteriores? ¿En quienes notas herencias tuyas? 
 

14. ¿Qué Medios ayudaron a introducir el Periodismo Literario en México? 
  

15. ¿Compartes tus métodos de trabajo, secretos profesionales, metodologías con las 
generaciones posteriores? 
 

16. ¿Crees que el tipo de periodismo que haces tiene perspectiva positiva de futuro? 
 

 
Tabla	8:	Cuestionario	para	entrevistas 

Se estima que, con tal conjunción de saberes, esta tesis presenta una aportación 

significativa para el conocimiento y entendimiento de los procesos de producción de 



LA EXCEPCIÓN COMO REGLA: 
APORTACIONES PARA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO LITERARIO EN MÉXICO 

	

	 102	

un periodista literario, tanto en el terreno de la escritura de sus textos, su proceso 

creativo particular, como su acercamiento hacia los sucesos informativos y la forma 

en que entiende el ejercicio del periodismo. 

3.2 CPL y Método de Análisis 

En cuanto a las categorías de análisis, éstas fueron creadas a partir de las 
categorías extraídas, en primera instancia, del Comparatismo Periodístico Literario 

(CPL), aportación de Chillón (1999) y la Escuela de Bellaterra (Fleta, 2016; 

Saavedra, 2000; Vidal, 2006), pero también, como se ha explicado en la Primera 

Parte, Fundamentación Teórica,  de la urdimbre de nociones provenientes de los 

estudios sobre el Periodismo Literario de distintas latitudes, como las tradiciones 

anglosajona (Wolfe, 2012[1973]; Sim, 1984; Kramer, 2000) e iberoamericana 

(Chiappe, 2010; Herrscher, 2013; Hoyos; 2003) principalmente, así como de otras 

disciplinas insertas en los estudios humanísticos, como la narratología (Genette, 

2019; Nabokov, 2000) la literatura comparada (Guyard, 1957; Fletcher, 1974) y la 

filosofía del lenguaje (Duch, 2015), próximas a los estudios sobre Periodismo 

Literario y plenamente idóneas y pertinentes para la perspectiva teórica que se ha 

planteado como sustento epistemológico de este trabajo. 

De ese modo, el universo de análisis se conforma con los procedimientos narrativos 

identificados en cada texto que conforma la muestra, mismo que se complementa 

con la Entrevista Abierta a Profundidad, para determinar finalmente los rasgos que 

ambos procesos dejan en los recursos expresivos y periodísticos que utilizan cada 

una de las personas autoras. 

Al desarrollarse, tales análisis retoman estructuras con un enfoque que permite 

entender en un mismo y equitativo nivel la perspectiva periodística y la perspectiva 

literaria que fundan la tradición, sin que el abordaje sea desequilibrado y por lo tanto 

ineficaz. 

Tal como se ha expuesto, esta tesis conviene, junto con otros autores que se ubican 

en la esfera de la Escuela de Bellaterra (Saavedra, 2000, Fleta, 2016; Vidal, 2003) 
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en que el CPL convoca a la Teoría de la Narrativa, también denominada 

Narratología, bajo una lógica plenamente vigente: en tanto que tal teoría es 

empleada para analizar textos de índole literaria, y el Periodismo Literario es una 

tradición de géneros -desde la nota informativa hasta el reportaje y la crónica- que 

utiliza estructuras discursivas consideradas propios de la literatura, por lo tanto el 

abordaje narratológico es pertinente y necesario. 

Con este modelo se han podido conseguir distintas aportaciones: 

• Incorporar el análisis de procedimientos de composición y estilo tales como 

el discurso indirecto libre, la trama espacial, la trama temporal, la 

caracterización de personajes, el punto de vista, la composición escena por 

escena, principalmente. 

• Evaluar el uso de tales procedimientos de composición y estilo en textos 

periodísticos. 

Este ha sido un punto medular para estructurar las categorías de análisis que se 

han utilizado para esta tesis. Chillón sugiere que el CPL se aproxime con especial 

énfasis al estilo y formatos de los textos, y en virtud de que se pretende consolidar 

un conjunto de convenciones formales concretas y específicas, para alcanzar un 

esquema narrativo de índole teórico, puede analizar con estas categorías: 
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CATEGORÍAS 

 
1. Análisis de la estructura literaria 

1.1 Desarrollo de personajes 

1.2 Presencia de Diálogos 

1.3 Desarrollo de Escenas 

1.4 Manejo de voz narrativa o Tipo de Narrador 

2. Análisis de la estrategia informativa  

2.1 Fuentes documentales 

2.2 Fuentes vivas 

2.3 Trabajo de campo 

3. Análisis complementario 

3.1 Descripción genológica 

3.2 Descripcion historiológica 

3.3 Descripción tematológica 

4. Análisis de hallazgos de todo el conjunto 

Tabla	9:	Categorías	de	Análisis 

 

De tal manera, entonces, que cada modelo cuenta con su propia ficha de análisis, 

cuyo modelo es el siguiente: 
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NOMBRE DEL TEXTO MODELO 

 

 

TEXTO PARA ANALIZAR 
 

 

TRADICIÓN LITERARIA 

 
ESTRATEGIA INFORMATIVA 

 
ANÁLISIS 

 

ANÁLISIS 
 

 

DESCRIPCIÓN DESDE EL CPL 

(HISTORIOLÓGICO, TEMATOLÓGICO, GENOLÓGICO) 
 

 

HALLAZGOS DEL CONJUNTO 

 
Tabla	10:	Modelo	de	ficha	de	análisis 

 

3.3 TEXTOS Y AUTORES DEL PERIODISMO LITERARIO MEXICANO 

Desde la perspectiva de Baranger (2009 [1992]), una muestra es “un subconjunto 

de elementos de una población seleccionados para averiguar algo sobre el conjunto 

total de elementos que constituye esa población” (pp.32-33), mismos que pueden 

agruparse, reunirse o analizarse, en función de especificaciones comunes que 

permitan alcanzar los objetivos planteados. 

Para efectos de esta tesis, y siempre con teniendo en cuenta que la tradición 

periodística literaria puede abarcar tres siglos de producción periodística, y que, 

como se ha anotado en la Primera Parte: Fundamentación Teórica, el caso 

mexicano no está aislado, se ha optado por construir una muestra significativa a 

partir de un modelo de selección que ha permitido una aproximación, si no 
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exhaustiva, sí plenamente válida y sobre todo objetivamente justificable. 

Siguiendo la lógica que Vidal (2002) y Saavedra (2000) han planteado en sus 

respectivas aproximaciones, se aplicó a una selección que ha permitido clasificar 

diferentes variedades de textos en función de una serie de características comunes 

o compartidas, y ha permitido además una revisión significativa con una serie de 

criterios objetivos para su inclusión, que se enuncian en un cuadro. 

A partir de estos criterios, se ha definido una muestra de diez textos en total, con un 

trabajo por cada periodista literario, a partir de los cuales se hizo el análisis y se 

realizó la entrevista correspondiente con quienes estuvieran vivos al momento de 

realizar esta tesis, como se ha anotado anteriormente.  

Dado el carácter descriptivo de esta tesis, la muestra no es de tipo probabilística, 

pero permite identificar textos reconocidos objetivamente como significativos, que 

presentan una constante estilística y de composición, con los cuales se ha 

establecido la relación existente entre los procesos creativos y de producción de los 

periodistas literarios mexicanos: 
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CRITERIOS DE INCLUSIÓN  

 

o Que hubieran sido considerados en antologías  

o Que formen parte de otros estudios académicos relevantes 

o Que hubieran sido merecedores de premios nacionales o 

internacionales específicos 

o Que hubieran sido identificados como modelos ejemplares por otros 

estudios sobre el tema. 

o Se estableció como condición, que se tratara de textos periodísticos 

de distintas épocas, temáticas, géneros y formas, identificados con 

alguno de los géneros periodísticos tradicionales (Gomis, 1991), a 

saber: crónica, entrevista, nota o noticia, reportaje, perfil, artículo de 

opinión o columna. 

o Se determinó, como condición fundamental para su inclusión, que 

hubieran sido publicados originalmente en diarios y revistas 

mexicanos, que hicieran posible entender y categorizar rasgos 

sobresalientes, explicaciones que son un punto de partida para 

entender cómo ha interpretado la realidad desde el Periodismo 

Literario en México. 

Tabla	11:	Criterios	generales	para	elección	de	Textos	Ejemplares 

De ese acercamiento ha resultado un corte de textos ejemplares de distintos 

géneros, tiempos, estilos y temáticas, difundidos en una época idónea en términos 
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de factibilidad, sobre todo porque muchos de los autores siguen vivos o existe 

evidencia de su creación periodística literaria, enlistados según el orden alfabético 

de las personas autoras: 

TEXTOS EJEMPLARES 

1.  Encuentro en prisión con un caníbal, de Alejandro Almazán 

2. Iztapalapa, otra vez, de Jaime Avilés 

3.  Las glorias del gran Púas, de Ricardo Garibay 

4.  Las cholitas, de Alma Guillermoprieto  

5. Viajar en camión, de Jorge Ibargüengoitia 

6. La apoteosis en tiempos de Juan Gabriel, de Carlos Monsiváis 

7. Productos desechables, de Cristina Pacheco 

8. Las costureras, de Elena Poniatowska 

9. La historia interminable, de Humberto Ríos Navarrete 

10. Culiacán, el lugar equivocado, de Magali Tercero 

Tabla	12:	Textos	Ejemplares	que	componen	la	muestra	
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3.4 CONCLUSIONES PREELIMINARES 

En este capítulo se ha planteado el conjunto de categorías de análisis que han sido 

utilizadas para la identificación de los principales rasgos morfológicos del conjunto 

de textos de la tradición periodística literaria mexicana que se realizará en el 

siguiente capítulo. 

Como se habrá de mostrar en las páginas siguientes, a partir de este conjunto de 

ideas, creadas como puntos de observación extraídos del Comparatismo 

Periodístico Literario (CPL) aportación de Chillón (1999) y la Escuela de Bellaterra 

(Fleta, 2016; Saavedra, 2000; Vidal, 2006), los textos son observados en su 

componente periodístico literario conjunto, sin escindir el amplio conjunto de 

elementos valorativos que una y otra disciplinas les proveen y yuxtaponen. 

Del mismo modo, en este capítulo se han expuesto con detalle los elementos 

valorativos que permitieron concretar objetivamente una selección eficiente de diez 

textos, su carácter de producto periodístico significativo dentro de la tradición 

periodística mexicana, materia de esta tesis, y el entorno en que se realiza el 

análisis de su morfología: no se trata de una tesis de carácter antológico, ni mucho 

menos un estudio totalizante de la tradición mexicana, sino apenas una 

aproximación, circunstancia para la cual la herramienta idónea permite identificar 

aquello que se puede definir como a un mismo tiempo como literario y periodístico, 

y por ende como una forma de conocimiento de índole lingüística donde es posible 

y coherente identificar hibridación de discursos y conjunción de universos 

expresivos, como se verá a continuación. 
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CAPÍTULO 4: ANÁLISIS DE TEXTOS EJEMPLARES 

INTRODUCCIÓN AL CAPÍTULO 4 

Una vez reconocidos los principales elementos que, desde la visión teórica y 

metodológica, se identifican como propios del Periodismo Literario, en este capítulo 

se presenta el análisis que, a partir del modelo estructurado que se ha planteado en 

el Capítulo Metodología, permite identificar las características más sobresalientes 

de los textos ejemplares que constituyen la muestra de esta tesis. 

Para ello, se presenta un ensayo descriptivo individual de cada uno de los textos 

ejemplares, denominado Resumen Analítico, con el que se facilita y organiza la 

presentación del análisis del conjunto. 

En un segundo bloque, cada Texto Ejemplar tiene un cuadro de análisis dividido en 

dos segmentos: 

1. El análisis morfológico está basado en la identificación de las categorías 

planteadas por Wolfe (2012[1973]) 

 

TRADICIÓN LITERARIA 

a. Presencia de personajes 

b. Diálogos  

c. Desarrollo de escenas 

d. Manejo de la voz narrativa o Tipo de Narrador 

Tabla	13:	Categorías	de	análisis	de	la	Tradición	Literaria	desde	la	perspectiva	de	Wolfe	
	

2. El análisis de los elementos de la Estrategia Informativa, como se va a 

denominar en este apartado de análisis a las rutinas de producción de la 
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noticia particulares, más visibles en los textos, derivados de los 

planteamientos de Tuchman (1983): 

ESTRATEGIA INFORMATIVA 

a. Presencia evidente de fuentes documentales: libros, archivos, 

cartas, fotografías, memorias, objetos, diarios, informes, 

estadísticas, datos gubernamentales. 

b. Manejo de fuentes vivas: entrevistas personales con 

involucrados. 

c. Presencia evidente de trabajo de campo: labor personal de 

recopilación de datos, ámbitos de observación, vivencias 

personales, experiencias de hechos. 

Tabla	14:	Categorías	de	Análisis	de	la	Estrategia	Informativa	desde	la	perspectiva	de	Tuchman 

3. El análisis de los elementos genológicos, tematológicos e historiológicos más 

sobresalientes de cada modelo, derivados de los planteamientos del CPL, 

siempre que éstos sean visibles y evidentes en cada uno de los textos. 

De la misma manera, para una mejor comprensión de los hallazgos de cada modelo, 

se añade al final de cada ensayo el análisis completo, que incluye el texto de cada 

una de las piezas que constituyen la muestra. 

Se elaboró un cuadro que sintetiza y ordena los hallazgos principales del conjunto 

de textos, para mejor comprensión. 
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4.1 ENCUENTRO EN PRISIÓN CON UN CANÍBAL 
AUTORÍA: Alejandro Almazán 
PUBLICACIÓN: La Revista / El Universal 
FECHA: marzo, 2008 
 

RESUMEN ANALÍTICO 
Se realiza una reconstrucción del crimen en un texto escrito desde la perspectiva 

del perfil periodístico: la entrevista con la fuente es el elemento central, 

enriquecido con una investigación detallada sobre su entorno familiar, personal, 

profesional y, en este caso, también carcelario. 

La conjunción de elementos informativos se aúna con los elementos narrativos, 

aunque es claramente identificable la inserción de párrafos con datos numéricos, 

de índole pericial, fragmentos de documentos, boletines, informes y reseñas. 

Los recursos expresivos se utilizan, incialmente, en función de exponer a un 

personaje como encarnación del mal: “este diablo…”. 

Conserva todas sus características de periodismo tradicional: el texto está 

fechado periodísticamente, (Playa del Carmen), se identifica la temporalidad del 

hecho informativo (diciembre), se ofrecen datos precisos: edad de la fuente, fecha 

en que ocurrió la noticia, aunque no se presentan las características propias de 

los textos tradicionales vinculados con el modelo pirámide invertida. Al ser una 

entrevista personal, es evidente que el autor hace un trabajo de campo. 

Pero el texto es poco apegado a los criterios del texto informativo tradicional al 

renunciar a la enumeración de datos y privilegiar emociones: busca llamar la 

atención sobre el elemento ancla del primer párrafo: el periodista está “frente a un 

canibal” y utiliza la primera persona narrativa (Yo) para enfatizarlo, también 

recursos descriptivos para la presentación del personaje, “y su voz es áspera, 

arrastra las vocales, seguramente por el desuso, pues ningún reo de esta cárcel 

le dirige la palabra”, y un narrador que describe, editorializa y opina: “Quién sabe 

si los homicidas, y en el caso de Gumaro también violador, exhalen un sudor que 

asemeja el olor del petróleo”. 
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En este texto no se presentan elementos paratextuales significativos. Las 

pequeñas cabezas de descanso son enunciativas, sin destacar en particular. Si 

bien aparecen personajes y se escenifica el conjunto del suceso, todo ello está 

en función de relatar una realidad social y acercarla al lector: “El mundo interior 

de Gumaro posee muchos sonidos. En las noches dice que la oscuridad le 

hormiguea entre sus párpados, y que entre su sueño agitado escucha lloriqueos”. 

El periodista muestra su valoración de forma explícita: es su percepción respecto 

de estar frente a un homicida antropófago. Puede establecerse que una temática 

secundaria del relato será el mundo de las drogas, pero no es posible determinarlo 

con precisión. 

El cuerpo del texto confirma que se trata de la historia de un personaje típico de 

la literatura policial o negra. Un asesino. Las referencias diversas a personajes de 

esa naturaleza (Hannibal Lecter, el descuartizador, entre otros) son precisas. 

La descripción precisa de cada rasgo físico del personaje se presenta en forma 

fragmentada a lo largo de los distintos párrafos. 

Se recurre al uso de diálogos para agilizar el texto. Se identifica la presencia de 

detalles de diversa índole, tanto espacial, como temporal y personal: “Aunque no 

se desarrollan a profundidad, hay varios fragmentos escenificados, que muestran 

al personaje en distintas situaciones: la casa familiar, evocación de momentos del 

pasado, actitudes durante el diálogo. El lenguaje coloquial con que narra tiene 

reminiscencias de la picaresca y la literatura costumbrista: “De nadie. Por lo que 

escuché de él, ni del destino, ni de la suerte, ni de la pinche vida. De nadien”. 

Se responde con precisión a las preguntas básicas del periodismo tradicional: 

Qué (un hombre se comió a su pareja sentimental y no se arrepiente), Quién (el 

joven Bulmaro) Dónde (en la zona de Playa del Carmen) Cuándo (fecha de su 

detención 14 de diciembre de 2004). 

Hay una profusión de datos informativos: los motivos del crimen, las diferentes 

consideraciones jurídicas, los análisis clínicos, periciales, jurídicos, el punto de 

vista de diversas fuentes, recopilación numérica, que revelan un trabajo de 

investigación previo o posterior al suceso.  

Se trata, por lo tanto, de una entrevista como género tradicional principal, 
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enriquecida con elementos narrativos que permiten conocer a la fuente en 

distintas dimensiones, por lo tanto, se aproxima al Perfil.  

Hay una clara intención periodística al contextualizar la situación socioeconómica 

del personaje y su entorno social, personal y familiar. Hay un trabajo de reporteo 

de detalles que ayuden a complementar la narración, a situarla y a 

contextualizarla, lo que establece un trabajo de inmersión. 

Se intercalan párrafos explicativos, informativos, con momentos narrativos, para 

contextualizar el fenómeno social que se informa: “Gumaro utilizó mil 273 palabras 

para confesar su canibalismo ante el Ministerio Público”. 

El relato comparte clave con la nota roja, en cuanto al relato pormenorizado de 

elementos delictivos: “el amasijo de carne que sobresalía del cuello y que no 

parecía una cabeza cuando Gumaro lo aplastó contra un bloc de concreto…”. 

El párrafo de remate cierra con una evocación de la entrada, como una forma de 

crear un relato circular: como en el principio, el lector quedará conectado con el 

cierre, que remite a un sujeto que fue “desangrado” por el personaje principal. 

“He conocido a muchos homicidas, pero creo que nadie tan perverso como 

Gumaro. 

—Bueno, ya me voy, es que ando medio inquieto, no me hallo en esta jaula 

—dice Gumaro, aspirando otro cigarrillo y girando el cuello para que le 

truenen las vértebras cervicales—. Pero no me preguntaste lo más 

importante: ¿qué siento al matar? ¡Ah!, pues nada, no se siente nada, es 

como matar a un pollo. 

Gumaro pide entonces que le abran la puerta. Lo veo irse, como gozando 

cada pedazo de vida que se le está cayendo. Yo, en cambio, salgo 

sintiéndome vacío, como si acabase de donar sangre” 

Es importante destacar que la construcción de todo el relato se basa en la 

utilización de recursos expresivos propios de las novela negra o del género de 

terror: un personaje siniestro, cuyas motivaciones para matar no son del todo 

claras, sino hasta el último párrafo. 
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La conjunción de elementos literarios y periodísticos, en este caso, busca lograr 

que el lector conozca la vida del personaje, se entere de los principales elementos 

del acontecimiento y asista a una reunión con él. 

El texto, sin embargo, no genera un impacto informativo en el medio de 

comunicación en que se difunde. No tiene mención específica en la portada del 

diario, aunque es la portada de la revista, encartada en el rotativo. En las 

columnas y artículos de los días siguientes, no se hace mención alguna al 

contexto informativo o trabajo de seguimiento. 

Tampoco se identifican réplicas del texto, reacciones ni cartas al lector o cartas al 

director de la publicación, en referencia con éste. Es el único texto del tema y no 

tiene correlación con ninguno otro de esa publicación, quizá porque el tiempo 

histórico y el tiempo del texto no se corresponden: el hecho ocurrió casi seis 

meses antes de que el periodista escribiera. 

El texto periodístico no tiene relación con el resto de la información publicada en 

la revista en esa edición ni en las ediciones anterior y posterior. 

 
 

TEXTO MODELO 
Playa del Carmen, Quintana Roo.- Tengo enfrente a Gumaro de Dios, un joven 

de 26 años que apenas en diciembre pasado asesinó y devoró a dentelladas a un 

ser humano. 

No todos los días uno puede verle el rostro a un caníbal. Su cara está reventada 

por las cicatrices de la viruela. Sus dientes, manchados por la nicotina, son 

macizos como las brocas. En sus ojos, de negro intenso, redondos como los de 

un mono, el tiempo se extravía; mira con una elocuencia tan profunda que parece 

fijar la vista en uno para siempre. 

Y su voz es áspera, arrastra las vocales, seguramente por el desuso, pues ningún 

reo de esta cárcel le dirige la palabra, aun cuando muchos de los prisioneros son, 

hasta la raíz de los cabellos, tan homicidas como Gumaro. 

Sólo habría que observarlo en esta especie de jaula en que se convierten los 

locutorios: de extremo a extremo, detenido, pero en movimiento como una bestia 
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atrapada. En otras palabras: Gumaro atraviesa por el trance de la abstinencia. 

Qué difícil ha de ser para alguien que desde los 12 años supo lo que era 

dinamitarse el cerebro con crack. Quizá por eso aspira larga y profundamente, a 

todo lo que dan sus pulmones, el cigarro, como si con cada bocanada la ansiedad 

se hiciera pequeña. 

Imaginaba a Gumaro como un hombre de poderosa inteligencia, parecido al 

doctor Hannibal Lecter, ese famoso siquiatra de novela negra al que el escritor 

Thomas Harris le arrancó la humanidad y lo convirtió en un auténtico desafío al 

sentido común. 

Gumaro es un hombre excesivamente complicado para analizarlo mediante 

parámetros aplicados a la gente común. Pero que no haya terminado la 

secundaria, que proceda de una generación de chontales tabasqueños iletrados 

y que haya inmolado con drogas lo poco aprendido en la escuela, hace que uno 

tenga enfrente a un personaje al que lo único que le regocija es alimentarse del 

dolor de los otros. 

Gumaro de Dios. Gumaro del diablo. 

Supuse, también, que estaría esposado o con una camisa de fuerza y, si no con 

una máscara de jugador de hockey, sí al menos con un bozal. 

Pero la cárcel municipal de Playa del Carmen, perdida en la selva tropical 

quintanarroense, parece más de mera utilería, de juguete. Por eso Gumaro puede 

andar por toda la penitenciaría exhibiendo sus fornidos 1.65 metros envueltos en 

esos pantalones cortos de pescador y playera caqui, los mismos harapos con lo 

que fue arrestado en un paraje de Xcalacocos, el 14 de diciembre de 2004. 

Y por eso uno se acobarda cuando el custodio cierra la puerta de los locutorios y 

traba el pasador. Se siente como si un ventarrón golpeara la espalda. 

Tengo enfrente a Gumaro. El sol cae a la mitad de la jaula en un corte oblicuo, y 

sólo una pequeña barda que sostiene cinco barrotes nos separa. 

“No te preocupes, anda muy tranquilo”, me había dicho el director del penal, René 

Torres, antes de entrar. Y sí: conforme van transcurriendo las horas, la 

peligrosidad de Gumaro se distorsiona, se reduce. 
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“Sólo su sudor es el que huele a asesino”, me advirtió don René mostrando su 

maltrecha dentadura. 

Quién sabe si los homicidas, y en el caso de Gumaro también violador, exhalen 

un sudor que asemeja el olor del petróleo. Lo cierto es que las manos de Gumaro 

están sucias y pegajosas como si fueran de chapopote. 

—¿Y de qué quieres hablar con un asesino que es un hijo de la chingada? —dice 

Gumaro, sacudiendo su cabeza como lo hacen los perros de caza—. La prensa 

sólo busca el escándalo. 

—Quizá es una curiosidad malsana, pero quiero saber hace cuánto ya no eres un 

ser humano... 

Gumaro se ríe como un niño travieso, pero con la mirada muerta.  

Después de apagar el cigarrillo abre esa bocaza con la que se tragó al joven con 

quien mantenía relaciones sexuales, y cuya identidad aún es un acertijo: 

—Primero, hazme un favor —dice en tono suplicante. 

—Si está a mi alcance, sí. 

—Diles que me envíen a La Palma. 

— ¿Y para qué quieres ir allá? 

—Es que aquí no me hallo, está muy chiquito, y allá quiero ser el rey del penal. 

En una de esas allá me como a un cabrón. ¿Les dirás? —recalca en un tono 

ligeramente altanero. 

¿Quién bautizó a este pedazo de maldad como Gumaro de Dios? 

Dejémoslo en Gumaro, porque de Dios no tiene pizca alguna. 

Cuando termina su sugerencia, se toca la rala barba con los dedos y dice: 

—Anota, pues. Pero debe quedar muy claro que no tengo ningún arrepentimiento, 

porque la cabeza no me funciona bien. 

*** 

Nadie sabe a ciencia cierta por qué los caníbales se vuelven caníbales. 

Los artículos especializados dicen que el canibalismo tiene varias motivaciones: 

un significado religioso, o por razones de sobrevivencia, o por un ritual que 

permite absorber los rasgos más destacados de la víctima, o por perversiones 

sado-sexuales, o por eliminar el cuerpo del asesinado. 
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Como quien dice: la pelota rueda porque es redonda y es redonda porque rueda. 

Y de todas maneras, los textos suelen terminar diciendo que nadie sabe por qué 

los caníbales se vuelven caníbales. Antropófagos, los llaman clínicamente. 

El canibalismo ha existido siempre y no se encuentra confinado a zonas remotas: 

Karl Grossman azotó a los habitantes de Berlín de 1913 a 1921; Ed Gein, un 

granjero de Wisconsin que conservó el cuerpo de su madre muchos años después 

de muerta, destazó a tantas mujeres que perdió la cuenta; Jean-Bedel Bokassa, 

emperador de África Central destronado en 1987, fue acusado de practicar el 

canibalismo durante 13 años. 

Y aquí, a espaldas de la Riviera Maya donde los europeos y los estadunidenses 

absorben todo lo que el Caribe ofrece, está Gumaro, un joven que cuando fue 

detenido mantuvo su pulso sin alteración: 85. Los sicólogos que lo valoran 

suponen que tenía ese mismo número de latidos cuando se tragó a su amante. 

“Yo pensé que si me lo comía —dice Gumaro con esa mirada que zumba— iba a 

comerme su poder”. 

- ¿Cuál? 

- Él sabía pegar muy bien el tabique, utilizaba bien chingón la cuchara, y yo quería 

ser un albañil de poca madre. 

*** 

Gumaro nació el 7 de abril de 1978, el día de San Juan Bautista. 

Hubiese preferido llamarse Bagdel —un nombre que hace poco arrancó de entre 

sus alucinaciones—, pero el abuelo materno impuso su dinastía en el primer nieto. 

A los seis o siete años de edad—a Gumaro se le dificulta recordarlo—, un 

fortachón primo suyo lo violó. Desde entonces, supone, le atrajo la bisexualidad. 

Jugaba a las muñecas, pero también se creía pistolero. “Soy un chico malo, soy 

una mala mujer”, se definió Gumaro cuando me saludó. 

El joven, perezoso para la siembra y más bien poco inteligente, fue enviado al 

ejército a los 14 años en un intento paterno por endurecer a un muchacho que, o 

se la pasaba drogado o besaba tanto a mujeres como varones de la ranchería 

Azucena, en Cárdenas, Tabasco. A sus padres, Candelario de Dios y Ana Arias, 
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les sacaba de quicio que el hijo mayor de los 11 que parieron fuera “el mismísimo 

diablo”. 

Un día se peleó con un subteniente y lo enviaron a un apando, arrestado. “Cuando 

salí, quise vengarme y entonces me lo topé”, cuenta Gumaro. El resto demuestra 

su alma dura y lo que aprendió cuando mataba cerdos con su padre: lo apuñaló 

quirúrgicamente en el tórax y en las piernas. “Quién sabe si se murió, yo salí 

huyendo del ejército”. 

Para cuando regresó a la ranchería Azucena, Gumaro ya era un consumidor 

constante de mariguana, su nariz era un tubo aspirador de los cristales de la 

cocaína, sus venas ya sabían lo que eran los estallidos de la heroína y su boca 

ya tenía la costumbre de inhalar solventes. En resumidas cuentas: era un zombi. 

Uno de esos días abusó sexualmente de su sobrino, quien apenas aprendía a 

caminar. Aunque el niño enfermó, la familia no supo nada del ultraje hasta una 

noche en que Gumaro llegó a la casa de madera, embriagado, con la playera 

hecha jirones. 

—¿Qué te pasó? —le preguntaron. 

—Me acabo de coger a una monja, y pues se puso agresiva. 

“Luego les conté lo del sobrino”, murmura Gumaro, encogido en hombros, como 

si quisiese ocultar aún aquel disparate. “¿Y qué crees que pasó? Me insultaron, 

me corrieron los cabrones”. 

Con esas costumbres, tarde o temprano Gumaro iba a caer preso. Y así fue: 

En 2000 fue llevado al penal de Cárdenas. Gumaro creyó que había sido 

arrestado por violación, pero luego supo que el año, seis meses y nueve días a 

los que fue sentenciado eran sólo por el robo de una grabadora y cinco camisas 

de lino. 

Una vez que abandonó la cárcel, y para evitarse problemas con su familia —la 

que nunca lo denunció, pero tampoco lo visitó en la prisión— Gumaro pensó que 

ya no era suficiente jugar al diablo en Cárdenas. Así que se marchó y llegó a 

Chetumal. 

—Creo que de nadien es la culpa que esté medio loco —dice Gumaro, 

rascándose con desesperación el lóbulo de la oreja derecha. 
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De nadie. Por lo que escuché de él, ni del destino, ni de la suerte, ni de la pinche 

vida. De nadie. 

*** 

La primera vez que Gumaro asesinó a una persona fue hace un año. 

Hoy lo recuerda, indolente: 

—El tipo me jugó bronca. Traía un machete y me retaba. Lo dejé que se cansara 

de gritar. Luego, cuando se apendejó, le quité el machete y madres, que lo 

empiezo a cortar como pescadito. Vi cómo se desangró. Ahí lo dejé y me largué. 

Ese día en la noche se me apareció su espíritu. Yo le dije a mi Dios Jehová que 

me ayudara a ya no oír. Pero todavía lo escucho. 

Aquello sucedió a principios de 2004. Fue en Mahajual, una zona maya cara al 

mar que está a unos 150 kilómetros de Chetumal. De ahí, Gumaro se trasladó a 

El Petén, un pueblo entre México y Belice, donde vivió algún tiempo en una obra 

en construcción. 

En ese lugar conoció a un viejo brujo maya, al que Gumaro le dice El Sabio, y a 

quien le hizo la promesa de asesinar a tres personas, una promesa de la que 

Gumaro hablará más adelante. 

También en El Petén se encontró al joven que terminaría comiéndose. A ese 

sujeto Gumaro lo llama simplemente Guacho, porque era militar; un hombre, igual 

que él, a la deriva; un hombre al que algunos medios locales le asignaron una 

supuesta identidad: Raúl González El Compinche, de 19 años. Pero hasta la fecha 

las autoridades ignoran quién diablos era aquel destrozo humano, el cual había 

emigrado con Gumaro a una palapa cien metros adentro del kilómetro 216 de la 

carretera Chetumal-Playa del Carmen. Ahí se lo tragó. 

Y de aquel tipo que le jugó bronca y macheteó, la policía apenas se está 

enterando. 

*** 

Gumaro utilizó mil 273 palabras para confesar su canibalismo ante el Ministerio 

Público Gerardo Peña. Mil 273 palabras extraídas de un libro negro. Mil 273 

palabras sin embozo alguno y todos los detalles. 
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“Le seguí pegando. Cuando estaba desmayado lo colgué. Estaba sangrando. 

Cuando despertó le pedí mis 500 pesos, otra vez, pero me dijo que se los había 

gastado en crack. Por eso le pegué con un bloc en la cabeza. Ahí me ganó la 

curiosidad de comérmelo”, declaró Gumaro. 

El asesinato de El Guacho —entre las siete y las ocho de la noche del 10 de 

diciembre de 2004, determinaron los patólogos— tiene sus orígenes semanas 

atrás. 

Por lo que cuenta Gumaro, algo le estaba oprimiendo el pecho, cuando una noche 

llegó El Sabio, aquel brujo maya desdentado. 

Según Gumaro, el viejo chamán —hmèen, se dice en maya— le dijo que ese dolor 

era la ansiedad atorada, y que para expulsarla debía de rezarle a la naturaleza, 

escucharla y aceptar lo que le pedía. 

—Y yo oí que la naturaleza quería que matara a tres personas —divaga 

Gumaro—. Y como ya había matado a aquel cabrón a machetazos, pues no se 

me hizo difícil. 

La versión de Gumaro cuenta que el chamán le dijo que iba a quedar liberado. 

Además de eso, le ofreció un bono especial: le daría mucho dinero, le atraería 

mujeres y hombres para su desenfreno, y lo llevaría a Cancún a los antros de 

moda para que se embriagara hasta desplomarse. 

—¿Y por qué le creíste al chaman? —le pregunté a este anti-Dios maltrecho. 

—Pues es lo que no entiendo. No sé si fue por codicia. 

Los profesionales que han estudiado a estos monstruos de la vida real dicen que 

un asesino ansía lo que ve a diario. Y Gumaro, por sus declaraciones, anhelaba 

ser El Guacho, un tipo bisexual que algunas veces la hizo de latin lover con 

solteronas europeas. 

*** 

Los agentes del Grupo Jabalí han visto muchas muertes. Pero observar lo que 

yacía ante sus pies, el cadáver de El Guacho, ha sido lo peor. 

El agente Alejandro Díaz describió de la siguiente manera la escena cuando 

descubrieron a Gumaro, dormido, al lado del cuerpo, adentro de una palapa de 

techo de cartón y malla de alambre: 
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“En el piso yacía un pectoral hasta el abdomen, en estado de descomposición. 

Ya no tenía vísceras, presumiblemente fueron arrancadas por la espátula 

ensangrentada que estaba a un lado. Los pies estaban cortados hasta los tobillos. 

A los brazos se les había arrancado la piel y las manos tenían escoriaciones; 

seguro el muerto fue colgado o amarrado con fuerza. Sobre la parrilla había una 

olla de aluminio con algo que se parecía a unas costillas cocidas y a un corazón”. 

Esos eran los despojos de El Guacho. 

El Guacho, según Gumaro, había pertenecido al 31 Batallón de Infantería. 

Supuestamente abandonó al ejército por robarse un arma. En el brazo izquierdo 

se tatuó el nombre de una mujer, pero Gumaro le arrancó ese pedazo y ya ni 

siquiera recuerda lo que decía el grabado de tinta china. 

Hacía meses que sostenían relaciones sexuales. Vivían en esa palapa 

abandonada, levantada al lado de un basurero. Sorteaban el día robando casas 

en Playa del Carmen o enamorando al turismo gay. 

Aquel 10 de diciembre de 2004 tenían otro encuentro carnal aderezado con 

solventes, cuando Gumaro se acordó que El Guacho le debía 500 pesos. E, 

intempestivamente, tomó un cable y le descargó una sucesión de golpes. 

Cuando lo colgó, El Guacho tuvo la certeza de que iba a morir. 

Recuerdo bien lo que leí en las declaraciones ministeriales y lo que me contó 

Gumaro de aquel día: 

El amasijo de carne que sobresalía del cuello y que no parecía una cabeza 

cuando Gumaro lo aplastó con un bloc de concreto. El estómago raspado por la 

espátula y Gumaro pensando: “¿Será un rico asado?” 

El caníbal friendo unas tortillas con la grasa de las vísceras. Gumaro cortando 

una pierna al cadáver y poniéndola a coser con chile habanero, limón y cebolla. 

Gumaro mordisqueando tiras de carne cruda. Los huesos aserrados. 

“Fue que se me ocurrió sacarle todo lo de adentro: el corazón, el bofe, las costillas. 

Estaba bien rico, sabía a borrego, por eso me comí el riñón. Sólo dejé los pellejos 

porque estaban correosos”, declaró Gumaro, riéndose de su proeza. 

Las moscas tenían un festín sobre una costilla y por eso Gumaro no se la comió, 

le dio asco. 
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Entonces llegó la policía. Un joven apodado La Parca había pasado por aquella 

palapa. En lugar de aceptarle a Gumaro un pedazo de carne, corrió y corrió hasta 

toparse con una patrulla. 

—Deseo manifestar que la verdad no me da miedo que me hayan arrestado por 

este muertito. Se lo pedía a mi Dios padre Jehová, ya debo muchas —finalizó 

Gumaro su declaración ministerial. 

*** 

El mundo interior de Gumaro posee muchos sonidos. 

En las noches dice que la oscuridad le hormiguea entre sus párpados, y que entre 

su sueño agitado escucha lloriqueos. 

—Nada más oigo: “Chi, chi, chi...” Por eso quiero que me lleven a un siquiatra, 

eso es lo que quiere mi cabeza —gime en tono ronco. 

Gumaro no para de decir que es un “sicópata puro”, aunque no sepa a ciencia 

cierta qué es un sicópata. Pero los que saben de esto, como Robert Reesler, ex 

jefe de la Unidad de Ciencias del Comportamiento Criminal del FBI, e inspirador 

de El silencio de los inocentes, creen que un hombre podría comer carne humana 

y aún así no padecer sicosis. “El individuo puede cometer actos muy repulsivos y 

pese a ello seguir siendo capaz de comprender las cosas, ver lo que lo rodea”, ha 

escrito Reesler. 

Que Gumaro sea trasladado al siquiatra de Mérida —Quintana Roo no tiene 

hospital especializado— o se quede en esta cárcel dependerá de la evaluación 

final. Y hasta donde se sabe, los médicos suponen que Gumaro está en la frontera 

entre la realidad y la locura. 

*** 

—Cuando tomo o me drogo se me mete la maldad —dice Gumaro, quien se ha 

sentado unos segundos, después de tirar algunos golpes al aire, creyéndose 

boxeador—. Por ejemplo, cuando ando briago me da por querer aventarme sobre 

un tráiler. 

— ¿Y cuando estás drogado? 

— Me empiezo a hinchar, es cuando se me mete un güero fornido, ese cabrón es 

el que me calienta contra los demás. 
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— ¿Y ese güero tiene nombre? 

—No mames, estoy medio loco, pero tampoco platico con él. Nomás se me mete 

y ya. Entonces le rezo a mi Dios y me vuelvo un ángel poderoso. 

—Ah, ¿sí? 

—Sí, Dios quiere que no me muera. Yo digo que voy a vivir como 150 años más. 

— ¿Y por qué lo crees? 

—Pues es lo que no entiendo, son sólo mensajes que recibo. 

En esas estamos cuando entra un custodio. Es tiempo de que Gumaro tome su 

antidepresivo. Si ocurre lo de todos los días, dentro de un par de horas estará 

perdidamente dormido, los cinco reclusos con los que comparte la celda 7 podrán 

entonces conversar entre ellos sin ser interrumpidos, y las custodias dejarán de 

escuchar los insultos que Gumaro les lanza. 

— ¿Oye, o será que ya me voy a morir? —pregunta Gumaro. 

— ¿Por qué? 

—Es que siento como que me pasan un machete por los brazos. ¿Crees que me 

voy a morir? 

—Seguro ocurrirá un día —quisiera decirle más pero entonces empieza a rezar 

quién sabe qué y a golpearse en el pecho. Después de unos segundos me dice: 

— ¿Sabes que ya vino una hermana a visitarme? 

—Sí. ¿Qué te dijo? 

—Pues que qué me había pasado, por qué me había comido a ese güey. 

— ¿Y qué le contestaste? 

—Pues que nada, que así son las cosas de la vida. 

—A propósito: le prometiste al chamán tres vidas, llevas dos. ¿Sigues buscando 

a la tercera? 

—Ya la encontré —dice, levantándose otra vez para caminar en los seis metros 

cuadrados de los locutorios—. Es un cabrón que se siente bien chingón aquí. 

Nomás lo veo y me hierve la sangre, compa. Ya con ese me voy a tranquilizar y 

esperar que El Sabio me dé lo que me prometió, aunque la verdad —dice 

acercándose a mi rostro—, no sé cómo voy a encontrar al Sabio, ni su nombre 

me dijo. 
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Luego le diría al director del penal que Gumaro trae en la mira a un reo. 

— ¿Y qué señas te dio del preso? —me preguntaría don René. 

—Pues nada más que se siente bien chingón. 

—Uy, va a estar difícil: aquí todos se sienten bien chingones. 

He conocido a muchos homicidas, pero creo que nadie tan perverso como 

Gumaro. 

—Bueno, ya me voy, es que ando medio inquieto, no me hallo en esta jaula —

dice Gumaro, aspirando otro cigarrillo y girando el cuello para que le truenen las 

vértebras cervicales—. Pero no me preguntaste lo más importante: ¿qué siento al 

matar? ¡Ah!, pues nada, no se siente nada, es como matar a un pollo. 

Gumaro pide entonces que le abran la puerta. Lo veo irse, como gozando cada 

pedazo de vida que se le está cayendo. Yo, en cambio, salgo sintiéndome vacío, 

como si acabase de donar sangre. 

TRADICIÓN LITERARIA ESTRATEGIA INFORMATIVA 

ESCENIFICACIÓN 

En la primera y segunda partes del 

texto se presenta recursos descriptivos 

básicos para la presentación de una 

escena, aunque no se desarrollan. 

Se establece el planteamiento de la 

historia: un encuentro con el personaje 

y su circunstancia. 

Recursos expresivos (“macizos como 

las brocas”) con interpretación personal 

sobre uno de los personajes. 

Se excluyen en el primer fragmento 

elementos externos de la historia. 

FUENTES INFORMATIVAS 

Se identifica la temporalidad del hecho 

informativo (diciembre). 

Se ofrecen datos noticiosos: edad de la 

fuente, fecha en que ocurrió la noticia. 

En el primer segmento del texto se 

excluye referencia a otros datos 

El texto está fechado periodísticamente. 

(Playa del Carmen). 

Se responde con precisión a las 

preguntas básicas del periodismo 

tradicional: Qué (un hombre se comió a 

su pareja sentimental y no se 
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En el tercer fragmento hay mayor 

cantidad de elementos para escenificar, 

pero tampoco se desarrollan escenas 

como tales. 

Se identifica la presencia de detalles de 

diversa índole: tanto espacial, como 

temporal y personal. 

Aunque no se desarrollan a 

profundidad, hay varios fragmentos 

escenificados, que muestran al 

personaje en distintas situaciones: la 

casa familiar, evocación de momentos 

del pasado, actitudes durante el 

diálogo. 

En la cuarta parte del texto se eliminan 

los recursos de escenificación. 

Si bien aparecen personajes y se 

relatan fragmentos del suceso, todo ello 

está en función de relatar una realidad 

social y acercarla al lector. 

DIÁLOGOS 

En la primera parte no hay diálogos 

reproducidos de ninguna índole. 

Sólo hasta el tercer bloque se recurre al 

uso de diálogos, que están colocados 

más como una forma de “agilizar” el 

arrepiente), Quién (el joven Bulmaro) 

Dónde (en la zona de Playa del 

Carmen) Cuándo (fecha de su 

detención 14 de diciembre de 2004). 

Se presentan someramente algunos 

elementos informativos: la fuente está 

presa en un penal, rodeado de 

homicidas, tiene síndrome de 

abstinencia por consumo de sustancias 

tóxicas desde la adolescencia y le es 

permitido fumar. 

Se excluyen en el primer fragmento 

otros elementos valorativos de índole 

histórico y social. 

En el complemento del texto, sobre todo 

en el cuerpo, hay profusión de datos 

informativos: los motivos del crimen, las 

diferentes consideraciones jurídicas, los 

análisis clínicos, periciales, jurídicos, el 

punto de vista de diversas fuentes, 

recopilación numérica. 

La presencia de datos informativos 

fehacientes revela un trabajo de 

investigación previo o posterior al 

suceso informativo. 
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texto, en sustitución de las citas 

informativas tradicionales, sin que 

llegue a desarrollarse en una 

representación dialógica. 

El texto se basa primordialmente en 

sumarios informativos y citación 

tradicional. 

VOZ NARRATIVA  

Uso de la primera persona narrativa 

(Yo) aparentemente testigo. Hay un 

narrador que describe, editorializa y 

opina. 

En este caso podemos establecer dos 

líneas claras de narración: el relato de 

la vida del personaje y el relato de las 

emociones del periodista frente al 

personaje. 

El autor establece juicios valorativos 

enfáticos e identificables 

Hay una transposición entre autor y 

personaje, debido a que el periodista 

explica sus emociones y sensaciones al 

estar frente al personaje. 

El narrador participa activamente del 

relato, es un coprotagonista. 

TRABAJO DE CAMPO 

El autor ha realizado una asistencia al 

evento, de principio a fin y en esta ha 

realizado anotaciones, observación e 

incluso participación emocional como 

participante directo del relato. 

Al ser una entrevista personal, se hace 

evidente que el autor hace un trabajo 

presencial. 

Hay indicios de documentación previa a 

la realización de la entrevista 

Hay un trabajo de investigación y 

anotación de detalles que ayudan a 

complementar la narración, a situarla y 

a contextualizarla, lo que establece un 

trabajo de inmersión. 

ESTRUCTURA PERIODÍSTICA  

Los elementos tradicionales y clásicos 

de la Pirámide Invertida están ausentes 

en este texto. 

Se intercalan párrafos explicativos, 

informativos, con momentos narrativos, 

para contextualizar el fenómeno social 

que se informa: “Gumaro utilizó mil 273 

palabras para confesar su canibalismo 

ante el Ministerio Público”. 
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El autor se permite sentir por el 

personaje: “qué difícil debe ser para 

alguien…” 

PERSONAJES 

Se presenta un personaje principal y un 

narrador testigo. 

La descripción precisa de cada rasgo 

físico del personaje se presenta en 

forma fragmentada a lo largo de los 

distintos párrafos. 

Hay énfasis marcado en la descripción 

de las emociones y sensaciones del 

periodista. 

En el último fragmento del texto no es 

posible identificar elementos 

periodísticos: es el relato en cierre, sin 

datos informativos tradicionales. 

El remate del texto utiliza el mismo 

recurso de expectación de la entrada: el 

lector, cuando llega a la última línea, 

desconoce lo que sucederá a 

continuación, como antes desconocía lo 

que pasaría después, un recurso 

cinematográfico. 

DESCRIPCIÓN CPL 

Aparece una fotografía en color, así como una tipografía del mismo tono, que 

potencia el dramatismo de la cabeza. Un cepillo de dientes ensangrentado, con 

restos de carne en las cerdillas. 

No hay interacción de índole digital. El texto se publica en una revista impresa 

El texto se consolida como un perfil periodístico: la entrevista con la fuente es un 

elemento central, enriquecido con la investigación sobre su entorno familiar, 

personal, profesional y, en este caso, carcelario. 

La conjunción de elementos informativos se encadena con los elementos 

narrativos, aunque es claramente identificable la inserción de párrafos con datos 

numéricos, de índole pericial, fragmentos de documentos, boletines, informes y 

reseñas.  
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El refuerzo confirma que se trata de un perfil. 

El periodista muestra su valoración de forma explícita: es su percepción respecto 

de estar frente a un homicida antropófago. 

Puede establecerse que una temática secundaria del relato será el mundo de las 

drogas, pero no es posible determinarlo con precisión. 

No se presentan elementos paratextuales significativos. Las pequeñas cabezas 

de descanso son enunciativas sin destacar en particular. 

El párrafo de remate cierra con una evocación de la entrada, como una forma de 

cerrar circularmente el relato: como en el principio, el lector quedará satisfecho 

con el cierre, que remite a un sujeto que fue “desangrado” por el personaje 

principal. 

Es importante destacar que la construcción de todo el relato se basa en la 

utilización de recursos expresivos propios de las novela negra o del género de 

terro: un personaje siniestro, cuyas motivaciones para matar no son del todo 

claras, sino hasta el último párrafo. 

La conjunción de elementos literarios y periodísticos, en este caso, busca lograr 

que el lector conozca la vida del personaje, se informe sobre los principales 

elementos del acontecimiento y asista a una reunión con él. 

DESCRIPCIÓN GENOLÓGICA 

El texto es poco apegado a los criterios del texto informativo tradicional al 

renunciar a la enumeración de datos y privilegiar emociones. 

El tono del relato es recargado, próximo a los relatos detectivescos o de literatura 

negra. 

No presenta las características propias de los textos tipo Pirámide Invertida. 
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El cuerpo del texto confirma que se trata de la historia de un personaje típico de 

la literatura policial o negra. Un asesino. Las referencias diversas a personajes de 

esa naturaleza (Hannibal Lecter, el descuartizador, entre otros) son precisas. 

El lenguaje coloquial con que narra tiene reminiscencias de la picaresca y la 

literatura costumbrista. 

De principio a fin del texto, el autor utiliza los recursos del costumbrismo y los 

mezcla con el género negro, para dar el efecto dramático al relato 

El relato se confirma como la historia de un solo personaje, del que se van 

conociendo detalles personales. 

Se trata de una entrevista como género eje, enriquecida con elementos narrativos 

que permiten conocer a la fuente en distintas dimensiones. 

El relato comparte clave con la nota roja, en cuanto al relato pormenorizado de 

elementos delictivos: “el amasijo de carne que sobresalía del cuello y que no 

parecía una cabeza cuando Gumaro lo aplastó contra un bloc de concreto…”. 

El texto no genera un impacto informativo en el medio. No tiene mención 

específica en la portada del diario, aunque es la portada de la revista, encartada 

en el rotativo. En las columnas y artículos de los días siguientes, no se hace 

mención al texto. 

No se identifican réplicas del texto, reacciones ni cartas al lector o cartas al 

director de la publicación, en referencia con éste, es el único texto del tema y no 

tiene correlación con ninguno otro de esa publicación. 

El tema central del relato es la vida de un asesino que comete un crimen pasional 

en medio de un contexto de enfermedad mental y violencia. 

La temática secundaria del relato es la sensación de un hombre común y corriente 

enfrentándose a un asesino antropófago. Este papel recae en el periodista. 
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El tiempo histórico y el tiempo del texto no se corresponden: el hecho ocurrió casi 

seis meses antes de que el periodista escribiera. 

El texto periodístico no tiene relación con el resto de la información publicada en 

la revista en esa edición ni en las ediciones anterior y posterior. 

DESCRIPCIÓN TEMATOLÓGICA 

Hay una clara intención periodística al contextualizar la situación socioeconómica 

del personaje y su entorno social, personal y familiar. 

Los recursos expresivos trabajan en función de exponer a un personaje como 

encarnación del mal: “este diablo…”. 

DESCRIPCIÓN HISTORIOLÓGICA 

Se trata de la reconstrucción periodística de una serie de sucesos ocurridos en el 

tiempo contemporáneo. La agencia Reuters publica la información de esta 

manera: “Un hombre mexicano asesinó a su amante durante una pelea mientras 

consumían drogas y alcohol, después cocinó partes de su cuerpo en una salsa 

de tomate y cebolla y las comió durante tres días. La policía dijo el miércoles que 

encontró a Gumaro de Dios Arias asando carne humana en descomposición para 

su desayuno, incluyendo parte de un corazón, cuando irrumpió en su humilde 

casa, cerca del popular balneario mexicano de Playa del Carmen, en el sureste 

del país. "Preparaba guisos. Había una parrilla donde tenía parte del corazón y 

allí cocinaba eso y creo que partes de lo que quitaba del cuerpo, fue terrible, 

terrible", dijo el jefe de la policía. Martín Estrada, quien se encontraba entre la 

docena de agentes que participaron en la redada. Arias dijo a la policía que la 

víctima, un hombre joven, llegó a su choza de cartón escondida entre la maleza 

con un amigo mutuo, quien después los dejó bebiendo y tomando drogas. La 

pareja tuvo relaciones sexuales y después se inició una pelea durante la cual 

Arias mató a su joven amante golpeándole en la cabeza, dijo la policía. La policía 

arrestó el martes a Arias, de 25 años, tras recibir una llamada telefónica. La 
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llamada "decía que había una persona que (se) estaba comiendo a otra persona", 

dijo Estrada a Reuters. "Encontramos a esta persona allí, acostado en un 

camastro, y el cadáver a un lado, que ya estaba desgarrado y lo había estado 

comiendo desde hace tres días", agregó. Al cuerpo, que tenía las tripas sacadas, 

le faltaban varias partes, como el muslo, explicó.”. 
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4.2 IZTAPALAPA… OTRA VEZ  
AUTORÍA: Jaime Avilés 
PUBLICACIÓN: Unomásuno 
FECHA: 14 de abril, 1979 
 

RESUMEN ANALÍTICO 
El dato informativo es tan escueto, tan breve, que casi parece un elemento 

insignificante, imposible de conectar para quien lo lee, con la crónica desbordante 

que está justo a un costado: 

“Durante la conmemoración de la CXXXVI Ceremonia Popular del 

Viacrucis en el pueblo de Iztapalapa, los servicios de emergencia 

del Departamento del Distrito Federal atendieron a 25 personas, 

incluidos tres menores. Entre los afectados se encontraba el actor 

Roberto González Toribio, quien, en el papel de Jesús, sufrió un 

desvanecimiento que fue atendido por enfermeras y médicos 

adscritos al Cuerpo Honorario de la Cruz Roja”. 

El párrafo está colocado en el ángulo superior derecho de la página 36 del tabloide 

unomásuno, justo a un costado del cabezal, que presenta las noticias 

relacionadas con el ámbito urbano de la ciudad de México, de ese día de abril.  

Es el mismo dato informativo que se difunde en la contraportada del diario, donde 

se da pie a un texto que parece no encajar con ese o alguno otro de los más de 

cien que componen las 65 páginas de esa edición del diario: Iztapalapa, otra vez. 

“En verdad, en verdad os digo que ayer, ante millones de ojos 

peregrinos que buscaban consuelo y amparo del polvo 

enceguecedor, el Hijo del Carpintero y de María, por Pilatos llamado 

de los Judíos el Rey, recibió en el madero la más afrentosa de las 

muertes –la lenta agonía del clavo que desangra y desazona–pero 

aquesta vez, agobiado por el peso de su carga (99 kilos de roble) y 

sofocado por la tierra que le emporquecía los pulmones alveolos, 

desmayó, de roja anilina cubierto, en las faldas del Cerro de 

Iztapalapa, a las 17:23 del Viernes Santo, y hubo de ser bajado de 
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la cruz, para caer al poco tiempo en manos de otra, la Cruz Roja, 

que lo condujo en ambulancia, con presteza y celeridad, al año 1979 

de la Era en curso”. 

Uno, el primero, es la nota informativa. El otro, el segundo, es la transfiguración 

de esa noticia, difundida con el nombre genérico de Crónica, que bien puede 

insertarse en la tradición periodística literaria. 

Y en esa transfiguración están los componentes de una tradición mayúscula: la 

tradición periodística de narrar la noticia, los componentes informativos de ésta, 

con recursos expresivos diversos considerados como propios de la literatura. 

Y por ello, entiendo que la relación entre el hecho y el estilo del autor de la crónica, 

Jaime Avilés, debe revisarse no sólo en términos de consignación del hecho, tarea 

propia del periodismo, sino también en términos de su interpretación literaria. 

El dato del caos y las personas lesionadas, cuatro según la nota informativa 

adjunta, se transforma entonces en todo un párrafo plagado de significados 

estilísticos: 

“En medio de una barahúnda de codos y pies desesperados, que los 

no menos heroicos y estoicos gladiadores de la Dirección General 

de Policía y Tránsito -a caballo y con macana- fueron apenas 

capaces de contener, sin lograr, empero, evitar los empellones que 

habrían de mandar a más de cuatro al nosocomio”.  

El periodista interpreta la realidad del acontecimiento popular anual denominado 

“Viacrucis de Iztapalapa”, y lo transfigura, mediante un estilo narrativo barroco, 

plagado de arcaísmos lingüísticos, “pero aquesta vez, agobiado por el peso de su 

carga (99 kilos de roble) y sofocado por la tierra que le emporquecía los pulmones 

alveolos, desmayó, de roja anilina cubierto”, en una representación cercana a lo 

sarcástico, identificable para los lectores, porque remite a un texto antiguo. O al 

menos a la representación mexicana antigua de éste. 

Los actores, ciudadanos de un barrio popular del oriente de la capital mexicana, 

no son sólo actores, ni siquiera personajes, sino protagonistas de pasajes bíblicos 

que se escenifican en el año 1979 de esa era, pero también en el lejano año 33, 
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cuando se supone que ha ocurrido la muerte de quien conmemoran. Son figuras 

y son protagonistas: 

“Trescientos nazarenos -hombres y niños- de túnica morada y 

corona de espina, que habían pagado 200 pesos per cápita para 

representar su papel con la venia del Comité Organizador, 

escoltaron al Cristo hacia la muerte”. 

Si el lector del diario unomásuno de aquella mañana de abril de 1979 lee el texto 

de Avilés y se conecta con éste, a pesar de que está rodeado de noticias con 

estilos narrativos distantes (el estilo informativo es muy distante), es porque el 

autor, eficazmente, se diferencia de aquel, pero se aproxima: sí, narra un suceso 

con elementos estilísticos desbordados, cercanos al churrigueresco más 

exagerado, pero tiene cuidado en incluir los guiños informativos suficientes como 

para que el lector ría ante ese atrevimiento estilístico informativo. 

¿Qué es, si no, el fragmento siguiente?  

“Y fue así como las 15:11 en punto, custodiado por la intangible 

presencia de un ángel guardián que tenía las etéreas alas 

confeccionadas con plumas de pollo y los gráciles pies bañados en 

lodo de los caminos, el Redentor, escoltado por una treintena de 

gladiadores que llevaban los penachos de sus cascos guerreros 

imitados con cerdas de escobas, y en compañía de María del Pilar 

Corona -quien actuó, simplemente, como María- empezó su penosa 

ascensión al monte…”  

El autor expande la realidad que pretende divulgar con su texto, para exponer en 

un mismo plano, a la manera de un conglomerado, el conocimiento arraigado de 

lo que es la bíblica pasión de Jesucristo, la representación popular que de ella 

hace un pueblo citadino determinado, y la conjunción, entre ridícula y grotesca, 

de los elementos con que se desarrolla la puesta en escena. 

El lector sabe, por el estilo expresivo, que está ante un texto que quiere divertirlo. 

Sabe, porque el autor le da las claves suficientes, que el texto busca interpelar su 
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noción de lo cotidiano y lo ridículo, y que desde esa base debe entenderse el 

texto. 

Es la semana santa. En el diario abundan los textos relacionados con las 

diferentes manifestaciones populares en torno de ese acontecimiento religioso-

cultural.  

En la cartelera cinematográfica de páginas adelante, Marcelino, Pan y Vino (con 

Pablito Calvo y Fernando Rey) una interpretación del mito del Cristo que baja del 

madero para honrar la bondad de un niño, cumple su tercera semana de gran 

éxito en las salas de cine de la ciudad de México.  

Es el mundo de 1979 donde la agencia AFP difunde un cable fechado en Pekín 

(ciudad que ahora se llama Beijing) con la cabeza: “Existe el abominable hombre 

de las nieves”. Es el mundo de 1979 en que L.M.C, A.R.C. e I.N.C. publican 

inserciones en el diario con la leyenda “Doy gracias al Espíritu Santo por los 

favores recibidos”. 

Si la nota periodística debe sobrevivir en medio de tales expresiones, será 

también a golpe de interpretación precisa de esa realidad, de mímesis de esa 

realidad, como explica Auerbach. 

Por ello, la noticia real y el texto de Avilés viven vidas distintas. Una, la nota 

periodística es leída y desechada de inmediato, mientras que la otra, el texto 

periodístico literario, le gana la batalla al tiempo y llega pulcra, nítida, hasta 

nuestros días: 

La sociedad de 1979 entiende que el autor no se burla, sino que honra, 

homenajea, su forma de celebrar: 

“Todo el pueblo de Iztapalapa relató la Pasión. Pero no estaba 

previsto que al fin del drama, cuando el ángel intangible subió a la 

cruz y soltó un pichón al cielo, un viento furioso azotó los rostros y 

levantó más polvos, mientras un helicóptero de la Policía batía sus 

aspas en suspenso para darle un toque de misterio abismal que, en 

verdad, en verdad, la representación no hacía menester. 

Dos cartas, una publicada el domingo siguiente y otra publicada cuatro días 
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después, felicitan al autor por “la chispeante redacción de una hermosa 

ceremonia”. El autor honra, al imitar, el despropósito estilístico de un pueblo 

barroco, fascinante, desbordado. El texto de Avilés tiene capacidad de concretar, 

con imágenes que quedan atrapadas en la cabeza del lector, esos excesos de 

estilo particulares de lo mexicano, ese color, esa chillante forma que adopta lo 

popular en nuestro pueblo: lo grotesco de la representación es cristalizado en 

imágenes, con palabras arcaicas, que sin embargo son comprensibles para todos. 

 
 
 

TEXTO MODELO 
En verdad, en verdad os digo que ayer, ante millones de ojos peregrinos que 

buscaban consuelo y amparo del polvo enceguecedor, el Hijo del Carpintero y de 

María, por Pilatos llamado de los Judíos el Rey, recibió en el madero la más 

afrentosa de las muertes -la lenta agonía del clavo que desangra y desazona- 

pero aquesta vez, agobiado por el peso de su carga (99 kilos de roble) y sofocado 

por la tierra que le emporquecía los pulmonares alveolos, desmayó, de roja anilina 

cubierto, en las faldas del Cerro de Iztapalapa, a las 17:23 del Viernes Santo, y 

hubo de ser bajado de la cruz, para caer al poco tiempo en manos de otra, la Cruz 

Roja, que lo condujo en ambulancia, con presteza y celeridad, al año 1979 de la 

Era en curso. 

Abajo, en el tranquilo poblado que su nombre asemeja, (hasta el colmo de la 

exactitud) con el del cerro arriba no descrito, la gente se había conglomerado 

desde la noche anterior, para presenciar el desarrollo de la Última Cena, en la 

que el nefando Tomás Alvarado Cedillo, como Judas, traiciona y vende, por 30 

monedas de cinco pesos de plata, la vida de Roberto González (en el papel de 

Jesús), quien al mediodía de ayer, en pos de los soldados del ejército romano, 

fue paseado por los barrios de Iztapalapa, horas antes del momento crucial en 

que sería juzgado por los siervos de Tiberio y condenado a fenecer, en actitud 

ejemplificadora, entre los ladrones Dimas y Gestas, que cara, bien cara, pagaron 

su bajeza. 
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Y fue así como las 15:11 en punto, custodiado por la intangible presencia de un 

ángel guardián que tenía las etéreas alas confeccionadas con plumas de pollo y 

los gráciles pies bañados en lodo de los caminos, el Redentor, escoltado por una 

treintena de gladiadores que llevaban los penachos de sus cascos guerreros 

imitados con cerdas de escobas, y en compañía de María del Pilar Corona -quien 

actuó, simplemente, como María- empezó su penosa ascensión al monte, en 

medio de una barahúnda de codos y pies desesperados, que los no menos 

heroicos y estoicos gladiadores de la Dirección General de Policía y Tránsito -a 

caballo y con macana- fueron apenas capaces de contener, sin lograr, empero, 

evitar los empellones que habrían de mandar a más de cuatro al nosocomio.  

Trescientos nazarenos -hombres y niños- de túnica morada y corona de espina, 

que habían pagado 200 pesos per cápita para representar su papel con la venia 

del Comité Organizador, escoltaron al Cristo hacia la muerte, y era una lástima 

ver a los pequeños de 7 años, por ejemplo, y a los obesos de 40, ascender las 

veredas del cerro acongojados por el esfuerzo; y era admirable el número de 

mercaderías que había en la oferta -fruta, cerámica, juguetes, sombreros, 

golosinas varias, básculas que daban el peso a cambio de otro peso-; y era 

enloquecedor el gentío que subía como lava que regresa al corazón del volcán, y 

era pasmoso advertir cómo el maquillaje de los actores, aplicado por Matías 

Guillén, resistía los embates del polvo innúmero. 

Hubo, pues, de acontecer lo que se esperaba. Todo el pueblo de Iztapalapa relató 

la Pasión. Pero no estaba previsto que al fin del drama, cuando el ángel intangible 

subió a la cruz y soltó un pichón al cielo, un viento furioso azotó los rostros y 

levantó más polvos, mientras un helicóptero de la Policía batía sus aspas en 

suspenso para darle un toque de misterio abismal que, en verdad, en verdad, la 

representación no hacía menester. Era, por sí misma, demasiado. Y ya para 

terminar, en ausencia de la lluvia inexplicable que cada año corona el 

acontecimiento, los camilleros de la Cruz Roja y los Doce Apóstoles dieron en 

disputarse el derecho de bajar el cuerpo exangüe de Jesús, al tiempo que en la 

Cruz, extraída de la iglesia de San Lucas, quedaba el crucifijo de Nuestro Señor 

de la Cuevita para enfrentarse a las sombras promisorias de la noche.  
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Cuando la gente inició el descenso al viernes de vacaciones, después del Angelus 

luctuoso, comenzó, horrísono, el ulular de las espectrales ambulancias. 

TRADICIÓN LITERARIA ESTRATEGIA INFORMATIVA 
ESCENIFICACIÓN 
Se desarrollan a profundidad 

fragmentos escenificados, que 

muestran al personaje en distintas 

situaciones. 

La reconstrucción de la escena se vale 

de descripciones y colocación 

minuciosa de detalles, para lograr una 

efectividad y un dinamismo 

elocuentes. 

Los actores, ciudadanos de un barrio 

popular del oriente de la capital 

mexicana, no son sólo actores, ni 

siquiera personajes, sino protagonistas 

de pasajes bíblicos que se escenifican 

en el año 1979 de esa era, pero 

también en el lejano año 33, cuando se 

supone que ha ocurrido la muerte de 

quien conmemoran. Son figuras y son 

protagonistas. 

DIÁLOGOS 
Se vale de recursos expresivos 

diversos, para enfatizar el carácter 

festivo del suceso, además de intentar 

involucrar a los lectores en la emoción 

del mismo. 

 
 

Reporteo del acontecimiento 

Dato del peso específico de la cruz (99 

kilos de roble) 

El dato del lugar (las faldas del Cerro de 

Iztapalapa)  

Se identifica la temporalidad del hecho, 

la fecha y hora  (17:23 del Viernes 

santo… 1979) 

Qué ocurrió (ante millones de 

peregrinos… el hijo del carpintero… 

desmayó… la ambulancia) 

El dato informativo es tan escueto, tan 

breve, que casi parece un elemento 

insignificante, imposible de conectar. 

El texto está fechado periodísticamente. 

(Iztapalapa). 

Presenta las características propias de 

los textos tipo Pirámide Invertida, pero 

sin enfatizarlos. 

 

FUENTES INFORMATIVAS 
Se ofrecen datos informativos precisos: 

edad de la fuente, fecha en que ocurrió 

la noticia. 

Se responde con precisión a las 

preguntas básicas del periodismo 

tradicional: Qué (un hombre es 

crucificado en Iztapalapa), Quién (el 
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VOZ NARRATIVA  
La voz narrativa omnisciente juega e 

ironiza. 

El autor se permite sentir por el 

personaje: “en actitud 

ejemplificadora…”. 

Se identifica la presencia de detalles de 

diversa índole, tanto espacial, como 

temporal y personal. 

El autor está plenamente presente en el 

relato. Es la voz que guía los 

acontecimientos. Explica, considera, 

interpreta, analiza, determina. 

Uso de la tercera persona narrativa (Él). 

Recursos expresivos (de roja anilina 

cubierto…) con interpretación personal 

sobre el personaje.  

Hay un narrador que describe, 

editorializa y opina. 

El autor establece juicios valorativos 

enfáticos e identificables. 

Hay una transposición entre autor y 

personaje, debido a que el periodista 

explica sus emociones y sensaciones al 

estar frente al personaje. 

El narrador participa activamente del 

relato e induce el final. 

 

PERSONAJES 
El cuerpo del texto confirma que se 

trata de la historia de un personaje 

joven Roberto González en el papel de 

Jesús) Aparecen además otros 

personajes (María del Pilar en el papel 

de María, los doce apóstoles, camilleros 

de la Cruz Roja); Dónde (en la zona de 

Iztapalapa) Cuándo (el viernes santo de 

1979). 

Hay una profusión de datos 

informativos: la hora a la que ocurre, el 

número de asistentes, las 

corporaciones policiacas, los sitios 

donde ocurren las escenas, que revelan 

un trabajo de investigación previo o 

posterior al suceso. 

Hay una clara intención periodística al 

contextualizar la situación 

socioeconómica del personaje y su 

entorno social. 

Se intercalan datos explicativos, 

informativos, con momentos narrativos, 

para contextualizar el fenómeno social 

que se informa. 

Se responde con precisión a todas las 

preguntas informativas 

Se responde a la pregunta Quién 

(Roberto González en el papel de 

Jesús). 

 
UBICACIÓN EN EL MEDIO 
El relato comparte clave con la nota 

policiaca, en cuanto al relato 
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ficticio de la literatura clerical. Un 

hombre que representa a Jesús de 

Nazaret. Las referencias diversas a 

personajes de esa naturaleza son 

precisas. 

La descripción precisa de cada rasgo 

físico del personaje y de los detalles 

del acontecimiento, se presenta en 

forma fragmentada a lo largo de los 

distintos párrafos. 

La presentación de personajes es 

escueta, simple y sin profundidad, 

porque claramente se trata de la 

crónica de un suceso en el que 

importa más la anécdota global y su 

contexto. 

 

ESCENIFICACIÓN 
La descripción, puntual, es plenamente 

literaria (“horas antes del crucial 

momento…”). 

El periodista muestra su valoración de 

forma explícita: es su percepción 

respecto de estar frente a una 

representación de la pasión de Cristo. 

Aunque hay una figura central, 

prevalecen detalles en torno del 

ambiente que se percibe en el evento, 

dan inidicio claro, en el segundo 

párrafo, de que se trata de una crónica. 

pormenorizado de elementos que 

componen un accidente urbano: “los 

camilleros de la Cruz Roja y los Doce 

Apóstoles dieron en disputarse el 

derecho de bajar el cuerpo exangüe de 

Jesús”. 

No se presentan elementos 

paratextuales significativos. Las 

pequeñas cabezas de descanso son 

enunciativas sin destacar en particular. 

 
TRABAJO DE CAMPO 
Hay un trabajo de reporteo de detalles 

que ayuden a complementar la 

narración, a situarla y a contextualizarla, 

lo que establece un trabajo de 

inmersión. 

Implícitamente el autor indica la 

realización de entrevistas, revisión de 

informes policiacos u oficiales. 

Al ser una exposición personal de un 

hecho atestiguado, es evidente que el 

autor hace un trabajo de campo. 

Se presentan los elementos 

informativos dentro de la narración: la 

fuente está en el calvario, rodeado de 

siervos de Tiberio, a punto de ser. 

El autor ha realizado una asistencia, de 

principio a fin, del evento, en el que ha 

realizado anotaciones, observación e 

incluso participación emocional como 
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La presencia plena de figuras literarias, 

que enfatiza principalmente la 

observación y la puesta en texto de 

detalles que recrean un ambiente, es 

notoria en este párrafo: el autor  utiliza 

con profusión figuras retóricas y las 

intercala con datos informativos 

puestos al servicio de la narración. 

 
DIÁLOGOS 
No recurre al uso de diálogos 

El remate del texto utiliza el recurso de 

cierre definitivo: el lector, cuando llega 

a la última línea, ha asistido a la 

representación y ésta ha concluido. 

De principio a fin del texto, el autor 

utiliza los recursos del barroco y los 

mezcla con el género policiaco 

periodístico, para dar el efecto 

dramático al relato. 

participante directo del relato: en este 

caso podemos establecer dos líneas 

claras de narración: el relato 

cronológico del acontecimiento y el 

relato de las emociones del periodista 

frente al acontecimiento. 

DESCRIPCIÓN CPL 
Se excluyen de este fragmento otros elementos valorativos de índole histórico y 

social. 

Además de la observación, se evidencia un trabajo minucioso de anotación de 

detalles para complementar la narración  

Aparece una fotografía en color, así como una tipografía del mismo tono, que 

potencia el dramatismo de la cabeza. Y se coloca justo delante de la nota. 
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DESCRIPCIÓN GENOLÓGICA 
El texto se consolida como una crónica periodística: la presencia en el lugar de 

los hechos es un elemento central, enriquecido con la investigación sobre el 

contexto social del hecho. 

La conjunción de elementos informativos se encadena con los elementos 

narrativos, sin que se recurra a la inserción de párrafos con datos numéricos, de 

índole pericial, fragmentos de documentos, boletines, informes y reseñas. La 

narración no pierde su tono inicial ni su condición de crónica de índole literaria.  

Los recursos expresivos trabajan en función de exponer  el hecho. 

Si bien aparecen personajes y se escenifica el conjunto del suceso, todo ello está 

en función de relatar una representación popular y acercarla al lector. 

DESCRIPCIÓN TEMATOLÓGICA 
El uso de lenguaje enfatiza que se trata de la representación actual del mito de la 

Crucifixión. 

El manejo literario del tiempo permite que el autor genere expectación en el lector, 

por saber qué acontecerá (“el cristo se desmaya”). En el primer párrafo el lector 

sabe que alguien importante ha sido bajado de la cruz y tiene claro quién. 

En el primer párrafo es posible determinar de qué se trata, y hay certeza de que 

se trata de un evento popular, realizado en el sitio de mayor capacidad de un 

municipio. 

El tema central del relato es la representación del mito de la Pasión de Jesucristo 

en Iztapalapa. 

La temática secundaria del relato es la sensación de un hombre común y corriente 

como asistente a una representación. Este papel recae en el periodista. 

DESCRIPCIÓN HISTORIOLÓGICA 
No hay interacción de índole digital. El texto se publica en un diario impreso.  

Puede establecerse que una temática secundaria del relato será el mundo de la 

representación contemporánea de la pasión de cristo, al hacer una permanente 

comparación entre la anécdota original y su transposición al momento actual. 
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El texto está colocado en el ángulo superior derecho de la página 36 del tabloide 

unomásuno, justo a un costado del cabezal, que presenta las noticias 

relacionadas con el ámbito urbano de la ciudad de México de ese 1979.  

Es el mismo dato informativo que se difunde en la contraportada del diario, donde 

se da pie a un texto que parece no encajar con ese o alguno otro de los más de 

cien que componen las 65 páginas de esa edición del diario. 

El dato de los lesionados, cuatro, según la nota informativa, se transforma 

entonces en todo un párrafo plagado de significados estilísticos: 

En el diario abundan los textos relacionados con las diferentes manifestaciones 

populares en torno de ese acontecimiento religioso-cultural.  

En la cartelera cinematográfica de páginas adelante, Marcelino, Pan y Vino (con 

Pablito Calvo y Fernando Rey) una interpretación del mito del Cristo que baja del 

madero para honrar la bondad de un niño, cumple su tercera semana de gran 

éxito en las salas de cine de la ciudad de México.  

Es el mundo de 1979 donde la agencia AFP difunde un cable fechado en Pekín 

(ciudad que ahora se llama Beijing) con la cabeza: “Existe el abominable hombre 

de las nieves”. Es el mundo de 1979 en que L.M.C, A.R.C. e I.N.C. publican 

inserciones en el diario con la leyenda “Doy gracias al Espíritu Santo por los 

favores recibidos”. 

El autor honra el despropósito estilístico de un pueblo barroco, fascinante, 

desbordado. 

El texto de Avilés tiene capacidad de concretar, con imágenes que quedan 

atrapadas en la cabeza del lector, esos excesos de estilo particulares de lo 

mexicano, ese color, esa chillante forma que adopta lo popular en nuestro pueblo: 

lo grotesco de la representación es cristalizado en imágenes, con palabras 

arcaicas, pero comprensibles para todos. 

Un texto informativo está colocado justo en la página anterior (el formato tabloide 

las coloca una junto a la otra) y el relato del mismo acontecimiento es de índole 

narrativo, pero con una visión más informativa: “Por la calle Nicolás Bravo y rumbo 

a un cerro sin nombre (el Calvario para la representación) Jesucristo, encarnado 

por Miguel Luna Verdeja, hojalatero automotriz, fue seguido por cientos de 
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lugareños: mujeres enrrebozadas, ancianos que se persignaban y niños que se 

sorprendían ante el realismo de la representación: “ira, ira, ai viene Diosito y le 

sacaron mucha sangre”. 

El texto genera un impacto informativo en el medio. Ocupa el inferior superior 

derecho de la portada y es la cuarta nota en importancia, si se considera el 

esquema de jerarquización de los diarios impresos tipo tabloide 

En las columnas y artículos de los días siguientes, no se hace mención al texto. 

Es parte de antologías varias. 

El texto es poco apegado a los criterios del texto informativo tradicional al 

renunciar a la enumeración de datos y privilegiar emociones. 

No se identifican réplicas del texto, reacciones ni cartas al lector o cartas al 

director de la publicación, en referencia con éste. 

No es el único texto del tema y tiene correlación con ninguno otro de esa 

publicación. 

El tiempo histórico y el tiempo del texto se corresponden: el hecho ocurrió el día 

que se escribió. 

El texto periodístico tiene relación con otra información publicada en el diario en 

esa edición, pero no en las ediciones anterior y posterior. 
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4.3 LAS GLORIAS DEL GRAN PÚAS 
AUTORÍA: Ricardo Garibay 
PUBLICACIÓN: Revista Proceso 
FECHA: 22 de enero, 1977 
 

RESUMEN ANALÍTICO 
No hay, en Las Glorias del Gran Púas, apenas elementos que le conecten con el 

Periodismo tradicional con el que comparte espacio en la edición número 11 de 

la revista Proceso, publicada el 22 de enero de 1977: textos en su totalidad 

plenamente informativos, de índole política, social, periodismo denominado duro 

por la propia publicación, con estilo plenamente tradicional, entrada piramidal y 

respeto absoluto por las normas rigurosas del qué, quién, cuándo, dónde y por 

qué del periodismo informativo de los años 70 en México. 

El texto utiliza la primera persona narrativa, con la recuperación precisa de un 

monólogo plenamente literario del que se carece de atribuciones para la voz 

activa. El autor recurre a la selección de frases en las que se puede identificar la 

forma coloquial en que se expresa el entrevistado, “ganar la pachocha a base de 

chinguitas rápidas y a otra cosa mariposa”, sin acotaciones de ninguna índole y 

un respeto total por la expresión verbal, lo que le lleva a romper con la estructura 

gramatical y lingüística lógica, con los signos de puntuación y los recursos 

semánticos tradicionales: el texto escrito está al servicio de la traducción de la 

expresión verbal. 

Tons qués lo que te gorgorea porque yo te los acuesto el réferi les cuenta 

y el mánager cobra la bolsa ¿o no hay más arte que colocar un chingadazo 

entre quijada y madre a mi qué me vas a decir ¿qué tu le vas a hacer 

después a la pendeja? Porque el que recibe soy yo ¿no? Tonces ya no 

mames sí señor es lo que se va perdiendo aquel ir para adelante 

quebrando la cintura balanceando los hombros cubiertita la quejada 

bordando pues señor ¡acuérdese usted de Manuel Ortiz! El rey doce años 

raitin internacional un verdadero fantasma de los cuadriláteros acuérdese 

de aquel oper al botón ¡caminando para adelante! 



LA EXCEPCIÓN COMO REGLA: 
APORTACIONES PARA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO LITERARIO EN MÉXICO 

	

	 147	

El autor elige un tratamiento estilístico propio de la crónica: sabemos que algo va 

a pasar, pero no sabemos qué: “sí señor un oper para la historia es lo que tiene 

el Púas como en ninguna parte lo tiene nadie más…”, que carece de todo 

elemento informativo formal. No hay datos o explicaciones ni contextos que sirvan 

como referencia periodística tradicional. 

Sin responderse con precisión a la pregunta periodística del Quién, aparece al 

final del texto una ligera acotación: quien habla es un boxeador, el mexicano 

Rubén El Púas Olivares. Se desconoce, en el primer párrafo, la identidad de otras 

fuentes y los pormenores informativos del relato. 

La selección del diálogo supone un interés del autor por contextualizar o delimitar 

el relato a ciertos parámetros: la verborrea del entrevistado, su procedencia 

cultural y su actividad boxística, y al ser una entrevista personal, es evidente que 

el autor hace un trabajo de campo. El texto es poco apegado a los criterios del 

texto informativo tradicional al renunciar a la enumeración de datos y privilegiar 

emociones y expresiones. 

En la primera parte del texto se responde con poca precisión a la pregunta 

periodística del Quién (“sí señor un oper para la historia es lo que tiene el Púas 

como en ninguna parte lo tiene nadie más…”) y se esboza levemente el Qué, 

mismo que además se plantea desde el título, “Las glorias del Gran Púas”: la vida 

cotidiana de un boxeador célebre. 

Se infiere que se trata de una entrevista, a juzgar por los pocos elementos 

valorativos de este fragmento: una retahila de consideraciones sobre los secretos 

del boxeo, quizá el argot propio de los deportistas, plantear la personalidad 

limítrofe del entrevistado y una pequeña acotación, al final del párrafo, del 

narrador. 

La presencia total de figuras literarias insertas en el monólogo, así como una 

acotación cuya atribución se desconoce, enfatiza principalmente la observación y 

la puesta en texto de detalles que recrean una forma de expresión, es notoria en 

este párrafo: el autor no utiliza con profusión figuras retóricas, con excepción del 

uso del monólogo mismo y evadir la puesta en claro de los participantes. 
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Para el segundo párrafo, el relato confirma su índole: un perfil, la historia de un 

personaje célebre, del que se van conociendo detalles personales, y es quien 

habla y alrededor de quien se expone. El segundo párrafo confirma también la 

índole plenamente literaria del relato. La continuación del diálogo, sin atribuciones 

de ningún tipo. La inclusión de coloquialismos dentro del diálogo habla de un 

interés por respetar la verbalidad de los sucesos, como elemento cohesionador y 

fundamental. 

Se trata de la reproducción de un diálogo entre dos personas, sin que se tenga 

claro si interviene el autor del relato como testigo o como participante. Se presenta 

a quien es protagonista definitivo del texto (“Señor, se nos está yendo la noche y 

todavía no habla usted con Rubén”). 

Se excluyen de este fragmento otros elementos valorativos de índole personal y 

social. Los elementos de la Pirámide Invertida están ausentes en este fragmento. 

Se puede presumir la presencia del autor en el lugar de los hechos, y esto es del 

todo claro. Además de la observación y la escucha, se evidencia un trabajo 

minucioso de anotación de detalles del diálogo, para complementar la narración. 

Puede establecerse que una temática secundaria del relato será el mundo del 

boxeo y los excesos en que incurren los grandes boxeadores, pero no es posible 

determinarlo con precisión. 

La edición no presenta elementos paratextuales significativos. No hay cabezas de 

descanso sin acotaciones de otra índole. Al terminar de leer el segundo párrafo, 

el protagonistas ya está claro, pero no sabemos exactamente de qué se trata el 

texto ni hacia dónde se dirige, aunque la expectación está presente, se mantiene. 

La presencia total de figuras literarias insertas en el diálogo, así como una 

acotación cuya atribución se desconoce, enfatiza principalmente la observación y 

la puesta en texto de detalles que recrean un ambiente, es notoria en este párrafo: 

el autor no utiliza con profusión figuras retóricas, con excepción del uso del 

suspenso del mismo diálogo y evadir la puesta en claro de los participantes. 

El autor recurre a elipsis y recursos del manejo del tiempo, propios de la literatura, 

para narrar los acontecimientos. La reconstrucción de las escenas es siempre a 

partir de los diálogos, que van dándonos información sobre lo que acontece, con 
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una deliberada colocación minuciosa de detalles, que logran efectividad y un 

dinamismo elocuente por la forma en que se colocan las versiones. 

¡Y el chavito que se nos estaba muriendo se nos murió en los vestidores 

era su primera pelea en Teziutlán creo que fue ya no me acuerdo iba su 

hermano con él y fue un putazo abajo no creas que arriba fue abajo el 

putazo para tirar un pared chingao con leña el putazo chingao no lo hubiera 

resistido un elefante me cai que no y ya llegando a los vestidores yo sentía 

que pesaba 

Es un relato costumbrista y el realismo, para enfatizar el carácter social del 

suceso, además de intentar involucrar a los lectores en la emoción del suceso. 

Un recurso que se popularizó con la televisión, incluir onomatopeyas de golpes 

(“y pesaba ronqui ronqui”), permite dinamizar y visualizar con elementos más 

modernos la escena. 

La reconstrucción de la escena se vale de descripciones y colocación minuciosa 

de detalles, para lograr una efectividad y un dinamismo elocuentes.  

Se vale de recursos expresivos propios de la picaresca (“cuando el Guánzaras se 

echó patrás preparando el martillazo y lo lanzó y el indio se ladeó…”) el cuadro 

costumbrista y el realismo, para enfatizar el carácter festivo del suceso, además 

de intentar involucrar a los lectores en la emoción del suceso. 

El mismo tratamiento a los sucesos que narra, a los personajes y a las situaciones, 

acerca el texto a un relato de costumbres contemporáneo. El autor se vale de un 

narrador participante que opina, induce el relato y lo complementa: (“todos toman 

la palabra y el boxeador Enrique García sonríe aceitosamente bebiendo muy poco 

a poco sus cubas…” o “No decrece el barullo. Se conversa a gritos. Parroquia 

juvenil, obrera, greñuda, grisácea, reverente, sin dinero para el trago…”) 

La presentación de personajes es profunda, detallada, exhaustiva, porque 

claramente se trata de un perfil de éste: importan tanto la anécdota global como 

personal, el personaje y su contexto. 

No se responde de manera tradicional a las preguntas informativas, pero éstas 

están resueltas en el entorno del texto. Explícitamente el autor realizó entrevistas 

y estuvo en los distintos lugares donde participó, como testigo y como integrante 
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de las distintas charlas. Hay un trabajo de reporteo de detalles que ayuden a 

complementar la narración, a situarla y a contextualizarla, lo que establece un 

trabajo de inmersión o acercamiento. 

Aunque no se intercalan párrafos explicativos, informativos, con momentos 

narrativos, para contextualizar el fenómeno social que se informa, sí hay una 

elección específica de diálogos que presentan esos elementos de valor 

informativo. 

La conjunción de elementos literarios se encadena con los elementos informativos 

de manera sutil: aunque es claramente identificable la inserción de párrafos con 

elementos literarios, deja margen para fragmentos de corte informativo.  

-Enrique qué piensa usted del Púas, como lo definiría usted. Sonríe, Bebe 

Se limpia lentamente la palma de la mano izquierda en la playera. 

—El anda preocupado de si a usted le gustará la yerba o la nieve, o que 

qué pensará usted Y psés el capricho, ya le dije, es su capricho de orita, y 

es desatento, y es de mal humor, y es borracho, y es drogadicto, y es 

mujeriego, y es de contentillo, y es abusivo, y es un tirano, y es güevón, y 

no es parejo, y es dejado, y es mugroso, y es un desmadre como yo, so 

soy eso también, como aquí todos, como usted creo yo, así con eso mismo 

usted puede definir a muchos ¿no? Digo, a no ser lo que usted mejor 

piense. 

Los recursos expresivos trabajan en función de exponer a un personaje como 

héroe y villano, como un hombre de su tiempo con múltiples dimensiones. 

Si bien aparecen personajes y se escenifica el conjunto del suceso, todo ello está 

en función de relatar una realidad social, cultural y personal de un solo personaje 

y acercarlo o presentarlo con el lector. 

La utilización de recursos propios de las novelas de aventuras, del género 

costumbrista, son utilizados para relatar la cotidianidad de un hombre singular y 

sobresaliente: el héroe de un barrio, el campeón. 
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TEXTO MODELO 

 
Con su perdón pero fue con el uno-dos y entrando ya ve usté que camina en el 

rin era lo que sí se sabía dormido y es lo más pelón allá arriba caminar para 

adelante ¿caunteadores? Yo le cambio diez caunteadores por uno que sepa 

caminar para adelante mire dedos le han de sobrar para contarlos y era lo que sí 

le sobraba a Medel era lo que sí le sobraba señor ritmo señor el ritmo allá arriba 

es lo que se está perdiendo y ganar la pachocha a base de chinguitas rápidas y 

a otra cosa mariposa yo aquí estuve ¿no? ¿y mi paga entonces? Es que es el 

picudísimo no es otro que el picudismo taim is monei? ¿lo que quiere es que 

gane? Ps ya gané me pagas ¿o que no está durmiendo el otro no está comiendo 

brea? Tons qués lo que te gorgorea porque yo te los acuesto el réferi les cuenta 

y el mánager cobra la bolsa ¿o no hay más arte que colocar un chingadazo entre 

quijada y madre a mi qué me vas a decir ¿qué tu le vas a hacer después a la 

pendeja? Porque el que recibe soy yo ¿no? Tonces ya no mames sí señor es lo 

que se va perdiendo aquel ir para adelante quebrando la cintura balanceando los 

hombros cubiertita la quejada bordando pues señor ¡acuérdese usted de Manuel 

Ortiz! El rey doce años raitin internacional un verdadero fantasma de los 

cuadriláteros acuérdese de aquel oper al botón ¡caminando para adelante! Y 

Memo Valero roncando entre la desesperación de los doctores ¡eso era boxear! 

Un oper mandado hacer a lo largo de diez centímetros ni un milímetro de más 

para mamar eso era dibujar contiendas sí señor un oper para la historia es lo que 

tiene el Púas como en ninguna parte lo tiene nadie más. 

—Señor, se nos está yendo la noche y todavía no habla usted con Rubén. Vamos 

a Fiestas y Banquetes, allá está orita Es decir, si no dispone usted otra cosa —

me dice Ignacio, a grito abierto porque el barullo es ensordecedor. 

—Bien Con permiso señores, un momento. 

 Pero Rubén no está en ninguna parte Y acaso el nunca estar en ninguna parte lo 

pinte mejor que cualquiera otra de sus generales. El tremendo Trabuco de la 

Bondojo es un hombre que no está donde lo buscas, y no importa dónde lo 
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busques. Es el revés del ubicuo. No está aquí, no está allá ni estuvo (“uuuú quiáce 

que no anda por estos lados”) ni estará, probablemente No estaba en Lindavista, 

no estaba en Bondojo, no estaba en La Canica, no estaba en el gimnasio, no 

estaba con su compadre, no estaba en la vecindad de allá Luego de buscarlo 

cinco días dijo Nacho Castillo:  

—Solo que esté en aviación. 

—Sólo que esté en aviación —dije— Que tiene que hacer en aviación ¿Está 

aprendido? 

—No, no Por la nieve —dijo Nacho 

—Por la nieve 

—Por el carbonato 

—Por el carbo ¿Por el carbonato? —Pregunté 

—Oh ps qué pasó, señor, entiéndame 

—Carbo Ah ya Sí pues Bueno, vamos a aviación 

—Es por la pista cinco 

—Vamos a la pista cinco 

—Allá mejor voy sólo, señor. Si lo ve a usted no vamos a encontrarlo. Yo voy 

mañana y se lo traigo aquí al periódico. Aquí a las doce en punto. 

—No estuvo, señor Perdóneme —me dijo al día siguiente. 

—Pero querido Nacho, vengo desde Naucalpan Hora y media para llegar a esta 

maldita calle He dejado colgado un montón de cosas urgentes ¿Volvió usted a 

sus casas, a La Canica? 

—Señor recorrí otra vez todo No se desespere Yo lo comprendo Tenemos que 

hacer el libro. 

—Nacho mire un momento despacio sí Tenemos que hacer el libro necesitamos 

que nos cuente sus rollos un peleador profesional llamado Rubén Olivares ¿Sí? 

¿Está claro? 

—Para mí sí, señor 

—Magnífico Algo vamos ganado Para mí también está claro Ahora: en miendo 

bolas, porque el prócer no está en ninguno de sus agujeros ¿Cierto? Ya Pero 
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como de alguna manera es un ser humano como cualquiera otro, tiene que esta 

alguno Si o no. 

—Sí 

—Y usted es su amigo y sabe dónde se mete o se encueva. 

—Sí señor 

—Fáin Ahora Ignacio anote mi pregunta: ¿dónde se mete? ¿dónde está? Es 

imposible que deje de existir toda una semana: tiempo que llevo perdido por estar 

tras el mocoso troglodita ¡Con un carajo, dónde está y por qué nadie sabe dónde 

está! 

—Señor, no nos queda otra que pescarlo en Los Ángeles. Allá tiene menos sitios 

para perderse. Y ahora, si tiene usted paciencia, nos tomamos una cerveza y le 

digo por qué nadie sabe dónde está. Por favor aflójese, piense en la obra maestra 

que va a escribir ¡con todo respeto, señor, sin ánimo de ofenderlo! —Remata 

Ignacio, atacado de risa. 

—Querido Castillo vaya usted No, no vaya Vamos a las cervezas 

En la fuerza de junio, sudando como marranos, a la segunda cerveza comenzó: 

—Si Rubén estuviera aquí con nosotros, no sabría dónde va a estar dentro de 

diez minutos A lo mejor en un yet a Los Angeles, porque extrañó de repente a la 

de allá; a lo mejor por camarones, entrándole a la barbacoa, a lo mejor en un bule, 

a lo mejor con un cuate que entra aquí y le dice vámonos Rubén, y Rubén sale y 

nos deja tranquilamente Eso si le aseguro: estaría diciendo cada cinco minutos: 

“Bueno qué o qué, a dónde vamos, qué vamos a hacer o qué plan cuál es la 

honda, no los calienten tanto” 

Mire usted, señor, se encuentra a alguien —amigo, vecino, desconocido— y se 

ponen a inflar en la banqueta, siempre ha uno que va la tienda, por más botellas, 

y otro u otros dos que lo están cuidando. Y los agarra la noche y de pronto le da 

sueño y se acurruca y se duerme, allí, en la calle, y despierta a la hora que sea y 

echa un chiflidito, y uno de aquellos empieza a liar el verde, y el otro saca el trago, 

y ya con un verde y unos tragos entonces sí: “bueno, qué o qué , adónde vamos, 

qué vamos a hacer”, y a lo mejor de allí se van a Acapulco exactamente o lo 

mismo, o a un cabarete de lujo a botarse cuarenta o cincuenta mil pesos Luego 
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lo anda usted buscando y alguien le dice, con mucho misterio: “se quedó en la 

vecindad fulana, y allá va usted, “quiubo”, “quiubo” , “ando buscando a Rubén”, 

“qué Rubén, aquí no hay Rubén”, “oh qué pasó, dile que aquí está El Galán, que 

lo busca El Galán”, “que galán”, “tú dile”, y se va, se mete a la vecindad ¡rasura 

con hacha, señor, no tiene usted idea que vecindades! Y el otro se queda 

vigilando, y regresa el otro: “que pases”, “te dije” “no, si es de que porque anoche 

se quedó aquí pero todavía está durmiendo, espérate con los cuates”, y hay tres 

o cuatro a la puerta de una de las viviendas, “quiubo Galán, siéntate Galán”, y allí 

estamos sin hacer absolutamente nada una hora, dos horas, hasta que se oye un 

chiflidito y uno de ellos empieza el forje y otro sale corriendo a la tienda, y al rato 

ya me dicen “que pases Galán”, porque Rubén me dice El Galán, y entro, “quiubo 

Galán, os dónde pinche buey o cuál, órale, ensártate, y qué o qué, a dónde vamos, 

qué vamos a hacer” 

—A qué horas come —pregunto— Cuando va a sus casas. 

—No come. O come mole a las dos de la mañana, o desayuna a las ocho de la 

noche Y va a sus casas cuando le fastidia todo, todo, todo y quiere dormir en una 

cama. 

—Se aburre, se aburre mucho, muchísimo —me dijo Enrique García en Los 

Angeles—, es un muchacho que se aburre muchísimo. Por ejemplo que dijéramos 

que está aquí platicando con nosotros ya estaba aburrido hasta la madre, 

pensando qué vamos a hacer o qué o qué. 

—Y eso por qué, Enrique, Usted lo conoce bien 

—Como si lo hubiera ¿cómo se dice? Pues, así es él, se aburre, ya es así Y 

también se aburre mucho de este o del otro. Un tiempito sí ¡ay que ese cuate es 

derecho o que ese cuate es muy chistoso! Dijo porque siempre necesita alguien 

que lo haga reír o que le aguante sus bromas 

—¿Sus bromas? —Pregunto. 

—Unas pinches cargadas ¡para matarlo al méndigo! pero siempre hay bueyes 

que se las aguantan para emborracharse o pasearse gratis, ya ve usted, que junto 

a las luminarias pululan los abejorros ¡ay qué cachetiza” sí pero no, luego al poco 

tiempo ya lo aburrieron también y los despacha pa’case la chingada. Así es él, le 
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gusta aquí en este momento, su capricho es otro u se tiene que esta moviendo; 

luego también por eso lo roban; primero les da a manos llenas, lo que le piden y 

lo que no, y ve que lo están robando y se hace pendejo, y luego ya no le caen 

pero lo aburre pelear por sus intereses ¡ya pa qué te acuerdas de eso, ya murió. 

Ni hablar, me chingaron, mejor a dónde vamos a qué vamos a hacer! O sea que 

ese es su modo, y los que se lo encuentran abusan bastante, por no decir 

demasiado. 

—Son muchachos muy desaprensivos —me dijo Pancho Rosales, en el comedor 

del Alexandria—, de lo más depresivos ¿Pero hombre, con decirle que 

Mantequilla! Mantequilla ha ganado cerca de veinte millones y no tiene un 

centavo. El hipódromo, las apuestas. Con decirle que Mantequilla es una de las 

últimas que tuvo aquí se llevo más de noventa mil dólares limpios, y a la semana 

estábamos platicando con Cuco Conde, su manejador, como usted sabe, y con 

decirle que llegan y dicen “que dices Mantecas que le mandes diez mil pesos de 

urgencia”, “pero válgame si hace cuatro días tenía un millón, yo mismo se los 

deposité”, “que dice que ya, pero que ya”- Hágame el favor. Yo los quiero. Me 

duele que pierdan una pelea que los golpeen más de la cuenta; me duele que se 

queden en la miseria. Pero ¿cómo los controla usted? Más de quince millones ha 

ganado Rubén, y mírelo; peleando por diez mil dólares que no le va a durar quince 

días, no los hace usted cambiar, qué va El dinero les sirve para tener más y más 

y más y más y más de lo mismo que siempre tuvieron, más y más y más mierda. 

Y luego se acaban pronto, no tienen mucho que dar, recuerde aquellas glorias: 

Edi Cerda, Azteca, Arizmendi, El Chango, Conde, Zurita, Manzanillo ¡Señor ahí 

tenía usted madera! Pero estos pendejos. 

* * *  

No está en ninguna parte. Aquí mismo, en el Bradley’s —que hoy, por fin, se llama 

Rubén Olivares, hoy que ya está en venta y ni quien lo compre, que ya está en 

venta porque —parece— la rubita y alguien se alzaron con la luz, y el Jarocho los 

siguió con diligencia—, aquí mismo me dice Nacho: “señor vamos a fiestas y 

banquetes, allí está orita”, y vamos y no está. Dónde está Rubén. Fue a la cocina. 

Y voy a la cocina. Vino pero fue al departamento, acá atrás, se iba a cambiar de 
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camisa. Y voy al departamento. Ya se fue al restorán. Y voy al restorán. Vino pero 

se fue a echar una miadita, mejor aquí espérelo. Y llega y despacha de mal modo 

al que se ha sentado junto a mí. 

—¿La está haciendo Garibay? ¿Ya cenaste? Tenemos un chingo que hablar. A 

ver tú. 

—Sí Rubén, dime. 

—Dile aquél que venga. 

—Sí Rubén. 

Sale disparado el otro Y regresa: 

—A quién, Rubén 

—Cómo eres buey ¿Al cocinero! Tú ya comiste ¿verdá? Tú ya estas a toda 

¿verdá? Pero el señor no ha cenado ¡Qué esperas! 

—Ah sí, Rubén Voy. 

—Vas. Ya lo creo que vas. Dile que venga ¿Pero ya no te quiero ver aquí? Ve y 

dile y te pierdes por ái, no te me aparezcas jo de tu güevona. Orita, Garibay, sí 

tenemos mucho de que hablar, que te preparen un menudo ¡aaay ojón! 

Llega la rubita. La atrapa el faiter. 

—Dónde andaba si aquí está su faiter, cabrona! 

—No, mi vida, espérate Rubén, te están viendo, hombre, me vas a tirar. 

Apenas tiene tiempo de poner la charola cargada, sobre la mesa. La arrebata 

Rubén, la dobla. Los comensales se distraen aprisa, no pasa nada, al campeón 

no le gusta que lo miren. 

—¡Tu faiter, uy uy uy, no me voy a México, no me voy, no me voy chingada madre, 

aquí me quedo, uy uy uy, véngase con su faiter! 

La rubita sale corriendo Y así sale Rubén, pero antes de cinco pasos se detiene, 

ve acá, ve allá, lo llana de todas las mesas, se llena de un gesto vagamente hostil 

y regresa a la sección Fiestas y Banquetes. 

—Ahora sí lo agarra, señor —me dice Nacho—, y les tomo unas fotos. 

—Ha tomado toda la fiesta ¿no es así? 

—Señor ¿Yo le digo lo que tiene que escribir? 
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—Las putas y los maricones aquellos, los elegantes del rincón, los desarrapados 

de la barra, los negros, mire ese manojo de borrachos tristes, los viejos. 

—Señor, usted escriba, por favor. Vamos con Rubén, digo, si le parece. 

—Y Rubén? —Preguntamos a la señora de la Lindavista. 

—¿No estaba con ustedes? 

—Sí, pero vino para acá. 

—Salió a la calle —dice alguien. 

—No —alguien más, en secreto—, fue a los coches. 

—Sólo que quiera usted darse unos pasones, allá en el garage —dice Nacho.  En 

el garage nos dice el hermano de Rubén: —Dijo que se iba a dormir, pero no, se 

fue con no sé quien. 

—Me lleva a mí con este. 

—Ora en México —dice Ignacio— A ver si lo atrapamos allá Porque aquí ya a qué 

horas. 

El sale mañana temprano. Qué dice, señor Garibay. 

—Leñe, vamos a la mesa. Siquiera cenar algo. 

No decrece el barullo. Se conversa a gritos. Parroquia juvenil, obrera, greñuda, 

grisácea, reverente, sin dinero para el trago, caminante de Restorán a Fiestas y 

Banquetes a Restorán y de Restorán a los coches a echar la miada y vuelta a 

Restorán. Son las tres quince de la madrugada. En la mesa la conversación 

continúa exactamente donde la dejamos, iba a un oper en no sé qué pelea entre 

no sé qué pelea entre no sé qué peleadores un oper a la punta de la barba y 

estamos los que dije y uno o dos más y todos somos principales y nadie puede 

acercarse porque es echado a mentadas y todos toman la palabra y el boxeador 

Enrique García sonríe aceitosamente bebiendo muy poco a poco sus cubas y era 

un oper limpiecito y aquí entramos de nuevo y chingo a su madre esa noche. 

Memo Valero durmió como un bendito arriba del ring y en aquella tú acuérdate 

cómo se llama este cabresto ¡Chacón! Bobi Chacón muy paradito el muchacho y 

su desgracia fue el caunter se entregaba al caunter fácil y esa fue su desgracia y 

¿sabes quién fintaba con todo el cuerpo y le espantaban las moscas con el 

caunter y ya tenía encima media docena de madrazos? Shugar pendejo 
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acuérdate el Sugarróbinson ¡palabras mayores! Y sin ir tan lejos el Mantecas ¿qué 

qué el Mantecas que qué? Qué manera de bindear yendo adelante que recordaba 

a Enrique Bolaños el amo del faitestép sólo que donde manda el ponch jodiste a 

tu progenitora y me estoy refiriendo al señor Ike Williams y así se escribe pinche 

buey por si no sabes inglés en eso no te pongas a neciar tiene razón el ponch es 

el divino tesoro puesto que un muchacho sin ponch pus qué le dejas ¿sin ponch? 

Un muchacho sin ponch tiene que trabajar lo triple dentro y fuera del encordado 

a pura ciencia lo condenas a la pura ciencia ha habido casos y con la cosa de que 

sin ponch no levantas a las multitudes y esto es el abc lo tienes que saber si andas 

en esto el puro mula abc ¿cómo? No pero eso fue trabajo de publicidad el 

Ratoncito fue publicidad pior eso pero tú recuerda peleadores ¡peleadores digo! 

Y los ves dibujar el boxeo es un bailarín dicen es un bailarín ese no es boxeador 

¿quién perdón? No ese no era boxeador ese era el papa era un artífice era una 

puñalada de cirujano el gancho al hígado ¡ y a vomitar hijo de tu pambacera! ¿No? 

No te lo llavarías y dio tres pasos atrás fíjate no dos ni cuatro tres pinches pasos 

atrás fíjate y lo recibió con bolopónch rinoceronte y ¡vamos al cabrón! Si no levantó 

diez centímetros del suelo me dice puto Eschaf fue a Jenrri Eschaf y sí porque 

fíjate que murió de esa ¿y el otro? Que hasta su canción le hicieron ¿ju kil Deivi 

Mur? Yo estoy hablando de Carnera el italiano y sales con el negro ojete Deivi 

Mur cómo eres pendejo ¿sabes quién era invencible? El enano Castillo el 

Acorazado yo lo vi una vez y se lo acabaron las mujeres ¿al enano Castillo? No 

buey a Baer se lo acabaron a Baer las mujeres y era hijo de su madre más 

descarado que hayas visto ¿subía vomitando de borracho el hijo de su madre 

¿Baer? Mira a este que dice que Baer ya estás pedo mejor vete a beber ella a la 

barra pus dice que Baer estoy diciendo el Toluco menso escucha bien primero 

cómo jode hablar con gente así de veras porque estaba aquí diciendo el Galán 

porque me preguntaba el señor escritor de la del de la amargura de los peleadores 

viejos tú dile Enrique fíjese usted que acaban de ciegos y tontos y de limosneros 

no la hacen ¿verdad? Para el arrastre y se han ganado la vida con el cuerpo como 

las prostitutas y sin quien los pele yo creo como usted dice que este desmadre 

deber terminarse espérate Enrique por qué buen tú sigue con lo tuyo cada quien 
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con su’ patín pero sí pero no pero por eso fue en la Coliseo que le estaba 

estorbando el protector cuando el Guánzaras se echó patrás preparando el 

martillazo y lo lanzó y el indio se ladeó para escupir el protector y el Guánzaras lo 

alcanzó de lleno ¡pegaba como un medio siendo güelter! Y ya nomás el indio 

escupió los dientes y ¡mudo pa tu puta vida el resto de la vida lo desgarró el 

protector le desprendió la lengua! ¡Y el chavito que se nos estaba muriendo se 

nos murió en los vestidores era su primera pelea en Teziutlán creo que fue ya no 

me acuerdo iba su hermano con él y fue un putazo abajo no creas que arriba fue 

abajo el putazo para tirar un pared chingao con leña el putazo chingao no lo 

hubiera resistido un elefante me cai que no y ya llegando a los vestidores yo sentía 

que pesaba y pesaba ronqui ronqui y a lo macho se me escurrieron pobre chavito 

y no mira detrás enredando ese otro es el que anda con su bote desde cuándo y 

ora sí que aquí el periodista está oyendo anécdotas pero ¿y cuando vamos a la 

cumbre? ¿Mocos? Digo debe terminarse si me pregunta usted ni nos deja ni le 

deja a nadie nada vivir pata ser golpeado qué le parece sí le digo sí el arte de vivir 

para cagarla y sin que nadie los haya querido. 

Son las cuatro de la mañana Quedamos Ignacio, Enrique y yo, y dos ancianitos 

gringos en la barra 

—Enrique qué piensa usted del Púas, como lo definiría usted. Sonríe, Bebe Se 

limpia lentamente la palma de la mano izquierda en la playera. 

—El anda preocupado de si a usted le gustará la yerba o la nieve, o que qué 

pensará usted Y psés el capricho, ya le dije, es su capricho de orita, y es 

desatento, y es de mal humor, y es borracho, y es drogadicto, y es mujeriego, y 

es de contentillo, y es abusivo, y es un tirano, y es güevón, y no es parejo, y es 

dejado, y es mugroso, y es un desmadre como yo, so soy eso también, como aquí 

todos, como usted creo yo, así con eso mismo usted puede definir a muchos ¿no? 

Digo, a no ser lo que usted mejor piense. 

TRADICIÓN LITERARIA ESTRATEGIA INFORMATIVA 
ESCENIFICACIÓN 
La reconstrucción de las escenas son 

todas a partir de los diálogos, que van 
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dándonos información sobre lo que 

acontece, con una deliberada 

colocación minuciosa de detalles, que 

logran efectividad y un dinamismo 

elocuente por la forma en que se 

colocan las versiones. 

El autor recurre a elipsis y recursos del 

manejo del tiempo, propios de la 

literatura, para narrar los 

acontecimientos. 

Es un relato costumbrista y el 

realismo, para enfatizar el carácter 

social del suceso, además de intentar 

involucrar a los lectores en la emoción 

del suceso. 

Se desarrollan a profundidad las 

escenas y hay fragmentos 

escenificados que muestran a los 

personajes en distintas situaciones: la 

escena deportiva, su barrio, evocación 

de momentos del pasado, actitudes 

durante el diálogo. 

La reconstrucción de la escena se vale 

de descripciones y colocación 

minuciosa de detalles, para lograr una 

efectividad y un dinamismo elocuentes 

Un recurso que se popularizó con la 

televisión, incluir onomatopeyas de 

golpes (“y pesaba ronqui ronqui”), 

permite dinamizar y visualizar con 

elementos más modernos la escena. 

FUENTES INFORMATIVAS 
No se responde de manera tradicional a 

las preguntas informativas, pero éstas 

están resueltas en el entorno del texto. 

Se sabe el Qué (un boxeador y su 

circunstancia); el Quién, el por qué. El 

Dónde se deduce de los diálogos. El 

cómo y el por qué también se deducen. 

La carencia de datos informativos se 

complementa con los diálogos. 

Hay una clara intención periodística en 

contextualizar la situación 

socioeconómica y cultural de los amigos 

del boxeador. 

UBICACIÓN EN EL MEDIO 
No se tiene registro 

TRABAJO DE CAMPO 
Explícitamente el autor realizó 

entrevistas y estuvo en los distintos 

lugares donde participó, como testigo y 

como integrante de las distintas charlas. 

Hay un trabajo de reporteo de detalles 

que ayuden a complementar la 

narración, a situarla y a contextualizarla, 

lo que establece un trabajo de 

inmersión o acercamiento. 

Hay una profusión de datos 

informativos, aunque no están 

colocados en la manera periodística 

tradicional, 
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Se vale de recursos expresivos 

propios de la picaresca (“cuando el 

Guánzaras se echó patrás preparando 

el martillazo y lo lanzó y el indio se 

ladeó…”) el cuadro costumbrista y el 

realismo, para enfatizar el suceso. 

 
DIÁLOGOS 
Se vale exclusivamente de recursos 

expresivos dentro de los diálogos.  

El periodista forma parte del diálogo o 

lo atestigua 

La inclusión de coloquialismos dentro 

del diálogo habla de un interés por 

respetar la verbalidad de los sucesos, 

como elemento cohesionador y 

fundamental 

Se recurre al uso de diálogos para 

agilizar el texto. 

Se trata de la reproducción de un 

diálogo entre dos personas, sin que se 

tenga claro si interviene el autor del 

relato como testigo o como participante. 

VOZ NARRATIVA  
Se identifica la presencia de detalles 

de diversa índole, tanto espacial, como 

temporal y personal. 
El lenguaje coloquial con que narra, 

tiene reminiscencias de la picaresca y 

la literatura costumbrista. 

Se trata de una entrevista como género 

eje, enriquecida con elementos 

narrativos que permiten conocer a la 

fuente en distintas dimensiones. 

Aunque no se intercalan párrafos 

explicativos, informativos, con 

momentos narrativos, para 

contextualizar el fenómeno social que 

se informa, sí hay una elección 

específica de diálogos que presentan 

esos elementos de valor informativo. 

El relato comparte clave con la nota 

deportiva, la crónica urbana y, en 

cuanto al relato pormenorizado de 

elementos deportivos, es una pieza que 

formaría parte de la secciones 

culturales o deportivas. 

Explícitamente el autor indica la 

realización de entrevistas personales. 

El autor aparece en el relato, se trata de 

uno de los dialogantes, hecho que se 

establece con precisión. 

El texto es poco apegado a los criterios 

del texto informativo tradicional al 

renunciar a la enumeración de datos y 

privilegiar emociones y expresiones. 

Se responde con poca precisión a la 

pregunta periodística del Quién (“sí 

señor un oper para la historia es lo que 

tiene el Púas como en ninguna parte lo 
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El autor se vale de un narrador 

participante que opina, induce el relato 

y lo complementa: (“todos toman la 

palabra y el boxeador Enrique García 

sonríe aceitosamente bebiendo muy 

poco a poco sus cubas…” o “No 

decrece el barullo. Se conversa a 

gritos. Parroquia juvenil, obrera, 

greñuda, grisácea, reverente, sin 

dinero para el trago…”) 

El narrador-entrevistador participa 

activamente del relato e induce el final 

como si se tratara de una voz en off 

La voz del narrador aparece al final del 

soliloquio, para establecer la pauta de 

sentido del relato: estamos 

escuchando/leyendo a una leyenda del 

box, quien va a contar su historia. 

Uso de la primera persona narrativa 

(Yo). 

Tiene un respeto total por la expresión 

verbal, lo que le lleva a romper con la 

estructura gramatical y lingüística 

lógica, con los signos de puntuación y 

los recursos semánticos tradicionales: 

el texto escrito está al servicio de la 

traducción de la expresión verbal. 

PERSONAJES 
La presentación de personajes es 

escueta, simple y sin profundidad, 

porque claramente se trata del perfil de 

tiene nadie más…”) y se esboza 

levemente el Qué. 

No se cumple con las condiciones 

tradicionales del periodismo.  

El autor ha realizado una asistencia, de 

principio a fin, del evento, en el que ha 

realizado anotaciones, observación e 

incluso participación emocional como 

participante directo del relato: en este 

caso podemos establecer dos líneas 

claras de narración: el relato de la vida 

del personaje y el relato de las 

emociones del periodista frente al 

personaje. 

Carece de todo elemento informativo 

formal. No hay datos o explicaciones ni 

contextos que sirvan como referencia 

informativa tradicional. 

Sin responderse con precisión a la 

pregunta periodística del Quién, 

aparece al final del texto una ligera 

acotación: quien habla es un boxeador, 

el Púas. 

Se desconoce la identidad de las 

fuentes y los pormenores informativos 

del relato. 

La selección del diálogo supone un 

interés del autor por contextualizar o 

delimitar el relato a ciertos parámetros: 

la verborrea del entrevistado, su 
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un personaje con diversas aristas y 

características. 

El cuerpo del texto confirma que se 

trata de la historia de un personaje 

típico de la literatura. Un héroe. Las 

referencias diversas a personajes de 

esa naturaleza, boxeadores, 

deportistas, héroes populares, son 

precisas. 

El relato se confirma como la historia de 

un solo personaje, del que se van 

conociendo detalles personales, es 

quien habla y alrededor de quien se 

expone. 

El segundo párrafo confirma la índole 

plenamente literaria del relato. La 

continuación del diálogo, sin 

atribuciones de ningún tipo. 

La descripción precisa de cada rasgo 

físico del personaje, se presenta en 

forma fragmentada a lo largo de los 

distintos párrafos. 

Se presenta a quien es protagonistas 

definitivo del texto (“Señor, se nos está 

yendo la noche y todavía no habla 

usted con Rubén”). 

La presentación de personajes es 

profunda, detallada, exhaustiva, 

porque claramente se trata de un perfil 

de éste: importan tanto la anécdota 

procedencia cultural y su actividad 

boxística. 

Al ser una entrevista personal, es 

evidente que el autor hace un trabajo de 

campo. 

Se presentan elementos informativos: 

el autor está buscando a su fuente 

(“Señor, se nos está yendo la noche y 

todavía no habla usted con Rubén…”). 

Los elementos de la Pirámide Invertida 

están ausentes en este fragmento. 

Se infiere, a partir de los diálogos entre 

las fuentes, la respuesta al Quién: el 

boxeador Púas Olivares. 

Además de la observación y la escucha, 

se evidencia un trabajo minucioso de 

anotación de detalles del diálogo, para 

complementar la narración. 
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global como personal, el personaje y 

su contexto 

Se maneja un suspenso propio de la 

crónica: sabemos que algo va a pasar, 

pero no sabemos qué: “sí señor un oper 

para la historia es lo que tiene el Púas 

como en ninguna parte lo tiene nadie 

más…” 

DESCRIPCIÓN CPL 

DESCRIPCIÓN GENOLÓGICA 
La presencia de la figura central y la prevalencia de detalles en torno de él, dan 

inidicio claro, en el segundo párrafo, de que se trata de una entrevista o un perfil. 

No se presentan elementos paratextuales significativos. No hay cabezas de 

descanso sin acotaciones de otra índole. 

La presencia clara de figuras literarias, que enfatiza principalmente la verbalidad 

y la puesta en texto de detalles expresivo es notoria en este párrafo: el autor no 

utiliza con profusión figuras retóricas, con excepción del uso del diálogo. 

La presencia de una figura central y la prevalencia de diálogo, sin atribuciones ni 

señalamiento preciso de los participantes, impiden determinar la naturaleza del 

relato, tanto en lo periodístico como en lo literario. 

La conjunción de elementos literarios se encadena con los elementos informativos 

de manera sutil: aunque es claramente identificable la inserción de párrafos con 

elementos literarios, deja margen para fragmentos de corte informativo.  

La utilización de recursos propios de las novelas de aventuras, del género 

costumbrista, son utilizados para relatar la cotidianidad de un hombre singular y 

sobresaliente: el héroe de un barrio, el campeón. 

Se infiere que se trata de una entrevista, a juzgar por los pocos elementos 

valorativos de este fragmento: una retahila de consideraciones sobre los secretos 

del boxeo, quizá el argot propio de los deportistas, plantear la personalidad 
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limítrofe del entrevistado y una pequeña acotación, al final del párrafo, del 

narrador. 

Se evade todo principio informativo formal: excepto un muy ambiguo dónde, no 

se revela ningún dato informativo adicional. 

La presencia total de figuras literarias insertas en el diálogo, así como una 

acotación cuya atribución se desconoce, enfatiza principalmente la observación y 

la puesta en texto de detalles que recrean un ambiente, es notoria en este párrafo: 

el autor no utiliza con profusión figuras retóricas, con excepción del uso del 

suspenso del mismo diálogo y evadir la puesta en claro de los participantes. 

DESCRIPCIÓN TEMATOLÓGICA 
Puede establecerse que una temática secundaria del relato será el mundo del 

boxeo y los excesos en que incurren los grandes boxeadores, pero no es posible 

determinarlo con precisión. 

El texto se consolida como un perfil periodístico: la entrevista con la fuente es un 

elemento central, enriquecido con la investigación sobre su entorno profesional, 

familiar, personal, deportivo y, en este caso, boxístico. 

El título (Las glorias del Gran Púas) expone con claridad la índole del relato: es 

una entrevista con el boxeador mexicano Rubén Olivares, El Púas, ampliamente 

conocido y mundialmente famoso. 

El párrafo de remate cierra con una suerte de reflexión que nos invita a valorar si 

el Púas es un personaje como todos, con contradicciones, valores, emociones, 

sentimientos: el lector quedará satisfecho con el cierre, en tanto empatice o no 

con el personaje principal. 

La conjunción de elementos literarios y periodísticos, en este caso, busca lograr 

que el lector esté presente en la función de box, que escuche los gritos de los 

asistentes, que vea al héroe ganar y reflexionar sobre su vida. 

El tema central del relato es la vida de un boxeador famoso, popular y excesivo, 

que está en la cúspide de su fama y su trayectoria. 
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La temática secundaria del relato es la sensación de un hombre común y corriente 

enfrentándose a la gloria boxística habiendo salido de un barrio muy pobre, 

urbano, del que no puede desprenderse en los excesos. 

DESCRIPCIÓN HISTORIOLÓGICA 
Al terminar de leer el segundo párrafo, el protagonistas ya está claro, pero no 

sabemos exactamente de qué se trata el texto ni hacia dónde se dirige, aunque 

la expectación está presente, se mantiene. 

Los recursos expresivos trabajan en función de exponer a un personaje como 

héroe y villano, como un hombre de su tiempo con múltiples dimensiones. 

Si bien aparecen personajes y se escenifica el conjunto del suceso, todo ello está 

en función de relatar una realidad social, cultural y personal de un solo personaje 

y acercarlo o presentarlo con el lector. 

El texto genera un gran impacto informativo dentro y fuera del medio. Aunque no 

tiene una mención específica en la portada de la revista, se replica durante los 

siguientes tres números con comentarios cartas y reseñas. 

Se identifican diversas réplicas del texto, un libro que se edita un año después de 

la publicación del texto, que recupera el título Las glorias del gran Púas, así como 

una película que traslada al lenguaje cinematográfico el perfil elaborado por el 

autor, quien se interpreta a sí mismo en el filme. 

El tiempo histórico y el tiempo del texto no se corresponden: el hecho ocurrió 

durante muchos meses antes de que el periodista escribiera. 

El texto periodístico no tiene relación con el resto de la información publicada en 

la revista en esa edición ni en las ediciones anterior y posterior. 

El texto está colocado en el ángulo superior derecho de la página 36 de la revista 

Proceso, en la sección Cultura, que presenta las noticias relacionadas con el 

ámbito cultural y literario de la ciudad de México de ese 1977. 

En el número de la revista abundan los textos relacionados con asuntos políticos 

y sociales: la ciudad en caos, la política del gobierno de Luis Echeverría, los actos 

del presidente.  
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4.4 LAS CHOLITAS (Las cholitas de Bolivia) (Las Cholitas se defienden) 
AUTORÍA: Alma Guillermoprieto  
PUBLICACIÓN: National Geographic México /NatGeo en Español 
FECHA: 3 septiembre, 2008 
 

RESUMEN ANALÍTICO 
El único elemento informativo presente en el primer fragmento, indica que se trata 

de un evento popular, un acto público, realizado en el sitio de mayor capacidad 

de un municipio boliviano: 

En el mayor gimnasio municipal de El Alto, Bolivia, la luz del día se 

desvanece a través de los ventanales, y cientos de personas sentadas en 

las gradas comienzan a impacientarse. Llevan allí más de dos horas, 

abucheando y silbando, y alentando a la sucesión de artistas que se han 

enfrentado en el centro del gimnasio para competir en ingenio y realizar 

deslumbrantes proezas de fuerza y destreza. Pero se está haciendo tarde 

y por encima de la música disco que suena a todo volumen, puede oírse 

cómo aumenta el volumen del ruido que produce el golpe de los pies contra 

el piso así como los impacientes silbidos: “¡Que salgan!” 

Con ese breve pero efectivo manejo literario del tiempo, la autora plantea la 

expectación en el lector por saber qué acontecerá. En este párrafo, la autora ha 

decidido aportar un indicio noticioso claro: el dónde, pero sin llegar a revelar 

definitivamente el hecho, como se haría en el periodismo tradicional. 

Los indicios del primer párrafo permiten percibir que puede tratarse de un 

reportaje o de una crónica en la que no aparece una figura protagónica dominante. 

Es en el segundo párrafo donde la ausencia de una figura central y la prevalencia 

de detalles en torno del ambiente que se percibe en el evento, dan inidicio claro 

de que se trata de una crónica. 

La presencia discreta de figuras literarias, que enfatiza principalmente la 

observación y la puesta en texto de detalles que recrean un ambiente, es notoria 

en este párrafo: la autora no utiliza con profusión figuras retóricas, con excepción 

del uso del suspenso. Las protagonistas ya han aparecido, pero no sabemos 
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exactamente hasta dónde llegará el texto, aunque la expectación está presente, 

se mantiene: 

Aumenta el volumen de la música y de los silbidos; hay la sensación de que 

está a punto de estallar una rebelión, pero finalmente las luces del local 

parpadean y se atenúan, y la música pasa del pulso del chunca-chunca a un 

tecno-huayno boliviano contemporáneo. Las cortinas que conducen hacia los 

vestuarios se abren: Yolanda la Amorosa y Claudina la Mala, las estrellas de 

esta noche, hacen su muy esperada aparición ante un clamoroso aplauso. 

El refuerzo confirma que se trata de una crónica. Puede establecerse que una 

temática secundaria del relato será el mundo de los bolivianos en el altiplano, pero 

no es posible determinarlo con precisión, porque no se presentan elementos 

paratextuales significativos. Las pequeñas cabezas de descanso son 

enunciativas sin destacar en particular. La entrevista con las fuentes es un 

elemento colateral que enriquece la investigación sobre el entorno social, 

personal, profesional y, en este caso, deportivo de las protagonistas, pero la 

conjunción de elementos informativos se encadena con los elementos narrativos, 

aunque es claramente identificable la inserción de elementos informativos con 

datos numéricos, de índole social. 

En la fría, desarbolada y dura ciudad de El Alto, situada a 3,900 metros sobre 

el nivel del mar, habita un millón de personas. La mayoría se refugió ahí 

durante las últimas tres décadas para escapar de la miseria generalizada del 

campo. Los más afortunados cuentan con empleo fijo en el hundido valle de 

La Paz, ciudad capital que se domina desde El Alto. 

Los recursos expresivos trabajan en función de exponer a los personajes como 

héroes de una gesta deportiva: “vengo a verlas pelear, ya verá lo buenas que 

son”. Si bien aparecen personajes y se escenifica el conjunto del suceso, todo ello 

está en función de relatar una realidad social y acercarla al lector.  

La utilización de recursos propios de los relatos de aventuras, del género épico y 

del costumbrismo, son utilizados por la autora para relatar un suceso cotidiano 

que está inmerso en un contexto social y económico determinado. Los recursos 
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expresivos trabajan en función de exponer una realidad social (“trabajan como 

animales de carga…” o “acá en Bolivia es imposible ganarse la vida…”). 

El párrafo de remate es una evocación de la entrada, como una forma de abrir un 

arco de sentido en el relato: como en el principio, el lector quedará expectante, 

sin saber qué sigue después: “Y aquí va Marta volando por los aires…”. 

Es importante destacar que la construcción de todo el texto se basa en la 

utilización de recursos expresivos propios de la narrativa costumbrista, después 

retomados por los medios audiovisuales. Incluso, puede notarse un intento de 

evocar la transmisión televisiva del box, con un lenguaje desenfadado. La 

conjunción de elementos literarios y periodísticos, en este caso, busca lograr que 

el lector esté presente en una verdadera función de box, que escuche los gritos 

de los asistentes, que vea a las cholitas volar por los aires y que participe del 

espectáculo social. 

En cuanto a la difusión del texto, se trata de un texto que está destacado en la 

portada formal y en la plataforma digital en que se difunde. En la portada de la 

edición impresa, aparece una línea con llamado al artículo y destaca el nombre 

de la autora. El texto podría representar la porción informativa relacionada con el 

continente americano, dado la presencia de otros continentes en los distintos 

relatos que aparecen en las 120 páginas de la publicación. 

El título “Las cholitas se defienden” de una de las versiones, es más explicativo y 

genérico que el original en su versión en inglés: “Bolivia’s Westlers”.  El texto 

aparece en distintas revistas y medios digitales del continente, con variaciones 

del título:  “Cholitas de Bolivia”, “Las Cholitas se divierten”, “Las cholitas” y “Las 

Cholitas de El Alto”, además de los citados anteriormente. 

En todos los casos, aparece una fotografía en color, así como una tipografía del 

mismo tono, que potencia la singularidad de una escena en común en todos los 

textos: Dos mujeres en un cuadrilátero boxístico, vestidas con trajes regionales 

propios de la región andina de América del Sur. 

No hay interacción de índole digital en el texto original. En la versión difundida en 

la página Web del medio se añade una fotogalería con fragmentos de la crónica, 

así como un video del encuentro boxístico. 
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En el caso de la versión utilizada para esta tesis, el texto está colocado en las 

páginas 66 a 79 de la edición Número 3, Volumen 23 del año 2008, ilustrada con 

una amplia cantidad de fotografías en color del fotógrafo Iván Kashinsky, quien 

también es autor del video que acompaña a la edición digital. 

La edición contiene otros relatos sobre “curiosidades y asombros” de diversas 

latitudes: Secretos de Stonehenge, Elefantes en Samburu, Meteoritos, 

Pobladores del Sahara.  

Pero el texto no genera un impacto informativo en el medio. Aunque tiene mención 

específica en la portada, como se ha explicado, en las columnas y artículos de las 

ediciones siguientes no se hace mención al texto, ni se identifican réplicas del 

texto, reacciones ni cartas al lector o cartas al director de la publicación, en 

referencia con éste, es el único texto del tema y no tiene correlación con ninguno 

otro de esa publicación, aunque en el número anterior la misma autora publica un 

reportaje correlacionado: la vida en el altiplano boliviano. 

El tema central del relato es la función de box protagonizada por un grupo de 

mujeres bolivianas llamadas Cholitas en medio de probreza, marginación, 

machismo y discriminación racial y de género. La temática secundaria del relato 

es la sensación de una mujer común y corriente atestiguando una función de box 

peculiar. Este papel recae en la periodista. 

El tiempo histórico y el tiempo del texto no se corresponden: el hecho ocurrió casi 

dos meses antes de que la periodista lo escribiera.  
Un artículo publicado el mismo año, del diario El Mundo, cuenta el hecho de esta 

manera:  

Tiemblan las graderías con los rugidos del público, que se ha puesto de pie 

y con los ojos desorbitados observa como Clotilde la Dragona levanta en 

vilo a su rival e intenta arrojarla a las llamas. "!Alguien apague ese fuego, 

'anchanchu' (demonios, en la lengua aymara)!", brama un espectador 

haciendo bocina con las manos. Dentro del gimnasio municipal, bautizado 

'coliseo' para esta ocasión, el olor de los trapos quemados se mezcla con 

el de las axilas y la cerveza en vasos plásticos que vende un muchacho, 

envuelto en una capa con los colores de la bandera boliviana. 
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TEXTO MODELO 
 
En el mayor gimnasio municipal de El Alto, Bolivia, la luz del día se desvanece a 

través de los ventanales, y cientos de personas sentadas en las gradas comienzan 

a impacientarse. Llevan allí más de dos horas, abucheando y silbando, y alentando 

a la sucesión de artistas que se han enfrentado en el centro del gimnasio para 

competir en ingenio y realizar deslumbrantes proezas de fuerza y destreza. Pero 

se está haciendo tarde y por encima de la música disco que suena a todo volumen, 

puede oírse cómo aumenta el volumen del ruido que produce el golpe de los pies 

contra el piso así como los impacientes silbidos: “¡Que salgan!” 

Aumenta el volumen de la música y de los silbidos; hay la sensación de que está 

a punto de estallar una rebelión, pero finalmente las luces del local parpadean y se 

atenúan, y la música pasa del pulso del chunca-chunca a un tecno-huayno 

boliviano contemporáneo. Las cortinas que conducen hacia los vestuarios se 

abren: Yolanda la Amorosa y Claudina la Mala, las estrellas de esta noche, hacen 

su muy esperada aparición ante un clamoroso aplauso. 

Como muchas mujeres de ascendencia aymara, Yolanda y Claudina van vestidas 

a todo lujo: lustrosas polleras sobre varias enaguas, bombines y chales bordados 

sujetados con filigrana. Sus trajes refulgen bajo los reflectores al tiempo que se 

pasean majestuosamente frente a las gradas, saludando a su público con 

refinadas sonrisas de princesas, girando y saludando con gracia hasta que la 

música se detiene. Esa es la señal para que las dos mujeres se lancen 

diestramente sobre el cuadrilátero que ha sido el centro de la actividad de esta 

tarde. Se quitan el sombrero rápidamente, se desprenden de sus chales y… ¡Zas! 

Claudina le zampa una a Yolanda, Yolanda abofetea a Claudina, esta intenta 

escapar, pero Yolanda la toma de las trenzas y la hace girar; Claudina gira en el 

aire, vuelan sus enaguas y sus trenzas, cae de espaldas sobre la lona, boqueando 

como un pez. El público enloquece. 

Sean bienvenidos al delirante mundo de la lucha libre boliviana. En la fría, 

desarbolada y dura ciudad de El Alto, situada a 3,900 metros sobre el nivel del 
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mar, habita un millón de personas. La mayoría se refugió ahí durante las últimas 

tres décadas para escapar de la miseria generalizada del campo. Los más 

afortunados cuentan con empleo fijo en el hundido valle de La Paz, ciudad capital 

que se domina desde El Alto. Pero la mayoría de los alteños se dedica a la venta 

de ropa, cebollas, DVD piratas, muñecas Barbie, autopartes, pequeños mamíferos 

disecados para rituales mágicos. Los más pobres se emplean como bestias de 

carga. Todos ellos batallan con el tránsito imposible, una constante escasez de 

combustible y de agua, la pesada fatiga del trabajo enbrutecedor, una vida llena 

de obstáculos. Cuando terminan de trabajar, les hace falta divertirse, y cuando 

quieren divertirse, nadie sabe qué se les ocurrirá. Recientemente, inventaron el 

extraordinario espectáculo de las cholitas luchadoras, que ha dado nueva vida a la 

versión boliviana de la lucha libre mexicana, un espectáculo de formato libre, 

mezcla de melodrama, combate de lucha y alboroto. 

“¡Cuidado!”, grita el público entero. 

Yolanda está celebrando una victoria, pero Claudina, como prueba de su malévola 

naturaleza, está a punto de lanzársele por detrás. Yolanda gira demasiado tarde; 

Claudina la tumba y se encarama sobre las cuerdas como una demente: “¡Soy la 

más bonita! –le grita al público– ¡Todos ustedes son feos! ¡Yo soy la mejor! ¡Los 

gringos me vienen a ver a mí!”. 

En efecto, los extranjeros que copan tres hileras de asientos situados justo junto 

al cuadrilátero están mirando con los ojos desorbitados, pero en realidad ellos no 

importan. Las cholitas actúan para sus compatriotas bolivianos. 

Claudina, quien oficialmente es una “ruda”, o mala, hace un buche con gaseosa y 

rocía al público con esta en el preciso instante en que Yolanda, una “técnica”, o 

buena, se abalanza sobre ella y la arrastra hacia las gradas, lo cual obliga a los 

espectadores a dispersarse gritando, a la vez alarmados y extasiados. ¡Gana 

Yolanda! ¡No, gana Claudina! ¡No, Yolanda! ¡Pero esperen! El público grita porque 

una nueva amenaza ha hecho su entrada silenciosa: Abismo Negro –o quizá se 

trate de Muerte Satánica o el Esqueleto Blanco; resulta difícil mantenerse al tanto– 

ha saltado al combate y le aplica a Yolanda una feroz llave en la pierna. La 

situación parece desesperada, pero no, ¡de la nada aparece el Último Dragón, y 
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carga una silla! ¡Con ella golpea en la cabeza a Abismo Negro, o quizá al 

Esqueleto, o tal vez a Yolanda! Hasta Claudina parece haber perdido la noción de 

quién es quién: se abalanza contra su propio aliado, el repugnante Picudo. “¡Ha 

quedado destruido para siempre!”, vocifera frenético el maestro de ceremonias. 

O casi para siempre: En la lucha libre, ninguna derrota es definitiva. 

“Lo que quiero que quede bien claro –dice Juan Mamani, quien combate como 

rudo bajo el sobrenombre de “El Gitano” y es el encargado del espectáculo– es 

que la idea de las cholitas se me ocurrió a mí.” Mamani es un hombre alto y 

anguloso a quien, siendo generosos, llamaríamos poco amigable. Da por 

terminadas las conversaciones telefónicas cortándolas, no se presenta a las citas 

que se ve obligado a concertar e intenta cobrar por las entrevistas. Sus cholitas le 

tienen pánico. “¡No le diga que usted me llamó; no le diga que tiene mi teléfono!”, 

me suplicó una de ellas. 

Lo perseguí hasta un lugar cercano al gimnasio de El Alto y, después de un 

comienzo poco alentador (intentó repetidas veces esquivarme), dije las palabras 

mágicas “México” y “Blue Demon.” De pronto, el rostro de Juan Mamani, el ogro, 

se volvió todo sonrisas. “Mi mayor pasión es la lucha –dijo–. Y para nosotros, 

México es el ejemplo a seguir. Blue Demon es, para mí, lo más grandioso.” 

Las luchadoras de Mamani trabajan durante el día, y él se gana la vida con un 

pequeño taller de reparaciones eléctricas. Pero ha invertido buena parte de las 

ganancias de su vida en un enorme cuadrilátero de lucha en su casa, donde su 

grupo entrena. Les paga a las luchadoras entre 20 y 30 dólares por combate y tal 

vez él mismo no gane cantidades mucho mayores. “Acá en Bolivia es imposible 

ganarse la vida con esta gran pasión mía”, afirma Mamani. 

Su sueño era crear una escuela boliviana de héroes de la lucha libre que igualaran 

las proezas de las grandes leyendas de la lucha libre mexicana; los arriesgados 

saltos mortales y marometas, los singulares trajes y el porte real. ¿Había visto yo 

luchar a Blue Demon? ¿En verdad? Cuando me fui, me dio la mano. 

Hace unos siete años, cuando lo inquietaba la escasez del público que asistía al 

espectáculo semanal de la lucha libre en el gimnasio de El Alto, a Mamani se le 

ocurrió la inspirada idea de enseñar a las mujeres a luchar y subirlas al cuadrilátero 
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con atuendos de cholitas. Marta la Alteña, una luchadora extrovertida que no tiene 

una musculatura notable, pero es muy fuerte, estaba entre las más o menos 60 

jóvenes que respondieron a la invitación de Mamani para participar en una audición 

abierta. Al igual que las ocho que terminaron por quedarse, tiene antecedentes en 

la lucha. “Mi padre fue una de las primeras Momias”, dice orgullosa al referirse a 

una de las criaturas más queridas o aterradoras de la lucha boliviana. 

Yolanda la Amorosa también aprendió de su padre luchador porque aún cuando 

sus padres se separaron en términos poco amistosos cuando ella era bebé, solía 

entrar a hurtadillas en El Coliseo del centro de La Paz (desaparecido desde hace 

mucho) para verlo pelear. “Pero muchas veces los hombres no creen en las 

mujeres –me dijo–. Una vez le oí decir a mi padre que desearía haber tenido un 

hijo en mi lugar, para que siguiera sus pasos como luchador”. Cuando se enteró 

de la audición de Mamani, Yolanda, que todavía se llamaba Veraluz Cortés, se 

apresuró a presentarse, lo cual tuvo como consecuencia una desavenencia 

temporal con su padre. Aún no queda claro si su estrellato en la lucha contribuyó 

al rompimiento de su matrimonio. 

Fuera del cuadrilátero, Marta la Alteña suele ir vestida al estilo llamado de 

“señorita” (pantalones de mezclilla y suéter) y parte del glamour de su traje de 

cholita lo brindan sus lentes de contacto color azul turquesa. Yolanda, por su parte, 

que es tan delgada como intensa, lleva bombín, polleras y chal hasta cuando teje 

suéteres en su trabajo diurno, y se considera una cholita auténtica. “A veces mis 

hijas me preguntan por qué insisto en hacer esto –declara–. Es peligroso; nos 

lesionamos mucho y mis hijas se quejan de que la lucha no aporta dinero al hogar. 

Pero yo debo mejorar cada día. No por mí misma, por Veraluz, sino por el triunfo 

de Yolanda, una artista que se debe a su público”. 

Esperanza Cancina, de 48 años y quien vende ropa usada para subsistir, ha 

instalado a su numerosa prole y a su voluminosa persona en una esquina a salvo 

de las palomitas de maíz y los huesos de pollo, y botellas de plástico vacías que 

el público gusta de lanzar a los rudos. Los asientos situados junto al cuadrilátero 

cuestan alrededor de 1.50 dólares cada uno, nada barato, pero la señora Cancina 

asiste fielmente al espectáculo cada dos domingos. “Pasamos el rato –explica–. 
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Las cholitas luchan acá y nosotros reímos y olvidamos nuestras penas durante tres 

o cuatro horas. En casa, estamos tristes”. 

A nuestro alrededor, los integrantes más jóvenes del público, incluyendo a sus 

nietos, corren por las orillas del cuadrilátero en un delirio de adrenalina. La música 

retumba y es difícil sostener una conversación, pero la señora Cancina es afable y 

comedida. Tuvo 12 hijos, dice, pero después de una pausa señala que seis 

murieron. ¿Cómo? Su rostro adquiere una dolorosa expresión de vacuidad. 

“Escarlatina, diarrea, esas cosas…”, murmura, y debe repetir su respuesta por 

encima del ruido. ¿Le habría gustado ser luchadora también? “Claro que sí –dice–

. Nuestros maridos se burlan de nosotras, pero si fuéramos luchadoras podríamos 

expresar nuestra furia”. 

En la parte larga de las gradas, la mejor zona para lanzar huesos de pollo, Rubén 

Copa, un zapatero de La Paz de sonrisa fácil y amable, espera impaciente el último 

combate de la tarde: La Momia Ramsés II luchará con más cholitas cuyo nombre 

no se anuncia aún. Quiero saber si es cierto que los hombres asisten a la lucha 

libre sólo para verles los calzones (muy recatados) a las cholitas. Por un momento 

parece ofendido, pero luego vuelve a sonreír. “¡No es cierto! –responde– ¡Yo vengo 

a verlas luchar! Ya verá con sus propios ojos lo buenas que son”. 

Y en efecto, pocos minutos después la invencible Momia Ramsés II aparece 

ataviada con un overol manchado de rojo y una peluca enmarañada, arrastrando 

a una cholita mientras la otra busca algo con qué prenderle fuego, los niños lanzan 

gritos de delicioso terror y la señora Cancina impreca de viva voz a la Momia –con 

palabras que no pueden imprimirse en esta revista–, con una sonrisa de oreja a 

oreja. La Momia estruja a su víctima contra la pared, y parece que las cholitas lo 

tienen difícil, como nos advierte el maestro de ceremonias, en este definitivo y final 

combate. Las cosas parecen muy, pero muy difíciles. Sin embargo, algo me dice 

que una cholita nunca se rinde. 

¡Y aquí llega Marta volando por los aires! 

 

 

 



LA EXCEPCIÓN COMO REGLA: 
APORTACIONES PARA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO LITERARIO EN MÉXICO 

	

	 176	

TRADICIÓN LITERARIA ESTRATEGIA INFORMATIVA 
ESCENIFICACIÓN 
Se identifica la presencia de 

detalles de diversa índole, tanto 

espacial, como temporal y 

personal. 

Aunque no se desarrollan a 

profundidad, hay varios fragmentos 

escenificados, que muestran al 

personaje en distintas situaciones 

del hecho. 

La reconstrucción de la escena se 

vale de descripciones y colocación 

minuciosa de detalles, para lograr 

una efectividad y un dinamismo 

elocuentes 

Recursos expresivos, “se está 

haciendo tarde y por encima de la 

música… con interpretación 

personal sobre la situación.  

 
DIÁLOGOS 
No se recurre al uso de diálogos 

para agilizar el texto. La forma de 

citar es tradicional de periodismo 

informativo: entrecomillado y 

citación indirecta.  

El lenguaje coloquial con que narra 

tiene reminiscencias de la 

picaresca y la literatura 

costumbrista. También está 

FUENTES INFORMATIVAS 
Se responde con precisión a las preguntas 

Qué (lucha libre boliviana en un pueblo 

empobrecido), Quién (las cholitas, mujeres 

de campo) Dónde (en El Alto). 

La profusión de datos informativos (“situada 

a 3,900 metros…” o “los más pobres se 

emplean como bestias de carga…” o “habita 

un millón de personas…”) revela un trabajo 

de recopilación previo o posterior al suceso. 

Hay una clara intención periodística en 

contextualizar la situación socioeconómica 

de los pobladores con el espectáculo que se 

relata 

Hay una clara intención periodística al 

contextualizar la situación socioeconómica 

de lo personajes y su condición de 

integrantes de un determinado grupo étnico. 

Se intercalan párrafos explicativos, 

informativos, con momentos narrativos, para 

contextualizar el fenómeno social que se 

informa: “que vende ropa usada para 

subsistir…”. 

Se responde a la pregunta periodística 

Dónde, “el mayor gimnasio municipal de El 

Alto, Bolivia” y someramente Cuándo, “la luz 

del día se desvanece”. 

Se ofrecen datos informativos precisos: sitio 

en que ocurrió la noticia. 
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hermanado con la crónica 

deportiva. 

Un recurso de incluir 

onomatopeyas de golpes (“¡Zas!”), 

permite dinamizar y visualizar con 

elementos más modernos la 

escena. 

 
VOZ NARRATIVA  
La autora revela hasta el tercer 

párrafo el fondo de la crónica (“es 

la señal para que las mujeres se 

lancen sobre el cuadrilátero…” o 

“sean bienvenidos al delirante 

mundo de la lucha libre 

boliviana…”). Esto lo hace con un 

recurso que recuerda las 

narraciones de aventuras de 

héroes o en las épicas deportivas. 

La autora se vale de un narrador 

participante que opina, induce el 

relato y lo complementa (“¡Pero 

esperen! El público grita…” o “en la 

lucha libre ninguna derrota es 

definitiva…”). 

Hay un narrador omnisciente que 

describe, editorializa y opina. 

La presentación de personajes es 

escueta, simple y sin profundidad, 

porque claramente se trata de la 

crónica de un suceso en el que 

UBICACIÓN EN EL MEDIO 
El texto está colocado en las páginas 66 a 79 

de la edición Número 3, Volumen 23 del año 

2008, ilustrada con una amplia cantidad de 

fotografías en color del fotógrafo Iván 

Kashinsky, quien también es autor del video 

que acompaña a la edición digital. 

La edición contiene otros relatos de diversas 

latitudes: secrestos de Stonehenge, 

Elefantes en Samburu, Meteoritos, 

Pobladores del Sahara.  

Aparece en la portada una línea con llamado 

al artículo y destaca el nombre de la autora. 

El texto podría representar la porción 

informativa relacionada con el continente 

americano, dado la presencia e otros 

continentes en los distintos relatos que 

aparecen en las 120 páginas de la 

publicación. 

El texto no genera un impacto informativo en 

el medio. Aunque tiene mención específica 

en la portada del diario, en las columnas y 

artículos de los días siguientes, no se hace 

mención al texto. 

 
TRABAJO DE CAMPO 
Explícitamente la autora indica la realización 

de entrevistas, que bien pueden ser 

personales (“cuando nos despedimos, me da 

la mano…”) o telefónicas (“no le diga que 

tiene mi teléfono…”). 
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importa más la anécdota global y 

su contexto. 

Uso de la tercera persona narrativa 

del plural (Ellos/Ellas).  

Recursos descriptivos para la 

presentación del ambiente y el 

hecho en general. 

 
PERSONAJES 
El cuerpo del texto confirma que se 

trata de la historia de un grupo de 

mujeres en un evento deportivo 

profesional, una función de box. 

Las referencias diversas a 

personajes de esa naturaleza son 

precisas: deportistas, valientes, 

avezadas. 

Carece de un personaje principal. 

La descripción precisa de algunos 

rasgos físicos de los personajes se 

presenta en forma fragmentada a 

lo largo de los distintos párrafos. 

El mismo tratamiento a los 

sucesos que narra, a los 

personajes y a las situaciones, 

acerca el texto a un relato de 

costumbres contemporáneo. 

Se establece el planteamiento de la 

historia: un evento popular de 

alguna índole . 

Hay un trabajo de reporteo de detalles que 

ayuda a complementar la narración, a 

situarla y a contextualizarla, lo que establece 

un trabajo de inmersión. 

Se excluye en este fragmento toda 

referencia a otros datos informativos. 

No presenta las características propias de 

los textos tipo Pirámide Invertida. 

Al ser un suceso específico, es evidente que 

la autora hace un trabajo de campo. 

El texto es poco apegado a los criterios del 

texto informativo tradicional al renunciar a la 

enumeración de datos y privilegiar 

emociones. 

La descripción de elementos del ambiente se 

permite afirmar que hubo un trabajo de 

observación directa y anotación de detalles 

del lugar de los hechos. 

Se responde a la pregunta Quién (Yolanda la 

Amorosa y Claudia la Mala”), sin ahondar. 

Además de la observación, se evidencia un 

trabajo minucioso de anotación de detalles 

para complementar la narración.  

Se presentan someramente algunos 

elementos informativos: la fuente está en un 

penal, rodeado de homicidas, tiene síndrome 

de abstinencia por consumo de sustancias 

tóxicas desde la adolescencia, le es 

permitido fumar. 
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El autor establece juicios 

valorativos enfáticos e 

identificables. 

Hay una transposición entre autor y 

narrador, debido a que el periodista 

explica sus propias emociones y 

sensaciones al estar frente al 

suceso. 

El tono del relato es propio de una 

crónica de espectáculos o 

deportiva: maneja suspenso, con 

un tono coloquial, sin palabras 

rebuscadas o imágenes de difícil 

discernimiento. 

Un manejo literario del tiempo (“la 

luz del día se desvanece a través 

de los ventanales …”)  da pie a 

explicar la impaciencia que se 

percibe en el lugar y cierta 

temporalidad del hecho. 

Se utiliza la descripción sencilla 

pero detallada y selectiva, de 

elementos (“la música disco que 

suena…” o “impacientes 

silbidos…”). 

Se maneja un suspenso propio de 

la crónica: sabemos que algo va a 

pasar, pero no sabemos qué 

(“¡Qué salgan!”). 

La descripción, puntual, ronda 

levemente el lindero de lo literario 

Se excluyen de este fragmento otros 

elementos valorativos de índole histórico y 

social. 

Se confirma el género del texto: es el perfil 

de un personaje. 

Los elementos de la Pirámide Invertida están 

ausentes en este fragmento. 

La autora ha realizado una asistencia, de 

principio a fin, del evento, en el que ha 

realizado anotaciones, observación e incluso 

participación emocional como espectadora. 

En este caso podemos establecer dos líneas 

claras de narración: el relato del 

acontecimiento y el relato de las emociones 

del periodista frente al acontecimiento. 

En este último fragmento no es posible 

identificar elementos periodísticos: es el 

relato en cierre, sin datos informativos 

tradicionales. 
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(“las luces del local parpadean y se 

atenúan…”). 

La inclusión de una onomatopeya 

del sonido (“chunca-chunca…”) 

enfatiza las descripciones. 

Se presenta a quienes podrían ser 

las protagonistas del texto 

(“Yolanda la amorosa y Claudina la 

mala”). 

Hay énfasis marcado en la 

descripción de las emociones y 

sensaciones del periodista. 

El relato se confirma como la 

historia de un solo personaje, del 

que se van conociendo detalles 

personales. 

Se excluyen en este fragmento 

todos los elementos externos de la 

historia. 

El autor se permite sentir por el 

personaje: “qué difícil debe ser para 

alguien…”. 

El remate del texto utiliza el mismo 

recurso de expectación de la 

entrada: el lector, cuando llega a la 

última línea, desconoce lo que 

sucederá a continuación, como 

antes desconocía lo que pasaría 

después. 

De principio a fin del texto, la autora 

utiliza los recursos del 
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costumbrismo y los mezcla con la 

novela épica, para imprimir 

dinamismo a las escenas. 

El narrador participa activamente 

del relato e induce el final como si 

se tratara de una voz en off, cuyo 

origen puede remitir a las 

narraciones boxísticas televisivas. 

De principio a fin del texto, la autora 

mantiene un discurso que hibrida la 

crónica periodística con el 

documento sociológico y los mezcla 

con el género épico, para dar el 

efecto ligero al relato. 

El narrador participa activamente 

del relato, es testigo. 

La presencia discreta de figuras 

literarias, que enfatiza 

principalmente la observación y la 

puesta en texto de detalles que 

recrean un ambiente, es notoria en 

este párrafo: la autora no utiliza con 

profusión figuras retóricas, con 

excepción del uso del suspenso. 
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DESCRIPCIÓN CPL 

DESCRIPCIÓN GENOLÓGICA 
Se vale de recursos expresivos propios de la picaresca (“Claudina, como prueba 

de su malévola naturaleza…”) el cuadro costumbrista y el realismo, para enfatizar 

el carácter festivo del suceso, además de intentar involucrar a los lectores en la 

emoción del suceso. 

El texto se consolida como una crónica periodística: la entrevista con las fuentes 

es un elemento colateral que enriquece la investigación sobre el entorno social, 

personal, profesional y, en este caso, deportivo de las protagonistas. 

La conjunción de elementos informativos se encadena con los elementos 

narrativos, aunque es claramente identificable la inserción de elementos 

informativos con datos numéricos, de índole social.  

Los recursos expresivos trabajan en función de exponer a los personajes como 

héroes de una gesta deportiva: “vengo a verlas pelear, ya verá lo buenas que son”. 

La utilización de recursos propios de los relatos de aventuras, del género épico y 

del costumbrismo, son utilizados por la autora para relatar un suceso cotidiano que 

está inmerso en un contexto social y económico determinado 

El manejo literario del tiempo permite que la autora genere expectación en el lector, 

por saber qué acontecerá (“¡Qué salgan!”). En el primer párrafo el lector sabe que 

alguien importante debe salir, pero no tiene claro quién. 

Los indicios del primer párrafo dejan ver que puede tratarse de un reportaje o una 

crónica sin una figura protagónica dominante 

El párrafo de remate cierra con una evocación de la entrada, como una forma de 

cerrar circularmente el relato: como en el principio, el lector quedará expectante, 

sin saber qué sigue después: “Y aquí va Marta volando por los aires…” 

DESCRIPCIÓN TEMATOLÓGICA 
Los recursos expresivos trabajan en función de exponer una realidad social 

(“trabajan como animales de carga…” o “acá en Bolivia es imposible ganarse la 

vida…”)  
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Puede establecerse que una temática secundaria del relato será el mundo de los 

bolivianos en el altiplano, pero no es posible determinarlo con precisión. 

El texto expone a un grupo de mujeres que realizan una actividad de 

entretenimiento y deportiva profesional, sin embargo, en el primer párrafo no es 

posible determinar de qué se trata. 

El tema central del relato es la función de box protagonizada por un grupo de 

mujeres bolivianas llamadas Cholitas en medio de probreza, marginación, 

machismo y discriminación racial y de género. 

La temática secundaria del relato es la sensación de una mujer común y corriente 

atestiguando una función de box peculiar. Este papel recae en la periodista. 

DESCRIPCIÓN HISTORIOLÓGICA 
El título  “Las cholitas se defienden” de una de las versiones, es más explicativo y 

genérico que el original en la versión en inglés: “Bolivia’s Westlers”.  

El texto se difunde en distintas revistas y medios digitales del continente, con 

variaciones de título:  “Cholitas de Bolivia”, “Las Cholitas se divierten”“Las cholitas” 

y “Las Cholitas de El Alto”, además de los citados anteriormente. 

Aparece una fotografía en color, así como una tipografía del mismo tono, que 

potencia la singularidad de la escena. Dos mujeres en un cuadrilátero boxístico, 

vestidas con trajes regionales propios de la región andina de América del Sur.. 

No hay interacción de índole digital en el texto original. En la versión difundida en 

la página Web del medio se añade una fotogalería con fragmentos de la crónica, 

aí como un video del encuentro boxístico. 

No se presentan elementos paratextuales significativos. Las pequeñas cabezas de 

descanso son enunciativas sin destacar en particular. 

Es importante destacar que la construcción de todo el relato se basa en la 

utilización de recursos expresivos propios de las novelas épicas y costumbristas, 

después retomados por los medios audiovisuales. Incluso, puede notarse un 

intento de evocar la transmisión televisiva del box. 

La conjunción de elementos literarios y periodísticos, en este caso, busca lograr 

que el lector esté presente en la función de box, que escuche los gritos de los 
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asistentes, que vea a las cholitas volar por los aires y que participe de un 

espectáculo social. 

En tanto que es una visualización integral de un suceso cronológico específico, se 

trata, efectivamente, de una crónica.  

No se identifican réplicas del texto, reacciones ni cartas al lector o cartas al director 

de la publicación, en referencia con éste, es el único texto del tema y no tiene 

correlación con ninguno otro de esa publicación, aunque en el número anterior la 

misma autora publica un reportaje correlacionado: la vida en el altiplano boliviano. 

El tiempo histórico y el tiempo del texto no se corresponden: el hecho ocurrió casi 

dos meses antes de que la periodista lo escribiera. 

Un artículo publicado el mismo año, del diario El Mundo, cuenta el hecho de esta 

manera:  

Tiemblan las graderías con los rugidos del público, que se ha puesto de pie y con 

los ojos desorbitados observa como Clotilde la Dragona levanta en vilo a su rival e 

intenta arrojarla a las llamas. "!Alguien apague ese fuego, 'anchanchu' (demonios, 

en la lengua aymara)!", brama un espectador haciendo bocina con las 

manos. Dentro del gimnasio municipal, bautizado 'coliseo' para esta ocasión, el 

olor de los trapos quemados se mezcla con el de las axilas y la cerveza en vasos 

plásticos que vende un muchacho, envuelto en una capa con los colores de la 

bandera boliviana 

El chico cuenta las monedas, indiferente a los huesos de pollo que la gente arroja 

al ring y a los gritos de 'jallalla' (hurra) que brotan de las gargantas cuando Amalia 

la Bella, con las llamas lamiéndole los tobillos, logra zafarse de su contrincante y 

de una patada la envía trastabillando fuera del cuadrilátero. Una orquesta toca la 

música de fondo, que varía de acuerdo con los avatares del combate, como en las 

películas del cine mudo. En el momento en que los camilleros retiran a la Dragona, 

¿inconsciente?, las guitarras enmudecen y el sonido del tambor le imprime al 

huayno, melodía típica del Altiplano, una lúgubre marcialidad. 

La lucha libre entre cholitas, como llaman en Bolivia a las mujeres mestizas, es 

una de las 'entretenciones' predilectas de los vecinos de El Alto, una ciudad de 

650.000 mil habitantes, aledaña a La Paz. Los fanáticos sacrifican la mañana del 
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domingo para estar temprano en la boletería, no vayan a perderse el espectáculo 

de Juana la Momia o de Sexy Pamela rodando por la lona, jalándose de las trenzas 

como si se quisieran arrancar el cuero cabelludo. Se pagan 11 bolivianos (un dólar 

y medio) por una localidad simple, el doble por una silla con respaldo en las 

primeras filas. Oscar Ordóñez, comentarista de la radio local, me recomendó ir a 

platea, para saborear los comentarios del público y no formar parte del show 

como los turistas que por estar cerca del tablado son escupidos, vilipendiados y 

hasta golpeados (en broma) por las temibles cholitas. 

Los torneos de lucha libre cayeron en decadencia a finales de los 90, con la llegada 

de la televisión a los hogares más humildes. Volvieron a despegar en el 2001, 

cuando el empresario Juan Mamani tuvo la idea brillante de crear la categoría 

femenina de los Titanes del Ring De las 60 cholitas que se presentaron a la 

audición, Mamani seleccionó a catorce más por sus habilidades histriónicas que 

por la fuerza de sus puños, eso se entiende. 

Junto con ser rentable –una luchadora consagrada gana hasta 30 dólares por 

combate- el oficio tiene sus riesgos. "A veces regreso a casa cubierta de 

moretones. Mi esposo reniega y suplica que abandone el deporte pero cuando 

llegan las facturas, cambia de parecer. La gente me reconoce en la calle. Las 

mujeres piden autógrafos y los hombres me dicen... cosas. Es el precio de la fama", 

dice Sexy Pamela –nombre de batalla de Susana Lozano- la alteña que le arrebató 

el título a la Gladiadora de Cochabamba (una provincia al centro de Bolivia) en el 

2007 y fue finalista en los combates mixtos de varones y mujeres. Le pregunté a 

Walter Choquehuanca, un experto en la materia, si es cierto que los hombres van 

al Coliseo a satisfacer sus fantasías eróticas. "Aunque a veces se les ve las bragas 

(en el caso de estas púgiles, unas prendas como las que se usaban en la época 

victoriana) cuando empiezan los golpes uno olvida que son mujeres", respondió. 

Algunas feministas consideran que la lucha libre es beneficiosa porque libera a las 

bolivianas de la sumisión al hombre. Sexy Pamela frunce la boca con escepticismo. 

"En el ring soy una fiera. En casa lavo, cocino y consiento a mi marido como hacía 

mi madre y mi abuelita que Dios la tenga en la gloria". 
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4.5 VIAJAR EN CAMIÓN  
AUTORÍA: Jorge Ibargüengoitia 
PUBLICACIÓN: Excélsior 
FECHA: 11 de julio, 1969 
 

RESUMEN ANALÍTICO 
El texto de Ibargüengoitia tiene capacidad de concretar, con imágenes que 

quedan atrapadas en la cabeza del lector, excesos de estilo particulares de lo 

mexicano: el caos, la incivilidad, la falta de caballerosidad, la arrogancia: lo 

grotesco de la representación es cristalizado en imágenes, con palabra 

comprensibles para todos. 

Un texto que rompe totalmente con el estilo periodístico tradicional, al renunciar a 

establecer con precisión las respuestas básicas: Qué, “el viaje en camión”; Quién, 

“el autor”; Dónde en una ciudad, presumiblemente la ciudad donde se edita el 

diario (Ciudad de México); Cuándo, “en estos años”. No hay datos informativos 

específicos. Las citas se presentan sin atribuir fuentes: “una señora”, “uno de 

ellos”, “una joven bella”. Aunque implícitamente el autor da a entender que realizó 

entrevistas o bien registró conversaciones casuales informales, no hay interés 

esmero en establecer una intención periodística en contextualizar la situación 

socioeconómica de los pobladores con el evento que se relata. Hay un trabajo de 

reporteo de detalles que ayudan a complementar la narración, a situarla y a 

contextualizarla, lo que establece un trabajo de inmersión profundo. 

De principio a fin del texto, el autor utiliza los recursos del costumbrismo y lo lleva 

hasta sus últimas consecuencias. El narrador participa activamente del relato, es 

el protagonista. Recurre a la presentación de ideas que pueden parecer absurdas 

o extremas, “nos obligue a bajarnos en un charco”, para incrementar la percepción 

de realidad 

Se trata de un artículo publicado en la sección de Opinión, junto con otros textos 

de índole política, social y económico. No aparecen fotografías ni elementos 

tipográficos particulares, sólo la firma del autor. 
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Plenamente alejado del periodismo tradicional: quien lee, cuando llega a la última 

línea, ha viajado en el autobús y comparte cada anécdota, desde que sube hasta 

que baja, sin que el texto tenga un fin informativo específico. 

El autor ha realizado una asistencia, de principio a fin, del evento, en el que ha 

realizado anotaciones, observación e incluso participación emocional como 

participante directo del relato. 

Se pueden establecer dos líneas claras de narración: el relato de la vida del 

personaje y el relato de las emociones del periodista frente al personaje. El 

periodista no estableció un esquema informativo tradicional. Buscaba explicar una 

circunstancia, sin detenerse en las posibilidades informativas del mismo. 

Cerrar circularmente el relato, es un recurso evidente desde el principio: 

“Se considera que viajar en camión es un placer, una necesidad o una 

desgracia, según el grado de candidez y de optimismo del observador. Yo 

lo considero mas bien un arte, que hay que aprender y dominar. En mis 

largos años de usuario de camiones he logrado descubrir y establecer las 

reglas que voy a expresar a continuación, con el fin de que si a algún lector 

le puede interesar, se sirva de ellas..” 

Y esto se consolida con el cierre, que remite a un individuo que subió a un camión, 

viajó por éste varias calles y finalmente se baja en su destino. 

“Por último, hay que recordar que el conductor de un camión es como el 

capitán de un barco. Él sabe donde para y hay que aceptar sus 

determinaciones, aunque nos lleve tres cuadras más lejos, nos deje a 

media calle, entre coches desaforados, o nos obligue a bajarnos en un 

charco”. 

Es importante destacar que la construcción de todo el relato se basa en la 

utilización de recursos expresivos propios de los relatos costumbristas: de 

contenido edificante, intensifica la expresividad de lo real con un matiz paródico y 

retratista. Como explica Cerdio: su retratismo busca un doble ámbito, que es el 

de quien narra y de lo que narra. 

La conjunción de elementos literarios y periodísticos, en este caso, busca lograr 

que el lector reconozca la anécdota y que también se sienva involucrado como 
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“sujeto enterado” del hecho, “sí, así ocurre”, sin necesidad de que exista un 

elemento informativo explícito. 

Usa la primera persona narrativa (Yo), recursos argumentativos para la 

presentación de la anécdota, lenguaje coloquial, exageraciones, 

contraposiciones. Hay un narrador que describe, editorializa y opina. El autor 

establece juicios valorativos enfáticos e identificables. Y evidentemente hay una 

transposición entre autor y personaje, debido a que el periodista explica sus 

emociones y sensaciones. 

De acuerdo con los parámetros de análisis, este texto carece de temporalidad, 

“en mis largos años de usuario de camiones”, pero no se ofrecen datos 

informativos precisos de ninguna índole. Se excluye en este fragmento toda 

referencia a otros datos informativos, aunque, al ser un relato personal, es 

evidente que el autor hace un trabajo de campo. No se responde con precisión a 

ninguna pregunta periodística, con excepción de que quizá sepamos el Quién, si 

efectivamente es la persona del propio periodista. 

La presencia de figuras literarias, que enfatizan principalmente la observación y 

la puesta en texto de detalles que recrean un ambiente, es notoria. Aunque no 

hay referencias de ninguna otra índole, es claro que se trata de la exposición de 

un viaje común en camión para cualquier persona que viva en un entorno urbano 

del México de ese tiempo. 

La descripción precisa de detalles sarcásticos de un viaje en autobús, con un 

discurso evidentemente cómico y exagerado, se consolida a lo largo de los 

distintos párrafos. Se recurre al uso de diálogos coloquiales, con frases cortas y 

de condición humorística, para agilizar el texto y concretar el objetivo. 

“Para esperar un camión: Hay que hacerlo rezando el rosario, pidiéndole a 

Dios que no venga muy lleno y que el conductor quiera pararse; al esperar 

un camión hay que correr constantemente de un lado a otro de la cuadra, 

tratando de leer los letreros de una hilera de camiones que están, cada 

uno, oculto por el de enfrente. Hay que observar también el semáforo que 

rige la circulación de la cuadra, avanzar hacia el centro cuando está en alto, 

y retroceder hacia la esquina cuando está en siga” 
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Aunque no se desarrollan a profundidad, hay varios fragmentos escenificados, 

que muestran al personaje en distintas situaciones: cuando el hombre se sienta, 

cuando suben estudiantes, cuando una mujer se queja. El lenguaje coloquial con 

que narra, tiene total apego a la narrativa picaresca y la literatura costumbrista.  

El autor consolida en cada párrafo el sentido del relato: las diferentes etapas que 

puede identificar cualquier persona en un viaje en camión. Esto lo hace con un 

recurso cuasi cómico, como en las narraciones costumbristas, lo que permite al 

lector empatizar con la anécdota y reír. 

En cuanto a su impacto informativo en el medio, el texto no tiene mención especial 

o destacada en la portada del diario, aunque sí tiene el nombre del autor, que 

comparte presencia en la primera página con el resto de articulistas que ocupan 

las páginas centrales de la publicación. No se identifican réplicas del texto, 

reacciones ni cartas al lector o cartas al director de la publicación, en referencia 

con éste, es el único texto del tema y no tiene correlación con ninguno otro de esa 

publicación ni de las anteriores o subsecuentes.  

El tema central del relato es el trayecto que hace una persona, el autor, a bordo 

de un camión urbano de una ciudad presumiblemente identificable como Ciudad 

de México (por la data del diario) 

La temática secundaria del relato es la sensación de un hombre común y corriente 

enfrentándose a un viaje pintoresco por la ciudad, a bordo de un autobús urbano 

de pasajeros. Este papel recae en el periodista. 

El tiempo histórico y el tiempo del texto no se corresponden: el hecho ocurrió en 

algún momento antes de que fuera puesto en el papel, sin que se precise de modo 

fehaciente cuándo ocurrió. 

El diario Excélsior publica una efeméride relacionada con el transporte, algunos 

días después:  

“ Gustavo Díaz Ordaz en el viaje inaugural del Sistema de Transporte Colectivo 

Metro. Obras de construcción del Metro, Zócalo de la Ciudad de México, 4 de 

septiembre de 1969. El 4 de septiembre de 1969 un convoy cargado de pasajeros 

arribó a la estación Zaragoza en medio de una lluvia de aplausos y gritos de 

satisfacción. Ese era el primer viaje del Metro, el inaugural. Conducido por Juan 
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Cano Cortés, venía de Chapultepec y durante su trayecto había recorrido 16 

estaciones distribuidas a lo largo de 12.7 kilómetros. Entre sus pasajeros, 

periodistas y personal del gobierno federal, había uno que destacaba por sobre 

todos: era Gustavo Díaz Ordaz, quien ese día viajó acompañado de miembros del 

cuerpo de Guardias Presidenciales en un convoy que en la parte superior de sus 

ocho puertas y con letras mayúsculas decía: Carro 1. Tren presidencial”. 
 

 
 

TEXTO MODELO 
Se considera que viajar en camión es un placer, una necesidad o una desgracia, 

según el grado de candidez y de optimismo del observador. Yo lo considero mas 

bien un arte, que hay que aprender y dominar. En mis largos años de usuario de 

camiones he logrado descubrir y establecer las reglas que voy a expresar a 

continuación, con el fin de que si a algún lector le puede interesar, se sirva de 

ellas. 

Para esperar un camión: Hay que hacerlo rezando el rosario, pidiéndole a Dios 

que no venga muy lleno y que el conductor quiera pararse; al esperar un camión 

hay que correr constantemente de un lado a otro de la cuadra, tratando de leer 

los letreros de una hilera de camiones que están, cada uno, oculto por el de 

enfrente. Hay que observar también el semáforo que rige la circulación de la 

cuadra, avanzar hacia el centro cuando está en alto, y retroceder hacia la esquina 

cuando está en siga. 

Para abordar el camión: hay que ser el primero en el abordaje, golpeando ,si es 

necesario, a las mujeres reumáticas y a las madres de familia con prole, que 

estorban el paso, sin hacer casos a los gritos de "Ya no hay caballeros en 

México!".  

A bordo: hay que bloquear la entrada y pagar con un billete de veinte pesos, para 

obligar al conductor a arrancar antes de que acabe de subir todo el pasaje. Hay 

que recordar esta máxima: cada pasajero es un enemigo, mientras menos haya, 

mejor.  
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Si el camión va repleto, se abre uno el paso a codazos, diciendo siempre "con 

permiso", hasta llegar a los lugares transversales, en los que no se sabe si caben 

tres o cuatro. Una vez allí, dice uno "hágame un campito" y sin esperar más, se 

sienta uno encima de dos pasajeros y se pone a leer el periódico. En la mayoría 

de los casos alguna de las dos víctimas se levantará furiosa y se irá. Entonces ya 

puede uno ocupar cómodamente el espacio libre. En el caso de que se desocupe 

el lugar de junto, hay que abrirse de piernas y fingirse dormido o babear, con el 

objeto de evitar que alguien se siente. Mientras más alejado esté uno de los 

demás pasajeros, mejor.  

Comportamiento hacia las mujeres: las mujeres en los camiones no tienen 

ninguna prioridad, ya bastante hemos hecho permitiéndoles votar y hacer 

ridiculeces en público. Si se acerca una anciana dando tumbos y le pregunta a 

uno: "Ay señor, no se compadece usted de mi?" hay que contestar : "No".  

Si el camión va vacío y somos jóvenes, muy jóvenes, estudiantes de preparatoria 

por ejemplo, hay que subirse en bola y echando relajo. El momento de subirse en 

un camión representa una de las pocas oportunidades que tiene un joven de 

expresarse en público y dar a conocer su personalidad. Para lograr esto conviene 

hablar a voz en cuello y decir frases llenas de originalidad, como "el de atrás paga 

chofer", correr hacia el extremo posterior del camión, metiéndoles zancadillas a 

los compañeros, y sentarse en el último asiento, forcejeando. 

Una vez sentado, si hay compañeros de uno en la calle, conviene gritarles algo 

ingenioso, como por ejemplo: "Ese Tiras, donde dejaste al Cejas?". Si no los hay, 

conviene quitarle la pluma al mas torpe de los compañeros y amenazar con 

arrojarla por la ventanilla. Esto provoca una gritería y un forcejeo que 

indefectiblemente producen muy buen efecto en los demás pasajeros. Les 

levantan el ánimo y les dan ganas de volver a ser jóvenes para echar relajo. 

Si somos una joven bella, hay que subirse al camión moviendo la melena 

poniendo cara de "Ay, que desgracia! Yo aquí! Si yo soy de Mustang!". Luego, 

hay que sentarse junto a otra dama, por miedo a que nos toquen las piernas.  

Si se sube uno con niños, no hay que ser egoísta. Hay que permitirles entrar en 

contacto con los demás pasajeros, que probablemente han sido privados por la 
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naturaleza de la dicha de ser padres o madres. A los niños hay que permitirles 

jugar con las solapas del señor de junto, con los pelos de la señora de adelante, 

y lamerle la mano al que va agarrado de la manija de enfrente.  

El camión es nuestro hogar, aunque sea por un momento. Mientras viajamos en 

él hay que actuar con toda naturalidad, como si estuviéramos en nuestra propia 

casa. Si estamos cansados, echamos un sueño, si tenemos catarro, escupimos 

en el piso, si tenemos hambre, comemos un mango. Si se sube un cantante o un 

recitador, hay que ponerle atención aunque después no le demos ni un quinto.  

Si bien hay que conservarlos a distancia, conviene ser amables con nuestros 

compañeros de viaje. Si uno de ellos ha venido escupiendo, por ejemplo, conviene 

que al levantarnos para bajar del camión le digamos, a guisa de despedida: "Lo 

felicito. Ha escupido usted catorce veces. Es todo un récord.". Estas son cosas 

que levantan el ánimo. Si alguien va viajando en el estribo, en vez de decirle 

"quítate, estorbo", conviene decirle "Allí va usted bien, no estorba nada" y darle 

un pisotón. 

Por último, hay que recordar que el conductor de un camión es como el capitán 

de un barco. Él sabe donde para y hay que aceptar sus determinaciones, aunque 

nos lleve tres cuadras más lejos, nos deje a media calle, entre coches 

desaforados, o nos obligue a bajarnos en un charco. 

 

TRADICIÓN LITERARIA ESTRATEGIA INFORMATIVA 
ESCENIFICACIÓN 
Uso de la primera persona narrativa 

(Yo). 

Recursos argumentativos para la 

presentación de la anécdota. 

Recursos expresivos mínimos: 

lenguaje coloquial, exageraciones, 

contraposiciones.  

Hay un narrador que describe, 

editorializa y opina. 

FUENTES INFORMATIVAS 
No hay datos informativos específicos.  

 
UBICACIÓN EN EL MEDIO 
Se trata de un artículo publicado en la 

sección de Opinión, junto con otros 

textos de índole política, social y 

económico. No aparecen fotografías ni 

elementos tipográficos particulares, 

sólo la firma del autor. 
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El primer párrafo parece dar pie a que 

el narrador será el testigo principal y 

protagonista del texto. 

Se establece el planteamiento de la 

historia: un viaje en camión. 

La descripción, puntual, ronda 

definitivamente el lindero de lo literario 

y es plena en exageraciones. 

El tono del relato es coloquial, es un 

retrato de costumbres o una crónica. 

Se maneja un suspenso propio de la 

crónica: sabemos que algo va a pasar, 

pero no sabemos qué. 

La reconstrucción de la escena se vale 

de descripciones y colocación 

minuciosa de detalles, para lograr una 

efectividad y un dinamismo 

elocuentes. 

El lenguaje coloquial con que narra, 

tiene total apego a la narrativa 

picaresca y la literatura costumbrista. 

La presencia de figuras literarias, que 

enfatizan principalmente la observación 

y la puesta en texto de detalles que 

recrean un ambiente, es notoria en este 

párrafo: la autora no utiliza con 

profusión figuras retóricas, con 

excepción del uso del lenguaje 

coloquial, las metáforas y las 

exageraciones. 

 

No hay interacción de índole digital. El 

texto se publica en un diario impreso. 

El título es una síntesis de la anécdota 

en general, sin precisión ni 

profundización: el relato de un viaje en 

camión por alguna ciudad de México, 

sin embargo, en el primer párrafo no es 

posible determinar de qué se trata, y el 

único elemento presente es que el autor 

contará sus años como usuario de este 

transporte. 

 

TRABAJO DE CAMPO 
Se rompe totalmente con el sentido 

periodístico tradicional, al renunciar a 

establecer con precisión las respuestas 

básicas: Qué, “el viaje en camión”; 

Quién, “el autor”;  Dónde en una ciudad, 

presumiblemente la ciudad donde se 

edita el diario (Ciudad de México); 

Cuándo, “en estos años”. 

Las citas se presentan sin atribuir 

fuentes: “una señora”, “uno de ellos”, 

“una joven bella”. 

Implícitamente el autor da a entender 

que realizó entrevistas o bien registró 

conversaciones casuales informales. 

No hay esmero en establecer una 

intención periodística en contextualizar 

la situación socioeconómica de los 

pobladores con el evento que se relata. 
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DIÁLOGOS 
Hay énfasis marcado en la descripción 

de las emociones y sensaciones del 

periodista. 

El relato se confirma como la anécdota 

de un solo personaje, del que se van 

conociendo consideraciones 

personales sobre sus viajes en camión. 

Se excluyen todos los elementos 

externos de la historia. 

 
VOZ NARRATIVA  
El autor establece juicios valorativos 

enfáticos e identificables. 

El autor es el personaje: “hay que 

hacerlo rezando el rosario, pidiéndole a 

Dios…”. 

Hay una transposición entre autor y 

personaje, debido a que el periodista 

explica sus emociones y sensaciones. 

El narrador participa activamente del 

relato, es el protagonista. 

Recurre a la presentación de ideas 

que pueden parecer absurdas o 

extremas, “nos obligue a bajarnos en 

un charco”, para incrementar la 

percepción de realidad. 

El autor ha realizado una asistencia, de 

principio a fin, del evento, en el que ha 

realizado anotaciones, observación e 

Hay un trabajo de reporteo de detalles 

que ayudan a complementar la 

narración, a situarla y a contextualizarla, 

lo que establece un trabajo de 

inmersión profundo. 

El texto carece de fecha. 

Carece de temporalidad del hecho, “en 

mis largos años de usuario de 

camiones”. 

No se ofrecen datos informativos 

precisos de ninguna índole. 

Se excluye en este fragmento toda 

referencia a otros datos informativos. 

No presenta las características propias 

de los textos tipo Pirámide Invertida. Al 

ser un relato personal, es evidente que 

el autor hace un trabajo de campo. 

El texto es nada  apegado a los criterios 

del texto informativo tradicional al 

renunciar a la enumeración de datos y 

privilegiar emociones. 

No se responde con precisión a ninguna 

pregunta periodística, con excepción de 

que quizá sepamos el Quién, si 

efectivamente es la persona del propio 

periodista. 

No se presentan ni siquiera 

someramente elementos informativos: 

la fuente relata sus consideraciones 

personales y su visión, sin anclar el 

argumento en datos o elementos 
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incluso participación emocional como 

participante directo del relato. 

 
PERSONAJES 
El cuerpo del texto confirma que se 

trata de la historia de un personaje 

típico de la literatura costumbrista. Un 

hombre urbano. Aunque no hay 

referencias de ninguna otra índole, es 

claro que se trata de la exposición de 

un viaje común en camión para 

cualquier persona que viva en un 

entorno urbano del México de ese 

tiempo. 

La descripción precisa de detalles 

sarcásticos de un viaje en autobús, 

con un discurso evidentemente cómico 

y exagerado, se consolida a lo largo de 

los distintos párrafos. 

Se recurre al uso de diálogos 

coloquiales, con frases cortas y de 

condición humorística, para agilizar el 

texto y concretar el objetivo. 

Se identifica la presencia de detalles 

de diversa índole, tanto espacial, como 

temporal y personal. 

Aunque no se desarrollan a 

profundidad, hay varios fragmentos 

escenificados, que muestran al 

personaje en distintas situaciones: 

cuando el hombre se sienta, cuando 

valorativos distintos de su punto de 

vista. 

Se excluyen de este fragmento otros 

elementos valorativos de índole 

histórico y social. No hay fechas, datos, 

informes, documentos. 

Se confirma el género del texto: es el 

relato costumbrista de una anécdota, en 

este caso el viaje en un camión. 

Los elementos de la Pirámide Invertida 

están ausentes en este fragmento. 

Sólo se ha respondido a la pregunta 

Quién, el autor, y en ese sentido 

también al Qué: viaja en un camión. 

Además de la observación, se evidencia 

un trabajo minucioso de anotación de 

detalles para complementar la 

narración. 
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suben estudiantes, cuando una mujer 

se queja. 

El autor consolida en cada párrafo el 

sentido del relato: las diferentes etapas 

que puede identificar cualquier 

persona en un viaje en camión. Esto lo 

hace con un recurso cuasi cómico, 

como en las narraciones 

costumbristas, lo que permite al lector 

empatizar con la anécdota y reír. 

Se vale de recursos expresivos 

propios de la picaresca, “en vez de 

decirle "quítate, estorbo", conviene 

decirle "Allí va usted bien, no estorba 

nada" y darle un pisotón”, el cuadro 

costumbrista y el realismo, para 

enfatizar el carácter festivo del suceso, 

además de intentar involucrar a los 

lectores en la emoción del mismo. 

El mismo tratamiento a los sucesos 

que narra, a los personajes y a las 

situaciones, acerca el texto a un relato 

de costumbres contemporáneo. 

El autor se vale de un narrador 

participante que opina, induce el relato 

y lo complementa. 

El texto de Ibargüengoitia tiene 

capacidad de concretar, con imágenes 

que quedan atrapadas en la cabeza 

del lector, esos excesos de estilo 

particulares de lo mexicano: el caos, la 
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incivilidad, la falta de caballerosidad, la 

arrogancia: lo grotesco de la 

representación es cristalizado en 

imágenes, con palabra comprensibles 

para todos. 

 DESCRIPCIÓN CPL 

DESCRIPCIÓN GENOLÓGICA 
El texto es un relato costumbrista: se trata de la presentación de una realidad 

común exagerada, con tintes irónicos y sarcásticos, enriquecido con la 

observación minuciosa de usos y costumbres sobre el entorno. 

La conjunción de elementos narrativos elude presentar datos informativos 

precisos, aunque las situaciones pueden ser fácilmente identificables por quienes 

conozcan la realidad inmediata que se refleja en el texto. 

Se excluye la presentación de cualquier elemento valorativo e identificable: no 

hay datos numéricos, ni fragmentos de documentos, boletines, informes o 

reseñas. 

Los recursos expresivos trabajan en función de exponer una situación 

determinada. 

Es importante destacar que la construcción de todo el relato se basa en la 

utilización de recursos expresivos propios de los relatos costumbristas: de 

contenido edificante, intensifica la expresividad de lo real con un matiz paródico y 

retratista. Como explica Cerdio: su retratismo busca un doble ámbito, que es el 

de quien narra y de lo que narra. 

La conjunción de elementos literarios y periodísticos, en este caso, busca lograr 

que el lector reconozca la anécdota y que también se sienva involucrado como 

“sujeto enterado” del hecho, “sí, así ocurre”, sin necesidad de que exista un 

elemento informativo explícito. 

En tanto que es una visualización integral de un suceso específico, se trata, 

efectivamente, de un cuadro costumbrista.  
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DESCRIPCIÓN TEMATOLÓGICA 
Si bien aparecen personajes y se escenifica el conjunto del suceso, todo ello está 

en función de relatar una realidad social y acercarla al lector, por lo que los 

personajes no se desarrollan y los diálogos en que intervienen no tienen atribución 

precisa. 

El tema central del relato es el trayecto que hace una persona, el autor, a bordo 

de un camión urbano de una ciudad presumiblemente identificable como Ciudad 

de México (por la data del diario) 

La temática secundaria del relato es la sensación de un hombre común y corriente 

enfrentándose a un viaje pintoresco por la ciudad, a bordo de un autobús urbano 

de pasajeros. Este papel recae en el periodista. 

Puede establecerse que una temática secundaria del relato podria ser la vida 

urbana en torno de un transporte. 

Se pueden establecer dos líneas claras de narración: el relato de la vida del 

personaje y el relato de las emociones del periodista frente al personaje. 

En este último fragmento no es posible identificar elementos periodísticos: es el 

relato en cierre, sin datos informativos tradicionales. 

El periodista no estableció un esquema informativo tradicional. Buscaba explicar 

una circunstancia, sin detenerse en las posibilidades informativas del mismo. 

DESCRIPCIÓN HISTORIOLÓGICA 
No se presentan elementos paratextuales significativos. No hay cabezas de 

descanso ni tipografía distintiva que destaque en lo particular. 

El texto no genera un impacto informativo específico en el medio. No tiene 

mención especial o destacada en la portada del diario, aunque sí tiene el nombre 

del autor, que comparte presencia en la primera página con el resto de articulistas 

que ocupan las páginas centrales de la publicación. 
No se identifican réplicas del texto, reacciones ni cartas al lector o cartas al 

director de la publicación, en referencia con éste, es el único texto del tema y no 

tiene correlación con ninguno otro de esa publicación ni de las anteriores o 

subsecuentes. 
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El tiempo histórico y el tiempo del texto no se corresponden: el hecho ocurrió en 

algún momento antes de que fuera puesto en el papel, sin que se precise de modo 

fehaciente cuándo ocurrió. 

El texto periodístico no tiene relación con el resto de la información publicada en 

la edición, ni en las ediciones anterior y posterior. 

Es el único texto de su tipo en la edición. Hay información relacionada con asuntos 

políticos, sociales, culturales, pero ninguno tiene una relación directa o indirecta 

con el texto en comento. 

En el diario no se registran otros textos relacionados con esa manifestación social, 

ni información relacionada con el transporte en la Ciudad de México. 

En la cartelera cinematográfica de páginas adelante aparecen diversas películas 

relacionadas con el ámbito cultural, Casanova 67 (con Mauricio Garcés).  

El autor honra el despropósito urbanístico de una ciudad caótica y llena de 

detalles pintorescos. 

El diario Excélsior publica una efeméride relacionada con el transporte, algunos 

días después: “ Gustavo Díaz Ordaz en el viaje inaugural del Sistema de 

Transporte Colectivo Metro. Obras de construcción del Metro, Zócalo de la Ciudad 

de México, 4 de septiembre de 1969. El 4 de septiembre de 1969 un convoy 

cargado de pasajeros arribó a la estación Zaragoza en medio de una lluvia de 

aplausos y gritos de satisfacción. Ese era el primer viaje del Metro, el inaugural. 

Conducido por Juan Cano Cortés, venía de Chapultepec y durante su trayecto 

había recorrido 16 estaciones distribuidas a lo largo de 12.7 kilómetros. Entre sus 

pasajeros, periodistas y personal del gobierno federal, había uno que destacaba 

por sobre todos: era Gustavo Díaz Ordaz, quien ese día viajó acompañado de 

miembros del cuerpo de Guardias Presidenciales en un convoy que en la parte 

superior de sus ocho puertas y con letras mayúsculas decía: Carro 1. Tren 

presidencial. Columna vertebral del transporte colectivo en la Ciudad de México, 

en 1969 este sistema movilizó a 27 mil 861 personas y a 240 mil pasajeros por 

día. A la fecha, cuenta con 10 líneas, 154 estaciones, 178 kilómetros de vías 

dobles y moviliza a un promedio de cuatro millones de usuarios, lo que se traduce 

en un billón 460 millones pasajeros al año. Datos de una encuesta realizada por 
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el plantel Xochimilco de la UAM señalan que entre los usuarios del Metro 

predominan los jóvenes, pues poco más del 80 por ciento tiene entre 12 y 35 años 

de edad, 15 por ciento van de los 36 a los 60 años y el resto son personas de la 

tercera edad. De esta población, 70 por ciento son empleados, obreros y 

trabajadores independientes y 20 por ciento son estudiantes; el resto lo integran 

amas de casa, discapacitados, desempleados y jubilados”. 
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4.6 LA APOTEOSIS EN TIEMPOS DE JUAN GABRIEL 
AUTORÍA: Carlos Monsiváis 
PUBLICACIÓN: Proceso 
FECHA: 12 de mayo, 1990. 
 

RESUMEN ANALÍTICO 
Un manejo literario del tiempo, “resucitará Carlos Chávez y expulsará a los 

mercaderes…”,  da pie a explicar la apoteosis que genera la presentación de un 

cantante popular en un recinto  cultural “sagrado”. 

Una descripción sencilla, pero detallada y selectiva, de elementos ambientales, 

“la música disco que suena…” o “se derrumbarán los mármoles …”, a través de 

un narrador que describe, editorializa y opina, es la puerta de entrada de esta 

crónica-ensayo. 

En el texto de Monsiváis, la conjunción de elementos literarios y periodísticos 

busca lograr que el lector esté presente en la función del cantante Juan Gabriel, 

que escuche los gritos de los asistentes, que vea al cantante romper con la 

solemnidad de un recinto sagrado y que participe de un espectáculo social. 

En términos formales, en tanto que es una visualización integral de un suceso 

específico, se trata, efectivamente, de una crónica. La descripción de elementos 

que se encuentran en la ambientación permite afirmar que hubo un trabajo de 

observación directa y anotación de detalles del lugar de los hechos. 

“El violinista de la Sinfónica se aleja, luego de su comentario clerical o 

anticlerical, y da comienzo el ensayo general que es, en rigor, un concierto 

ofrecido por Juan Gabriel al personal de Bellas Artes, secretarias y 

acomodadoras”. 

Se responde con precisión a la pregunta periodística del Dónde (“el mayor 

gimnasio municipal de El Palacio de Bellas Artes …) y se esboza levemente el 

Qué (“¡Se derrumbarán…!”) 

El autor ha decidido aportar un indicio noticioso claro: el dónde y el quien, pero 

sin llegar a revelar definitivamente el hecho, como se haría en el periodismo 

tradicional.  
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La descripción de elementos que se encuentran en la ambientación permite 

afirmar que hubo un trabajo de observación directa y anotación de detalles del 

lugar de los hechos. Se responde con precisión a la pregunta periodística del 

Dónde (“el mayor gimnasio municipal de El Palacio de Bellas Artes …) y se esboza 

levemente el Qué (“¡Se derrumbarán…!”) 

La descripción, puntual, ronda levemente el lindero de lo literario. Se presentan 

detalles del momento. Además de la observación, se evidencia un trabajo 

minucioso de anotación de detalles para complementar la narración. 

“Y, aguardado con la devoción que le corresponde a un ídolo en tiempos 

de escasez de santos contemporáneos, aparece con glitter preciso, Juan 

Gabriel. El coro se eleva hasta los cielos de la felicidad vocal, él agradece, 

declara a éste “el momento más feliz de mi vida”, y uno espera uno de sus 

famosos desplantes, y por el momento hay contención, él se ve nervioso, 

tal vez abrumado por la marmolería del Teatro Blancota (José Antonio 

Alcaraz dixit), y quizá localiza entre las butacas a sus huestes de siempre, 

las parejas belicosas donde él o ella regañan a ella o él por avivarse 

demasiado o por no avivarse, las familias felices, los hombres de pro que 

hallan en la admiración por Juan Gabriel el medio a mano para admitir su 

amplitud de criterio. El cantante examina las reacciones y se va calmado”. 
La presencia enfática de figuras literarias, principalmente la observación y la 

puesta en texto de detalles que recrean un ambiente, es notoria: el autor utiliza 

con profusión figuras retóricas, sobre todo del uso del suspenso. Un recurso es el 

uso de fragmentos de canciones, que permiten dinamizar y visualizar con 

elementos descriptivos cada escena.  

“PUBLICO 

en la misma ciudad y con la misma gente 

no encuentres nada extraño, 

y nunca más dejarnos 

pidiendo demasiado 

ya habíamos terminado 

que nunca me quisiste 
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que sólo yo te quise 

Eso es mnemotecnia de masas, que sólo encuentra un antecedente: 

cuando un grupo elegido de la difunta CNOP recitara de memoria la 

Constitución”. 
Se vale de recursos expresivos propios de la picaresca, el cuadro costumbrista y 

el realismo, para enfatizar el carácter festivo del suceso, además de intentar 

involucrar a los lectores en la emoción del suceso. 
En términos periodísticos, se responde con precisión a las preguntas Qué, quién, 

dónde, cómo y cuando. La profusión de datos informativos revela un trabajo de 

recopilación previo o posterior al suceso. 
Explícitamente el autor indica la realización de entrevistas, que bien pueden ser 

personales o telefónicas. Hay una clara intención periodística en contextualizar la 

situación socioeconómica de los pobladores con el espectáculo que se relata. 
El autor ha realizado una asistencia, de principio a fin, del evento, en el que ha 

realizado anotaciones, observación e incluso participación emocional como 

espectador. 
El texto está colocado en el ángulo superior derecho de la página 36 del revista 

Proceso, justo a un costado del cabezal, que presenta las noticias relacionadas 

con el ámbito urbano de la ciudad de México de ese año.  
En el semanario abundan los textos relacionados con las diferentes 

manifestaciones populares en torno de ese acontecimiento religioso-cultural y con 

cuestiones políticas, sociales y económicas. El autor honra el despropósito 

estilístico de un pueblo barroco, fascinante, desbordado, pero, a diferencia de 

Ibargüengoitia, lo hace desde la explicación ensayística, a la que alude con 

recurrentes referencias a autores diversos. 

 
 
 
 
 



LA EXCEPCIÓN COMO REGLA: 
APORTACIONES PARA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO LITERARIO EN MÉXICO 

	

	 204	

TEXTO MODELO 
¿Qué es la apoteosis en tiempos de la presentación de Juan Gabriel en Bellas 

Artes? Aplausos desde luego, boletos que van de 300 mil a 70 mil pesos (sin 

contar la reventa), agresiones verbales y escritas que se transforman en demanda 

de entradas, público cautivo que se incrementa al ritmo de la falta de control de la 

natalidad, más aplausos, reventa, inquietud de los funcionarios que llaman para 

adquirir filas enteras (si no van ellos irán sus esposas, si no pueden sus mujeres 

irán ellos, que no se desperdicien los boletos en plena privatización), expectación 

que no excluye conjeturas supersticiosas (“¿Se derrumbarán los mármoles 

¿Resucitará Carlos Chávez y expulsará a los mercaderes del templo?”), arrecian 

los aplausos, en la expectación participan sentimientos genuinos, los lugares 

comunes adoratrices de la cultura popular y la fascinación y el morbo que ha 

despertado desde siempre Alberto Aguilera o Juan Gabriel. 

—Para como anda de solícito el gobierno, el mariachi ya no se debe llamar “Arriba 

Juárez” sino “Arriba el Papa”. Parece que por iniciativa del gobernador habrá 

cambio de nombre y aparecerá Ciudad Woytila, Chihuahua. 

El violinista de la Sinfónica se aleja, luego de su comentario clerical o anticlerical, 

y da comienzo el ensayo general que es, en rigor, un concierto ofrecido por Juan 

Gabriel al personal de Bellas Artes, secretarias y acomodadoras. 

Tramoyistas y utileros, archivistas y dirigentes sindicales, que se ríen y gozan: 

Juan Gabriel en bellas Artes es el Acontecimiento del Año (la visita papal no se 

puede regir por criterios competitivos), y la polémica se ha prodigado, los 

cantantes de la Opera se han opuesto, no desprecian a lo popular pero éste no 

es su sitio, y para el caso ni importa que los conciertos sean en beneficio de la 

Orquesta Sinfónica Nacional, es vergonzoso (murmuran) que para comprar 

instrumentos el Señor Gobierno depende de la buena voluntad de un cantante y 

a la ira de los defensores de la buena música se une la explosión de homofobia, 

ese escudo de fe machista, ese sello de intolerancia como aureola de integridad.  

A la homofobia se acogen lo bravíos articulistas todavía incrédulos ante un 

individuo con tales modales y tal fama y semejante éxito. La homofobia es el 

argumento que no requiere de palabras, tiene a su favor los decretos de la cultura 
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judeo-cristiana, y la solidifica el humor que se precipita para subrayar la 

superioridad instantánea de quien lo emite y quien lo festeja, yo no soy rarito pero 

con ese sí,/ cómo crees, es una broma/ se te salió el inconsciente por la manga. 

Lo habitual: el espectáculo disuelve los fantasmas de la polémica y pospone la 

homofobia, y los empleados y trabajadores del INBA la pasan bien, se sienten 

privilegiados, para qué negar que eso les atrae. Y mientras esto sucede, se 

mueven de un lado a otro los encargados de grabar el video del concierto, y Paco 

Arquero, el ingeniero de sonido, verifica su magnífica sonorización de Bellas 

Artes. Y a dúo, dos jóvenes publirrelacionistas de Bellas Artes me confían su 

deslumbramiento: por primera vez en México, se realizará una grabación en vivo 

con sistema digital multitrack. 

* * * * * 

Enrique Patrón de Rueda, al frente de la OSN, se ve divertido. La ocasión es 

única, luego del diluvio de opiniones, todos aguardan lo increíble todavía hace un 

año: acoplamiento de la máxima orquesta del país y el Rey de los Palenques. Y 

en la obertura, obra del maestro Eduardo Magallanes que hizo los arreglos de la 

Sinfónica y de los Coros de Juan Gabriel, irrumpe la metamorfosis de la obra 

juangabrielana, que ahora evoca los clamoreos de Miklos Rozsa, o de cualquiera 

de los grandes del cine de Hollywood, que en el principio y el del fin de las 

películas desplegaban el éxtasis de la resurrección o la conversión del centurión 

a la verdadera fe, la única, la de los locutores de televisión. 

Y, aguardado con la devoción que le corresponde a un ídolo en tiempos de 

escasez de santos contemporáneos, aparece con glitter preciso, Juan Gabriel. El 

coro se eleva hasta los cielos de la felicidad vocal, él agradece, declara a éste “el 

momento más feliz de mi vida”, y uno espera uno de sus famosos desplantes, y 

por el momento hay contención, él se ve nervioso, tal vez abrumado por la 

marmolería del Teatro Blancota (José Antonio Alcaraz dixit), y quizá localiza entre 

las butacas a sus huestes de siempre, las parejas belicosas donde él o ella 

regañan a ella o él por avivarse demasiado o por no avivarse, las familias felices, 

los hombres de pro que hallan en la admiración por Juan Gabriel el medio a mano 
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para admitir su amplitud de criterio. El cantante examina las reacciones y se va 

calmado. 

* * * * * 

—Voy a presentarles a unos niños hermosos, divinos, preciosos, con los que voy 

a la escuela.  

Salen al escenario 24 niños del albergue y escuela de música Semjase, fundado 

en 1987 y sostenido desde entonces por Juan Gabriel en Ciudad Juárez. Allí se 

educan y obtienen instrucción musical 126 niños, entre 6 y 13 años de edad, 

huérfanos, hijos de madres solteras o de padres de escasos recursos. Los niños 

cantan y bailan un popurrí de Juan Gabriel, de “No tengo dinero” a “Buenos días 

Señor Sol”. La gente aplaude porque es de adultos responsables encomiar el 

esfuerzo de los niños, y porque la victoria de Juan Gabriel no admite resquicios. 

Quien aquí venga deberá celebrarlo a él, a su repertorio, a su estilo de triunfador, 

a sus acciones. 

—Los niños son lo único maravilloso y lo único que tiene México, hay que 

cuidarlos, para que ya no tengan que andar fundando albergues (Toma un vaso 

de agua). Gracias a la cooperación de todos ustedes estos niños van a seguir 

estudiando, y sobre todo gracias a la cooperación de Hacienda que no me 

molesta. Lo más importante es haber nacido, lo demás es más fácil. 

Entre una orquesta de niños que también interpreta “Buenos días, Señor Sol”, 

Juan Gabriel reinicia su letanía adjetival (“preciosos, hermosos, divinos”), y luego 

la OSN aporta lo suyo a la canción. El artista entra en confianza y se produce lo 

insólito. 

—Vamos a romper el turrón con Bellas Artes, y vamos cantando. ¡Romper el 

turrón! La herejía impensable: hablar de tú con el Sacro Recinto, abandonar el 

usted que es la distancia del respeto que equivale a la disminución psicológica 

que es confesión de ignorancia ¿Hablarse de tú con Bellas Artes? ¡Inconcebible! 

No vale la pena corazón, es amor de un rato. El público le pierde el miedo a la 

atmósfera que retiene la obra completa de Scriabin y Alban Berg, y su confiancita 

se acrecienta al interrumpir el mariachi “Arriba Juárez”, y si el mariachi dista de 
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ser novedad en el Palacio de Amalia Hernández, sí es inaugural este dúo del 

artista y su público, él dice una frase y la complementa el Palacio entero: 

PUBLICO 

en la misma ciudad y con la misma gente 

no encuentres nada extraño, 

y nunca más dejarnos 

pidiendo demasiado 

ya habíamos terminado 

que nunca me quisiste 

que sólo yo te quise 

Eso es mnemotecnia de masas, que sólo encuentra un antecedente: cuando un 

grupo elegido de la difunta CNOP recitara de memoria la Constitución. Lo que 

más le conmueve a un espectador es saberse integrado a un show. En los palcos 

la obediencia al “¿Qué dirán?” impone cierta reticencia, en el primer piso hay 

todavía los inmovilizados por la Mirada del Comportamiento Decente que nos 

sigue de la infancia a la tumba, pero en el segundo y en el tercer pisos la 

desinhibición es abierta, si han pagado esos precios tienen derecho a su voz y su 

memoria. Y lo solicite o no Juan Gabriel el público se embarca en las canciones 

como en la más solícita aventura coral, y de pronto, uno tan habituado a los 

milagros del realismo mágico, reconoce en el augusto marco del escenario las 

formas de una sinfonola, dicho esto con todo respeto para dos especies en vías 

de extinción (El Palacio y la rockola). El fervor del coro que fue público se 

transmite al Mariachi, y contamina a la orquesta, y es algo de contemplarse, un 

auditorio que sigue al ídolo con retención de quinceañera. 

* * * * * 

I am what I am/I am my own special creation/ So, come take a look,/ Give me a 

hook/ or the ovation. Por más que se diga lo contrario, parte fundamental del éxito 

de Juan Gabriel se origina en su independencia esencial de Televisa; la televisión 

sin duda lo ha apoyado, pero Juan Gabriel no es resultado de los estudios de 

tendencias de mercado, surgió cuando no se creía ya en la resurrección de un 

gusto calificado de “abominable”, de letras que informaban de la nueva sintaxis 
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(tan fracturada) del pueblo, de canciones rancheras y de polkas y redovas en el 

tiempo de la balada y —para los yuppies— del rock dulzón. Juan Gabriel es la 

vindicación literal de lo expulsado del canon televisivo o de lo jamás incluíble: los 

nacos y los traileros y las secretarias románticas y las amas de casa sin casa que 

aguardan y los “raritos” y los adolescentes de las barriadas. Y ese gusto atravesó 

la marginalidad, domesticó a los celos modernistas y a la homofobia, y hoy, 

podado o no de su impulso original de trangresión, triunfa igual en el Estadio 

Atlante, en los cabarets de lujo y en el Palacio de Bellas Artes. No se está ante el 

reconocimiento de la música, que de no ser de Juan Gabriel sería objeto del 

rechazo previsible, sino del triunfador. 

En el centro del éxito la voz de Juan Gabriel, suave, belicosa, imposible de 

asimilar de acuerdo a la ortodoxia vocal, ensoñadora, enfática, que viene de 

peregrinaciones del deseo y de la ansiedad de hacerla y de las transformaciones 

sentimentales de la provinicia, que son la negación de la modernidad en medio 

del interminable viaje a Los Angeles. Y que, sobretodo, viene del desplante que 

es la imposibilidad de ocultamiento y el afán de protagonizar la sensibilidad 

marginal, sin teoría alguna o razonamiento crítico. I am what I am/ and What I am 

need no excuses. 

Y Juan Gabriel en Bellas Artes acomete lo que en él es inevitable, el Desplante, 

el movimiento desafiante de los hombros, la agresividad rumbera, el aprendizaje 

confeso de las divas, la majestuosidad de quien va hacia la gloria entre la rechifla 

de los condenados. 

En algo se contuvo el conquistador del Palacio. Uno de los instantes climáticos 

de sus presentaciones, ocurre durante una canción ranchera, cuando él pregunta 

“¿Quién se quiere casar conmigo?”, y la respuesta es predominantemente o casi 

exclusivamente masculina. Y los galleros, los alcaldes, los jefes de prensa, los 

seres temibles a quienes se les atribuye complicidad con las autoridades locales 

(nueva definición de narcos), los machos bragados, se levantan y aúllan con la 

sinceridad de quien escenifica la prohibición: “¡Yo Juanga! ¡Juan Gabriel, eres 

único! ¡Fíjate en mí! ¡Aquí estoy mírame!”, y además de exclamaciones que hace 

felíz al ejército de psicólogos y psicoanalistas, expertos en el arte de verificar el 
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desbloqueo de los núcleos homosexuales, y quienes por lo demás también gritan 

para usarse a sí mismos como conejillos de Indias. Y Juan Gabriel, indiferente y 

complacido, sabe de antemano la respuesta sumisa a sus provocaciones, 

cualquier cosa que digan será incienso verbal. The life is a sham/ Till I can shout/ 

¡Hey world! I am what I am. 

* * * * * 

La OSN la está pasando muy bien. La experiencia es efímera y conviene 

aprovecharla, y mientras Juan Gabriel se enmarca en sus homenajes —a 

Manzanero, a “La negra Tomasa”, al ritmo de lambada, a “Caballo viejo”— y el 

público se olvida de que está en Bellas Artes o de que no está en el Premier, la 

orquesta se incorpora al ánimo festivo, los violinistas se levantan y se inclinan 

como si de pronto se hallaran en el centro del reventón y hechan todo el relajo 

posible con tal de proteger la solemnidad. La actitud de la orquesta se une a la 

convicción generalizada —¡esta es una ocasión única!— y la gente las aplaude 

para sellar la alianza. 

Juan Gabriel se toma su mínima y dulce represalia. 

—Esta noche estoy felíz, y quisiera expresarles mi deseo: que todos los artistas 

populares tengan la oportunidad de venir aquí porque este lugar se construyó con 

dinero del pueblo. Y que se le dé un lugar aquí a los compositores populares, 

porque en su época también Bach, Beethoven y Mozart fueron populares y 

tuvieron sus dificultades. No es que compare. Me informan que en la entrada unos 

cantantes de ópera dicen que este es su lugar y no el mío. Yo prefería ver a Juan 

Gabriel en Bellas Artes y a los cantantes en la Scala de Milán. 

Las risas y los aplausos le dan intensidad al discurso. 

—Yo quiero confiarles mi gran deseo: que haya oportunidades para esas 

personas desconocidas que andan allí afuera, y que les vaya bien, mucho mejor 

que a mí que no tuve educación, y que también estuve solo, allá afuera buscando 

el modo de desenvolverme y superarme. 

* * * * * 

Juan Gabriel pide un aplauso para el maestro Patrón y para esta orquesta “linda, 

hermosa, divina”. Y allí está “Querida”, uno de los himnos que se establecen de 
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golpe y luego devienen como pactos comunitarios (o algo así de esotérico y 

exacto). Juan Gabriel canta “Querida”, y salvo algún marxista-funcionario absorto 

en la reconstrucción ideológica del Muro de Berlín, todos le entran a la cantada, 

participan, mientras muy probablemente cada uno elabora para el dominio 

escénico de este ídolo michoacano y juarense Mira mi soledad/ que no me sienta 

nada bien/ Oh ven ya. 

El gran final. Juan Gabriel interpreta “Ya lo pasado pasado”, y pide un aplauso 

para el amor Y ya luego desemboca, en acto de banalidad chovinista, en una 

canción en donde México resulta país único sobre la faz de la tierra ¡Viva México! 

¡Viva México! De acuerdo, ¿y a propósito de qué?  

Pero ni ese final un tanto municipal y espeso, disminuye la apoteosis, la 

entronización íntima y colectiva del huérfano que es hoy el signo del cambio de 

los tiempos y de la capacidad de asimilación de la moral tradicional que, de seguir 

las cosas como van, terminará beatificando a Juan Gabriel. 

TRADICIÓN LITERARIA ESTRATEGIA INFORMATIVA 

ESCENIFICACIÓN 

Se desarrollan a lo largo de todo el texto 

diversas escenas. 

Se presentan recursos descriptivos 

complejos para reconstruir momentos 

del evento, interpretarlos y dotarlos de 

sentido: “Juan Gabriel canta “Querida”, 

y salvo algún marxista-funcionario 

absorto en la reconstrucción ideológica 

del Muro de Berlín, todos le entran a la 

cantada, participan” 

FUENTES INFORMATIVAS 
El texto es profuso en cuanto a 

documentación informativa verificable. 

Hay un trabajo preciso de incorporación 

de datos informativos a lo largo del 

texto. 

Hay documentación bibliográfica. 

Hemerográfica y documental de diversa 

índole. 

UBICACIÓN EN EL MEDIO 
El texto está colocado en el ángulo 

superior derecho de la página 36 del 

revista Proceso, justo a un costado del 

cabezal, que presenta las noticias 
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Se establece el planteamiento de la 

historia: un concierto con un personaje 

sin igual: un Monstruo del escenario, 

capaz de movilizar masas y conmover 

a una sociedad entera. 

Recursos expresivos (“Y Juan Gabriel 

en Bellas Artes acomete lo que en él es 

inevitable, el Desplante, el movimiento 

desafiante de los hombros, la 

agresividad rumbera, el aprendizaje 

confeso de las divas, la majestuosidad 

de quien va hacia la gloria entre la 

rechifla de los condenados”) con 

interpretación personal sobre uno de 

los personajes. 

Se identifica la presencia de detalles de 

diversa índole: tanto espacial, como 

temporal y personal. 

Se desarrollan a profundidad 

fragmentos escenificados, que 

muestran al personaje en distintas 

situaciones: la casa familiar, evocación 

de momentos del pasado, actitudes 

durante el diálogo. 

En la cuarta parte del texto se eliminan 

los recursos de escenificación. 

relacionadas con el ámbito urbano de la 

ciudad de México de ese año.  

En el semanario abundan los textos 

relacionados con las diferentes 

manifestaciones populares en torno de 

ese acontecimiento religioso-cultural y 

con cuestiones políticas, sociales y 

económicas.  

TRABAJO DE CAMPO 
La descripción de elementos que se 

encuentran en la habitación permite 

afirmar que hubo un trabajo de 

observación directa y anotación de 

detalles del lugar de los hechos. 

Se responde con precisión a la pregunta 

periodística del Dónde (“el mayor 

gimnasio municipal de El Alto, Bolivia…) 

y se esboza levemente el Qué (“¡Qué 

salgan!”) 

Es evidente un trabajo de 

documentación exhaustivo previo, con 

referencias bibliográficas, 

discográficas, hemerográficas y 

culturales de toda índole.  

El ensayo se construye a partir de esta 

significativa profusión de datos y 

referencias y se constituyen en el estilo 

personal del autor. 
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Aparece un personaje: un cantante. 

Todo el texto gira alrededor de su 

capacidad de conmover y convocar 

manifestaciones sociales, culturales y 

artísticas. 

DIÁLOGOS 

En la primera parte no hay diálogos 

como tales. 

En el tercer bloque se recurre al uso de 

diálogos, que están colocados más 

como una forma de “agilizar” el texto, en 

sustitución de las citas informativas 

tradicionales, sin que llegue a 

desarrollarse en una representación 

dialógica. 

El texto se basa primordialmente en 

sumarios informativos y citación 

tradicional. 

VOZ NARRATIVA  

Uso de la primera persona narrativa 

(Yo) aparentemente testigo. Hay un 

narrador que describe, editorializa y 

opina. 

En este caso podemos establecer dos 

líneas claras de narración: el relato de 

la vida y obra del personaje y el relato 
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de las emociones del periodista frente 

al personaje. 

El autor establece juicios valorativos 

enfáticos e identificables 

Hay una transposición entre autor y 

personaje, debido a que el periodista 

explica sus emociones y sensaciones al 

estar frente al personaje. 

El narrador participa activamente del 

relato, es un coprotagonista: “En el 

centro del éxito la voz de Juan Gabriel, 

suave, belicosa, imposible de asimilar 

de acuerdo a la ortodoxia vocal, 

ensoñadora, enfática, que viene de 

peregrinaciones del deseo” 

 
PERSONAJES 
Hay énfasis en la descripción de las 

emociones y sensaciones del periodista 

El relato se confirma como la historia de 

un solo personaje, del que se van 

conociendo detalles personales. 

 

Se incluyen elementos externos de la 

historia. 

 

El autor se permite sentir por el 

personaje: “qué difícil debe ser para 

alguien…”. 
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El remate del texto utiliza el mismo 

recurso de expectación de la entrada: el 

lector, cuando llega a la última línea, 

desconoce lo que sucederá a 

continuación, como antes desconocía 

lo que pasaría después. 

 

Utiliza metáforas, sinonimias y demás 

figuras retóricas para enfatizar las 

descripciones: “Y, aguardado con la 

devoción que le corresponde a un ídolo 

en tiempos de escasez de santos 

contemporáneos, aparece con glitter 

preciso, Juan Gabriel”. 

COMENTARIOS 

DESCRIPCIÓN GENOLÓGICA 
Un manejo literario del tiempo propio de la crónica literaria o periodística. 

Los indicios del primer párrafo dejan ver que puede tratarse de un reportaje o una 

crónica con una gran figura protagónica dominante. 

DESCRIPCIÓN TEMATOLÓGICA 
La descripción, puntual, ronda levemente el lindero de lo literario. Se presentan 

detalles del momento. Además de la observación, se evidencia un trabajo 

minucioso de anotación de detalles para complementar la narración. 
Una descripción sencilla, pero detallada y selectiva, de elementos ambientales, 

“la música disco que suena…” o “se derrumbarán los mármoles …”, a través de 

un narrador que describe, editorializa y opina, es la puerta de entrada de esta 

crónica-ensayo. 
En el texto de Monsiváis, la conjunción de elementos literarios y periodísticos 

busca lograr que el lector esté presente en la función del cantante Juan Gabriel, 
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que escuche los gritos de los asistentes, que vea al cantante romper con la 

solemnidad de un recinto sagrado y que participe de un espectáculo social. 
En términos formales, en tanto que es una visualización integral de un suceso 

específico, se trata, efectivamente, de una crónica. La descripción de elementos 

que se encuentran en la ambientación permite afirmar que hubo un trabajo de 

observación directa y anotación de detalles del lugar de los hechos. 
“El violinista de la Sinfónica se aleja, luego de su comentario clerical o anticlerical, 

y da comienzo el ensayo general que es, en rigor, un concierto ofrecido por Juan 

Gabriel al personal de Bellas Artes, secretarias y acomodadoras”. 
Se responde con precisión a la pregunta periodística del Dónde (“el mayor 

gimnasio municipal de El Palacio de Bellas Artes …) y se esboza levemente el 

Qué (“¡Se derrumbarán…!”) 
El autor ha decidido aportar un indicio noticioso claro: el dónde y el quien, pero 

sin llegar a revelar definitivamente el hecho, como se haría en el periodismo 

tradicional.  
La descripción de elementos que se encuentran en la ambientación permite 

afirmar que hubo un trabajo de observación directa y anotación de detalles del 

lugar de los hechos. Se responde con precisión a la pregunta periodística del 

Dónde (“el mayor gimnasio municipal de El Palacio de Bellas Artes …) y se esboza 

levemente el Qué (“¡Se derrumbarán…!”) 
“Y, aguardado con la devoción que le corresponde a un ídolo en tiempos de 

escasez de santos contemporáneos, aparece con glitter preciso, Juan Gabriel. El 

coro se eleva hasta los cielos de la felicida” 

La presencia enfática de figuras literarias, principalmente la observación y la 

puesta en texto de detalles que recrean un ambiente, es notoria: el autor utiliza 

con profusión figuras retóricas, sobre todo del uso del suspenso. Un recurso es el 

uso de fragmentos de canciones, que permiten dinamizar y visualizar con 

elementos descriptivos cada escena.  
Se vale de recursos expresivos propios de la picaresca, el cuadro costumbrista y 

el realismo, para enfatizar el carácter festivo del suceso, además de intentar 

involucrar a los lectores en la emoción del suceso. 
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En términos periodísticos, se responde con precisión a las preguntas Qué, quién, 

dónde, cómo y cuando. La profusión de datos informativos revela un trabajo de 

recopilación previo o posterior al suceso. 

Explícitamente el autor indica la realización de entrevistas, que bien pueden ser 

personales o telefónicas. Hay una clara intención periodística en contextualizar la 

situación socioeconómica de los pobladores con el espectáculo que se relata. 

El autor ha realizado una asistencia, de principio a fin y ha realizado anotaciones, 

observación e incluso participación emocional como espectador. 

DESCRIPCIÓN HISTORIOLÓGICA 
El texto está colocado en el ángulo superior derecho de la página 36 del revista 

Proceso, justo a un costado del cabezal, que presenta las noticias relacionadas 

con el ámbito urbano de la ciudad de México de ese año.  

En el semanario abundan los textos relacionados con las diferentes 

manifestaciones populares en torno de ese acontecimiento religioso-cultural y con 

cuestiones políticas, sociales y económicas.  

El autor honra al artista musical, lo elogia, lo describe, lo reinterpreta como el 

héroe de un pueblo. 
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4.7 PRODUCTOS DESECHABLES 
AUTORÍA: Cristina Pacheco 
PUBLICACIÓN: La Jornada 
FECHA: 25 de agosto, 1996 
 

RESUMEN ANALÍTICO 
Un texto que, como en el caso del artículo de Ibargüengoitia, rompe totalmente 

con el estilo periodístico tradicional, al renunciar a establecer con precisión las 

respuestas básicas del periodismo y centrarse exclusivamente en el relato:  

“Don Remigio me invitó a sentarme junto a el, en el quicio de la accesoria 

donde, bajo el letrero, de "Se vende", llevaba desde la mañana montando 

guardia. "Así ́que definitivamente se van. Qué lástima", le dije. El maestro 

zapatero se volvió́ hacia el interior del tallercito desmantelado y su voz 

cobró resonancia de eco: "No es culpa de nadie; mas bien consecuencia 

de los tiempos. Cambian y las costumbres de la gente también. Se lo he 

dicho mil veces a Rosa, pero no entiende. Mírela cómo está: triste. Así ́no 

ganaremos nada. Antes al contrario, perderemos lo único bueno que nos 

queda: su salud". 

Aunque implícitamente la autora da a entender que realizó la entrevista o bien 

registró conversaciones casuales informales, no hay interés ni esmero en 

establecer una intención periodística en contextualizar la situación. Hay un trabajo 

de reporteo de detalles y cualidades del personaje, pero que están al servicio del 

relato, no de la información tradicional periodística. 

De principio a fin del texto, la autora utiliza los recursos literarios del relato 

costumbrista para llevarlos hasta sus últimas consecuencias. La narradora 

participa activamente del relato, para presentar al protagonista. Recurre a la 

enunciación de ideas para incrementar la percepción de realidad, pero se trata de 

un relato que puede ser ficticio. 

Un artículo publicado en la sección de Opinión, en la contraportada del diario La 

Jornada, junto con otros textos de índole política, social y económico. No 
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aparecen fotografías ni elementos tipográficos particulares, sólo la firma de la 

autora. 

Plenamente alejado del periodismo tradicional. 

Se pueden establecer también dos líneas claras de narración: el relato de la vida 

del personaje y el relato de las interpretaciones de la periodista frente al personaje 

que buscaba explicar una circunstancia, sin detenerse en las posibilidades 

informativas del mismo: 

No tuve valor para sostenerle la mirada. Incliné la cabeza y vi en los 

mosaicos desiguales manchas de pintura negra, café, blanca. Las rojas 

parecían gotas de sangre, como esas que se ven en las banquetas 

después de noches plagadas de rumores, gritos, carreras furtivas. 

Vino a sacarme de mis pensamientos la voz de don Remigio: "¿Sabe qué 

estudios tengo? Llegué hasta tercero de primaria, y eso gracias a que mi 

mamacita se empeñó, porque mi papá no quería darme permiso de ir a la 

escuela. Según él, lo más importante para un pobre es conocer un oficio 

porque así al menos nunca padecerá hambre". La risa desordenó otra vez 

las facciones de mi amigo: "Si él viera por las que estoy pasando, se moriría 

otra vez".  

Es importante destacar que la construcción de todo el relato se basa en la 

utilización de recursos expresivos propios de los relatos costumbristas: de 

contenido edificante, intensifica la expresividad de lo real con un matiz 

melancólico y retratista. Como explica Cerdio: su retratismo busca un doble 

ámbito, que es el de quien narra y de lo que narra. 

La conjunción de elementos literarios y periodísticos, en este caso, no busca 

lograr que el lector reconozca la anécdota y que también se sienta involucrado 

como “sujeto enterado” del hecho, “sí, así ocurre”, sin necesidad de que exista un 

elemento informativo explícito: aquí el hecho periodístico es el relato en sí mismo. 

Usa la primera persona narrativa (Yo), recursos argumentativos para la 

presentación de la anécdota, lenguaje coloquial, exageraciones, 

contraposiciones. Hay un narrador que describe, editorializa y opina. La autora 
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establece juicios valorativos enfáticos e identificables. Y evidentemente hay una 

transposición entre autora y personaje, debido a que la periodista explica sus 

emociones y sensaciones. 

De acuerdo con los parámetros de análisis, este texto no se ofrece datos 

informativos precisos de ninguna índole. Se excluye toda referencia, aunque, al 

ser un relato personal, es evidente que la autora hace un trabajo de campo. No 

se responde con precisión a ninguna pregunta periodística, con excepción de que 

quizá sepamos el Quién, si efectivamente es la persona del propio periodista. 

La presencia de figuras literarias, que enfatizan principalmente la observación y 

la puesta en texto de detalles que recrean un ambiente, es notoria. Aunque no 

hay referencias de ninguna otra índole, es claro que se trata de la exposición de 

una charla cotidiana: 

Hasta allí ́don Remigio me había hecho un relato mas o menos ligero; a 

partir de ese punto su tono se ensombreció́: "Imagínese que empezaron a 

llegar productos de muchas partes, zapatos chinos sobre todo. ¿Y a qué 

precio? Baratísimos. La gente dejó de mandar su calzado a reparación. 

Habrán dicho: ¿para qué, si con lo que me cuesta una compostura me 

compro un par nuevo? Lo mismo sucedió́ con las medias. Por ocho, nueve 

pesos, una dama se compra otras. Eso cobra Rosa por remendarlas muy 

bien, y eso que en cada remiendo iba dejando los ojos". 

La profusión de datos informativos revela un trabajo de recopilación previo o 

posterior al suceso. Explícitamente la autora indica la realización de entrevistas, 

que deben ser personales. Hay también una clara intención periodística en 

contextualizar la situación socioeconómica de los pobladores que se relata. Hay 

un trabajo de reporteo de detalles que ayuden a complementar la narración, a 

situarla y a contextualizarla, lo que establece un trabajo de inmersión profunda. 

Los recursos expresivos, sin embargo, trabajan en función de exponer una 

realidad social. Si bien aparecen personajes y se escenifica el conjunto del 

suceso, todo ello está en función de relatar una realidad social y acercarla al 

lector. 



LA EXCEPCIÓN COMO REGLA: 
APORTACIONES PARA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO LITERARIO EN MÉXICO 

	

	 220	

Si se hace una revisión exhaustiva de los artículos que integran la sección Mar de 

Historias, puede identificarse un trazo común entre éstos: comparten morfología, 

comparten también un contenido tematológico uniforme: historias de gente 

común, elementos de vida cotidiana, relatos de índole urbana o rural inserta en la 

cotidianidad de una gran ciudad, por lo que puede afirmarse que con Mar de 

Historias, la autora retoma magistralmente la tradición periodística literaria que 

encuentra puentes con los cronistas decimonónico: narrar el asombro de la 

cotidianidad, la vida urbana y rural sin artificios. 

 
 

 
TEXTO MODELO 

Don Remigio me invitó a sentarme junto a él, en el quicio de la accesoria donde, 

bajo el letrero, de "Se vende", llevaba desde la mañana montando guardia. "Así 

que definitivamente se van. Qué lástima", le dije. El maestro zapatero se volvió 

hacia el interior del tallercito desmantelado y su voz cobró resonancia de eco: "No 

es culpa de nadie; más bien consecuencia de los tiempos. Cambian y las 

costumbres de la gente también. Se lo he dicho mil veces a Rosa, pero no 

entiende. Mírela cómo está: triste. Así no ganaremos nada. Antes al contrario, 

perderemos lo único bueno que nos queda: su salud".  

Don Remigio hizo una breve pausa y miró a su mujer. Rosa ocupaba la única silla 

al fondo del local. El espacio parecía doblemente desnudo, quizá porque en las 

paredes eran muy claras las sombras de los objetos que las habían decorado 

durante cuarenta años: plantillas, muestrarios, anuncios, imágenes de San Martín 

Caballero y retratos ininteligibles comidos por la luz. 

Tuve la impresión de que Rosa, sabiéndose observada, se sentía incómoda y 

decidí cambiar la conversación: "¿Qué le parecen las lluvias? Ya hay muchos 

damnificados en Veracruz". El zapatero dejó caer su mano, ancha y curtida, sobre 

su rodilla: "Aquí también: nosotros, por ejemplo. Antes hasta eso era distinto: los 

aguaceros nos favorecían. Ahora no. Con tanta llovedera  
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¿quién va a venir? Nadie, y menos a comprar un local; pero de todos modos 

nosotros tenemos que estarnos aquí, por si las moscas".  

Como si la última palabra pronunciada por don Remigio hubiese obrado un acto 

de magia empezó a escucharse el fastidioso zumbido de un insecto. El maestro 

zapatero me guiñó el ojo: "Mírela cómo se pone". Se refería a Rosa que, apenas 

advirtió el revoloteo, se puso a dar manotazos con ánimo persecutorio. "Déjala", 

murmuró don Remigio. La mujer se detuvo de golpe: "A ti también te chocan las 

moscas, no me digas que no".  

Derrotado por la contundencia de su mujer, don Remigio inclinó la cabeza y sólo 

adiviné su sonrisa cuando me explicó: "Ella tiene razón. Oír a uno de esos 

animalejos me ponía de mal humor. Sí, dejaba lo que estuviera haciendo con tal 

de perseguirla y matarla. Pero, ¿qué cree?" Antes de continuar, mi amigo levantó 

la cabeza para cerciorarse de que su mujer no estuviera oyéndolo. "Ahorita me 

dio gusto que la mosca entrara. ¿Sabe por qué? Porque me hice las ilusiones de 

que al menos algo era como antes".  

Comprendí que el maestro zapatero se refería a los tiempos en que su tallercito 

era frecuentado a todas horas por los habitantes de la colonia. En aquella época, 

él no imaginaba que llegaría a verse forzado a desmontar el negocio y a vender 

el local que había sido, durante cuarenta años, su casa y su centro de trabajo; y 

no concebía siquiera la posibilidad de que el letrero, formado con un zapato de 

hombre y una pierna femenina, llegara a ser sustituido por otro, mucho más 

agresivo e inquietante: "Se vende".  

No supe qué decirle. Tampoco él pareció tener ánimos para seguir conversando. 

Rosa volvió a la quietud. Los tres quedamos completamente indefensos ante los 

rumores que provenían de las accesorias vecinas: una vulcanizadora, un negocio 

de fotocopias y fax, una barra sushi y un tugurio de juegos electrónicos siempre 

atestado de jóvenes.  

Durante algunos minutos permanecimos callados, intercambiando sonrisas y 

miradas incómodas. Quien nos viera recordaría a los pasajeros que, sentados 

frente a frente en un vagón inmóvil, esperan con ansia el momento de que el tren 

reemprenda su marcha.  
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Era tarde. Debía despedirme, pero no quise hacerlo sin antes proponerle a don 

Remigio una opción que lo sacara de su angustiosa inactividad. Movido por ese 

deseo tuve la infortunada ocurrencia de decir: "Bueno, y en vez de vender su 

accesoria, ¿no podría cambiar de giro?" Mi arrepentimiento se transformó en 

vergüenza cuando el maestro zapatero se volvió a mirarme: lo hizo como si yo 

fuera un desconocido. Quise decir algo para suavizar mi torpeza, pero él me lo 

impidió: "¿A mi edad? Tengo 79 años. Ya no me queda tiempo para nada, y 

menos para hacerme de una nueva clientela o aprender otro oficio. El de zapatero 

me lo enseñó mi padre. De chico me familiaricé con las hormas, las pieles, los 

botones. Jugaba con ellos y así aprendí a trabajar".  

No tuve valor para sostenerle la mirada. Incliné la cabeza y vi en los mosaicos 

desiguales manchas de pintura negra, café, blanca. Las rojas parecían gotas de 

sangre, como esas que se ven en las banquetas después de noches plagadas de 

rumores, gritos, carreras furtivas.  

Vino a sacarme de mis pensamientos la voz de don Remigio: "¿Sabe qué estudios 

tengo? Llegué hasta tercero de primaria, y eso gracias a que mi mamacita se 

empeñó, porque mi papá no quería darme permiso de ir a la escuela. Según él, lo 

más importante para un pobre es conocer un oficio porque así al menos nunca 

padecerá hambre". La risa desordenó otra vez las facciones de mi amigo: "Si él 

viera por las que estoy pasando, se moriría otra vez".  

Inesperadamente Rosa intervino: "Yo digo que él hizo bien en enseñarte a trabajar 

el zapato". Don Remigio le arrebato la palabra para hacer suyo el derecho de 

proteger la memoria de su padre: "Ya lo sé. Lo malo es que él nunca se imaginó 

lo que iba a suceder... ni nosotros tampoco".  

No necesité pedirle nuevas explicaciones. Unos minutos antes -cuando me detuve 

en el taller que hacía tiempo no visitaba y lo encontré sentenciado con el letrero 

de "Se vende"- don Remigio me había dado una larga explicación. "Hace como 

dos o tres años empezó a bajar la clientela, pero nos compensamos porque Rosa 

volvió a zurcir medias. Le di permiso de que lo hiciera mientras se componían las 

cosas. Pero eso no ocurrió. Antes al contrario, dejaron por completo de 
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encargarnos trabajos a los dos. Yo no entendía por qué, hasta que un compadre 

me lo explicó: ahora todo es desechable, o sea: compre y tire, compre y tire".  

Hasta allí don Remigio me había hecho un relato más o menos ligero; a partir de 

ese punto su tono se ensombreció: "Imagínese que empezaron a llegar productos 

de muchas partes, zapatos chinos sobre todo. ¿Y a qué precio? Baratísimos. La 

gente dejó de mandar su calzado a reparación. Habrán dicho: ¿para qué, si con 

lo que me cuesta una compostura me compro un par nuevo? Lo mismo sucedió 

con las medias. Por ocho, nueve pesos, una dama se compra otras. Eso cobra 

Rosa por remendarlas muy bien, y eso que en cada remiendo iba dejando los 

ojos". 

TRADICIÓN LITERARIA 
 

ESTRATEGIA INFORMATIVA 

ESCENIFICACIÓN 
Utiliza la primera persona narrativa 

(Yo). 

Recursos argumentativos para la 

presentación de la anécdota que 

parece totalmente un cuento. 

Recursos expresivos mínimos: 

lenguaje coloquial, exageraciones, 

contraposiciones.  

Hay un narrador que describe, 

editorializa y opina. 

El primer párrafo parece dar pie a que 

el narrador será el testigo principal y 

protagonista del texto. 

Se establece el planteamiento de la 

historia: una charla con un hombre que 

se dedica a reparar calzado, un 

zapatero. 

FUENTES INFORMATIVAS 
No hay datos informativos específicos.  

 
UBICACIÓN EN EL MEDIO 
Se trata de un artículo publicado en la 

sección de Opinión, en la contraportada 

del diario, como elemento principal.  

No aparecen fotografías ni elementos 

tipográficos particulares, sólo la firma de 

la autora. 

No hay interacción de índole digital. El 

texto se publica en un diario impreso. 

El título es genñerico Mar de Historias. 

 
TRABAJO DE CAMPO 
Se rompe totalmente con el sentido 

periodístico tradicional, al renunciar a 

establecer con precisión las respuestas 

básicas: Qué, “la vida de un zapatero”; 
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La descripción, puntual, es plenamente 

literaria y escasamente periodística en 

el sentido formal. 

El tono del relato es coloquial, es un 

retrato de costumbres o una crónica. 

La reconstrucción de la escena se vale 

de descripciones y colocación 

minuciosa de detalles, para lograr una 

efectividad y un dinamismo 

elocuentes. 

El lenguaje coloquial con que narra, 

tiene total apego al costumbrismo. 

La presencia de figuras literarias, que 

enfatizan principalmente la observación 

y la puesta en texto de detalles que 

recrean un ambiente, es notoria en este 

párrafo: la autora utiliza con profusión 

figuras retóricas, el lenguaje coloquial, 

las metáforas y las adjetivaciones. 

 

DIÁLOGOS 
Hay énfasis marcado en la descripción 

de las emociones y sensaciones de la 

periodista, pero también del 

entrevistado. 

El relato se confirma como la anécdota 

de un solo personaje, del que se van 

conociendo detalles, pensamientos, 

anécdotas. 

Se incluyen acotaciones, elementos 

narrativos, todos externos a la historia. 

Quién, “Remigio”; Dónde, en la ciudad, 

presumiblemente la ciudad donde se 

edita el diario (Ciudad de México); 

Cuándo, “en estos años”. 

Implícitamente la autora da a entender 

que realizó entrevistas o bien registró 

conversaciones casuales informales. 

No hay esmero en establecer una 

intención periodística en contextualizar. 

Hay un trabajo de reporteo de detalles 

que ayudan a complementar la 

narración, a situarla y a contextualizarla, 

lo que establece un trabajo de 

inmersión profundo. 

El texto carece de fecha. 

Carece de temporalidad 

No se ofrecen datos informativos 

precisos de ninguna índole. 

No presenta las características propias 

de los textos tipo Pirámide Invertida. 

Al ser un relato personal, es evidente 

que la autora hace un trabajo de campo. 

El texto es nada apegado a criterios 

informativos tradicionales al renunciar a 

la enumeración de datos y privilegiar 

emociones. 

Responde con precisión a las preguntas 

periodísticas, pero no en el sentido 

tradicional. 

No se presentan ni siquiera 

someramente elementos informativos: 
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VOZ NARRATIVA  
La autora establece juicios valorativos 

enfáticos e identificables. 
El personaje principal es desarrollado a 

profundidad 

Hay una transposición entre autora y 

personaje, debido a que el periodista 

explica sus emociones y sensaciones. 

La narradora participa activamente del 

relato, es el coprotagonista. 

La autora ha realizado una asistencia, 

de principio a fin, ha realizado 

anotaciones, observación e incluso 

participación emocional como 

participante directo del relato. 

 
PERSONAJES 
El cuerpo del texto confirma que se 

trata de la historia de un personaje 

típico de la literatura costumbrista.  

Un hombre urbano. Aunque no hay 

referencias de ninguna otra índole, es 

claro que se trata de la exposición de 

una charla con un zapatero, un 

hombre como tantos: anónimo, pero 

que resguarda una gran historia detrás 

típico del entorno urbano. 

Se recurre al uso de diálogos 

coloquiales, con frases cortas y de 

la fuente relata sus consideraciones 

personales y su visión, sin anclar el 

argumento en datos o elementos 

valorativos distintos de su punto de 

vista. 

Se excluyen de elementos valorativos 

de índole histórico y social. No hay 

fechas, datos, informes, documentos. 

Se confirma el género del texto: es el 

relato costumbrista de una anécdota, un 

perfil de vida. 

Los elementos de la Pirámide Invertida 

están ausentes en este fragmento. 

Además de la observación, se evidencia 

un trabajo minucioso de anotación de 

detalles para complementar la 

narración. 

Aunque no se desarrollan a 

profundidad, hay varios fragmentos 

escenificados, que muestran al 

personaje en distintas situaciones. 

Se vale de recursos expresivos propios 

de la narrativa costumbrista y el 

realismo, para enfatizar el carácter 

cotidiano del suceso, además de 

intentar involucrar a los lectores en la 

emoción del mismo. 

El mismo tratamiento a los sucesos 

que narra, a los personajes y a las 

situaciones, acerca el texto a un relato 

de costumbres contemporáneo. 
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condición humanista, para agilizar el 

texto y concretar el objetivo. 

Se identifica la presencia de detalles 

de diversa índole, tanto espacial, como 

temporal y personal. 

 

El texto tiene capacidad de concretar, 

con imágenes que quedan atrapadas 

en la cabeza del lector, datos 

importantes de una vida común. 
Hay un narrador que describe, 

editorializa y opina. 

Se maneja un suspenso propio de la 

crónica: sabemos que algo va a pasar, 

pero no sabemos cómo ni cuándo 

DESCRIPCIÓN CPL 
 

DESCRIPCIÓN GENOLÓGICA 
Se trata de un texto costumbrista, más próximo a la literaria que al periodismo. 

Una crónica literaria publicada en un diario. 

Como en el caso del artículo de Ibargüengoitia, rompe totalmente con el estilo 

periodístico tradicional, al renunciar a establecer con precisión las respuestas 

básicas del periodismo y centrarse exclusivamente en el relato 

Aunque implícitamente la autora da a entender que realizó la entrevista o bien 

registró conversaciones casuales informales, no hay interés ni esmero en 

establecer una intención periodística en contextualizar la situación. Hay un trabajo 

de reporteo de detalles y cualidades del personaje, pero que están al servicio del 

relato, no de la información tradicional periodística. 
De principio a fin del texto, la autora utiliza los recursos literarios del relato 

costumbrista para llevarlos hasta sus últimas consecuencias. La narradora 

participa activamente del relato, para presentar al protagonista. Recurre a la 

enunciación de ideas para incrementar la percepción de realidad, pero se trata de 

un relato que puede ser ficticio. 
Plenamente alejado del periodismo tradicional. 
Se pueden establecer también dos líneas claras de narración: el relato de la vida 

del personaje y el relato de las interpretaciones de la periodista frente al personaje 



LA EXCEPCIÓN COMO REGLA: 
APORTACIONES PARA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO LITERARIO EN MÉXICO 

	

	 227	

que buscaba explicar una circunstancia, sin detenerse en las posibilidades 

informativas del mismo: 

DESCRIPCIÓN TEMATOLÓGICA 
La temática pricnipal es la historia de vida de una persona común, un bolero. 

Es importante destacar que la construcción de todo el relato se basa en la 

utilización de recursos expresivos propios de los relatos costumbristas: de 

contenido edificante, intensifica la expresividad de lo real con un matiz 

melancólico y retratista. Como explica Cerdio: su retratismo busca un doble 

ámbito, que es el de quien narra y de lo que narra. 
La conjunción de elementos literarios y periodísticos, en este caso, no busca 

lograr que el lector reconozca la anécdota y que también se sienta involucrado 

como “sujeto enterado” del hecho, “sí, así ocurre”, sin necesidad de que exista un 

elemento informativo explícito: aquí el hecho periodístico es el relato en sí mismo. 
Usa la primera persona narrativa (Yo), recursos argumentativos para la 

presentación de la anécdota, lenguaje coloquial, exageraciones, 

contraposiciones. Hay un narrador que describe, editorializa y opina. La autora 

establece juicios valorativos enfáticos e identificables. Y evidentemente hay una 

transposición entre autora y personaje, debido a que la periodista explica sus 

emociones y sensaciones. 
De acuerdo con los parámetros de análisis, este texto no se ofrece datos 

informativos precisos de ninguna índole. Se excluye toda referencia, aunque, al 

ser un relato personal, es evidente que la autora hace un trabajo de campo. No 

se responde con precisión a ninguna pregunta periodística, con excepción de que 

quizá sepamos el Quién, si efectivamente es la persona del propio periodista. 
La presencia de figuras literarias, que enfatizan principalmente la observación y 

la puesta en texto de detalles que recrean un ambiente, es notoria. Aunque no 

hay referencias de ninguna otra índole, es claro que se trata de la exposición de 

una charla cotidiana: 
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DESCRIPCIÓN HISTORIOLÓGICA 
Un artículo publicado en la sección de Opinión, en la contraportada del diario La 

Jornada, junto con otros textos de índole política, social y económico. No 

aparecen fotografías ni elementos tipográficos particulares, sólo la firma de la 

autora. 
La profusión de datos informativos revela un trabajo de recopilación previo o 

posterior al suceso. Explícitamente la autora indica la realización de entrevistas, 

que deben ser personales. Hay también una clara intención periodística en 

contextualizar la situación socioeconómica de los pobladores que se relata. Hay 

un trabajo de reporteo de detalles que ayuden a complementar la narración, a 

situarla y a contextualizarla, lo que establece un trabajo de inmersión profunda. 
Los recursos expresivos, sin embargo, trabajan en función de exponer una 

realidad social. Si bien aparecen personajes y se escenifica el conjunto del 

suceso, todo ello está en función de relatar una realidad social y acercarla al 

lector. 
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4.8 LAS COSTURERAS  
AUTORÍA: Elena Poniatowska 
PUBLICACIÓN: Proceso 
FECHA: 23 de noviembre, 1985 
 

RESUMEN ANALÍTICO 
La descripción inicial, una secuencia de efectos de la costura, se sirve del lirismo 

literario para constituirse y logra un efecto hipnotizador, angustiante. La autora 

dota al misterio del rescate de escombros de una corporalidad cuya imagen es 

posible seguir, sentir, en casa frase. 

Un manejo periodístico en el que es posible definir el ambiente y la imagen cruda, 

donde el único adjetivo es el ambiente desolador en que vivían los personajes. 

Se utiliza la explicación detallada y selectiva de elementos. Se maneja un estilo 

del género reportaje, en el que se plantean explicaciones como punto de partida. 

El patrón, la figura masculina, la imagen paterna, el que da una palmada 

en el hombro, un permiso, el que entrega la quincena en un sobre de papel 

de estraza. Para las que trabajan desde los catorce años, son madres 

solteras, el patrón es punto de referencia: 

—Cada año le hacemos su fiesta bien bonita, hasta con mariachis. No. 

Nosotros ponemos todo, por eso es su fiesta; en el día de su santo, viera 

qué rete que bonito se pone el taller. 

—¿No da ni para los refrescos? 

—Ni para los refrescos; todo lo sacamos de nuestra quincena. 

—Nos quiere mucho el patrón porque nos da mucho trabajo. Hasta para 

que nos lo  

llevemos a la casa. Por eso yo, lo primero que hice fue comprarme una 

maquinita, corrientita ¿verdad? para tenerla en la casa y cumplirle al 

patrón, porque trabajo a destajo. 

A las costureras todo el mundo les ha fallado, su hombre que les fincó a la 

criatura y se largó, el patrón que sacó primero la maquinaria y les pidió que 

ayudaran y rascaron hasta las uñas para “rescatar la fuente de trabajo” 
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hasta que se dieron cuenta.  “¿Y las compañeras? ¿Y nuestras 

compañeras?” “¿Primero la máquina y después la vida humana?” Era difícil 

creerlo. 

La interpretación de elementos que se encuentran en la habitación permite afirmar 

que hubo un trabajo de observación directa y anotación de detalles del lugar de 

los hechos. 

El manejo literario del espacio, así como la forma en que se encadenan ideas 

para reafirmar la exposición de los escombros, intenta que el lector perciba el 

grado de penetración del asunto. La descripción, puntual, ronda el lindero de lo 

literario. 

Hay un uso de la expectación que, al final del segundo párrafo, nos reitera: no 

sabemos exactamente de lo que se trata, pero los indicios son cada vez más 

sólidos: una tragedia  en un sismo. Una serie de frases confirman los indicios del 

título, mediante una frase editorializada de la autora. Es un texto relacionado con 

una historia del sismo.  

Vuelven la cabeza a lo naranja del Metro. Mejor llenarse los ojos de ese 

fugaz naranja que la grieta honda del 19 de septiembre ratificada por estas 

letritas torpes que señalan cintura, busto y cadera. Quizá uno de los 

problemas más monstruosos que afloró con los dos sismos fue el de las 

costureras. Se derrumbaron 200 talleres de confección de ropa; quedaron 

dañados casi 500 y 40,000 mujeres quedaron sin empleo. En pleno San 

Antonio Abad, en medio del ruido de caterpillars, grúas, trascavos, 

“plumas”, picos y palas se oyen voces casi infantiles…” 

La ausencia de una figura central y la prevalencia de detalles en torno del 

ambiente que se percibe en el evento, dan inidicio claro, en el segundo párrafo, 

de que se trata de una crónica. La presencia contundente de figuras literarias, que 

enfatiza principalmente la observación y la puesta en texto de detalles que recrean 

un ambiente, es notoria en este párrafo: la autora utiliza con profusión figuras 

retóricas. 

La reconstrucción de la escena se vale de descripciones y colocación minuciosa 

de detalles, para lograr una efectividad y un dinamismo elocuentes. 
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La autora se vale de un narrador participante que opina, induce el relato y lo 

complementa. 

La presentación de personajes es escueta, simple y sin profundidad, porque 

claramente se trata de la crónica de un suceso en el que importa más la anécdota 

global y su contexto. 

La profusión de datos informativos revela un trabajo de recopilación previo o 

posterior al suceso. 

Explícitamente la autora indica la realización de entrevistas. Hay una clara 

intención periodística en contextualizar la situación socioeconómica de las 

protagonistas. Hay un trabajo de reporteo de detalles que ayuden a complementar 

la narración, a situarla y a contextualizarla, lo que establece un trabajo de 

inmersión profundo. 

Los recursos expresivos trabajan en función de exponer una realidad social. 

Si bien aparecen personajes y se escenifica el conjunto del suceso, todo ello está 

en función de relatar una realidad social y acercarla al lector. Se vale de recursos 

como la metáfora y la aliteración, para establecer su punto de vista y manifestar 

sus posiciones particulares. 

La conjunción periodismo-literatura es mucho menos delicada que en los otros 

textos, y se nota un acento más marcado hacia el periodismo tradicional, con 

párrafos netamente referenciales, pero con el que rompe mediante algunos 

guiños hacia el género policial literario.  

De principio a fin del texto, la autora utiliza los recursos del costumbrismo y los 

mezcla, para imprimir dinamismo a las escenas. 

En cuanto a lo periodístico, la autora ha realizado una asistencia, de principio a 

fin, del evento, en el que ha realizado anotaciones, observación e incluso 

participación emocional como espectadora. 

La conjunción de elementos literarios y periodísticos, en este caso, busca lograr 

que el lector esté, que escuche los gritos de los asistentes, que vea a las 

costureras sufrir y que participe de un espectáculo social. 
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El texto está colocado en el ángulo superior derecho de la página 36 del tabloide 

La Jornada, justo a un costado del cabezal, que presenta las noticias relacionadas 

con el ámbito urbano de la ciudad de México de ese 1985.  

Es el mismo dato informativo que se difunde en la contraportada del diario, donde 

se da pie a un texto que parece no encajar con ese o alguno otro de los más de 

cien que componen las 65 páginas de esa edición del diario. 

El dato de los desaparecidos, muertos, y las condiciones en que se encontraban 

las mujeres costureras, según la nota informativa, se transforma entonces en todo 

un párrafo plagado de significados estilísticos: en el diario abundan los textos 

relacionados con el hecho informativo: durante más de quince días el tema 

domina las ediciones del rotativo.  

 
 

TEXTO MODELO 

Bajar el escote un centímetro”. 

“Agrandar el cuello”. 

“Quitar un centímetro y medio del ablusado delantero”. 

Reliquia, sudario, la hojita rayada emerge de los escombros. Torcida, húmeda, 

hay que plancharla con la mano. Las compañeras la miran en silencio. 

—¿Alguna de ustedes la quiere? 

—No. 

Vuelven la cabeza a lo naranja del Metro. Mejor llenarse los ojos de ese fugaz 

naranja que la grieta honda del 19 de septiembre ratificada por estas letritas 

torpes que señalan cintura, busto y cadera. Quizá uno de los problemas más 

monstruosos que afloró con los dos sismos fue el de las costureras. Se 

derrumbaron 200 talleres de confección de ropa; quedaron dañados casi 500 y 

40,000 mujeres quedaron sin empleo. En pleno San Antonio Abad, en medio del 

ruido de caterpillars, grúas, trascavos, “plumas”, picos y palas se oyen voces casi 

infantiles: 

—Yo hacía ojales, yo armaba las prendas, yo era plisadora, yo soy overlista 

Topeka, Vestimark’s, Jeans, SA, Dedal, Amal, Dimension Weld, Lamark, 
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Infantiles SA, Artesanías Selectas, Maxel; arriba sus escombros, las telas que 

como cortinas se agitan ennegreciéndose al viento, los metros de encaje 

enroscados en torno de hierros retorcidos, los camisones que cuelgan de las 

ventanas descuadradas, la ropa prensada entre las losas, las máquinas de coser, 

las sillas milagrosamente suspendidas, una pata en el vacío y, muy a la vista, 

absurdamente intacta, una figurita de porcelana. 

Llegó el ejército y acordonó. Nosotros dijimos: 

—Necesitamos que nos ayuden a escarbar. Hay muchas adentro. Ayuden, por 

favor. Las palas  

—No, nada más estamos para acordonar. 

Los primeros días tenían fe. 

—El patrón va a venir por nosotras, ahora mismo viene nuestro patroncito porque 

nos quiere mucho. 

Algunas se sentaron en la banqueta. 

—Tiene su casa muy bonita en Tecamachalco. Lo decían sin envidia. El patrón 

era bueno, bromeaba con ellas durante el trabajo, sonreía al pasar frente a las 

máquinas de coser. 

—No ha venido a vernos porque está fuera del país; tiene muchos compromisos 

de trabajo, pero apenas regrese, él viene, seguro que viene. 

—Acostumbra ir a Las Vegas. 

—Hoy viene por nosotras. 

El patrón, la figura masculina, la imagen paterna, el que da una palmada en el 

hombro, un permiso, el que entrega la quincena en un sobre de papel de estraza. 

Para las que trabajan desde los catorce años, son madres solteras, el patrón es 

punto de referencia: 

—Cada año le hacemos su fiesta bien bonita, hasta con mariachis. No. Nosotros 

ponemos todo, por eso es su fiesta; en el día de su santo, viera qué rete que 

bonito se pone el taller. 

—¿No da ni para los refrescos? 

—Ni para los refrescos; todo lo sacamos de nuestra quincena. 
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—Nos quiere mucho el patrón porque nos da mucho trabajo. Hasta para que nos 

lo llevemos a la casa. Por eso yo, lo primero que hice fue comprarme una 

maquinita, corrientita ¿verdad? para tenerla en la casa y cumplirle al patrón, 

porque trabajo a destajo. 

A las costureras todo el mundo les ha fallado, su hombre que les fincó a la criatura 

y se largó, el patrón que sacó primero la maquinaria y les pidió que ayudaran y 

rascaron hasta las uñas para “rescatar la fuente de trabajo” hasta que se dieron 

cuenta.  

“¿Y las compañeras? ¿Y nuestras compañeras?” “¿Primero la máquina y 

después la vida humana?” Era difícil creerlo. 

No sólo se derrumbaba el edificio —zurrón de concreto y varilla— sepultando a 

la vida, sino otro derrumbe las aplastaba por dentro. 

—¿Qué cosa somos nosotros, entonces basura? 

“Mi vida se quedó aquí adentro”, exclamó Elías Serur. 

¿Y la nuestra? ¿Y nuestra vida? 

—Yo a Elías Serur hasta lo quería, para qué es más que la verdad, agraciado el 

hombre, quebradita su cabeza. 

Esto era en los primeros días. Poco a poco la magnitud de la tragedia fue 

abriéndose paso La ciudad quebrada resquebrajó la sumisión, la docilidad, la 

mansedumbre. Cada día que pasaba era una posibilidad más de muerte. Adentro 

de las fábricas derrumbadas, morían. Morían las madres, las hermanas, las hijas, 

las compañeras. Del ahogo en sangre, nació la rabia, el deseo de cambio, el “no 

hay derecho”, y ahora Evangelina Corona es dirigente, sale a la luz pública y 

blande su puño, micrófono en mano, Cecilia Soto Blanco es asesora jurídica del 

gremio, y el Sindicato se llama “19 de Septiembre” (Sindicato Nacional de 

Trabajadoras de la Industria de la Costura, Confección, el Vestido, Similares y 

Conexos). 

Reclaman. Denuncian. La Cámara de la Industria del Vestido es irresponsable, 

no soluciona el conflicto. Los patrones sienten que la autoridad está con ellos. 

Los funcionarios son deshonestos. Están coludidos con los dueños de las 

fábricas. Soslayan sus obligaciones legales. Las quieren comprar a ellas, 
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costureras, haciendo depósitos en la Junta Local de Conciliación y Arbitraje que 

ninguna —ni una sola— ha aceptado ir a cobrar. Piden, entre otras cosas, el pago 

de tres meses de salario, doce y 20 días por año, partes proporcionales de 

acuerdo con la ley y liquidación de salarios caídos a partir del 19 de septiembre 

hasta la fecha de la indemnización o de la reubicación. 

Los primeros días, en Izazaga 55, el dueño de la fábrica “Miss Universo”, Elías 

Michen Tuachi, cuya fábrica se derrumbó, les dio el domingo 22 a sus 

trabajadores en calidad de “préstamo” 5,000 pesos y una semana después les 

dijo que éstos correspondían a la semana de labores del sismo y que por lo tanto 

los descontaba del sueldo de 11,331 semanales, sueldo profesional de la costura. 

El domingo dijo que iba a tratar de montar la fábrica en otro lado, porque allí en 

Izazaga todo se había acabado. “No sabíamos que el lunes ya había sacado 

papeles de cobranza, maquinaria, todo. Desde el primer momento, sólo se 

preocupó por su caja fuerte. Ni la camioneta dejó. Incluso a las compañeras que 

tenían vales, o que les debían, les descontaron esos vales, enseñándoles los 

comprobantes. Por lo tanto, si no hubieran recuperado su documentación no 

hubieran aparecido esos vales. Así es que todo lo tienen. Y nosotros no tenemos 

nada. Producíamos vestidos para dama y trabajábamos de 9 a 7 con una hora 

de comida, que comíamos allí mismo porque no nos alcanza para la fonda” 

Evangelina Corona, ahora dirigente, ha compartido la suerte de todas y su historia 

se parece a la de muchas —las historias de amor suelen parecerse—  

No sé cómo hablará en público, imagino su frescura al hacerlo; la limpidez en su 

mirada, sus ojos que sonríen cuando lo hacen, sus labios sobre dientes fuertes, 

muy blancos, dientes de extraer el amor, dientes en los que se reflejan las chispas 

luminosas del día. 

“Entré directamente a la Overlock, luego, luego fui para overlista. No sabía ni 

conocía la máquina pero fui a la Overlock. Me dieron a hacer una blusa a la que 

tenía yo que ponerle un encajito entre tela y tela con un adornito acá de canesú 

pero yo no conocía el ensartado de la máquina y quedaron las costuras como 

colmillos —así les decíamos nosotras (ríe) `colmillones’ cuando se abrían. 

Cuando el patrón vio la blusa y la arrugazón me dice: 
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—Así no está bien, mire, toda la puntada floja, mire nada más. 

“Tuve que rehacer las doscientas blusas por no haber cuidado la puntada. De allí 

para adelante — mis doscientas blusas hechas— ya no tuve problema. Es cosa 

de días, rápido se agarra, claro depende de la atención que ponga uno, pero para 

mí llegó a ser tan fácil la Overlock que a veces cabeceando sacaba yo el trabajo”. 

(La Overlock es una máquina de muy alta velocidad, que hace una puntada de 

cierre, de seguridad, con la que se rematan las costuras laterales y el tiro de los 

pantalones; el costado de los vestidos, de los suéteres, de las mangas, la 

overlista es la costurera mejor pagada porque sabe manejarla). 

“En ese tiempo yo no sabía nada de nada, no sabía si tenía derecho a descansar, 

a días festivos, a qué sé yo, y como nada sabía, puedo decir que eran muy 

amables los patrones. Sin embargo ahora que estamos a la luz de todas las 

cosas, veo que no eran tan buenos. Lo que querían es que les sacáramos el 

trabajo a como fuera —teníamos que apretarle a la máquina a lo máximo—, 

producir la mercancía que ellos tenían pedida. Porque ellos recibían los pedidos, 

nosotros entregábamos. Ellos vendían al Puerto de Liverpool, al Palacio de 

Hierro, nosotros, adentro, en el taller, dale y dale, agachadas sobre la máquina. 

¿No se ha fijado que muchas tienen el pecho así como ahuecado de tanto estar 

inclinadas, así como se les ha hecho un agujero, y, luego una joroba por atrás así 

en la espalda?” 

“Claro que le apretábamos a la máquina y las manos a moverlas, porque si no, 

no sacábamos el sueldo. Trabajábamos a destajo. En nuestra ignorancia 

pensábamos que eran buenos los patrones porque nos proveían de bastante 

trabajo”. 

“Me he propuesto decir siempre la verdad; el señor Anquié, el dueño, era un 

hombre cordial; cuando veía que el trabajo estaba un tanto atorado, él mismo se 

sentaba a la máquina y le daba y sabía hacerlo José Antonio Cervantes Silva, un 

mexicano, ése sí no sabía nada, no sabía ni siquiera arreglar la puntada de una 

máquina y a él no lo respetábamos. 

El señor Anquié me agarró confianza o abusó de mi buena disposición, me dio 

las llaves, yo era la que abría y la que cerraba; me encargaba de que las 
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muchachas tuvieran trabajo sin dejar mi propio trabajo y ya me estaba pagando 

al día, de suerte que juntándolo todo sacaba yo de 380 a 400 pesos semanarios.  

A veces tenía yo que hacer mil o dos mil mangas, a veces le hacía de 

dolabilladora, otras, con el overlock, los costados de las faldas o los vestidos, o 

los blazers, o simplemente sobrehilar; era variable mi trabajo, tuve que hacerle 

hasta un poquito de jefa, con la Overlock lo que menos me gustaba era hacer la 

costura de la pegada de la manga, ésa sí que es laboriosa; era variable mi trabajo, 

pero eso sí, zás, zás, zás (truena los dedos) a entregar, zás, zás, nada de platicar 

o tardarse en el baño. 

“Antes del día 19 mis patrones eran los señores Bizú, de Jeans, SA, que antes 

se llamaba Elisée, SA (o Elysee); también eran amables para que es más que la 

verdad. En Izazaga Número 137 los patrones convivían con nosotras, a la hora 

de la comida si les convidábamos una tortilla, esa pobre tortilla iban y la comían 

con mucho gusto, si salían de viaje, creo que a Europa, o a Estados Unidos, o a 

Italia, no sé a dónde sería, nos traían siempre aunque fuera una chacharita de 

por allá. El señor Bizú era un señor que pasaba a la máquina y preguntaba: 

—¿Cómo va, señorita? ¿Cómo está? 

“Realmente hubo una armonía bonita hasta que intervino este otro señor Raúl 

Aguilar. Da vergüenza que un mexicano resulte más explotador, pero 

desafortunadamente los hay que se prestan a esas cosas. Ese Raúl Aguilar 

empezó a distanciarnos patrones y trabajadoras. El señor se retiraba: 

—No pues lo que diga Raulillo es lo que se hace. El que tenga un problema que 

vaya con Raulillo. Lo que diga Raulillo y lo que opine Raulillo. A ese Raúl Aguilar, 

que era el contador de la empresa, le dieron tanta autoridad que lo 

engrandecieron. Ahora mismo con todo lo del sismo, las compañeras oyeron al 

patrón decir: 

—Raúl, ellas están siguiendo su derecho y hay que dárselo; hay que darles su 

indemnización; están peleando su derecho. 

El respondió: 

—Pero es mucho dinero. 
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“Más le duele el dinero que al patrón. Ha dicho incluso, muy enojado, que 

nosotras estamos causando el problema ¿Cuál? Si el lío no era con él Este Raúl 

Aguilar mete la cizaña e interviene en las cosas; en la Secretaría del Trabajo anda 

para arriba y para abajo, todo enojado”. 

La vida de Evangelina Corona, hoy dirigente, empezó hace 46 años, en un 

ranchito del estado de Tlaxcala, San Antonio Cuajomulco. “Un pueblo campesino, 

en ese tiempo no entraban los camiones, no había ni luz eléctrica, un ranchito 

con una casa aquí, otra allá, a un kilómetro de distancia; lógicamente ahora está 

más poblado; hacíamos media hora caminando —a carrera de niños— para llegar 

a la escuela. Somos ocho hermanos; las tierras áridas, secas, cada año la 

cosecha más raquítica, la necesidad fue aumentando conforme nuestra edad iba 

creciendo. La escuela no tenía más que los tres años de Primaria; a los 15 años 

salí a San Antonio Cuajomulco con la idea de ayudar a mis padres en el 

mantenimiento de la casa y de sí mismos ¿verdad?  

Y me fui a una ciudad, allí más adelantito, a Apizaco, entré como sirvienta a una 

casa, ganaba 40 pesos al mes, un dineral, me tocaba arreglar las recámaras y 

todo lo de los niños y me gustaba estar allá pero pues yo estaba ya jovencita y el 

patrón empezó a echar ojos y a causa de la mala fe del patrón tuve que 

abandonar la casa; era uno de esos señores sin escrúpulos que creen que todos 

podemos caer en sus redes y tuve que abandonar la casa aunque la señora sí 

era buena.  

Una mañana me aventé sola, agarré mis cachivaches, los puse en una caja de 

cartón y salté, y me fui a pie desde Apizaco hasta San Antonio, pero como 

empezó a pesarme mucho la caja, dije: `Voy a alquilar una bicicleta’ Llegué bien 

a la casa, pero me encontré con que ya no estaban mi mamá y mi papá porque 

ya habían ido de Apizaco a avisarles y ellos agarraron camino para buscarme Me 

senté en la puerta de la casa a esperar que regresaran y ya cuando vi que 

llegaron les dije: 

—Pues ya estoy aquí. 

“Fue mi primera experiencia con la crudeza de la realidad de un patrón 

indecoroso”. 
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“En 1952, me vine a México a trabajar a una casa, de recamarera, en las Lomas 

de Chapultepec. Mi primer sueldo 150 pesos, ¡uuuuy una fortuna! De allí me fui 

a trabajar a una joyería y a vivir con una de mis hermanas, la mejor, Jaciel, en el 

Estado de México. 

Tenía su casita con su esposo en la Oriental y todos los días iba yo a la joyería a 

pulir las joyas con un trapito a dale y dale y duro y duro hasta que relumbraran. 

Ganaba 200 al mes. 

Así estuve hasta que en 1964 entré a la costura Tantito me gustaba, sí, pero 

tantito. Es que uno no tiene mucho estudio y pues no puede hacer otra cosa. Por 

lo menos había salido de sirvienta por estar en la joyería y en la costura empecé 

a ganar de 480 a 500 a la semana. La verdad es que solamente sabía coser en 

maquinita de pedal porque en la casa siempre hubo maquinita y uno de niña es 

traviesa y empieza a agarrar trapitos aquí y allá, a agarrar un poquito de noción, 

entré primero a trabajar a una fábrica de los que elaboran ropa para los señores 

de tránsito, de los tamarindos (ríe) de los que usan ropa café con beige; después, 

la fábrica siguiente se llamó Casa Dante, después fui a Bolívar No 32 y empecé 

a agarrar la máquina en la que actualmente laboro, la Overlock ¡Bonita la 

máquina!  

Cierra, hace remate, cierra bien las costuras, las clausura. Se llamaba la fábrica 

Remi Terly, y su propietario era Elías Anquié. Entrábamos a las ocho y salíamos 

a las seis de la tarde. 

Duré como cinco años en la fábrica en Argentina número 7, que posteriormente 

se cambió a San Bartolo Naucalpan y como quedaba demasiado lejos, decidí 

cambiarme”. 

¿Y el amor? (Ríe) “Es que fui un tanto rebelde. Desde luego no quiero decir que 

he cerrado mi corazón al amor ¿verdad? Allá en el pueblo conocí a un joven de 

mi mismo nivel ¿no? que hasta la fecha no lo puedo olvidar. Permanece aún en 

lo íntimo, dando vueltas, vueltas, vueltas. Todos mis sentimientos, todas mis 

ilusiones y qué sé yo, toditas confluyen en él. El se casó, tiene su esposa, sus 

hijos, que por cierto me dieron una muy mala noticia porque uno de sus hijos 

laboraba en Televisa y por rescatar a sus compañeros perdió la vida.  
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No, yo nunca me he casado, pero tengo a mis hijas. Desafortunadamente cuando 

uno se siente un poquito olvidada de alguien a quien quiere uno mucho, quiere 

uno presumir con él, de ser muymuy, y el resultado no se hizo esperar; tengo dos 

hijas, una que es casada y tiene tres niños y una chiquita que tengo que está en 

la Secundaria estudiante, la mayor se llama Maeli y la chiquita se llama Ana 

Jeanette”. 

(¡Qué chistoso! Casi todas las costureras les ponen a sus hijas nombres de 

fábricas de ropa como si yo les hubiera puesto a Mane y a Felipe Excélsior y 

Novedades y a Paulita Ultimas Noticias). 

Evangelina Corona Cadena vuelve al tema del sindicato recién formado: 

“Tenemos registradas en promedio 72 fábricas y cada día están acercándose 

más; algunas son de las que hemos perdido totalmente nuestra fuente de trabajo. 

Mi condición, a fuercita, es que nada quede oculto, todo es a flor del pueblo, todo 

es a la luz.  

Me importa mucho eso; que nadie ensucie la limpieza de este sindicato que aún 

no ha hecho nada; a este niño-bebé que empieza a dar sus primeros pasitos. Si 

a este niño-bebé lo vamos a apachurrar y le vamos a echar encima cochinada y 

media, pues ¿qué va a hacer al rato el pobre niño?” 

Se pone seria: 

“Más de 600 vidas costó el registro del Sindicato 19 de Septiembre. Sé que me 

queda mucho por aprender, desconozco muchas cosas, cuando me eligieron por 

mayoría y todas dijeron que yo, sentí bonito y feo a la vez Feo por la 

responsabilidad. 

Yo siempre fui muy tranquila en el trabajo; pensaba en llegar a mi antigüedad, en 

retirarme algún día; con los compañeros nunca hablé de política ni ellos a mí; 

todavía hoy se me dificulta, porque salíamos a las siete y derechito a la casa, yo 

vivo hasta Nezahualcóyotl, fíjese usted.  

Trabajé en el Elisée SA desde el 2 de octubre de 1972, así, sin movimiento, sin 

hacer olas porque ni el mar conozco; mire me cuesta mucho trabajo, les digo a 

las compañeras y a los compañeros —porque también hay hombres—, que el 

sindicato es de todos y todos somos el sindicato; que debemos ponerle muchas 
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ganas y hacer fuerte a nuestra organización, luchar con nuestro corazón, 

¿verdad? 
Queremos trabajar, no somos unas holgazanas, llevo yo más de 20 años en este 

oficio, soy de Tlaxcala y ya ve que los tlaxcaltecas somos de cabeza dura, tercos 

y sincerotes. Creemos en lo que nos dicen y tenemos palabra. Cuando el patrón 

dijo: Déjenos sacar la maquinaria porque acabadito de sacarla podemos darles 

trabajo a ustedes en otro lugar, le creímos, pero luego, cuando lo logró 

simplemente nos advirtió: No, ustedes, búsquenle por otro lado, aquí ya no hay 

trabajo, aquí se perdió todo y todo se acabó Vilmente el patrón nos engañó. 

Los patrones, todos nos dejaron en la calle. Gracias a Dios por el registro de 

nuestro sindicato, el Ser Supremo no nos dejará traicionarnos (Evangelina 

Corona Cadena es protestante, evangelista y los domingos, en el templo enseña 

catecismo a los niños)”. 
Me pregunto qué sentirá el presidente De la Madrid, qué pensará Farell frente al 

rostro limpio de Evangelina Corona, su piel de manzana pulida, su nariz que 

frunce al reír, su cabello que teje en la nuca y redondea su cabeza, blanco en la 

frente y en las sienes, negro en la trenza (Si se pintara el pelo, le echaría unos 

28 años a lo más, tan bien estirada su piel sobre su cara redonda). 
Habla con una enorme sencillez, responde sin esconder nada; muchos podrán 

considerarla ingenua políticamente porque sus respuestas brotan espontáneas, 

“a flor de pueblo” como diría ella, respuestas-flores que brinda con absoluta 

naturalidad ¿Qué pensará De la Madrid, frente a esta frescura, qué pensará 

Farell, acostumbrados como lo están a la cortesanía de senadores y diputados a 

500,000 pesos mensuales más comisiones? Senadoras y diputadas que pronto 

le brindarán la misma adhesión al siguiente ¿Se habrán dado cuenta de qué clase 

de gente tienen enfrente? ¿Sabrán bien a bien qué clase de pueblo es el 

mexicano? 

Evangelina respondería con su luminosa sonrisa: “A fuercita”. 

Nada sabe de marrullerías, hipocresías, mañas. Nada. Sólo sabe del ahogo en 

sangre del 19 de septiembre y de los gritos de las compañeras: “Estamos aquí, 

sáquenos por favor, estamos aquí, sálvenos”. 
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Seiscientas o más murieron aplastadas. Muchas de catorce añitos. Muchas 

también madres solteras. Sin quién respondiera por ellas. 

 

TRADICIÓN LITERARIA ESTRATEGIA INFORMATIVA 
 

ESCENIFICACIÓN 
Un manejo literario en el que sólo es 

posible definir el ambiente y la imagen 

cruda, donde el único adjetivo es el 

relicario que emerge del edificio. 

Se utiliza la descripción detallada y 

selectiva, de elementos. 

El manejo literario del espacio, así 

como la forma en que se encadenan 

ideas para reafirmar la exposición de 

los escombros, intenta que el lector 

perciba el grado de penetración del 

asunto. 

La idea del primer párrafo, sin un 

protagonista definido, permite entrever 

que puede tratarse de una crónica, de 

un reportaje o de una nota. 

 

DIÁLOGOS 

La utilización de los diálogos es 

precisa: son enunciaciones breves, 

con un manejo coloquial del lenguaje y 

con la clara intención de que expliquen 

puntos de vista sociales de las fuentes. 
No se recurre al uso de diálogos para 

agilizar el texto. 

FUENTES INFORMATIVAS 
Además de la observación, se 

evidencia un trabajo minucioso de 

anotación de detalles para 

complementar la narración. 

 
UBICACIÓN EN EL MEDIO 
El texto está colocado en el ángulo 

superior derecho de la página 36 del 

tabloide La Jornada, justo a un costado 

del cabezal, que presenta las noticias 

relacionadas con el ámbito urbano de la 

ciudad de México de ese 1985.  

Es el mismo dato informativo que se 

difunde en la contraportada del diario, 

donde se da pie a un texto que parece 

no encajar con ese o alguno otro de los 

más de cien que componen las 65 

páginas de esa edición del diario. 

El dato de los desaparecidos, muertos, 

y las condiciones en que se 
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La forma de citar es tradicional de 

periodismo informativo: entrecomillado 

y citación indirecta.  
Sólo en algunos ejemplos se lleva a 

cabo la citación literaria. 

El lenguaje coloquial con que narra 

tiene reminiscencias de la literatura 

costumbrista.  
También está hermanado con la 

crónica social. 

 

VOZ NARRATIVA 
La descripción inicial, una secuencia de 

efectos de la costura, se sirve del 

lirismo literario para constituirse y logra 

un efecto hipnotizador, angustiante. La 

autora dota al misterio del rescate de 

escombros de una corporalidad cuya 

imagen es posible seguir, sentir, en 

casa frase. 
Hay manejo estilístico sobresaliente en 

la forma en que se enumeran los 

elementos 
Hay un narrador que describe, 

editorializa y opina. 
En el primer párrafo, se establecen los 

indicios del relato, siembra expectativa, 

sin revelar el sentido del texto. En el 

primer párrafo el lector sabe que algo 

importante significan los hallazgos de 

entre los escombros y tiene un contexto 

encontraban las mujeres costureras, 

según la nota informativa, se 

transforma entonces en todo un párrafo 

plagado de significados estilísticos: 

En el diario abundan los textos 

relacionados con el hecho informativo: 

durante más de quince días el tema 

domina las ediciones del rotativo.  

 

TRABAJO DE CAMPO 
La descripción de elementos que se 

encuentran en la habitación permite 

afirmar que hubo un trabajo de 

observación directa y anotación de 

detalles del lugar de los hechos. 

Se responde con precisión a la 

pregunta periodística del Dónde y se 

esboza levemente el Qué y el quien. 

El título es muy elemental puede 

enlazarse con la entrada de una forma 

natural: el término costureras remite al 

hecho de remendar, coser, bajar el 

escote, que se describe en las líneas 

iniciales. 

En el primer párrafo, la autora ha 

decidido aportar breves indicios 

noticiosos del dónde y del y quién, sin 
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histórico específico, pero no tiene claro 

de qué se trata la historia, aunque el 

título da un indicio.  

 

PERSONAJES 

Se maneja un estilo cercano al género 

policial o de novela negra, en el que se 

presenta un misterio como punto de 

partida. 

La descripción, puntual, ronda el lindero 

de lo literario. 

Se presenta a quienes podrían ser las 

protagonistas del texto. 

Hay un manejo de expectación que, al 

final del segundo párrafo, nos reitera: 

no sabemos exactamente de lo que se 

trata, pero los indicios son cada vez 

más sólidos: una tragedia en un sismo. 

Una serie de frases confirman los 

indicios del título, mediante una frase 

editorializada de la autora. Es un texto 

relacionado con una historia del sismo.  

La autora revela hasta el tercer párrafo 

el fondo de la crónica. 
La reconstrucción de la escena se vale 

de descripciones y colocación 

minuciosa de detalles, para lograr una 

efectividad y un dinamismo 

elocuentes. 

Se vale de recursos expresivos 

propios del cuadro costumbrista y el 

llegar a revelarlos definitivamente como 

se haría en el periodismo tradicional. 

Se responde a la pregunta Quién, qué 

y dónde, pero sin ahondar. 

Se establece una serie de 

conocimientos previos o 

documentados. 

Se responde con precisión a las 

preguntas periodísticas, pero no de la 

manera tradicional. 

La profusión de datos informativos 

revela un trabajo de recopilación previo 

o posterior al suceso. 

Explícitamente la autora indica la 

realización de entrevistas. 

Hay una clara intención periodística en 

contextualizar la situación 

socioeconómica de las protagonistas. 

Hay un trabajo de reporteo de detalles 

que ayuden a complementar la 

narración, a situarla y a 

contextualizarla, lo que establece un 

trabajo de inmersión profundo. 

La autora ha realizado una asistencia, 

de principio a fin, del evento, en el que 

ha realizado anotaciones, observación 

e incluso participación emocional como 

espectadora. 

El remate del texto utiliza el mismo 

recurso de expectación de la entrada: 

el lector, cuando llega a la última línea, 
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realismo, para enfatizar el carácter 

festivo del suceso, además de intentar 

involucrar a los lectores en la emoción 

del suceso. 

La autora se vale de un narrador 

participante que opina, induce el relato 

y lo complementa. 
La presentación de personajes es 

escueta, simple y sin profundidad, 

porque claramente se trata de la 

crónica de un suceso en el que 

importa más la anécdota global y su 

contexto. 

desconoce lo que sucederá a 

continuación, como antes desconocía 

lo que pasaría después. 

De principio a fin del texto, la autora 

utiliza los recursos del costumbrismo y 

los mezcla, para imprimir dinamismo a 

las escenas. 

La narradora participa activamente del 

relato e induce el final como si se 

tratara de una voz en off 

 

DESCRIPCIÓN CPL 
 

DESCRIPCIÓN GENOLÓGICA 
Se trata de una crónica. 

La presencia contundente de figuras literarias, que enfatiza principalmente la 

observación y la puesta en texto de detalles que recrean un ambiente, es notoria 

en este párrafo: la autora utiliza con profusión figuras retóricas. 

Al terminar de leer el segundo párrafo, las protagonistas ya han aparecido, y 

sabemos exactamente de qué se trata el texto, hacia dónde se dirige, aunque la 

expectación está presente, se mantiene. 

El manejo literario del espacio, así como la forma en que se encadenan ideas 

para reafirmar la exposición de los escombros, intenta que el lector perciba el 

grado de penetración del asunto. 

La utilización de recursos propios de las novelas de aventuras, del género 

fantástico y del costumbrismo, son utilizados por la autora para relatar un suceso 

cotidiano que está inmerso en un contexto social y económico determinado 



LA EXCEPCIÓN COMO REGLA: 
APORTACIONES PARA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO LITERARIO EN MÉXICO 

	

	 246	

DESCRIPCIÓN TEMATOLÓGICA 
La conjunción periodismo-literatura es mucho menos delicada que en los otros 

textos, y se nota un acento más marcado hacia el periodismo tradicional, con 

párrafos netamente referenciales, pero con el que rompe mediante algunos 

guiños hacia el género policial literario 

Los recursos expresivos trabajan en función de exponer una realidad social. 

Si bien aparecen personajes y se escenifica el conjunto del suceso, todo ello está 

en función de relatar una realidad social y acercarla al lector. 

Se vale de recursos como la metáfora y la aliteración, para establecer su punto 

de vista y manifestar sus posiciones particulares. 

El dato de los desaparecidos, muertos, y las condiciones en que se encontraban 

las mujeres costureras, según la nota informativa, se transforma entonces en todo 

un párrafo plagado de significados estilísticos: 

En el diario abundan los textos relacionados con el hecho informativo: durante 

más de quince días el tema domina las ediciones del rotativo.  

El texto tiene capacidad de concretar, con imágenes que quedan atrapadas en la 

cabeza del lector, esos momentos dramáticos y a la vez cotidianos de una 

tragedia. 

 

DESCRIPCIÓN HISTORIOLÓGICA 
El texto está colocado en el ángulo superior derecho de la página 36 del tabloide 

La Jornada, justo a un costado del cabezal, que presenta las noticias relacionadas 

con el ámbito urbano de la ciudad de México de ese 1985.  

Es el mismo dato informativo que se difunde en la contraportada del diario, donde 

se da pie a un texto que parece no encajar con ese o alguno otro de los más de 

cien que componen las 65 páginas de esa edición del diario. 

El título es muy elemental puede enlazarse con la entrada de una forma natural: 

el término costureras remite al hecho de remendar, coser, bajar el escote, que se 

describe en las líneas iniciales. 
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En este primer párrafo, se establecen los indicios del relato, siembra expectativa, 

sin revelar el sentido del texto. En el primer párrafo el lector sabe que algo 

importante significan los hallazgos de entre los escombros y tiene un contexto 

histórico específico, pero no tiene claro de qué se trata la historia, aunque el título 

da un indicio.  

La ausencia de una figura central y la prevalencia de detalles en torno del 

ambiente que se percibe en el evento, dan inidicio claro, en el segundo párrafo, 

de que se trata de una crónica. 
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4.9 LA HISTORIA INTERMINABLE 
 Humberto Ríos Navarrete 
PUBLICACIÓN: Unomásuno 
FECHA: 3 de junio, 1987 
 

RESUMEN ANALÍTICO 
El texto es un largo diálogo. 

Toda su construcción literaria se soporta con la utilización del recurso expresivo 

de la dramatización: un diálogo costumbrista de índole urbano. 

La conjunción de elementos literarios y periodísticos, en este caso, no existe. Sólo 

tenemos un diálogo, sin acotaciones, ni atribuciones respecto de las voces 

participantes. 

Se recurre a la selección de frases en las que se puede identificar cierto 

coloquialismo, “nos echamos unas viquis”: 

—¿Dices que estuviste con tu cuate antes de que pasara todo? 

—Es correcto. 

—¿Y qué hacían? 

—Pues platicando, en el puro cotorreo. Nos echamos unas viquis y unas 

chidas botanas y me contó que seguían los problemas en la colonia. 

—¿Qué tipo de problemas? 

—Con unos chavos, unos culeros. Eran asaltantes del Arenal que lo 

quisieron robar, pero les puso en la madre y hasta les quitó el fogón. 

—¿Fogón? 

—Sí, la pistola, la fusca, el arma, el cuete… 
Carece de todo elemento informativo formal. No hay fuentes, ni datos o 

explicaciones ni contextos que sirvan como referencia informativa tradicional. Sin 

responderse con precisión a la pregunta periodística del dónde, se deduce que 

los hechos tienen lugar en la colonia El Arenal, en la ciudad de México. Se 

desconoce la identidad de las fuentes y los pormenores informativos del relato. 

La selección del diálogo supone un interés del autor por contextualizar o delimitar 

el relato a ciertos parámetros: la colonia El Arenal, un asunto de delincuencia o 
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pandillas, “eran asaltantes…”, pero ello sólo se supone a partir del entorno 

informativo en que el texto es publicado: El título (La historia interminable) expone 

posiblemente una problemática recurrente. Se infiere que se trata de una 

problemática social, a juzgar por los pocos elementos valorativos de este 

fragmento: una pandilla, golpes, armas y una ubicación geográfica determinda: la 

colonia El Arenal de la ciudad de México. 

El manejo literario del diálogo, sin atribución de fuentes, no deja margen para 

establecer de qué se trata la historia ni quienes son sus protagonistas.  

El segundo párrafo confirma la índole plenamente literaria del relato. La 

continuación del diálogo, sin atribuciones de ningún tipo, es propio de los relatos 

dramatizados. La inclusión de coloquialismos dentro del diálogo habla de un 

interés por respetar la verbosidad con que se exponen los sucesos, como 

elemento cohesionador y fundamental. Se trata de la reproducción de un diálogo 

entre dos personas, sin que se tenga claro si interviene el autor del relato como 

testigo o como participante. 

No hay elementos valorativos para determinar si se trata de una crónica, un 

reportaje o una entrevista. Se puede presumir la presencia del autor en el lugar 

de los hechos, pero esto no es del todo claro. Además de la observación y la 

escucha, se evidencia un trabajo minucioso de anotación de detalles del diálogo, 

para complementar la narración. 

La ausencia de una figura central y la prevalencia de diálogo, sin atribuciones ni 

señalamiento preciso de los participantes, impiden determinar la naturaleza del 

relato, tanto en lo periodístico como en lo literario. 

La presencia total de figuras literarias insertas en el diálogo, así como una 

acotación cuya atribución se desconoce, enfatiza principalmente la observación y 

la puesta en texto de detalles que recrean un ambiente, es notoria en este párrafo: 

el autor no utiliza con profusión figuras retóricas, con excepción del uso del 

suspenso del mismo diálogo y evadir la puesta en claro de los participantes. 

La reconstrucción de las escenas son todas a partir de los diálogos, que van 

dándonos información sobre lo que acontece, con una deliberada colocación 
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minuciosa de detalles, que logran efectividad y un dinamismo elocuente por la 

forma en que se colocan las versiones. No presenta a los protagonistas. 

La presentación de personajes es escueta, simple y sin profundidad, porque 

claramente se trata de la crónica de un suceso en el que importa más la anécdota 

global y su contexto. 

No se responde con precisión a las preguntas informativas. Se sabe el Qué (lucha 

entre dos pandillas con un crimen incluido, pero se desconoce el Quién, el por 

qué. El Dónde se deduce de los diálogos. El cómo y el por qué también se 

deducen. La carencia de datos informativos se complementa con los diálogos: 

asesinato, en la colonia Arenal, posterior a un asalto, pugna entre pandillas. 

Explícitamente el autor pudo haber realizado entrevistas, que bien pueden ser 

personales (“cuando nos despedimos, me da la mano…”) o telefónicas o bien 

presenciar un diálogo. 

Hay una clara intención periodística en contextualizar la situación socioeconómica 

de los pobladores de las colonias en pugnas. Hay un trabajo de reporteo de 

detalles que ayuden a complementar la narración, a situarla y a contextualizarla, 

lo que establece un trabajo de inmersión o acercamiento. 

El remate del texto utiliza el mismo recurso de expectación de la entrada: el lector, 

cuando llega a la última línea, desconoce lo que sucederá a continuación, como 

antes desconocía lo que pasaría después, un recurso cinematográfico. 

—¿Le pegaron con balas expansivas? 

—Eso dijo después la policía. 

—¿Y quiénes fueron? 

—Pudo  haber sido venganza; pero lo que haya sido, qué poca madre, 

¿no? 

—¿Y qué dice la banda? 

—Que eso no se va a quedar así. 

De principio a fin del texto, el autor utiliza los recursos del costumbrismo y los 

mezcla con el relato urbano, para imprimir dinamismo a las escenas. 

No se cumple con las condiciones tradicionales del periodismo de ninguna 

manera. 
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El texto está colocado en el ángulo superior derecho de la página 45 del tabloide 

unomásuno, justo a un costado del cabezal” Ciudad”, que presenta las noticias 

relacionadas con el ámbito urbano de la ciudad de México de ese 1987. 

Es el mismo dato informativo que se difunde en la contraportada del diario, donde 

se da pie a un texto que parece no encajar con ese o alguno otro de los más de 

cien que componen las 65 páginas de esa edición del diario. 

No hay datos informativos formales, aunque en los subtítulos se acota la 

expresión periodística: “Conflictos interminables en El Arenal”. 

En el diario abundan los textos relacionados con las diferentes manifestaciones 

populares en torno de ese acontecimiento. 

 
 

TEXTO MODELO 
 

—¿Dices que estuviste con tu cuate antes de que pasara todo? 

—Es correcto. 

—¿Y qué hacían? 

—Pues platicando, en el puro cotorreo. Nos echamos unas viquis y unas chidas 

botanas y me contó que seguían los problemas en la colonia. 

—¿Qué tipo de problemas? 

—Con unos chavos, unos culeros. Eran asaltantes del Arenal que lo quisieron 

robar, pero les puso en la madre y hasta les quitó el fogón. 

—¿Fogón? 

—Sí, la pistola, la fusca, el arma, el cuete… 

—Ya, ya, ya… 

—Ya, pues. Era un revólver que sólo tenía tres balas. 

—¿Tú estabas presente? ¿Le entraste al refuego? 

—Cálmate, culito. ¿O qué, te quieres ir? Calmado que no llevamos prisa. O si 

quieres, ahí le paramos. 

—Está bien, está bien, continúa. 

—Bueno, todo el pedo (saco) fue una fiesta entre la Caracol y el Arenal. Él estaba, 
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o sea estábamos en la tocada y aquellos güeyes llegaron muy pedorros y muy 

gandallas apuntando con el cuete como en las películas. Uno de ellos puso el 

cañón, así, agarrando el fogón y haciéndola para aquí y para allá. Imagínate: se 

nos fruncía aquellito. 

—¿Y qué decían? 

—Que nadie se mueva porque éste es un asalto. Ya sabes, las mismas pinches 

jaladas que ven en el cine; pero lo más culero es que los batos eran de la 

colonia… 

—¿Cómo está eso? 

—Sí, de la Caracol. Yo creo que andaban bien burros, porque no se podían 

sostener bien y no reconocían a nadie. 

—¿Y qué pasó? 

—No, pues que empieza a jalarle el gatillo, pero aquella chingadera no tronaba y 

ahí tenías a todos hechos pendejos. Entonces mi cuate que se lanza y le apaña 

la mano y toma, puto, que se la quita. No la quería soltar y que le muerde la mano. 

Así… Ora sí que defendió el cuete como perro ¿no? 

—Y con la mordida soltó rápido el arma. 

—Primero anduvieron tirados en el piso. Hasta que por fin, chin, que se la quita.  

—¿Y por qué no se metía la gente? 

—Qué se iban a meter; estaban con los güevos en la garganta, y las mujeres ora 

sí que se les iba en puro chillar. 

—¿Y tú? 

—De pendejo le entro; imagínate si al güey se le va un tiro. Chido que no hubo 

nada. 

—Y terminó todo… 

—Bueno, por esa noche. Porque después de tres días… 

—Le dieron cuello… 

—Momento,  no quieras comerte el plátano antes de pelarlo. 

—Órale, pues. 

—Me dijiste que te contara ¿no? Bueno, después de tres días de aquella bronca, 

mi cuate y yo salimos como a eso de las 11 de la noche del billar y me estuvo 
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chingando si la seguíamos, pero yo le dije que mejor cada quien se fuera a su 

casa. Entonces, como andaba bien pedo, lo acompañé hasta la vecindad donde 

vivía, una pinche cueva donde todos, hasta los pinches chavitos, amanecen y 

duermen con el cinco mil en la boca. 

—¿Y qué dicen los padres? 

—A los padres les vale verga, pero ese es otro pedo. 

—¿Y él era drogadicto? 

—¿Y eso qué tiene que ver con que lo mataran por la espalda? 

—¿Por la espalda? 

—Por la pinche espalda. Sí. Cuando iba a tres cuadras de su casa, ya de retache 

a la mía, oí unos balazos y me regresé a ver qué pedo. Lo encontré tirado con la 

espalda hecha pedazos. Lo que más me encabrona es que era un morrito, un 

chavito. 

—¿Le pegaron con balas expansivas? 

—Eso dijo después la policía. 

—¿Y quiénes fueron? 

—Pudo  haber sido venganza; pero lo que haya sido, qué poca madre, ¿no? 

—¿Y qué dice la banda? 

—Que eso no se va a quedar así. 

TRADICIÓN LITERARIA ESTRATEGIA INFORMATIVA 
ESCENIFICACIÓN 
Este fragmento del texto es una 

recuperación precisa de un diálogo 

plenamente literario en el que se carece 

de atribuciones para las voces 

participantes. 

Se recurre a la selección de frases en 

las que se puede identificar cierto 

coloquialismo, “nos echamos unas 

viquis”. 

FUENTES INFORMATIVAS 
 
UBICACIÓN EN EL MEDIO 
 
TRABAJO DE CAMPO 
Carece de todo elemento informativo 

formal. No hay fuentes, ni datos o 

explicaciones ni contextos que sirvan 

como referencia informativa tradicional. 

Sin responderse con precisión a la 

pregunta periodística del Dónde, se 
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En este fragmento se carece de un un 

narrador: el diálogo no tiene 

acotaciones de ninguna índole. 

Se maneja un suspenso propio de la 

crónica: sabemos que algo va a pasar, 

pero no sabemos qué: “¿qué tipo de 

problemas…”. 

El segundo párrafo confirma la índole 

plenamente literaria del relato. La 

continuación del diálogo, sin 

atribuciones de ningún tipo, es propio 

de los relatos dramatizados. 

La inclusión de coloquialismos dentro 

del diálogo habla de un interés por 

respetar la verbalidad de los sucesos, 

como elemento cohesionador y 

fundamental. 

No está claro si el autor interviene con 

una acotación “(saco)”. 

Se trata de la reproducción de un 

diálogo entre dos personas, sin que se 

tenga claro si interviene el autor del 

relato como testigo o como participante. 

 
PERSONAJES 
El autor recurre a elipsis y recursos del 

manejo del tiempo, propios de la 

literatura, para narrar los 

acontecimientos. 

La reconstrucción de las escenas son 

todas a partir de los diálogos, que van 

deduce que los hechos tienen lugar en 

la colonia El Arenal, en la ciudad de 

México.  

Se desconoce la identidad de las 

fuentes y los pormenores informativos 

del relato. 

La selección del diálogo supone un 

interés del autor por contextualizar o 

delimitar el relato a ciertos parámetros: 

la colonia El Arenal, un asunto de 

delincuencia o pandillas, “eran 

asaltantes…”. 

Se infiere, a partir de los diálogos entre 

las fuentes, la respuesta al Qué: una 

fiesta que terminó en pleito entre dos 

pandillas de colonias contiguas y 

rivales: “una fiesta entre la Caracol y el 

Arenal”. 

No hay elementos valorativos para 

determinar si se trata de una crónica, un 

reportaje o una entrevista. 

Se puede presumir la presencia del 

autor en el lugar de los hechos, pero 

esto no es del todo claro. 

Además de la observación y la escucha, 

se evidencia un trabajo minucioso de 

anotación de detalles del diálogo, para 

complementar la narración. 

No se responde con precisión a las 

preguntas informativas. 
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dándonos información sobre lo que 

acontece, con una deliberada 

colocación minuciosa de detalles, que 

logran efectividad y un dinamismo 

elocuentes por la forma en que se 

colocan las versiones. 

Se vale exclusivamente de recursos 

expresivos dentro de los diálogos.  

No presenta a los protagonistas. 

No se sabe si el periodista forma parte 

del diálogo o si lo atestigua. 

Es un relato costumbrista y el 

realismo, para enfatizar el carácter 

social del suceso, además de intentar 

involucrar a los lectores en la emoción 

del suceso. 

El mismo tratamiento a los sucesos 

que narra, a los personajes y a las 

situaciones, acerca el texto a un relato 

de costumbres contemporáneo. 

El narrador no aparece, aunque se 

infiere que sea uno de los 

participantes. 

La presentación de personajes es 

escueta, simple y sin profundidad, 

porque claramente se trata de la 

crónica de un suceso en el que 

importa más la anécdota global y su 

contexto. 

Se deja un final “abierto”. 

Se sabe el Qué (lucha entre dos 

pandillas con un crimen incluido, pero 

se desconoce el Quién, el por qué. El 

Dónde se deduce de los diálogos. El 

cómo y el por qué también se deducen. 

La carencia de datos informativos se 

complementa con los diálogos: 

asesinato, en la colonia Arenal, 

posterior a un asalto, pugna entre 

pandillas. 

Explícitamente el autor pudo haber 

realizado entrevistas, que bien pueden 

ser personales (“cuando nos 

despedimos, me da la mano…”) o 

telefónicas o bien presenciar un diálogo. 

Hay una clara intención periodística en 

contextualizar la situación 

socioeconómica de los pobladores de 

las colonias en pugnas. 

Hay un trabajo de reporteo de detalles 

que ayuden a complementar la 

narración, a situarla y a contextualizarla, 

lo que establece un trabajo de 

inmersión o acercamiento 

El autor no aparece en el relato, a 

menos de que se trate de uno de los 

dialogantes, hecho que no se establece 

con precisión. 

No se cumple con las condiciones 

tradicionales del periodismo de ninguna 

manera. 
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El remate del texto utiliza el mismo 

recurso de expectación de la entrada: el 

lector, cuando llega a la última línea, 

desconoce lo que sucederá a 

continuación, como antes desconocía 

lo que pasaría después, un recurso 

cinematográfico. 

De principio a fin del texto, el autor 

utiliza los recursos del costumbrismo y 

los mezcla con el relato urbano, para 

imprimir dinamismo a las escenas. 

No hay un narrador, aunque se infiere, 

por la participación de sólo dos 

personajes, que quien participa 

activamente del relato e induce el final 

como si se tratara de una voz en off, es 

el autor. 

DESCRIPCIÓN CPL 
DESCRIPCIÓN GENOLÓGICA 
El manejo literario del diálogo, sin atribución de fuentes, no deja margen para 

establecer, en este párrafo, de qué se trata la historia ni quienes son sus 

protagonistas.  

Se evade todo principio informativo formal: excepto un muy ambiguo dónde, no 

se revela ningún dato informativo adicional. 

La ausencia de una figura central y la prevalencia de diálogo, sin atribuciones ni 

señalamiento preciso de los participantes, impiden determinar la naturaleza del 

relato, tanto en lo periodístico como en lo literario. 

Al terminar de leer el segundo párrafo, las protagonistas ya han aparecido, pero 

no sabemos exactamente quiénes son, de qué se trata el texto, ni hacia dónde se 

dirige, aunque la expectación está presente, se mantiene. 
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El autor honra el despropósito estilístico de un pueblo barroco, fascinante, 

desbordado. 

Al igual que el texto de Iztapalapa, en este, el autor tiene capacidad de concretar, 

con imágenes que quedan atrapadas en la cabeza del lector, esos excesos de 

estilo particulares de lo mexicano, ese color, esa chillante forma que adopta lo 

popular en nuestro pueblo: lo grotesco de la representación es cristalizado en 

imágenes, con palabras arcaicas, pero comprensibles para todos. 

Los recursos expresivos trabajan en función de exponer una realidad social y se 

prescinde de toda referencia periodística formal. 

 

 
DESCRIPCIÓN TEMATOLÓGICA 
El título (La historia interminable) expone posiblemente una problemática 

recurrente.  

Se infiere que se trata de una problemática social, a juzgar por los pocos 

elementos valorativos de este fragmento: una pandilla, golpes, armas y una 

ubicación geográfica determinda: la colonia El Arenal de la ciudad de México. 

La utilización de recursos propios de los relatos costumbristas son utilizados por 

el autor para relatar un suceso cotidiano que está inmerso en un contexto social 

y económico determinado. 

Los indicios del primer párrafo no permiten establecer si puede tratarse de un 

reportaje, una crónica o un perfil, ni ninguno de los géneros periodísticos. 

La presencia total de figuras literarias insertas en el diálogo, así como una 

acotación cuya atribución se desconoce, enfatiza principalmente la observación y 

la puesta en texto de detalles que recrean un ambiente, es notoria en este párrafo: 

el autor no utiliza con profusión figuras retóricas, con excepción del uso del 

suspenso del mismo diálogo y evadir la puesta en claro de los participantes. 

No hay datos informativos formales, aunque en los subtítulos se acota la 

expresión periodística: “Conflictos interminables en El Arenal”. 
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DESCRIPCIÓN HISTORIOLÓGICA 
El texto está colocado en el ángulo superior derecho de la página 45 del tabloide 

unomásuno, justo a un costado del cabezal” Ciudad”, que presenta las noticias 

relacionadas con el ámbito urbano de la ciudad de México de ese 1987. 

Es el mismo dato informativo que se difunde en la contraportada del diario, donde 

se da pie a un texto que parece no encajar con ese o alguno otro de los más de 

cien que componen las 65 páginas de esa edición del diario. 

En el diario abundan los textos relacionados con las diferentes manifestaciones 

populares en torno de ese acontecimiento.  

Es el mundo de 1987 donde la agencia Exc difunde un cable fechado en Culiacán 

con el presidente MMH afirmando que nadie romperá la unidad nacional. Es el 

mundo de 1987 en que Claudio X González afirma que se debe votar por la 

continuidad del modelo económico. 

Si bien aparecen personajes y se escenifica el conjunto del suceso, todo ello está 

en función de relatar una realidad social y acercarla al lector. 

Se trata de una crónica. 

El párrafo de remate cierra con una evocación de la entrada, como una forma de 

cerrar circularmente el relato: como en el principio, el lector quedará expectante, 

sin saber qué sigue después: “eso no se va a quedar así” 

Es importante destacar que la construcción de todo el relato se basa en la 

utilización de recursos expresivos propios de la dramatización: es un diálogo 

costumbrista de índole urbano. 

La conjunción de elementos literarios y periodísticos, en este caso, no existe. Sólo 

tenemos un diálogo, sin acotaciones, ni atribuciones. 

En tanto que es una visualización integral de un diálogo específico, se trata, 

efectivamente, de una crónica. 
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4.10 Culiacán, lugar equivocado 
AUTORÍA: Magali Tercero 
PUBLICACIÓN: Letras Libres 
FECHA: junio 2010 
 

RESUMEN ANALÍTICO 
Si hubiera un modelo que identificara con plenitud el estilo de la periodística 

mexicana de este siglo, sería sin duda uno muy parecido a Culiacán, lugar 

equivocado: un texto que conjuga los tres elementos distintivos de la periodística 

local de entresiglos: un manejo discreto de los recursos literarios, una reportería 

solvente, con inmersión suficiente en el lugar de los hechos, y una resolución sin 

artificios que logra conjugar documentación periodística y sensibilidad literaria. 

La autora utiliza la descripción sencilla, pero detallada y selectiva, de elementos 

informativos:  (“olvidado de su tequila y de su plato de camarón crudo con limón 

y chile…” o “El Guayabo, centenaria cantina ubicada en una amplia construcción 

rústica con dos frondosos árboles de guayaba presidiendo las mesitas cubiertas 

de cáscaras…”) para dar pie a las explicaciones informativas que le son 

necesarias para explicar y contextualizar la realidad. 

"Hemos metido al narco en nuestras camas. Copulamos con él. 

Extendemos la mano para que nos dé dinero”, señala Javier Valdez en El 

Guayabo, centenaria cantina ubicada en una amplia construcción rústica 

con dos frondosos árboles de guayaba presidiendo las mesitas cubiertas 

de cáscaras porque aquí, como si estuviéramos aún en 1900, una mujer 

vende cacahuates en cucuruchos de papel periódico. Olvidado de su 

tequila y de su plato de camarón crudo con limón y chile, el cofundador del 

semanario Ríodoce, cuyas oficinas fueron atacadas con una granada 

meses antes, informa a un diario nacional sobre los once homicidios 

ocurridos el 10 de noviembre de 2009. 

En el texto hay un narrador que describe, editorializa y opina, y una atribución 

plenamente periodística (“Extendemos la mano para que nos dé dinero”, señala 

Javier Valdez…”)  
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El título “Culiacán, el lugar equivocado” expone la realidad de una ciudad 

mexicana que padece los estragos de la violencia por narcotráfico que la azota y 

de la que diversas personalidades de las artes, la cultura, la música y las letras, 

hablan. 

Ya en el primer primer párrafo es posible determinar la índole del texto, por las 

referencias informativas precisas y detalladas, así como por la frase elegida para 

la introducción.  

El manejo literario del tiempo y el espacio es tímido: sin que represente un 

ejercicio estilístico excesivo, cumple su función de presentar el tema, el personaje 

y la índole temática. Desde el primer párrafo el lector sabe de qué se trata el texto. 

La voz narrativa es precisa: narrador omnisciente en tercera persona, en tiempo 

presente. 

Una frase (“A una realidad casi esquizofrénica corresponde, quizá, el retrato 

fragmentario de una sociedad en disolución…”) confirma los indicios del título, 

mediante una frase editorializada de la autora. Es un texto relacionado con una 

historia del narcotráfico y la violencia que ejerce en una ciudad determinada 

El segundo párrafo es completamente periodístico: se trata de la enumeración de 

sucesos relacionados con un fenómeno social. El narcotráfico y la violencia en la 

capital de Sinaloa. 

Los indicios del párrafo antecedente se comprueban: la autora se encuentra en el 

lugar de los hechos y relata lo que observa y anota.  

En este punto el estilo narrativo confirma además la naturaleza periodística del 

texto: la ausencia de una figura central y la prevalencia de detalles en torno del 

ambiente que se percibe en el evento, dan inidicio claro, en el segundo párrafo, 

de que se trata de un reportaje. 

La presencia discreta de figuras literarias, que enfatiza principalmente la 

observación y la puesta en texto de detalles que recrean un ambiente, es notoria 

en este párrafo: la autora no utiliza con profusión figuras retóricas, con excepción 

del uso de la persona narrativa omnisciente. 

Pero sí estructura una polifonía, aunque no profundiza en las características 

individuales de las personas entrevistadas, ni recurre con profusión a la 
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presentación de escenas o diálogos, para relatar la cotidianidad violenta y 

sometida a una cultura de narcotráfico y terror en la ciudad de Culiacán, en 

Sinaloa. 

Las metáforas son utilizadas con sutileza, para resaltar la potencia de las 

imágenes y las emociones que la autora pretende que el lector perciba (“los 

cenotafios no son tumbas, son recordatorios, con sus cruces, de que el 

narcotráfico ha ido secuestrando la ciudad” o “A bordo de un pequeño auto rojo, 

nos introducimos en una noche fantasmagórica”). 

Hay un uso sistemático de adjetivos y adverbios que refuerzan las ideas sobre la 

índole temática: 

“Durante el recorrido por carretera –son 85 kilómetros desde Culiacán– la 

conversación se centra en tópicos sinaloenses como el formidable 

desarrollo tecnológico en la agricultura que convirtió al estado en el granero 

de México. Se mencionan también la pujante industria pesquera, el ganado 

de primera clase, los extensos litorales del Pacífico. La belleza femenina, 

que es motivo de plática a toda hora, merece capítulo aparte de tan alabada 

y común en estas tierras. Todo transcurre bucólicamente, por así decir, 

hasta que aparecen, del lado contrario de la ruta, doce convoyes militares 

con 240 soldados acomodados de veinte en veinte en los vehículos. Rubio 

Gutiérrez, que nos acompaña, señala que regresan de quemar campos. 

Una violencia soterrada irrumpe en medio del paisaje”. 

Periodísticamente, se responde totalmente a todas las preguntas periodísticas: 

Dónde (Culiacán, Sinaloa), al Quién (habitantes diversos de la ciudad: periodistas, 

artistas, académicos, habitantes en general) y al Qué (son los 14 días que la 

periodista pasó en el lugar conociendo los hechos), porque el texto es 

eminentemente referencial, cercano al periodismo tradicional: se trata de la 

enumeración de sucesos relacionados con un fenómeno social, desde el punto 

de vista de un grupo de personas en las que apenas caben las fuentes oficiales 

tradicionales para enunciar datos numéricos o estadísticos. 

Es importante hacer notar un detalle: la autora ejerce expresamente su 

subjetividad y en reiteradas ocasiones manifiesta su punto de vista, llevando a 
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cabo una personificación del narrador, incluso para convertirla en una suerte de 

figura principal del relato: 

“Oigo la tambora por primera vez en vivo durante la comida posterior a la 

presentación de un libro de David Rubio Gutiérrez, Mocorito, la Atenas de 

Sinaloa, durante las fiestas por el 404 aniversario de la fundación de 

Badiraguato, el municipio considerado como la capital del narcotráfico en 

México, ubicado en las estribaciones de la Sierra Madre Occidental. Esta 

música, vigorosa y melódica, me llena de una alegría casi explosiva que 

procuro ocultar. De todos modos alguien dice: “Se te nota la cuna.” 

Se vale del recurso de secrecía con un número significativo de fuentes, recurso 

netamente periodístico, en este caso en particular por las condiciones sociales y 

políticas del entorno 

Hay intensión literaria en la construcción de frases determinadas (“una violencia 

soterrada irrumpe en medio del paisaje”). 

Los diálogos, convertidos en citas textuales entrecomilladas, al introducirse en el 

estilo periodístico tradicional, adquieren una significación literaria al conservar su 

verbalidad, su raíz de oralidad, dándoles un matiz distinto y novedoso. 

El texto es claramente subjetivo, pero se construye sobre la base de un respeto 

por el pacto de veracidad: la periodista explica la procedencia de sus fuentes, se 

reserva la identidad de otras, asume presuposiciones y las manifiesta con 

claridad. 

Identificado como Reportaje, fue publicado en la edición de la revista Letras Libres 

de junio del año 2010, Año XII, Número 138, y es notoria su relevancia: en la 

portada de la revista aparece una referencia al texto: “Reportaje: Culiacán, cuna 

del narco”, pero sin atribuirle autoría a Magali Tercero.  

Ocupa siete páginas de una edición dedicada a temas diversos, de índole global: 

una serie de análisis y ensayos sobre la realidad africana, entrevistas con diversos 

escritores y escritoras, un ensayo sobre la actualidad de México y el texto 

muestra. 

La fotografía que acompaña al texto refiere a la cultura del narcotráfico en la 

región sinaloense. Un resumen del texto aparece en la primera página: “En 
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Culiacán, capital del estado mexicano de Sinaloa, la gente convive con el 

narcotráfico desde hace décadas. Ahora, la radical campaña del Estado contra el 

crimen organizado ha sacudido ese orden. Magali Tercero muestra aquí lo que 

las noticias suelen ocultar: una sociedad contra la cultura de la ilegalidad”. 

 
 

TEXTO MODELO 
"Hemos metido al narco en nuestras camas. Copulamos con él. Extendemos la 

mano para que nos dé dinero”, señala Javier Valdez en El Guayabo, centenaria 

cantina ubicada en una amplia construcción rústica con dos frondosos árboles de 

guayaba presidiendo las mesitas cubiertas de cáscaras porque aquí, como si 

estuviéramos aún en 1900, una mujer vende cacahuates en cucuruchos de papel 

periódico. Olvidado de su tequila y de su plato de camarón crudo con limón y chile, 

el cofundador del semanario Ríodoce, cuyas oficinas fueron atacadas con una 

granada meses antes, informa a un diario nacional sobre los once homicidios 

ocurridos el 10 de noviembre de 2009.  

Es mi última noche en la capital de Sinaloa, considerada la cuna del narcotráfico 

mexicano porque aquí han nacido al menos tres generaciones de capos. En la 

mañana fue hallado el cadáver del primer “colgado” en la historia reciente de la 

ciudad. Lo pusieron a la vista de todo Culiacán, en el puente de la salida sur de la 

exuberante y moderna ciudad del eterno verano suavizado por la presencia de los 

ríos Tamazula, Humaya y Culiacán.  

Durante catorce días percibo la violencia como una fuerza invisible. Sólo me toca 

una intimidación directa: la de una treintañera extra-arreglada, con uñas de cinco 

centímetros adornadas con piedras brillantes, que me da un empujón en un Oxxo 

mientras pago. Busco su mirada, alzo la voz y le suelto un “¡pásale!” defeño sin 

recordar el tan culichi “te aguantas o te matan”. Y nada pasa. Ningún “ora te vas 

rapada y caminando a tu casa; y si te dejas crecer el pelo matamos a tu familia”, 

como aseguran que ordenó una mujer a su estilista para callar a la clienta que 

aplaudía la detención de Alfredo Beltrán Leyva, alias el Mochomo, el 20 de enero 

de 2008 (el verdadero inicio de la guerra aquí). No, ella me pide permiso para 
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poner su bolsa Louis Vuitton. Interrumpiendo el súbito silencio, la cajera opina con 

desparpajo: “La oyó fuereña. El coraje de los buchones [la infantería del narco 

rural y urbanizado] no es con los de México”. 

Lo más terrible ocurrió en 2008, aquel 8 de mayo en que un comando armado 

asesinó a Édgar Guzmán López, hijo del Chapo, evidenciando la ruptura con los 

hermanos Beltrán Leyva. Nadie olvida el desierto que era Culiacán el 10 de mayo 

porque el miedo impidió celebrar el Día de la Madre con la tambora a toda marcha. 

Los culichis, como se llaman a sí mismos los nacidos en Culiacán, me dicen que 

este 2009 se han sentido mejor porque el Ejército ya no circula por las calles. 

“Nada pasa si uno no se mete.” Las calles parecen serenas pese a que el Mal con 

mayúscula anda suelto, según cuenta un taxista exaltado. Me siento reconciliada 

con la tierra donde mi abuelo culichi fue asesinado con saña en 1941. En esta 

tierra casi todos tienen un pariente víctima de la violencia histórica del estado. La 

sangre derramada emponzoña a las generaciones. 

Los sagrados alimentos están contaminados por conversaciones sobre 

homicidios y decapitaciones, sobre cateos del Ejército documentados por la 

Comisión Nacional de Derechos Humanos, sobres víctimas inocentes de balas 

perdidas o de tiroteos entre narcotraficantes y soldados y entre grupos rivales de 

la delincuencia. El horror se sienta a la mesa. 

■ 

“La violencia ya tocó el lenguaje, y cuando algo toca el lenguaje ya tocó todo”, me 

dijo el escritor sinaloense Geney Beltrán Félix. 

Una noche un hombre de unos 37 años, de una familia dedicada al sector de los 

servicios, el que más producto interno bruto produce en el estado, me lleva a un 

barrio donde no entra ni un soldado. “Mira a esos motociclistas. Sus armas están 

debajo de la sudadera. Todo el tiempo pasan los vigilantes de los narcos.” Nos 

instalamos en la mesa larga de una taquería de carne asada al aire libre. “Aquí 

nos protegen los asesinos: son buena gente, son mis amigos”, recalca Víctor 

antes de contar que mataron a un joven que él conocía. Su protector, un 

narcotraficante importante, llegó al velorio y dijo a la madre “préstemelo”. Y se fue 

con el cadáver a despedirlo. Luego lo regresó y el sepelio continuó. 
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“¿Ves esas casas de enfrente tan bien construidas? Hace diez años tenían techo 

de cartón y láminas sobre la tierra. A ver, ¿de dónde sale todo eso?” Señala a un 

muchacho. “Le faltan varios dedos. Lo tuvieron diez días secuestrado. Los 

calentamientos de los narcotraficantes son terribles. Muchas veces andan en 

coca. Los tienen tres días o cuatro encerrados, cortándolos en pedacitos.” Me 

tenso. “¿Son buenas personas pero hacen calentamientos?” “¡Ah no! El 

narcotráfico es un cáncer social”, revira Víctor. “Los conozco a todos desde niño. 

Son muy amables. Pero para el negocio son durísimos. Viven para sí mismos 

pues han sufrido mucho. Su corazón se endureció. Son friísimos.” 

“¿Cuántos muertos hubo en la balacera de enfrente?”, pregunta al propietario. 

Mirando la calle oscura, este contesta: “Eran seis, pero dijeron que cuatro.” En 

esta esquina perdida del Culiacán más negro me entero de que no fue una bazuca 

lo que mató al hijo del Chapo sino un lanzagranadas. “Así son los periodistas.” La 

noche termina con el relato sobre el ahorcamiento de un personaje a quien 

terratenientes del sur, enemigos de la Reforma Agraria de Lázaro Cárdenas, 

forjaron una leyenda negra. El crispante gesticular de Víctor me enerva. Pero él 

continúa su relato, vertiginoso, in crescendo. 

■ 

Pienso a Culiacán como un lugar infernal, pero Sinaloa es tierra de contrastes 

extremos y cuenta con sitios paradisíacos como su Jardín Botánico, uno de los 

más importantes del mundo y eje del proyecto de arte público más ambicioso de 

América Latina, impulsado por el coleccionista Agustín Coppel. Creado hace 24 

años, cuenta con tres ecosistemas –selvático, boscoso y acuático– y con 30 mil 

visitantes por mes. La violencia también llegó aquí con la persecución policíaca 

de un sicario contratado para asesinar a un profesor. Por suerte no logró su 

objetivo. 

■ 

La esquina de la avenida Sinaloa es, a las diez de la noche, un lugar de ruido y 

confusión donde circulan, en inacabable chirriar de llantas, las Hummer, las Lobo, 

las Pathfinder y otras camionetas lujosas, muchas nuevas y sin placas. Sus 

dueños exhiben, además de motores potentes, una grandísima y banal destreza 
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para ejecutar sobre el asfalto todo tipo de suertes. En esta Babel motorizada los 

corridos del narcotráfico suenan desde las bocinas de costosos estéreos 

habilitados para el reventón. 

Es sábado y quedé de ver al periodista Francisco Cuamea –secretario particular 

de Manuel J. Clouthier C. y ex subdirector de Noroeste– en un café cerca de 

donde, se dice, está la casa de un poderoso narcotraficante. Estoy esperando en 

compañía de dos comunicólogas con quienes vi la función del grupo Delfos 

Danza, fundado por Claudia Lavista y Víctor Manuel Ruiz, cuando me señalan a 

dos muchachas de pelo oscuro, largo, muy lacio, y ropa entallada. Bajan 

ágilmente de una camioneta blanca atravesada a medio camellón, descuelgan 

una manta con la fotografía de un joven que cumple años, y la doblan al tiempo 

que el conductor de otra camioneta –negra, lujosa y de rines alzados– se 

estaciona para saludar obstruyendo la circulación del carril izquierdo. Un convoy 

de soldados pasa cerca de los vehículos en flagrante violación de tránsito. “¿Tú 

tienes miedo?”, me pregunta Gloria Cuamea. Niego con la cabeza al notar que no 

he sentido temor en todo el viaje. “El miedo no existe en Culiacán como se lo 

imagina la gente. La vida no se detiene”, comenta. “Hay que verlo, las muchachas 

andan tranquilas de noche.” Sin embargo, a ella le tocó una rafagueada frente a 

su casa: “Vi como morían dos policías, vi sus estertores.” 

“¡Pero si son unos escuincles!”, exclamo ante lo que parece un inofensivo 

pandemónium adolescente protagonizado por un centenar de vaqueritos 

antisociales, aunque lleven camisas Ed Hardy o gorras en vez de sombreros, con 

carros de nuevos ricos adaptados para jugar a los arrancones en los altos. Uno 

de esos jóvenes rechina llantas durante quince segundos mientras ejecuta una 

“aguilita”. Varios montan su vehículo en el camellón y beben Buchanan’s. ¿De la 

marca de este whisky podría proceder el vocablo buchones que designa a la 

“infantería” del narco? En todo caso, es una palabra de la sierra sinaloense. Me 

río sin alegría, casi sarcástica. ¿No era esto lo que, al morir Franco, llamaron los 

españoles “tomar la calle”? Un psicoterapeuta sinaloense lo definió con un 

anglicismo: “Es conducta aspiracional.” 
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A bordo de un pequeño auto rojo, nos introducimos en una noche fantasmagórica. 

Hay tres o cuatro clínicas instaladas a la salida a Sanalona para atender a los 

traficantes heridos y rematados en sus camas; recorremos el bulevar Francisco 

Madero. En lugar de las tradicionales bandas sinaloenses, nos topamos con tres 

mariachis, solitarios debido al auge del corrido sobre los nuevos héroes 

narcotraficantes; pasamos frente a un prostíbulo con el tradicional foco rojo; y 

vamos a dar a un inmenso lote baldío atiborrado por una multitud pendiente del 

concierto de El Coyote, una forma de fiestear en provincia. Hay decenas de 

chavos bebiendo en la calle, con las puertas abiertas de sus camionetas y con el 

volumen de sus estéreos sobrepasando todas las normas. 

En dos minutos alguien nos cierra el paso por la izquierda para detenerse a 

platicar con sus amigos. Cuamea intenta dar reversa pero un tipo se pone atrás y 

nos deja encerrados. Aprieta los labios, maniobra hábilmente y elude la trampa. 

No miro al agresor. Ya aprendí que en Culiacán se pasa del pensar al actuar en 

un parpadeo. Gloria define: “Aquí la vida no tiene valor. Los automovilistas traen 

a los niños en el brazo izquierdo, y manejan y hasta contestan el celular.” 

“Están coartando la libertad individual. Es una narcodictadura. Está en todas 

partes. Es en el df donde detienen a los hijos de los capos. Ahora sólo es cuestión 

de que tomen sus calles. Los muertos aparecen, la policía los encuentra. Es una 

cultura de la prepotencia derivada de la impunidad y la corrupción”, afirma nuestro 

Virgilio. 

Inmersos en un denso silencio, dejamos atrás caserones incautados por la PGR 

y antros de nombres sonoros a los que dejará de ir la gente común cuando los 

tome el narco. Pasamos junto a la Isla Musala, proyecto cuestionado por presunta 

venta impune de tierras. Rodeamos las bardas de La Primavera, a un lado del 

canal donde el narcotráfico arroja, por conveniencia geográfica, a sus asesinados. 

Escucho a Cuamea como si estuviera muy lejos de mí. “2008 hizo que nos cayera 

el veinte. Sabíamos que existía el narco, pero las balaceras ahora son a la luz del 

día, con decenas de víctimas inocentes.” Le enfurece que se vea a su estado 

como un “Sinaloa Curious”, con todo y el santito de los narcos, Jesús Malverde. 
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“¿Ya te empezaste a indignar?” Mi interlocutor está muy serio. Me invade un 

súbito desaliento. Por fin, a una seña del guardia, el pequeño auto rojo ingresa al 

fraccionamiento residencial donde me hospedo, una más entre tantas ciudades 

amuralladas. 

■ 

Un día escucho a una mujer plantosa, inteligente, confiarle a su marido que viene 

de conocer, en el consultorio del dentista, a la esposa de Ismael el Mayo 

Zambada. Una dama de caridad que estaba con ella le vio el fajo de billetes y le 

pidió dinero para las monjitas. La mujer del narcotraficante accedió: “A ver cuánto 

juntamos.” El esposo se altera. “¡Eso es legitimar!” Ella insiste: “El dinero sucio 

está en todos lados. No se vive de otra manera. Esto es una buena obra.” 

■ 

En 2008 ni las autoridades de la Universidad Autónoma de Sinaloa ni la 

comunidad universitaria exigieron un alto a la violencia. Sólo hicieron un modesto 

“homenaje” a los maestros asesinados con el joven Cristóbal Herrera. La 

Universidad de Occidente, que depende del gobierno del estado, permaneció en 

silencio. “Tampoco hay muchos académicos estudiando el tema. En Historia de 

la uas llegan sólo hasta el narcotráfico de los años ochenta. En el doctorado de 

Ciencias Sociales se introdujo apenas en 2007 la línea del narcotráfico ‘por 

seguridad’”, se indigna Anajilda Mondaca, autora de Las mujeres también 

pueden. Género y narcocorrido. Surge el tema del boom de narrativa policíaca 

sobre el narcotráfico. “Está muriendo gente pero algunos hacen negocio”, indica 

Cuamea. 

■ 

Hace dos años el director de teatro Alberto Solián puso en escena Contrabando, 

una novela de Víctor Hugo Rascón Banda sobre el alcohol que llevaban a Estados 

Unidos los mexicanos en la época de la prohibición. Iba a hacer una gira de 

cuarenta funciones por San Ignacio, municipio serrano al sur de Culiacán. El 

proyecto abortó cuando, en la segunda presentación, entró un sujeto con metralla. 

Hubo gritos, desbandada. No disparó. Gracias a Dios. 

■ 
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Culiacán de las Cruces. Paraíso Negro. Sucursal del Apocalipsis. Estos son 

algunos de los nombres con que los humoristas políticos sinaloenses han 

bautizado a Culiacán, encontrando eco en una sociedad que, por lo visto, quiere 

ejercer el humor. Hoy la única revista de ese tipo en la entidad, La Locha, puede 

presumir de haber tenido su boom a partir de abril y mayo de 2008. 

La entrevista con los humoristas de La Locha, en un café cantante, a espaldas de 

la Catedral, se convierte en un inesperado festín de humor negro y de imágenes 

insólitas, ¿o fascinantes?, como califican algunos intelectuales, donde aparecen 

narcos sepultados con todo y camionetones lujosos, hieleras con manos, botas 

con pies cercenados. 

“Los Lochos”, con Arturo Vargas a la cabeza, mencionan a los imitadores del 

narcotráfico, los wannabe. “La modita disminuyó en 2008, pero hubo profesores 

vestidos con el estereotipo buchón: botas puntiagudas de piel de víbora o 

avestruz, cadenas de oro al cuello, camisas Versace y jeans. ‘Hey, ¿ese amigo 

es narco?’, preguntaban. ‘No, es maestro de la uas.’” Su oficio es muy peligroso: 

nombrar a alguien es firmar una sentencia de muerte. 

■ 

El capital agrícola de Sinaloa está en manos del narcotráfico en un 20 por ciento, 

calcula Alonso Campos, ingeniero agrónomo y licenciado en Letras conocido 

porque “no se calla”. Como presidente del Consejo Estatal del Maíz en férrea 

oposición al cultivo del maíz transgénico, lo considera una propuesta de muerte 

riesgosa para el maíz, en cuyo cultivo Sinaloa es potencia a nivel nacional e 

internacional. Y es que hablar en Culiacán, lo que se dice hablar, es ignorar la 

muerte que está al doblar la esquina, ser lo que era un hombre completo, esos 

que eran marca de fábrica en la Sinaloa rural, antes y después de Pedro Infante, 

y que “ya no existen”, según escuché una y otra vez. Señala el problema de un 

estado que no hace mucho fue “el granero de México”: la competencia del 

narcotráfico que abruma y daña a los agricultores. “El clandestinaje ha llegado a 

la actual hegemonía social y cultural porque todo el mundo quiere estar cerca del 

dinero”, afirma. 

■ 
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Mala cosecha. Cada 1 de noviembre los panteones de San Ignacio hierven de 

deudos como Alberto Solián y su padre, quienes visitan a sus parientes en 

Coyotitlán, El Carmen, Cabazán, Piaxtla y San Javier, con sus casas de techos 

de dos aguas. Suelen viajar por la libre, junto a cerros y plantíos, con las coronas 

mortuorias en la cajuela. En cada tumba, el anciano ora en voz baja. Los epitafios 

de varias consisten en versos sobre la fragilidad de la vida. Y como no todo puede 

ser sombras esquivas y mundos desvaídos, los vivos dedican el día a disfrutar. 

Solián tiene razón: no hay gente mal alimentada. Aunque este verano no hay tanto 

maíz para vender porque no llovió. 

■ 

El panteón de los narcos. Parece una juguetería elegante. El carrusel está 

funcionando bajo la intensa iluminación. Cerca hay muñecas rubias de ojos 

azules, una cocinita a escala infantil, vestidos hampones, zapatillas de colores, 

aros, un triciclo y, desde luego, moños luctuosos con flores costosas. La difuntita 

debe ser hija de algún traficante, pues el mausoleo, en mármol y cantera, tiene 

dos pisos y, parece, aire acondicionado. Hasta en la muerte siguen las 

competencias. Aquí podría vivir una familia. 

Cayetano tiene 70 años. La guerra acabó con sus clientes y tuvo que cerrar su 

negocio de carnitas. Por eso anda en el taxi. En las mesas alquiladas se toma 

Buchanan’s y cerveza Modelo. Una tambora, una hora cuesta unos cinco mil 

pesos, despide a la niña. A los lejos resuenan los potentes acordes de “Que me 

entierre la tambora”. Debe haber otras veinte bandas en el panteón Humaya. 

Cayetano va de la tristeza a la rabia. La guerra arruinó su Culiacán querido, pero 

ni las estrecheces ni la violencia le harán irse. Aquí encontró familia y trabajo. 

Sobre todo gente alegre y buena. Pasó hambres en la ranchería del Lago de 

Chapala donde nació. Lo golpeaban y huyó al norte. Cambia de tema. Su mujer y 

sus hijas son blancas, de ojos verdes. Muy bonitas, como todas las culichis. 

Cuando le pedí ese 2 de noviembre que me llevara al Humaya, cerca de la salida 

a Mazatlán, dijo: “Con suerte y nos toca balacera.” Los narcos aprovechan el día 

de muertos para saldar cuentas. 
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En el Humaya muchas capillas ostentan grandes fotografías de muchachos 

menores de 25 años. La gente vive rápido. Preferible vivir un día como rey que 

toda la vida como buey, se repite. “¿Se imagina toda una vida de miserable? Claro 

que prefirieron sembrar mariguana.” Vemos dos tumbitas discretas, apenas dos 

montones de tierra, iluminadas por los destellos que provienen de una capilla 

como mansión. 

“Vio la Ciudad de los Muertos, ahora vamos a la Ciudad de los Vivos. Ahí está La 

Primavera con su escuela, centro deportivo, calles con nombres de pueblos, una 

ciudad dentro de la ciudad.” Cayetano me rafaguea: “Cada vez están más lejos 

pobres y ricos. La pobreza extrema es vivir con techo de cartón y piso de tierra. 

¿Quiere conocer las casas de los narcos en Colinas de San Miguel? Algunas 

parecen castillos. Abajo tienen los laboratorios.” 

Salimos entre ríos de gente, hombres con jeans y botas, mujeres de negro, niños 

corriendo. La intensidad de las tamboras queda atrás. Bordeamos las callecitas 

del panteón, muy oscuras cuando no hay mausoleos. No veo bien, me siento 

frágil. Mi guía me jala del brazo para evitar que caiga en una tumba a medio 

excavar. 

■ 

El economista Gerardo López Cervantes tiene razón: los cenotafios no son 

tumbas, son recordatorios, con sus cruces, de que el narcotráfico ha ido 

secuestrando la ciudad, haciéndose de un poder tal que sus familias se dedican 

a recordar públicamente a sus muertos. Ya hubo propuestas de regidores priistas 

para quitar los más de doscientos cenotafios del primer año de la guerra, iniciada 

el 30 de abril de 2008. Enfrente del centro comercial City Club está el cenotafio 

del hijo del Chapo. “Los amaremos siempre”, reza una inscripción al lado de tres 

iniciales, las suyas y las de otros dos muchachos caídos aquel 8 de mayo de 

2008. 

■ 

Breve diccionario periodístico, académico y literario del narcotráfico: 

Ambivalencia. Ernesto Diezmartínez, sociólogo y crítico de cine. La posición 

frente al narcotráfico es ambivalente. La subcultura del narcotráfico ya se convirtió 
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en una expresión cultural con todas las de la ley, sostiene un ex alumno mío, hoy 

director de Noroeste en Mazatlán. Entre los muchachos de la Universidad hay una 

condena, pero rascas un poco y reluce la ambivalencia: “Bueno, pero finalmente 

traen dinero a la sociedad, hacen lo que el gobierno no hace, ofrecen progreso.” 

Batipalabras. Luis Astorga, sociólogo, especialista en narcotráfico. La mitología 

alrededor del narcotráfico es creada no sólo por los organismos del Estado sino 

por los traficantes y la prensa. Todos están compitiendo por ver qué mitología 

predomina en la cabeza de la gente. Se inventan etiquetas mediáticas que no 

ayudan en absoluto a comprender, como el fetiche lingüístico “narco”. Los medios 

son adictos a él, y a categorías de percepción generadas por los medios políticos 

y policíacos, como la de “cártel”. Me recuerdan aquella canción de la Sonora 

Santanera sobre las “batipalabras”. 

Cambia “bati” por “narco” y verás. Como sociedad cada día entendemos menos. 

La propia academia ha caído en el embrujo. No hay un análisis serio de este 

discurso, ninguna distancia crítica. 

Ejecutómetro. Javier Valdez, periodista, autor de Miss Narco. El “ejecutómetro” 

es deshumanizado, cínico, dañino. Prefiero hablar en mis crónicas de esos latidos 

y esa carne con nombres y apellidos, porque los periodistas publicamos números 

y nos olvidamos de las historias de las personas que mueren. 

Jóvenes. Anajilda Mondaca Cota, investigadora. Es inevitable que se relacionen 

los jóvenes narcos y los no narcos. Por entrevistas sé que hay mucho respeto 

entre ellos. Reconocen que la actividad es ilegal pero dicen: “Pues estamos en 

Sinaloa y estamos en Culiacán. Así nacimos y desde niños sabemos que el 

narcotráfico nunca se va a acabar.” Cualquiera te va a decir que el narcotráfico 

está tan naturalizado que ¡no pasa nada! Que el gobierno debería arreglarse con 

los narcos. Hay molestia, sobre todo desde 2008, de gente que se quedó sin 

trabajo porque los narcotraficantes se replegaron un poco. Hasta los mariachis 

hicieron una marcha. 

Legitimación. Arturo Santamaría G., académico UAS Mazatlán. Los 

narcotraficantes están muy legitimados culturalmente. Están en los municipios, en 

la sierra, en el valle, en la costa. Participan en él desde niños hasta abuelos, para 
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quienes es un estilo de vida, no una actividad criminal. Durante unas conferencias 

sobre el narcotráfico, una alumna me pidió la palabra: “A ver profesor, yo quiero 

hablar. Soy sobrina del narco Fulano. Él hizo la escuela, la iglesia, el camino, los 

pozos de agua. Da dinero a la gente. Él no hace daño.” 

Lenguaje. Juan José Rodríguez, novelista. La Fundación de Nuevo Periodismo 

Iberoamericano recomienda llamar a las cosas por su nombre. Las “ejecuciones” 

y “levantones” son homicidios dolosos y el lenguaje oficial debe modificarse. 

Muro. Enrique Vega, cronista del puerto de Mazatlán. Quisiera que cayera el 

muro de El Cid, un fraccionamiento muy grande que requiere credencial de 

residente para entrar. Con él comenzó una oleada de construcción de cotos 

privados. Ya no paseamos por las calles sino alrededor de bardas. Nos hemos 

encerrado en nosotros mismos, desconfiamos. Antes de denunciar pensamos en 

nuestra seguridad y ponemos cotos sociales alrededor de nosotros mismos. 

Quimeras. Alejandro Sicairos, subdirector de Ríodoce. Todo en Sinaloa está 

salpicado de sangre; nada escapa al ambiente de zozobra. Pagamos las 

consecuencias de décadas de indiferencia ciudadana y políticos pusilánimes en 

el mejor de los casos, y cómplices en la peor de las circunstancias. La paz, la 

tranquilidad, la seguridad pública se volvieron quimeras y sus antónimos una 

pesadilla de la cual no hemos podido despertar. Todos sabíamos que esto iba a 

ocurrir y nunca hicimos lo debido para evitarlo. 

Rezago. Gerardo López Cervantes, director de la Facultad de Economía de 

la uas. El narcotráfico es el causante de un grave atraso en Sinaloa. Su presencia 

y el lavado de dinero han afectado a muchas regiones. Los Altos tienen gran 

potencial agrícola, ganadero, turístico e industrial, pero no crece por falta de 

seguridad y de infraestructura. 

Violencia. Isaac Tomás Guevara, psicólogo social. ¿Quién promueve la 

violencia?, pregunté a 600 encuestados culiacanenses. El narcotráfico, primero, 

y el gobierno corrupto, después. Luego aparecen la negligencia y la incapacidad 

de las autoridades. La violencia, que ya nos arrolló, es un proceso irreversible 

asociado al desarraigo y a la falta de identidad, sobre todo en el sur, porque el 70 



LA EXCEPCIÓN COMO REGLA: 
APORTACIONES PARA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO LITERARIO EN MÉXICO 

	

	 274	

por ciento no vive donde nació. El académico Nery Córdoba ha registrado 2,000 

poblados abandonados en la serranía. 

Tristeza. Élmer Mendoza. Novelista. Sinaloa es más grande que sus penas. 

■ 

El hijo menor de la contadora Alma Trinidad Herrera, Cristóbal, de 16 años, es 

una de las víctimas inocentes de la guerra del narcotráfico. Murió acribillado el 10 

de julio de 2008, a dos meses del ingreso del ejército a Culiacán, en un taller 

mecánico de la colonia Los Pinos. 

Alma Trinidad deja deslizar dos lágrimas durante la conversación en un bullicioso 

café. Quiero saber si es peligroso sacar la grabadora, pues abundan los “no 

apuntes”, “no grabes”, “no tomes fotos”. Asegura que no. 

Aún está de duelo. Su hijo mayor, de 29 años, quiso proteger a su hermano, pero 

no pudo. Se escucharon unos como truenos. Eran unos diez sujetos armados 

hasta los dientes. Puro cuerno de chivo. Pensaron que iban por alguien y 

corrieron. El mayor se metió debajo de una de las patrullas de la Policía Federal 

que reparan en el taller mecánico. Cristóbal no pudo esconderse porque estaba 

cerca de un carro con la suspensión muy baja. Se agazapó nada más. Y lo 

masacraron. Alma piensa a veces que es una pesadilla. “Yo no quise ver el 

cadáver de mi hijo. Sabía que estaba destrozado.” 

“¿Por qué me asesinaste?”, fue la pregunta que esta madre soltera imprimió en 

una manta. Ahí puso la fotografía de su hijo, un muchacho bueno que la ayudaba 

en las tardes en su despacho. Estuvo colgada casi un mes en un puente de 

Culiacán. Una segunda manta con la misma pregunta no duró ni una hora. 

Su convicción contrasta con su dulzura, con su estilo de mujer culichi muy 

compuesta. Sin exaltarse, señala: “Ha tocado a muchos inocentes estar en el 

lugar equivocado. Culiacán es un lugar equivocado, porque aquí donde estamos 

sentadas pueden venir y balacearnos. Ya no respetan escuelas, niños, mujeres 

embarazadas. ¿Y la autoridad? Bien, gracias. Los ciudadanos tenemos una 

responsabilidad que no queremos asumir. Si de perdida exigiéramos que el 

gobernador explicara al Congreso qué está haciendo. Pero ni eso. Tantos muertos 

que ha habido.” 
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En el taller cayeron nueve. Entre ellos dos profesores de la UAS, cuyos 

académicos fueron tachados de “escasez de genitales” por su tibia reacción ante 

el asesinato. Alma no reaccionó la primera semana, aunque la activista y 

académica Magaly Reyes, madre de un amigo de Cristóbal, la animaba. Nunca 

imaginó conducir protestas públicas. Menos crear Voces Unidas por la Vida, la 

primera fundación de padres víctimas de la violencia por narcotráfico en el estado. 

La primera marcha anduvo gritando los nombres de los responsables, “un secreto 

a voces”. Clamaba que le iba a escupir en la cara al gobernador. Hasta que un 

día le aconsejaron cuidarse. El grupo cuenta sólo con diez padres de víctimas 

inocentes, lo cual da una idea del miedo existente. Ya fueron al Senado de la 

República. “Mi mayor sueño es que me digan: ‘Ya se inició una averiguación sobre 

la muerte de Cristóbal.’” 

Al salir de la cita pasan tres jóvenes, cada uno con su cuatrimoto, el vehículo todo 

terreno inventado en los ochenta para las zonas agrícolas. Vamos cruzando la 

calle, Alma y yo, rumbo al Casino de la Cultura, donde se presenta una novela 

sobre el narco: Entre perros de Alejandro Almazán. “¿Son?”, le pregunto. “Sí, 

son”, afirma. “¿De otro modo cómo podrían comprar los cuatrimotos si valen más 

de 50 mil pesos cada una?” 

■ 

Llegó el narco aquel con un anillo de diamantes. “Quien me trate bien se lo queda.” 

Era gordo, feo, un narquísimo. A las jóvenes beldades invitadas al cumpleaños 

les brillaron los ojos. Primero le ofreció el anillo a Bárbara, una sonorense 

temperamental que había llegado a Mazatlán en 1984. “Traje esto para la que se 

porte bien”, le dijo el hombre. “Uy, me queda muy grande”, respondió ella dándose 

media vuelta. Inmediatamente Lola –guapísima, con cuerpo espectacular, una 

niña de buena familia que no necesitaba dinero– le pescó el anillo. No le quedó 

en el dedo anular sino en el índice. “Y él, fascinado”, recuerda mi entrevistada. 

Nunca antes se había visto. “Las mujeres se exhibían como si estuvieran en 

aparador para ser elegidas por el narco. La ambición las devoraba”, confiesa la 

mujer, que en ese periodo conoció a los narcotraficantes Miguel Ángel Félix 

Gallardo y Rafael Caro Quintero. Enumera los detalles de sus fiestas: las pistolas, 
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los diamantes, la cocaína sobre las mesas, el desfile de veinteañeras como 

maniquís, las esclavas de oro con diamantes extravagantes, los trajes impecables 

de los hijos de los narcos, educados en las mejores escuelas de Culiacán. 

Lo extraordinario se recuerda siempre. Bárbara no tocaba el tema desde 1986. 

Cuando se instaló en el puerto gracias a Susana, ex condiscípula del hijo de un 

capo, Bárbara tenía abundantes cabellos castaños, boca bien dibujada y ojos de 

larguísimas pestañas capaces de sostener un cigarro Baronet. Cumplía 21 años. 

“Desgraciadamente éramos empleadas de la ex amante de uno, dueña de una 

tienda lujosa puesta, obvio, con dinero del narco. Nos caían todos. El capo aquel 

era propietario de un antro, una palapa con piso de madera donde un día me sacó 

a bailar.” 

Le impresionaban sus fiestas. Muchas duraban 24 horas. Hasta que el trompetista 

tenía la boca floreada. Una vez Caro Quintero sacó la pistola. “De aquí nadie sale 

hasta que yo lo diga.” Se quedó petrificada. “Eran fiestas tremebundas y debía ir.” 

Su refugio fue observar. Los hombres platicaban sobre sandeces. Bromeaban. 

Sólo mencionaron el “negocio” delante de las mujeres cuando detuvieron a Caro 

Quintero en Costa Rica, el 4 de abril de 1985. En la fiesta del sábado siguiente se 

criticó mucho la aprensión. Pero más se bromeó sobre una muchacha, presunta 

hija de un gobernador de Jalisco, que estaba en la cama con él cuando llegó la 

policía. “¡Ay, se robó a la plebe!”, exclamaban entre risas. 

Después de la detención todo se hizo más discreto. Los narcos llegaban a 

buscarlas porque no los iban a delatar. Se quedaban una semana y “ni nos 

tocaban”. A Lola se la llevaron a Estados Unidos. Allá sí los encarcelaban. No 

podían ser extravagantes. No salían. Iba sola a los centros comerciales. Se 

aburría. Las fiestas disminuyeron, “pero los Arellano Félix seguían yendo 

tranquilos a la playa. Lo único: no les gustaba que les pidieras dinero. Eso sí no”. 

Félix Gallardo era el más serio y discreto. 

Intimidaba con su mirada. Llegaba “con fajos de billetes de este ancho y te los 

botaba”. Los otros eran más rancherones, más de la sierra, exhibicionistas. 

Bárbara no sabía que Caro Quintero era uno de los narcotraficantes más 

buscados por la DEA. Era dueño del rancho El Búfalo, donde trabajaban cuatro 
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mil hombres en la siembra de mariguana. Tampoco sabía que Francisco Arellano 

Félix era un personaje en la buena sociedad de Mazatlán. “Violencia nunca vi, 

tampoco que inhalaran coca. En un bar de moda los narcos y los federales se 

levantaban la copa de mesa a mesa. Me daba mucha risa porque mis amigos me 

encontraban un día en la mesa de los narcos y al otro en la de los federales. Estos 

eran muy monos. Nada más decían ‘no juegues con fuego.’” 

Una vez una compañera la invitó a tomar un café. “Nomás vente bien vestida.” De 

pronto se vio sentada entre señoras muy enjoyadas. Eran esposas de narcos. 

Hablaron de cosas de mujeres, como la crianza de los niños. “¿Cómo le pones 

límites a un adolescente si está viendo que su papá hace fiestas de 24 horas o se 

droga?” Nada de eso podía ocultarse. La posición de la amante era una; la de la 

esposa, otra. La violencia era para la segunda, pues había una intensa violencia 

familiar. Muchos vivían bajo los efectos de la droga. A una se le murió un hijo en 

un choque provocado por una discusión conyugal. Bárbara supo de un 

narcotraficante que silueteaba a su mujer a balazos. Estaba rodeada de puros 

narcos. Lo supo ese día del café, cuando las oyó. “¿Supiste del arresto?” Me 

preocupa mi marido. Anda en la sierra. 

“Me acuerdo que un Arellano Félix hizo una fiesta. Yo cargué a su hijito de tres 

años. De repente el niño cogió una pistola de la mesa. ‘No, mijito. Eso no es un 

juguete’, dijo su padre.” Acude a mi mente la imagen, recientemente vista en El 

Debate, de unos niños desarrapados jugando con casquillos de bala, después de 

un tiroteo en una colonia de Culiacán. 

Bárbara tuvo un pretendiente cuando vendía tiempos compartidos. Llegó y pagó 

de contado. En dólares. “Vamos a celebrar.” La venta tenía buena comisión, y ella 

aceptó. Ya en la cena él quería amor eterno. Se dijo agricultor. “¿Qué siembras?”, 

preguntó. Él volteó, burlón: “Pepinos, zanahorias.” Ella se rió. Él empezó a 

visitarla, a fijarse en el refrigerador vacío. “Una vez me dio mil pesos, unos diez 

mil de ahora. Compré lo que necesitaba y mucho más.” Después él le dijo que era 

hijo del narcotraficante Perengano. Una noche llegó pasado de copas y se quedó 

dormido. En la mañana ella le hizo un caldo de verduras, unos chilaquiles picosos. 

Compró cervezas. “Para él fue un súper detalle porque todo mundo les sacaba 
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dinero. Después comimos en un restaurante. Había ley seca y convencí al mesero 

de que nos sirviera cerveza en tazones de sopa. Eso se le hizo otro detallazo. No 

era algo especial, así soy, pero él se derretía. Tendría unos 35 años. Me propuso 

matrimonio al día siguiente. Quería un hijo. Le dije que ni lo conocía. Pero para él 

ya nos habíamos tratado lo suficiente. ‘¿Qué quieres de la vida? Yo te lo doy. 

Donde pongo el ojo pongo la bala.’ Vi que hablaba en serio. A los pocos días me 

regresé a Sonora. Fue el momento. Todos mis valores se estaban haciendo 

pinole.” 

Bárbara baja la vista. Conserva las celebradas pestañas, su seña de identidad 

entre los narcotraficantes. Algunos problemas de salud la traen de capa caída. 

Con sobrepeso. En la pared hay una foto en la que luce jovencísima, radiante. 

Suspira hondo, oprime con suavidad su vientre –“aquí siento las emociones”– y, 

con una risilla bailándole en los labios, me confronta con su acento norteño: “Te 

la creíste, ¿verdad? ¡Yo no me llamo Bárbara!” Luego se pone muy seria: “Pero 

todo lo que te conté es cierto.” 

■ 

“¡Lo van a matar! ¿Anda con escolta?”, repetía la gente a mi alrededor el 6 de 

noviembre. Ese viernes los culichis desayunaron con la noticia de que Manuel 

Clouthier Carrillo, el Maquío II, ex director de Noroeste e hijo de Manuel Clouthier 

del Rincón, había declarado que Sinaloa tiene dueño. Figura controvertida, 

muchos esperaban que se ajustara a la leyenda garabateada por su padre en la 

hoja final de su agenda, poco antes de morir en 1989: “El peor de los castigos en 

el Infierno está destinado a aquellos que se mantienen neutrales en tiempos de 

crisis: Dante, La Divina Comedia.” 

Algunos, como Alejandro Sicairos, de Ríodoce, ven en él una “disposición a evitar 

que la narcopolítica cause a Sinaloa mayores daños”. Pero Clouthier acaba de 

anunciar, a mediados de febrero de 2010, que no buscará la gubernatura: “¿Qué 

vas a hacer en Sinaloa? Tienes dos opciones. O pactas con el crimen organizado 

o pactas con el gobierno federal. Son las únicas dos formas de gobernar. Yo no 

voy a pactar con el crimen organizado, y si no soy capaz de establecer un 
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compromiso con el gobierno federal, no tengo nada qué andar buscando en 

Sinaloa, que es un mugrero.” 

■ 

Oigo la tambora por primera vez en vivo durante la comida posterior a la 

presentación de un libro de David Rubio Gutiérrez, Mocorito, la Atenas de Sinaloa, 

durante las fiestas por el 404 aniversario de la fundación de Badiraguato, el 

municipio considerado como la capital del narcotráfico en México, ubicado en las 

estribaciones de la Sierra Madre Occidental. Esta música, vigorosa y melódica, 

me llena de una alegría casi explosiva que procuro ocultar. De todos modos 

alguien dice: “Se te nota la cuna.” 

Unas horas antes, durante el viaje de ida a la cabecera municipal, el compositor 

Rubén Rubio Valdés ha dictado cátedra, llevado por el entusiasmo, sobre la 

tambora clásica. Su sueño de llevarla a la sinfónica se hizo realidad gracias al 

estadounidense Gordon Campbell, radicado en Culiacán, con un concierto 

considerado imposible, donde incorporó al repertorio de la Orquesta Sinaloa de 

las Artes no sólo polcas y danzonetes sinaloenses centenarios sino los 

instrumentos de viento llevados por los bávaros Jorge y Enrique Melchers y Celso 

Fuhrken al Mazatlán del siglo XIX. La tambora es descendiente de las marchas 

militares alemanas y se hizo popular en Sinaloa entre los años treinta y cincuenta 

del siglo XX. Hoy las bandas incluyen de 14 a 20 músicos dedicados a tocar sus 

trompetas, trombones, clarinetes, tubas, tamboras, cornetes, bajos, tarolas y 

platillos. La vida sinaloense no se entiende sin la tambora campesina, y se dice 

que aún existen poblados donde se escolta con su música a los moribundos 

desde su lecho de muerte hasta la tumba. 

En Sinaloa el crimen organizado se expresa con la tambora. Incluso hay imágenes 

surrealistas como la descrita por el director de teatro Alberto Solián: la de un grupo 

de presuntos narcos remolcando, con su camioneta, una lancha donde los 

músicos de una tambora tocaban a todo. Era un cumpleaños. 

■ 
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En Sinaloa, se dice, sólo hay dos estaciones: la del tren y la del calor. Badiraguato, 

“la cepa de la cepa” del narcotráfico, disfruta este noviembre de un cálido invierno 

de 27 grados. Pero el verano pasado los termómetros marcaron 50. 

Gilberto López Alanís, director del Archivo Histórico General del Estado de 

Sinaloa, historiador y economista, decide invitarme. “La violencia en Sinaloa es 

histórica. Mentira que los pueblos sean bucólicos. Debajo están hirviendo, y más 

con dinero.” 

Esta región es la de peor fama en Sinaloa. Aquí nació el narcotraficante Joaquín 

Guzmán Loera, alias el Chapo. Aquí se cultiva, desde hace más de cien años, la 

amapola blanca de tintes violáceos. Aquí los chinos enseñaron al campesino a 

extraer la goma de opio. Los Tigres del Norte, compositores de corridos del 

narcotráfico, nacieron en Rosamorada, un poblado cercano. 

Durante el recorrido por carretera –son 85 kilómetros desde Culiacán– la 

conversación se centra en tópicos sinaloenses como el formidable desarrollo 

tecnológico en la agricultura que convirtió al estado en el granero de México. Se 

mencionan también la pujante industria pesquera, el ganado de primera clase, los 

extensos litorales del Pacífico. La belleza femenina, que es motivo de plática a 

toda hora, merece capítulo aparte de tan alabada y común en estas tierras. Todo 

transcurre bucólicamente, por así decir, hasta que aparecen, del lado contrario de 

la ruta, doce convoyes militares con 240 soldados acomodados de veinte en 

veinte en los vehículos. Rubio Gutiérrez, que nos acompaña, señala que regresan 

de quemar campos. Una violencia soterrada irrumpe en medio del paisaje. 

“No se trata de condenar el fenómeno del narcotráfico sino de entenderlo. 

Históricamente Badiraguato tiene un destino. No creas que nadie está contento. 

Se repudia esto. Desde principios del siglo XX la región tuvo la desgracia de ser 

el laboratorio de la siembra de la adormidera porque la sierra tenía las condiciones 

climáticas y estaba cerca de la capital. Había un corredor de estupefacientes y la 

Revolución no fue ajena. Es un centro serrano cercano al mar, a la frontera 

estadounidense. Pero esta gente –descendiente de vascos, judíos conversos e 

indios guerreros, y educada por jesuitas avanzados– domina su naturaleza, es 

muy autónoma, muy capaz de sobrevivir”, explica López Alanís. 
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De pronto suena mi celular. “Ah, estás en Badiraguato. Algunos datos: su prisión 

tiene las mejores instalaciones y sólo cinco reos; Antonio Malecón fundó la 

Universidad de la Sierra en Surutato; el anterior presidente municipal no tenía 

primaria.” 

 

Pero dejemos aquí la primera imagen de esta Sinaloa con casi tres millones de 

habitantes, envuelta en una ola de violencia. A una realidad casi esquizofrénica 

corresponde, quizá, el retrato fragmentario de una sociedad en disolución. 

Un hombre de 1.90 metros habla sobre sus jornadas de cacería de venado en la 

sierra, en lugares casi inaccesibles. “Ves matas de mariguana mucho más altas 

que yo.” Al Chuy le chifla la belleza del paisaje, las guacamayas de vivos colores. 

Los guías, cuenta, van con su coca envuelta en papel periódico. “Snif, snif. 

¿Quiere?” Podría pasar horas oyéndolo. “Los narcos colombianos de los ochenta 

volvieron adictos a los de Sinaloa porque les pagaban con cocaína. Hasta hubo 

un músico viejo que se hizo catador de heroína para salir de la miseria.” Al 

despedirnos ya no encuentro su mirada brillante. “Es lo peor. Acostumbrarte. Y 

aquí te pasa.” 

 

TRADICIÓN LITERARIA ESTRATEGIA INFORMATIVA 
ESCENIFICACIÓN 
La autora presenta un  conjunto de 

voces, muchas de ellas con 

identificación explícita, que remiten a 

una construcción polifónica, 

regularmente utilizada en el periodismo 

y en la crónica periodística literaria. 

Se vale de recursos estilísticos 

diversos, como la metáfora y la 

utilización de adjetivos y adverbios, 

para establecer su punto de vista y 

manifestar sus posiciones particulares. 

FUENTES INFORMATIVAS 
El segundo párrafo es completamente 

periodístico: se trata de la enumeración 

de sucesos relacionados con un 

fenómeno social. El narcotráfico y la 

violencia en la capital de Sinaloa. 

Los indicios del párrafo antecedente se 

comprueban: la autora se encuentra en 

el lugar de los hechos y relata lo que 

observa y anota. 

La descripción de ambientes y la 

presencia de multiples voces, permiten 
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La conjunción periodismo-literatura es 

mucho menos profunda que en otros 

textos, y se nota un acento más 

marcado hacia el periodismo 

tradicional, con párrafos netamente 

referenciales, pero con el que rompe 

mediante algunos guiños hacia el 

género policial literario. 

Los recursos estilísticos son utilizados 

para resaltar la potencia de las 

imágenes y las emociones que la 

autora pretende que el lector perciba 

(“los cenotafios no son tumbas, son 

recordatorios, con sus cruces, de que 

el narcotráfico ha ido secuestrando la 

ciudad” o “A bordo de un pequeño 

auto rojo, nos introducimos en una 

noche fantasmagórica”). 

Hay intensión literaria en la 

construcción de frases determinadas 

(“una violencia soterrada irrumpe en 

medio del paisaje” o “Esta música, 

vigorosa y melódica, me llena de una 

alegría casi explosiva que procuro 

ocultar. De todos modos alguien dice: 

“Se te nota la cuna”). 

Se utiliza una transcripción literal, que 

permite conocer detalles de la oralidad 

de las personas, como en la 

dramaturgia (“pero los Arellano Félix 

seguían yendo tranquilos a la playa. 

afirmar que hubo un trabajo profundo de 

observación y reporteo in situ, en los 

que la reportera realizó entrevistas 

diversas, conversaciones, anotaciones, 

observación y cotejo de versiones. 

Se responde totalmente a todas las 

preguntas periodísticas: Dónde 

(Culiacán, Sinaloa), al Quién 

(habitantes diversos de la ciudad: 

periodistas, artistas, académicos, 

habitantes en general) y al Qué (son los 

14 días que la periodista pasó en el 

lugar conociendo los hechos). 

El bloque es completamente referencial: 

se trata de la enumeración de sucesos 

relacionados con un fenómeno social, 

desde el punto de vista de un grupo de 

personas en las que apenas caben las 

fuentes oficiales tradicionales para 

enunciar datos numéricos o 

estadísticos. 

Se trata de una crónica compuesta por 

el relato vivencial de un grupo de 

participantes. 

Es importante hacer notar un detalle: la 

autora ejerce expresamente su 

subjetividad y en reiteradas ocasiones 

manifiesta su punto de vista, llevando a 

cabo una personificación del narrador. 

Se vale del recurso de secrecía con un 

número significativo de fuentes, recurso 
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Lo único: no les gustaba que les 

pidieras dinero. Eso sí no…”) 

Se responde totalmente a todas las 

preguntas periodísticas: Dónde 

(Culiacán, Sinaloa), al Quién 

(habitantes diversos de la ciudad: 

periodistas, artistas, académicos, 

habitantes en general) y al Qué (son los 

14 días que la periodista pasó en el 

lugar conociendo los hechos). 

El bloque es completamente 

referencial: se trata de la enumeración 

de sucesos relacionados con un 

fenómeno social, desde el punto de 

vista de un grupo de personas en las 

que apenas caben las fuentes oficiales 

tradicionales para enunciar datos 

numéricos o estadísticos. 

Se trata de una crónica compuesta por 

el relato vivencial de un grupo de 

participantes. 
DIÁLOGOS 
La voz narrativa es precisa: narrador 

omnisciente en tercera persona, en 

tiempo presente. 

Una frase (“A una realidad casi 

esquizofrénica corresponde, quizá, el 

retrato fragmentario de una sociedad 

en disolución…”) confirma los indicios 

del título, mediante una frase 

editorializada de la autora. Es un texto 

netamente periodístico, en este caso en 

particular por las condiciones sociales y 

políticas del entorno. 
UBICACIÓN EN EL MEDIO 
La autora ha realizado una asistencia, 

de principio a fin, del evento, en el que 

ha realizado anotaciones, observación e 

incluso participación emocional como 

espectadora. 

Se determina que hubo un trabajo de 

inmersión (“podría pasar horas 

oyéndolo…”) 

Hay un trabajo profundo de entrevistas 

a diferentes personajes. 
TRABAJO DE CAMPO 
Hay una atribución plenamente 

periodística (“Extendemos la mano para 

que nos dé dinero”, señala Javier 

Valdez…”)  

La descripción de elementos que se 

encuentran en la habitación permite 

afirmar que hubo un trabajo de 

observación directa y anotación de 

detalles del lugar de los hechos. 

Se responde con precisión a la pregunta 

periodística Quién (“el co-fundador del 

semanario Ríodoce…) y se esboza 

levemente el Qué cuyas oficinas fueron 

atacadas con una granada meses 

antes…”) 
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relacionado con una historia del 

narcotráfico y la violencia que ejerce 

en una ciudad determinada. 
VOZ NARRATIVA  
La autora estructura una polifonía para 

relatar la cotidianidad violenta y 

sometida a una cultura de narcotráfico 

y terror en la ciudad de Culiacán, en 

Sinaloa. 

Las metáforas son utilizadas para 

resaltar la potencia de las imágenes y 

las emociones que la autora pretende 

que el lector perciba (“los cenotafios 

no son tumbas, son recordatorios, con 

sus cruces, de que el narcotráfico ha 

ido secuestrando la ciudad” o “A bordo 

de un pequeño auto rojo, nos 

introducimos en una noche 

fantasmagórica”). 

Hay un uso sistemático de adjetivos y 

adverbios que refuerzan las ideas 

sobre la índole temática (“Todo 

transcurre bucólicamente, por así 

decir…” o “una violencia soterrada 

irrumpe en medio del paisaje”). 

Hay intensión poética en la 

construcción de frases determinadas 

(“una violencia soterrada irrumpe en 

medio del paisaje” o “Esta música, 

vigorosa y melódica, me llena de una 

alegría casi explosiva que procuro 
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ocultar. De todos modos alguien dice: 

“Se te nota la cuna”). 

Se utiliza una transcripción literal, que 

permite conocer detalles de la oralidad 

de las personas, como en la 

dramaturgia (“pero los Arellano Félix 

seguían yendo tranquilos a la playa. 

Lo único: no les gustaba que les 

pidieras dinero. Eso sí no…”). 

La autora está presente 

manifiestamente en el texto, con 

comentarios editoriales y posiciones 

perfectamente definidas. 
 
PERSONAJES 
Un manejo discretamente literario del 

tiempo (“como si estuviéramos aún en 

1900, una mujer vende cacahuates …”)  

da pie a explicar la presencia de la vida 

cotidiana en el lugar y cierta 

temporalidad del hecho. 

Se utiliza la descripción sencilla pero 

detallada y selectiva, de elementos 

(“Olvidado de su tequila y de su plato 

de camarón crudo con limón y chile …” 

o “El Guayabo, centenaria cantina 

ubicada en una amplia construcción 

rústica con dos frondosos árboles de 

guayaba presidiendo las mesitas 

cubiertas de cáscaras …”). 
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Hay un narrador que describe, 

editorializa y opina. 

Se maneja un estilo cercano al género 

policial o de novela negra, en el que se 

presenta un misterio como punto de 

partida. 

El remate del texto es circular, pues la 

autora utiliza un testimonio para hacer 

el cierre del relato: (“Es lo peor. 

Acostumbrarte. Y aquí te pasa.”). 

La descripción del personaje, breve, 

sucinta, permite a la autora hacer una 

reflexión sobre el tema: (“Al Chuy le 

chifla la belleza del paisaje, las 

guacamayas de vivos colores. Los 

guías, cuenta, van con su coca 

envuelta en papel periódico…”). 

 

DESCRIPCIÓN CPL 
El título “Culiacán, el lugar equivocado” expone la realidad de una ciudad 

mexicana que padece los estragos de la violencia por narcotráfico que la azota y 

de la que diversas personalidades de las artes, la cultura, la música y las letras, 

hablan. 

En el primer primer párrafo es posible determinar la índole del texto, por las 

referencias informativas precisas y detalladas, así como por la frase elegida para 

la introducción del texto. 

El manejo literario del tiempo y el espacio es tímido: sin que represente un 

ejercicio estilístico excesivo, cumple su función de presentar el tema, el personaje 

y la índole temática. Desde el primer párrafo el lector sabe de qué se trata el texto. 



LA EXCEPCIÓN COMO REGLA: 
APORTACIONES PARA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO LITERARIO EN MÉXICO 

	

	 287	

En este párrafo, la autora ha decidido aportar un indicio noticioso claro: el dónde, 

pero sin llegar a revelar definitivamente el hecho, como se haría en el periodismo 

tradicional. 

Los indicios del primer párrafo dejan ver que puede tratarse de un reportaje o una 

crónica, aunque aún desconocemos si hay la figura que aparece en el párrafo 

será protagónica dominante. 

La ausencia de una figura central y la prevalencia de detalles en torno del 

ambiente que se percibe en el evento, dan inidicio claro, en el segundo párrafo, 

de que se trata de una crónica. 

 
DESCRIPCIÓN GENOLÓGICA 
La presencia discreta de figuras literarias, que enfatiza principalmente la 

observación y la puesta en texto de detalles que recrean un ambiente, es notoria 

en este párrafo: la autora no utiliza con profusión figuras retóricas, con excepción 

del uso de la persona narrativa omnisciente. 

Al terminar de leer el segundo párrafo, las protagonistas no han aparecido, pero 

sabemos de qué se trata el texto y hacia dónde parece dirigirse, mientras la 

expectación está presente, se mantiene. 

Es importante indicar que es un texto con un marcado acento periodístico al que 

le introducen determinados recursos propios de la literatura, que juegan un papel 

fundamental para exponer al lector una realidad social. 

Hay en este un estilo y una estructura que son eminentemente periodísticos y con 

un componente literario discreto y puesto al servicio de la narración y la 

explicación de los hechos. 

DESCRIPCIÓN TEMATOLÓGICA 
Los diálogos, convertidos en citas textuales entrecomilladas, al introducirse en el 

estilo periodístico tradicional, adquieren una significación literaria al conservar su 

verbalidad, su raíz de oralidad, dándoles un matiz distinto y novedoso. 

Hay un narrador evidente y manifiesto, que opina, emite juicios de valor, informa, 

conoce el entorno y lo explica, pero que sin embargo se despersonaliza, 

adoptando su identidad con el nombre de la publicación. 
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El texto es claramente subjetivo, pero se construye sobre la base de un respeto 

por el pacto de veracidad: la periodista explica la procedencia de sus fuentes, se 

reserva la identidad de otras, asume presuposiciones y las manifiesta con 

claridad. 

DESCRIPCIÓN HISTORIOLÓGICA 
El texto, identificado como Reportaje, fue publicado en la edición de la revista 

Letras Libres de junio del aó 2010, Año XII, Número 138.  

En la portada de la revista aparece una referencia al texto: “Reportaje: Culiacán, 

cuna del narco”, pero sin atribuir autoría a Magali Tercero. 

Se trata de un texto que ocupa siete páginas de una edición dedicada a temas 

diversos, de índole global: una serie de análisis y ensayos sobre la realidad 

africana, entrevistas con diversos escritores y escritoras, un ensayo sobre la 

actualidad de México y el texto muestra. 

La fotografía que acompaña al texto refiere a la cultura del narcotráfico en la 

región sinaloense. Un resumen del texto aparece en la primera página: “En 

Culiacán, capital del estado mexicano de Sinaloa, la gente convive con el 

narcotráfico desde hace décadas. Ahora, la radical campaña del Estado contra el 

crimen organizado ha sacudido ese orden. Magali Tercero muestra aquí lo que 

las noticias suelen ocultar: una sociedad contra la cultura de la ilegalidad”. 

El texto es referido en múltiples publicaciones periodísticas y académicas. 
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4.11 CONCLUSIONES PREELIMINARES 
 
Del análisis de relativo a los textos ejemplares, se desprenden una serie de 

definiciones que son sintetizadas, para su contraste, con las Entrevistas que se 

presentan en el siguiente capítulo: 

 

(1) Predominancia en el uso de figuras retóricas y recursos expresivos literarios para 

enfatizar temática informativa. 

(2) Autores eligen utilizar 

 (A) metáforas  

(B) Adjetivos Calificativos  

(C) Diálogos  

(D) Descripciones. 

 

PRESENCIA DE PERSONAJES:  

Predominan las historias de  

(A) Personajes con peculiaridades específicas: Costurera, Asesino, 

Narcotraficante, Actor representando a Jesucristo, Pandilleros, Caníbal 

 

DIÁLOGOS:  

(A) Predominan los diálogos que sustituyen las citas textuales tradicionales. (B)  

Presencia de monólogo en una muestra. 

(B) Otro elemento sustancial: el principal recurso expresivo que se utiliza son 

los diálogos, quizá por provenir de una herencia declarativa de la prensa 

mexicana, o porque sea el elemento más preciso de veracidad informativa: 

la gran mayoría de los textos tiene en la reproducción del habla cotidiana un 

factor fundamental de valor, tanto periodístico como literario. 

Los autores recurren a la selección de frases en las que se pueden identificar la 

forma coloquial en que se expresan sus entrevistados, en algunos casos respetando 

la forma de atribuir citas del periodismo tradicional, y en otras incluyendo diálogos 

que rompen con la estructura gramatical y lingüística lógica, con los signos de 
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puntuación y los recursos semánticos tradicionales, para poner el texto escrito al 

servicio de la traducción de la expresión verbal. 

 

DESARROLLO DE ESCENAS:  

(A) Todos los textos conservaron características esenciales de periodismo 

tradicional  

(B) El desarrollo de escenas es un elemento significativo en los textos.  

 

TIPO DE NARRADOR:  

(A) La índole subjetiva de explicación de los acontecimientos. Sólo en dos casos se 

aprecia una desvinculación clara con la importancia del dato informativo, que es tan 

escueto, tan breve, que puede ser considerado elemento insignificante, lo que hace 

imposible identificarlo con el periodismo tradicional.  

(B) Enfatizan principalmente la observación y la puesta en texto de detalles que 

recrean una forma de expresión: el autor no utiliza con profusión figuras retóricas, 

con excepción del uso del monólogo mismo y evadir la puesta en claro de los 

participantes. 

Es común la presencia de dos líneas claras de narración: el relato de la vida del 

personaje o personajes que se presentan y el relato de las emociones del periodista 

frente a estos personajes. 

 

ELEMENTOS CPL:  

(A) Desconexión entre el texto analizado y el resto de la publicación en que se 

difunde: textos en su casi totalidad plenamente informativos, de índole 

política, social, periodismo denominado duro, con estilo plenamente 

tradicional, entrada piramidal y respeto absoluto por las normas rigurosas 

del qué, quién, cuándo, dónde y por qué del periodismo informativo 

prevaleciente en México. 

(B)  Los géneros predominantes son relatos de aventuras y costumbrismo, que 

son utilizados con mayor profusión: los recursos expresivos trabajan en 
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función de exponer una realidad social. (C) Conjunción de elementos 

literarios y periodísticos busca crear veracidad. 

 

ESTRATEGIA INFORMATIVA: 

 

Fuentes documentales:  

(A) En la totalidad de los textos hay presencia de información documental previa.  

(B) Un texto ejemplar expone fuentes documentales con atribución tradicional -cita 

textual-.  

(C) En todos los casos, la profusión de datos informativos revela trabajo de 

recopilación previo o posterior a los sucesos.  

(D) Hay reporteo de detalles y cualidades de los personajes, pero que están al 

servicio del relato, no de la información tradicional periodística. 

 (E) Predominan las descripciones del entorno físico, lugares, sitios en que ocurre 

el acontecimiento. Quizá en estas descripciones, en algunos casos detalladas y 

minuciosas, esté uno de los principales puntos en común de estos textos.  

(F) Descripción generalmente puntual, rondando lo literario.  

 

FUENTES VIVAS:  

(A) Las fuentes vivas son la principal estrategia de recopilación de información.  

(B) Cinco textos carecen de elementos informativos tradicionales, donde no se 

identifican fuentes informativas o datos, explicaciones ni contextos que sirvan como 

referencia informativa tradicional son significativos: Productos Desechables, Las 

Glorias del Gran Púas, La Historia Interminable, Viajar en Camión, Iztapalapa otra 

vez. (C) Clara intención periodística en contextualizar la situación socioeconómica 

de los entrevistados, así como su condición de fuente informativa de relevancia para 

la historia. 

Textos se identifican con el estilo de la periodística mexicana de su tiempo:  

un texto que conjuga los tres elementos distintivos de la periodística local:  
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(A) Manejo de recursos expresivos, trabajo presencial e inmersiva solvente, con 

inmersión suficiente en el lugar de los hechos, y una resolución sin artificios que 

logra conjugar documentación periodística y sensibilidad literaria. 

 

TRABAJO DE CAMPO: 

 Elemento más recurrente es la observación y la puesta en texto de detalles que 

recrean un ambiente. 

 

4.11.1 IDENTIFICACIÓN DE ELEMENTOS RECURRENTES DE COMPOSICIÓN 
Y ESTILO 

 

Las anteriores conclusiones preliminares extraídas del análisis descriptivo de los 

diez textos nos capacitan para detectar las recurrencias concretas de composición 

y estilo. Para ello utilizamos el esquema que sigue Chillón en La literatura de 

fets (1994), cuando divide estos elementos estilísticos y compositivos, siguiendo 

entre otros a Wolfe (2012) [1973] en características del punto de vista, del tiempo y 

del espacio del relato, de la construcción de los personajes y del estilo (voces y 

escenas en el texto). 

Así, por lo que se refiere al punto de vista, entendiendo este como la instancia 

narrativa desde la que se muestra o se explica una historia, los diez autores 

combinan tanto puntos de vista internos como externos al relato, y utilizan tanto 

narradores protagonistas o testigos como omnisciencias neutrales y editoriales. Ello 

redunda en una diversidad de posibilidades y expresivas que contrasta con el punto 

de vista tradicional, externo y omnisciente, del relato periodístico objetivista e 

industrial. 

Sobre el tiempo y el espacio del relato, los autores y autores construyen tramas –

dispositivos de estructuración temporal de la historia-- que son en algunos casos 

anacrónicos, es decir, que alteran el orden de los acontecimientos de la historia para 

enfatizar, seducir y dar fuerza y tensión narrativa al relato. Así hemos visto inicios in 

medias res y uso de prolepsis, elipsis y analepsis. No es, en cualquier caso, una 

característica perentoria de dichos textos, ya que en algunos casos hemos visto 
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cómo se sigue una narración ordenada isocrónicamente. Esta diversidad de 

posibilidades en la construcción de la trama tampoco puede ser una característica 

señera ni exclusiva del Periodismo Literario mexicano como tal, pues es reconocible 

en toda la escritura documental. 

En la construcción de los personajes también hemos identificado recursos de 

caracterización y presentación que distinguen la escritura de estos autores y autoras 

del periodismo convencional de la industria, donde los personajes del relato 

periodístico suelen ser estereotipos planos, presentados unidimensionalmente, sin 

profundidad ni evolución, sino estáticos.  

En cambio en estos textos hemos identificado y reseñado el predominio de la 

caracterización en profundidad de los personajes, que logra lo que Henry James 

denominó fundacionalmente round charachter, un personaje redondo, evolutivo, 

ambiguo y profundo. 

Los ejemplos más significativos son:  1. El texto de Garibay, donde el autor presenta 

un personaje multidimensional, un boxeador, que también es una suerte de 

antihéroe, un ídolo de masas, un hombre de origen extremadamente humilde, un 

superviviente de la desventura de clase, un hombre apegado a los excesos y un 

multimillonario devorado por sus propios vicios. 2. El ídolo popular Juan Gabriel, en 

el texto de Monsiváis, quien concita en su personalidad los defectos y virtudes de 

una sociedad de extremos y desenfados, de luces y sombras, de excesos y 

frugalidades. 3. El caníbal que presenta en su texto Alejandro Almazán, quien habita 

en un mundo de sexualidad y demencia, debatiéndose entre la falta de 

remordimientos y la percepción alterada de la realidad. 

Esta caracterización de los personajes, y de esta manera pasamos a los recursos 

de estilo, se efectúa en estos textos a través de lo que Wolfe (2012) [1973] llamó 

registro total del diálogo –diálogos, monólogos e incluso hemos hallado algunos 

buenos intentos de estilo indirecto libre y otras variedades de psiconarración–, y a 

través del retrato global del personaje, es decir, de la identificación y descripción de 

los pequeños detalles caracterizadores que conforman los hábitos, el vestuario, los 

gustos, las recurrencias conductuales, etcétera, todo ello seleccionado y 
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representado para transmitir una globalidad percibida, desde lo pequeño a lo 

profundo, en una vía inductiva de presentación. 

El texto de Ríos Navarrete, constituido en su totalidad por un diálogo, es el ejemplo 

más preciso de esto. No hay atribuciones características del periodismo tradicional, 

ni siquiera referencias informativas: el diálogo constituye el centro de la narración y 

cumple una función a un tiempo informativa y narrativa.  

En este sentido, y finalmente, cabe destacar la presencia señera de la escena por 

encima del sumario narrativo en la escritura de estos textos, lo que permite introducir 

diálogos, detalles, descripciones y otros componentes que acaban de ser descritos. 

Por último, apuntamos ya que estas características identifican diferencialmente a un 

tipo de periodismo mexicano frente a otro, pero, como primer resultado, entendemos 

que son características parejas a las que describimos, en la comparación con textos 

canónicos de las tradiciones del periodismo literario anglosajón, europeo o 

latinoamericano. 
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CAPÍTULO 5. REFLEXIONES DE PERIODISTAS LITERARIOS MEXICANOS 

Introducción 
Una vez analizado el conjunto de textos representativos que fueron elegidos para 

la muestra de esta tesis, a través de la cual identificamos sus características 

morfológicas más sobresalientes, contextualizándolas en su entorno temporal, 

informativo y temático, en este capítulo se presentan las reflexiones de autores y 

autoras de los textos, con el objetivo de identificar sus rutinas de composición y 

creación periodísticas literarias. 

Como se explica en el Capítulo 3, Metodología y Delimitación del objeto de 
estudio, el modelo de cuestionario que sirvió de base para cada Entrevista Abierta 

a Profundidad recupera los planteamientos del CPL, para ahondar en su morfología 

e identificar los aspectos individuales y particulares de producción en cada uno de 

los textos. 

Se realizó un Prototipo de Cuestionario para identificar los mecanismos individuales 

de composición y creación de cada uno de los autores, su conexión con la cultura 

periodística literaria mexicana, sus aportaciones al trabajo informativo y su 

conceptualización y valoración personales. 

Además, se permitió que cada autor, cada autora, pudiera aportar nociones 

individuales, según su experiencia y circunstancias particulares, lo que abrió, como 

se identificará, un amplio camino de conceptos que pudieron ser identificados 

gracias a la utilización de categorías del CPL. 

Para esta tesis se llevaron a cabo entrevistas presenciales con tres periodistas: 

Elena Poniatowska, cuya entrevista tuvo lugar en la Ciudad de México el 20 de 

enero de 2023; Humberto Ríos, cuya conversación tuvo efecto el 24 de enero de 

2023 y Alejandro Almazán, quien fue entrevistado el 25 de enero de 2023. Con la 

periodista Alma Guillermoprieto se llevó a cabo una videoconferencia, debido a que 

ella vive en los Estados Unidos, misma que tuvo lugar el 7 de febrero de 2023, 

mientras que la periodista Magali Tercero eligió contestar el cuestionario de manera 

escrita, mismo que fue recibido el 21 de abril de 2023. 
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Sólo en un caso no se pudo realizar la entrevista bajo ninguna modalidad con un 

periodista aún vivo: se trata de Cristina Pacheco, quien, como se explicó antes, 

estuvo impedida de colaborar por su precaria condición de salud. 

Como se explicó también, en este apartado se presenta sólo el resumen de cada 

una de las Entrevistas, con los hallazgos más sobresalientes vinculados con el 

objeto y los propósitos de esta Tesis, por lo que se prescinde del modelo pregunta-

respuesta. Las versiones completas de cada una de las conversaciones y del 

cuestionario por escrito, se incluyen en el apartado Anexo, para quien desee 

revisarlas a detalle. El prototipo de Cuestionario es el siguiente: 

 

PROTOTIPO DE CUESTIONARIO 

 
1. ¿Tienes autores de referencia en el Periodismo y la Literatura? ¿Quiénes son y por 

qué? 
 

2. ¿Crees que leer sus trabajos, periodísticos / literarios, pudo provocar una influencia 
estilística en tu trabajo? 
 

3. ¿Cuál es su concepto de periodismo? 
 

4.  ¿Qué añade a este concepto el componente Literario? 
 

5. ¿Identificas tu trabajo periodístico literario en alguna tradición o algún modelo 
específico? 
 

6. ¿Cuál es tu método de trabajo… ¿haces entrevistas personales, te documentas 
sobre el terreno, entrevistas a expertos?  
 

7. ¿Qué temas prefieres trabajar? 
 

8. ¿Cómo eliges el punto de vista narrativo de tus trabajos? ¿Qué tipo de tramas te 
gustan? ¿Los personajes son pensados como protagonistas, secundarios? 
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9. ¿Al escribir periodismo eres consciente de las necesidades estilísticas del texto?  
 

10. ¿Consideras al receptor y sus expectativas al escribir un texto? 
 

11. ¿Cuál es tu valoración del Periodismo Literario actual en México? 
 

12. ¿Crees que tu trabajo ha impactado en el periodismo de tu pais?  
 

13. ¿Crees que tu trabajo periodístico ha influido o significado en las generaciones 
posteriores? ¿En quienes notas herencias tuyas? 
 

14. ¿Qué Medios ayudaron a introducir el Periodismo Literario en México? 
 

15. ¿Compartes tus métodos de trabajo, secretos profesionales, metodologías con las 
generaciones posteriores? 
 

16. ¿Crees que el tipo de periodismo que haces tiene perspectiva positiva de futuro? 
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5.1 Alejandro Almazán: la conciencia del autor 

El periodista Alejandro Almazán reconoce en su trabajo periodístico influencias 

tanto periodísticas como literarias, mexicanas y extranjeras, esencialmente 

latinoamerianas de la segunda mitad del siglo XX. Define el término “copiar” como 

punto de partida, para la creación de su propio estilo, que identifica así: 

Siempre he creído que tú empiezas como todo escritor, empiezas a imitar y 

a copiar a tus autores favoritos. Y ahí es donde va entrando a todo a una 

licuadora y ahí sale tu estilo. Y yo creo que hoy si digo sí, claro, hoy tengo un 

estilo, gracias a todos estos estilos”. 

Del mismo modo, percibe su trabajo como inserto en una corriente literaria 

determinada: la narco-literatura, por el tipo de temáticas que elige trabajar. 

Define su rutina de creación como un conjunto de saberes tanto periodísticos como 

literarios, que comienza regularmente con un mismo punto de partida, “primero 

busco la historia, ya sea que me llegue por oídos de alguien, que me la cuenten o 

que la veas en el periódico”. A partir de ese modelo comienza un trabajo 

segmentado de reportería en el que se define, regularmente de manera casual, la 

voz protagonista y la índole final de la trama.  

Como autor, permanece consciente de la audiencia a la que se dirige, “a mí lo que 

me interesa es que la gente realmente se entere de la violencia, de esa corrupción, 

de esa impunidad”.  

Del mismo modo considera que su método de escritura, plenamente consciente de 

las necesidades expresivas del texto, guarda la misma estructura:  

“voy escribiendo frases… y luego tras varios días estoy más bien como 

pensando cuál es la entrada, por dónde tenía que ir, cuál es el tono y si va 



LA EXCEPCIÓN COMO REGLA: 
APORTACIONES PARA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO LITERARIO EN MÉXICO 

	

	 299	

en segunda persona, en primera persona, en tercera persona… defino, ah, 

la entrada para hablar de esto, segundo párrafo para hablar de esto. El tercer 

párrafo lo paso…entonces si hago todo una listita para no perderme…” 

Define al Periodismo como un trabajo social al que la Literatura añade “emoción”, 

entendida como “el ingenio, la creatividad”: 

“Yo creo que ahora la literatura le da a esa cómo ese encanto, esa magia, el 

pinche periodismo de que puede ser ficción, pero usted es creativo, le da un 

encanto, le da ese pinche toque que no tiene, que no tiene el periodismo a 

secas, no?” 

Considera que la actualidad mediática mexicana ha prescindido del Periodismo 

Literario en mayor medida, y que ello se debe a la circunstancia de la industria 

mediática: 

“no se puede hacer por falta de tiempo, por falta de capacidad, por falta de 

dinero, por falta de seguridad, por todo lo que tú quieras. Ya no se pueden 

hacer esos grandes textos. Pero claro que se extrañan. Yo los extraño. Yo sí 

quiero leer esas grandes historias de pronto que no tenían que ver con lo 

coyuntural”. 

Considera los pocos espacios para el Periodismo Literario como un ámbito de 

“resistencia” y que “gracias a esa resistencia se va a poder mantener ese dinosaurio. 

Porque yo sí creo que ese es el periodismo al que debemos de aspirar”. 

 

5.2 Alma Guillermoprieto, decisiones asumidas por un Periodista Literario 

La Periodista Alma Guillermoprieto reconoce en su trabajo periodístico la “influencia 

definitiva” de la revista The New Yorker y de autores que le significaron de forma 
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sobresaliente en su periodo formativo, principalmente estadounidenses, en quienes 

identificó la combinación de literatura y crónica periodística que, posteriormente, 

derivó en la principal influencia estilística para su trabajo. 

Identifica el “formato largo”, textos con explicaciones detalladas y a profundidad, 

como la expresión más significativa de esa aproximación personal. 

Aunque define influencias de periodistas mexicanos, como Elena Poniatowska, se 

considera inserta en la corriente hederera de la “crónica de larga extensión que 

prosperó de los años 60 a los años 80” en Estados Unidos, aunque es enfática en 

señalar su distancia, tanto estilística como ideológica, de los periodistas del llamado 

Boom periodístico literario de la época: Norman Mailer, Terry Southern, y otros, a 

quienes considera “repelentes” por su tipo de literatura machista. 

Establece que su principal método de trabajo es buscar a las fuentes vivas: 

A mí lo que me da una sensación de vida es ir a donde las personas nunca 

han sido entrevistadas, Quizás, eh, Y que han sido, sin saberlo, protagonistas 

de la historia. Yo creo: que las grandes masas pobres de nuestra América 

Latina. Son como una especie de ola marina. Que avanza en grupo, 

retrocede y vuelve a avanzar. Y sin saberlo, son la historia”. 

Establece un compromiso metodológico con el rigor y el chequeo de datos, producto 

de su trabajo en publicaciones estadounidenses, aunque acota: “dicho lo cual, 

pretender que cualquier reportaje corresponde a la verdad es un absurdo, porque la 

verdad no existe. Uno elige. Uno toma la decisión de usar a este personaje o no, de 

a dónde ir cada mañana. O sea, cualquier fotografía es un autorretrato. Y cualquier 

texto es un autorretrato”. 



LA EXCEPCIÓN COMO REGLA: 
APORTACIONES PARA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO LITERARIO EN MÉXICO 

	

	 301	

Define al Periodismo como “una posibilidad de acercarme a realidades que me 

producen fascinación” 

Desde su perspectiva, no existe una fragmentación entre lo literario y lo periodístico, 

ni una aportación específica que el Periodismo reciba de la Literatura:  

“Yo no sabría expresarme de otra manera que con el lenguaje que uso. No 

lo fragmenta en periodístico y literario, sino que es una conjunción. En lo 

absoluto. Yo creo, para mi tristeza, que he evolucionado bastante poco desde 

mis primeras notas en Nicaragua, estilísticamente, hasta la fecha de hoy. O 

sea, sigue siendo el mismo lenguaje y es el lenguaje que yo tengo al alcance 

de la mano para expresar lo que estoy viendo”. 

Sin embargo, plantea que regularmente es consciente de las necesidades 

estilísticas de un texto periodístico y de la recepción de éste en los lectores: “escribir 

es un acto de seducción. Totalmente”. 

Considera que el momento crítico del Periodismo Literario en particular y del 

Periodismo en general, ya ha pasado. 

El periodismo estuvo a punto de naufragar. En este momento yo creo que ya 

pasó lo peor de esa crisis y hay muchos lectores de Crónica. Los periódicos 

han vuelto. Se disminuyó la cantidad de periódicos, pero los grandes 

periódicos que sobrevivieron están recuperando lectores a granel”. 

No considera que su trabajo haya tenido impacto o influencia en periodistas de 

generaciones posteriores, ni que éste se pudiera haber conectado estilísticamente 

con el periodismo de México.  
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5.3 Elena Poniatowska, el arte de Entrevistar en el Periodismo 

Para Elena Poniatowska, la influencia periodística más fundamental, fue la de haber 

entrado en contacto con autores mexicanos diestros en lo estilístico y 

comprometidos en lo social, vinculados todos con las causas de los estratos más 

bajos, “la gente de México, la que nadie tomaba en cuenta. Eso a mí me atrajo 

mucho”. 

Pero considera que estilísticamente no tuvo capacidad de asimilar a sus 

predecesores, sino que sólo retomó de estos la capacidad de acercarse a la gente, 

de la que constituyó su principal fuente informativa y de estilo. Lo explica así: 

“Yo hacía entrevistas, hacía lo que usted hace: preguntaba. Pero yo 

preguntaba con mucha impertinencia. Le preguntaba a la gente: ‘Bueno, y 

usted por qué…e? Por qué tal…? Alguna hacía alguna referencia. 

Preguntaba cosas que quizá no hubieran aceptado de otra persona”. 

Considera que su principal método de trabajo es la entrevista, en torno del cuál 

desarrolló toda una estructura personal que incluía “aprender a prepar las 

entrevistas”, documentar previamente el universo de sentido de sus entrevistados y 

confiar en su curiosidad. Posteriormente desarrollaba un proceso de escritura y 

reescritura exhaustivo, pero tratando de respetar siempre uno de los rasgos que 

identifica como parte de su “estilo”: la espontaneidad. 

La espontaneidad de preguntarle a Diego Rivera si sus dientes eran de leche 

porque las veía muy chiquitos. Ese tipo de preguntas. O a María Félix, que 

se tenía la voz tan ronca que parecía voz de sargento, y que si su papá era 

un sargento y me decía si niña, mi papá era un sargento…y entonces, como 

eso no se preguntaba en esa época, pues llamaba la atención¿no? Era a 
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base de barbaridades que yo iba finalmente llegando al estilo de entrevista 

que tenía mucho de impertinencia”. 

Su definición sobre las aportaciones de la Literatura al Periodismo es precisa: 

Bueno, yo creo que el periodismo necesita manos rápidas. El periodismo es 

inmediato, necesita manos rápidas. La literatura necesita manos lentas. 

Manos tranquilas, manos un poco… que no tienen la inmediatez del 

periodismo ¿no? El periodismo muchas veces uno dice al releerlo ¡Ay, qué 

mal, qué mal… lo pude hacer mejor! Siempre al ahí se va, que es muy 

mexicano…pero tenía la virtud de la espontaneidad y de la verdad” 

Habla de “instinto” y “gusto” como mecanismos para estructurar estilísticamente su 

trabajo periodístico, pero en ningún momento consciente del uso de recursos 

expresivos específicos o deliberados: 

“Yo creo que todo es por instinto o por gusto. No es una razón para nada 

académica. Y además yo creo que era la emoción de lo que lo que más me 

conmovía, de lo que me decían. Por eso hay tantas mujeres también, tantas 

madres de familia, pues era lo que yo tomaba más en cuenta”. 

Tampoco tenía en mente a los lectores de sus textos ni consideraba el impacto 

mediático o social que su trabajo podía obtener, como del mismo modo no tiene 

especial interés en identificar en generaciones posteriores herencia de su propio 

trabajo, de sus métodos periodísticos ni de su expresión estilística: “No es algo en 

lo que yo piense. Yo pienso que cada quién tiene su vocación y hace su trabajo”. 

Habla del fin de la crónica con pesimismo, por el desinterés de Medios y periodistas: 
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“Yo creo que el Periodismo Literario se va adelgazar cada vez más. ¿Quién 

va a contar las historias de la gente? No las van a contar, las van a contar en 

la televisión y las tomarán en cuenta quienes vean la televisión”. 

 

4.5 Humberto Ríos Navarrete, la nota como génesis, la nota como fin 

El Periodista Humberto Ríos considera que todos los tipos de periodismo tienen un 

único y específico objetivo, informar. Y que después de ese objetivo, el resto de 

estrategias, trucos o mecanIsmos de convencimiento de los lectores, es plenamente 

individual, personal: “lo importante es la nota”, entendida ésta como un núcleo 

informativo cargado de sentido, veracidad, oportunidad e interés social. 

Lo que pasa es que lo que me importaba era la nota. Para mí la nota tenía 

que llevar un contexto, tenía que llevar más datos (…) la nota nunca se te 

tenía que ir, tienes que darla. El estilo, la forma de escribir, no? pues sí lo 

tienes todo en la mente, pero para mí lo importante siempre fue la nota… 

puedes tener tres entradas o una entrada, según te dicte el acontecimiento, 

pero lo importante siempre es que esté la nota, porque ese es el trabajo del 

reportero”. 

En el contexto mexicano, dice, la nota significa el elemento informativo sustancial, 

medular: es el ángulo preciso, inédito, sorprendente, nuevo, relevante: para que un 

reportero tenga éxito en su trabajo cotidiano, debe llegar a la redacción con la nota, 

que se cuele a la portada, que sea valorada por encima de las demás. 

Identifica un conjunto amplio de escritores y periodistas que formaron su bagaje 

como Periodista, principalmente mexicanos, sin que pueda identificarse como 

heredero de un bagaje preciso de alguno de ellos. 
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Sin embargo, ser contemporáneo de periodistas literarios con quienes compartió 

espacio en los diarios, fue significativo en su formación y en el desarrollo de su 

estilo, y es consciente de que su papel como cronista rompe con las rutinas 

periodísticas de su entorno mediático: 

“Sigo siendo lento. Soy lento, pero porque revisas el texto, y si tienes 

dudas, lo vuelves a revisar y lo corriges. Voy con el editor: dime por favor 

qué duda tienes del texto, dime si puede resolverse… ¿todo bien con la 

nota? ¿todo bien con la crónica?” 

Su concepto de Periodismo es preciso: Periodismo es comunicar un hecho: 

“comunicar, comunicar un hecho, comunicar algo inédito. Comunicar algo que está 

visto, pero poniéndole un contexto, explicar lo que lo rodea, qué lo provocó, qué 

causó”. 

No es especialmente pesimista respecto del futuro de la actividad periodística 

literaria ni del periodismo en formato papel, por el contrario, considera que “siempre 

va a haber lectores”, mientras el Periodista asuma un compromiso: información bien 

contextualizada y compromiso con la veracidad: 

“Siempre va a haber lectores. El compromiso de  la crónica o del cronista es 

ponerle contexto a las cosas. Siempre entrarle por el ángulo novedoso, que 

no se ha explotado. Lo demás es contexto ¿no? Con el estilo que le llaman 

literario, no tengo problema, yo siento que inventar siempre parte de una 

realidad: los novelistas, los cuentistas, siempre piensan en una realidad. En 

el caso de la crónica, es describir lo que ves. Y si le puedes poner contexto, 

pues le pones contexto”. 
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4.6 Magali Tercero, los laberintos de la creación periodística literaria 

Para Magali Tercero, la creación periodística literaria es una forma de recrear el 

Mundo. 

Reconoce con claridad un conjunto significativo de autores, periodísticos y literarios, 

que formaron e influyeron, quizá imperceptiblemente, su estilo personal de narrar: 

los escritores cronistas latinoamericanos del siglo XIX, los autores anglosajones de 

principios del siglo XX, los cronistas estadounidenses de finales de los años 60, 

identificados con el New Journalism, y los autores mexicanos de la primera mitad 

del siglo XX.  

No siempre se da uno cuenta, o no imita conscientemente el estilo de otros, 

pero al final acaba absorbiendo influencias diversas. Curiosamente, a los 20 

años anduve publicando textos en un tono similar al del cronista saltillense 

Artemio de Valle Arizpe. 

Es muy consciente de la utilización de los recursos expresivos que provee la 

aportación literaria al periodismo, y remarca con precisión las distancias entre una 

disciplina y otra: 

“Lo más hermoso para mi es contar historias empleando los recursos de la 

literatura (metáfora, metonimia, hipérbole, personificación, oxímoron, 

hipérbaton, anáfora y onomatopeya...) El novelista crea un mundo. El 

cronista, en cambio ̈ recrea¨ un mundo. Hay una gran diferencia y yo no tengo 

vocación para imaginar ficciones como novelista o cuentista”. 

Desde su perspectiva, la prosa literaria enriquece todo texto, y existe el ensayo 

narrativo, que permite al autor profundizar y hablar de lo que desde su punto de 

vista es lo más importante: el corazón del hombre.  
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Su principal método de trabajo es la entrevista. Sea ésta individual o colectiva y la 

documentación profunda y exhaustiva de los temas, a través de hemerografía y 

bibliografía: 

“Hago muchas entrevistas, individuales o colectivas, con gente que aparece 

en mi camino. La última crónica --incluye un suicidio en el Metro Bellas Artes-

- abarcó de manera importante sucesos en La Alameda, misma que recorrí 

durante dos años muy cerca de la calle que debe su nombre al cronista y 

diplomático José Ma. Marroquí, frente al Hemiciclo Juárez cerca de Dolores, 

la calle de los restaurantes chinos, y de la Torre Latinoamericana (rumbos 

por lo que viví entre los seis y los ocho años años con mis cinco hermanitos 

menores)”. 

La autora es consciente, además, del trabajo expresivo que supone la utilización de 

recursos lingüísticos, que se definen en función de las necesidades informativas de 

cada texto, pero no siempre es consciente de ello: 

“A veces, cuando un texto se me resiste, modifico por completo el estilo, la 

forma, los recursos, étc. Puedo transitar de la primera persona la tercera 

(como ocurrió con el tema del asesinato de mi abuelo sinaloense, en los años 

cuarenta del s. XX, y me convencí de que mi texto chorreaba miel”. 

Para ella, México vive un “momento magnífico” en el ámbito del Periodismo literario:  

“Se vive un momento magnífico. Hay muchos treintañeros, cuarentañeros y 

cincuentañeros escribiendo como los dioses, influidos por el cine, las 

historias animadas”. 
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5.6 HALLAZGOS 

A partir de analizar el conjunto de entrevistas, es posible establecer una serie de 

criterios que, en concordancia con las categorías de análisis, resultan evidentes: 

 

REFERENTES HISTÓRICOS. Se identifica consenso respecto de la identificación 

de sus referentes históricos, culturales, periodísticos y literarios. (1) Tres 

entrevistados señalan con énfasis haber recibido influencia de escritores y 

periodistas de la era del Boom Latinoamericano -los años 60 y 70 del siglo XX-, (2) 

Cinco entrevistados reconocen una identificación con periodistas literarios del 

mundo: Truman Capote, Norman Mailer, Gabriel García Márquez. (3) No hay 

uniformidad en el conjunto de nombres identificados como referentes históricos. 

(4) Especial significación tiene, en este sentido, la escasa referencia estilística a 

figuras del periodismo mexicano de otras épocas: (A) Dos entrevistados 

consideraron a cronistas mexicanos del siglo XIX o principios del siglo XX. (B) 

Cuatro entrevistados reconocieron la influencia de Poniatowska. 

Ejemplo 1:  

“Siempre he creído que tú empiezas como todo escritor, empiezas a imitar y 

a copiar a tus autores favoritos. Y ahí es donde va entrando a todo a una 

licuadora y ahí sale tu estilo. Y yo creo que hoy si digo sí, claro, hoy tengo un 

estilo, gracias a todos estos estilos”. (Alejandro Almazán) 

Ejemplo 2: 

“No siempre se da uno cuenta, o no imita conscientemente el estilo de otros, 

pero al final acaba absorbiendo influencias diversas. Curiosamente, a los 20 
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años anduve publicando textos en un tono similar al del cronista saltillense 

Artemio de Valle Arizpe”. (Magali Tercero) 

 

PERSPECTIVA DEL PERIODISMO LITERARIO: (1) Dos autores identifican un 

momento crítico para la difusión y el impacto mediático del Periodismo Literario en 

México. (2) Dos autores consideran un momento positivo importante para el 

desarrollo de la tradición. (3) Un entrevistado dice “el momento es el mismo que ha 

habido siempre”. (4) Ningún entrevistado se considera así mismo parte de una 

tradición o corriente literaria o periodística específica.  

Ejemplo 1:  

“El periodismo estuvo a punto de naufragar. En este momento yo creo que 

ya pasó lo peor de esa crisis y hay muchos lectores de Crónica. Los 

periódicos han vuelto. Se disminuyó la cantidad de periódicos, pero los 

grandes periódicos que sobrevivieron están recuperando lectores a granel”. 

(Alma Guillermoprieto) 

Ejemplo 2:  

“Siempre va a haber lectores. El compromiso de  la crónica o del cronista es 

ponerle contexto a las cosas. Siempre entrarle por el ángulo novedoso, que 

no se ha explotado. Lo demás es contexto ¿no? Con el estilo que le llaman 

literario, no tengo problema, yo siento que inventar siempre parte de una 

realidad: los novelistas, los cuentistas, siempre piensan en una realidad. En 

el caso de la crónica, es describir lo que ves. Y si le puedes poner contexto, 

pues le pones contexto”. (Humberto Ríos Navarrete) 
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TEMÁTICAS: (1) Cinco entrevistados identifican predilección personal por temas 

sociales (2) Cinco entrevistados identifican predilección por “historias de vida”. (3) 

Cinco entrevistados manifiestan predilección por temas de índole urbano. 

Ejemplo 1:  

“Hago muchas entrevistas, individuales o colectivas, con gente que aparece 

en mi camino. La última crónica --incluye un suicidio en el Metro Bellas Artes-

- abarcó de manera importante sucesos en La Alameda, misma que recorrí 

durante dos años muy cerca de la calle que debe su nombre al cronista y 

diplomático José Ma. Marroquí, frente al Hemiciclo Juárez cerca de Dolores, 

la calle de los restaurantes chinos, y de la Torre Latinoamericana (rumbos 

por lo que viví entre los seis y los ocho años años con mis cinco hermanitos 

menores)”. (Magali Tercero) 

Ejemplo 2:  

“A mí lo que me da una sensación de vida es ir a donde las personas nunca 

han sido entrevistadas, Quizás, eh, Y que han sido, sin saberlo, protagonistas 

de la historia. Yo creo: que las grandes masas pobres de nuestra América 

Latina. Son como una especie de ola marina. Que avanza en grupo, 

retrocede y vuelve a avanzar. Y sin saberlo, son la historia”. (Alma 

Guillermoprieto) 

RUTINAS DE CREACIÓN: (1) Cinco entrevistados identifican la entrevista, personal 

o grupal, como su herramienta fundamental de recopilación de datos (2) Cinco 

entrevistados identifican un proceso personal de sistematización de información 

documental, ya sea de índole hemerográfica o bibliográfica. (3) Cinco entrevistados 

identifican que la elección de sus temas depende exclusivamente de sus intereses 
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personales y profesionales, más que de editores o estructuras jerárquicas 

periodísticas. (4) Cinco autores identifican la aplicación de métodos personales de 

trabajo como elemento sustancial para la permanencia del Periodismo. (5) Cinco 

entrevistados reconocen como fundamental el trabajo de campo con una técnica de 

visitas constantes al lugar del acontecimiento. 

Ejemplo 1:  

“Lo que pasa es que lo que me importaba era la nota. Para mí la nota tenía 

que llevar un contexto, tenía que llevar más datos (…) la nota nunca se te 

tenía que ir, tienes que darla. El estilo, la forma de escribir, no? pues sí lo 

tienes todo en la mente, pero para mí lo importante siempre fue la nota… 

puedes tener tres entradas o una entrada, según te dicte el acontecimiento, 

pero lo importante siempre es que esté la nota, porque ese es el trabajo del 

reportero”. (Humberto Ríos Navarrete) 

Ejemplo 2: 

“Yo hacía entrevistas, hacía lo que usted hace: preguntaba. Pero yo 

preguntaba con mucha impertinencia. Le preguntaba a la gente: ‘Bueno, y 

usted por qué…e? Por qué tal…? Alguna hacía alguna referencia. 

Preguntaba cosas que quizá no hubieran aceptado de otra persona”. (Elena 

Poniatowska) 

 

USO DE RECURSOS LITERARIOS: (1) Tres autores señalan carecer de intención 

estilística específica para escribir sus textos. (2) Dos autores señalan ser 

conscientes del uso de recursos estilísticos, de índole literaria, en sus textos. (3) 

cinco entrevistados señalan interés en la reescritura o revisión exhaustiva de su 
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trabajo. (4) Tres entrevistados manifiestan que Periodismo y Literatura son lo mismo 

y forman parte integral del lenguaje, por lo que no tiene una connotación especial ni 

específica (5) Dos entrevistados señalan diferencia sustancial entre Periodismo y 

Literatura. (6) Cinco entrevistados reconocen aportaciones sustantivas del 

componente literario al texto periodístico. (7) Identifican un conjunto de 

aportaciones: “creatividad”, “ingenio”, “calidez”, “valor”, “interés”, “emoción”, 

“contexto”, “belleza”. 

Ejemplo 1: 

“Yo creo que todo es por instinto o por gusto. No es una razón para nada 

académica. Y además yo creo que era la emoción de lo que lo que más me 

conmovía, de lo que me decían. Por eso hay tantas mujeres también, tantas 

madres de familia, pues era lo que yo tomaba más en cuenta”. (Elena 

Poniatowska) 

Ejemplo 2:  

“A veces, cuando un texto se me resiste, modifico por completo el estilo, la 

forma, los recursos, étc. Puedo transitar de la primera persona la tercera 

(como ocurrió con el tema del asesinato de mi abuelo sinaloense, en los años 

cuarenta del s. XX, y me convencí de que mi texto chorreaba miel”. (Magali 

Tercero) 
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5.7 Conclusiones Preliminares 

Las entrevistas llevadas a cabo con los Periodistas Literarios de México, arrojaron 

una serie de hallazgos fundamentales para entender la lógica que parece regir a 

esta tradición en el contexto local. 

A manera de resumen, se puede identificar una serie de disensos entre los 

entrevistados en algunos puntos medulares para esta tesis, como la identificación 

de un bagaje cultural, periodístico y literario, en común.  

Si bien algunos de ellos señalan con especial énfasis a los escritores y periodistas 

de la era del Boom Latinoamericano -los años 60 y 70 del siglo XX-, esto no llega a 

ser un consenso total ni definitivo.  

En buena medida, la carencia de un conjunto uniforme de figuras referenciales, 

incluso mexicanas, puede explicar con mayor nitidez que no existan, ni en los textos 

analizados, ni en los resultados de las entrevistas, una historia en común, uniforme, 

verificable y sobre todo reconocida por los propios autores. 

Especial significación tiene, en este sentido, la escasa referencia estilística a figuras 

del periodismo mexicano de otras épocas: sólo un par de periodistas consideraron 

a los cronistas mexicanos del siglo XIX o principios del siglo XX. 

Tampoco hay consenso en cuanto a la perspectiva actual del Periodismo Literario 

en México: mientras autores como Poniatowska o Almazán identifican un momento 

crítico en cuanto a la difusión e impacto mediático, autores como Magali Tercero o 

Humberto Ríos consideran un momento importante para la tradición. 

Del mismo modo, ninguno se considera como inserto en una tradición o corriente 

literaria o periodística específica, más allá de que la mayoría ubica su predilección 

informativa en los temas sociales y de índole urbano. 
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Donde parece haber un consenso significativo, es en las rutinas de creación de 

contenidos: todos los periodistas entrevistados coincidieron en identificar dos 

herramientas fundamentales para su trabajo: la entrevista, personal o grupal, y la 

sistematización de búsquedas de información documental, ya sea de índole 

hemerográfica o bibliográfica. 

Del mismo modo definen que la elección de sus temas depende casi exclusivamente 

de sus intereses personales y profesionales, más que de editores o estructuras 

jerárquicas periodísticas, lo que supone una diferencia sustancial respecto del resto 

de sus colegas contemporáneos. 

Hay un consenso especial en torno de la utilización de recursos expresivos, aunque 

con matices: para unos, forma parte integral del lenguaje y no tiene una connotación 

especial ni específica, mientras que para otros es una cuestión fundamental en el 

momento de desarrollar la escritura y reescritura del texto. 

Aunque hay matices en torno de su definición de Periodismo, en todos los casos 

consideran que el componente literario aporta al texto “creatividad”, “ingenio”, 

“calidez”, “valor”, “interés”, “emoción”, “contexto” o “belleza”. 
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“Como no puedo meter el desierto entero en un 
libro, lo mismo que un pescador no puede sacar el 
mar entero en su red, he intentado crear un mundo 
de palabras en el que el desierto figura como medio 
más que como material. El objetivo no ha sido la 
imitación sino la evocación” 
 

Edward Abbey 
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CAPÍTULO 6. CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN: EL RELATO COMO EXCEPCIÓN 

6.1 Los territorios de la excepción 

Se realizó un análisis descriptivo de tipo morfológico, en 10 textos periodísticos de 

los autores: (1) Alejandro Almazán, (2) Jaime Avilés, (3) Ricardo Garibay, (4) Alma 

Guillermoprieto, (5) Jorge Ibargüengoitia, (6) Carlos Monsiváis, (7) Cristina 

Pacheco, (8) Elena Poniatowska, (9) Humberto Ríos Navarrete, (10) Magali Tercero, 

basado en la identificación de cuatro categorías, a partir de Wolfe (2012[1973]): (1) 

Presencia de personajes; (2) Diálogos; (3) Desarrollo de escenas y (4) Manejo de 

la voz narrativa o Tipo de Narrador. 

Del análisis de relativo a los textos ejemplares, se desprenden una serie de 

definiciones: (1) Predominancia en el uso de figuras retóricas y recursos expresivos 

literarios para enfatizar temática informativa (2) Autores eligen utilizar (A) metáforas 

(B) Adjetivos Calificativos (C) Diálogos (D) Descripciones. 

PRESENCIA DE PERSONAJES: Predominan las historias de (A) Personajes con 

peculiaridades específicas: Costurera, Asesino, Narcotraficante, Actor 

representando a Jesucristo, Pandilleros, Caníbal 

DIÁLOGOS: (A) Predominan los diálogos que sustituyen las citas textuales 

tradicionales. (B)  Presencia de monólogo en una muestra. 

Otro elemento sustancial: el principal recurso expresivo que se utiliza son los 

diálogos, quizá por provenir de una herencia declarativa de la prensa mexicana, o 

porque sea el elemento más preciso de veracidad informativa: la gran mayoría de 

los textos tiene en la reproducción del habla cotidiana un factor fundamental de 

valor, tanto periodístico como literario. 
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Los autores recurren a la selección de frases en las que se pueden identificar la 

forma coloquial en que se expresan sus entrevistados, en algunos casos respetando 

la forma de atribuir citas del periodismo tradicional, y en otras incluyendo diálogos 

que rompen con la estructura gramatical y lingüística lógica, con los signos de 

puntuación y los recursos semánticos tradicionales, para poner el texto escrito al 

servicio de la traducción de la expresión verbal. 

DESARROLLO DE ESCENAS: (A) Todos los textos conservaron características 

esenciales de periodismo tradicional (B) El desarrollo de escenas es un elemento 

significativo en los textos.  

TIPO DE NARRADOR: (A) La índole subjetiva de explicación de los 

acontecimientos. Sólo en dos casos se aprecia una desvinculación clara con la 

importancia del dato informativo, que es tan escueto, tan breve, que puede ser 

considerado elemento insignificante, lo que hace imposible identificarlo con el 

periodismo tradicional. (B) Enfatizan principalmente la observación y la puesta en 

texto de detalles que recrean una forma de expresión: el autor no utiliza con 

profusión figuras retóricas, con excepción del uso del monólogo mismo y evadir la 

puesta en claro de los participantes. 

Es común la presencia de dos líneas claras de narración: el relato de la vida del 

personaje o personajes que se presentan y el relato de las emociones del periodista 

frente a estos personajes. 

ELEMENTOS CPL: (A) Desconexión entre el texto analizado y el resto de la 

publicación en que se difunde: textos en su casi totalidad plenamente informativos, 

de índole política, social, periodismo denominado duro, con estilo plenamente 
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tradicional, entrada piramidal y respeto absoluto por las normas rigurosas del qué, 

quién, cuándo, dónde y por qué del periodismo informativo prevaleciente en México. 

(B) Los géneros predominantes son relatos de aventuras y costumbrismo, que son 

utilizados con mayor profusión: los recursos expresivos trabajan en función de 

exponer una realidad social. (C) Conjunción de elementos literarios y periodísticos 

busca crear veracidad. 

ESTRATEGIA INFORMATIVA: 

Fuentes documentales: (A) En la totalidad de los textos hay presencia de 

información documental previa. (B) Un texto ejemplar expone fuentes documentales 

con atribución tradicional -cita textual-. (C) En todos los casos, la profusión de datos 

informativos revela trabajo de recopilación previo o posterior a los sucesos. (D) Hay 

reporteo de detalles y cualidades de los personajes, pero que están al servicio del 

relato, no de la información tradicional periodística. (E) Predominan las 

descripciones del entorno físico, lugares, sitios en que ocurre el acontecimiento. 

Quizá en estas descripciones, en algunos casos detalladas y minuciosas, esté uno 

de los principales puntos en común de estos textos. (F) Descripción generalmente 

puntual, rondando lo literario. (G)  

FUENTES VIVAS: (A) Las fuentes vivas son la principa estrategia de recopilación 

de información. (B) Cinco textos carecen de elementos informativos tradicionales, 

donde no se identifican fuentes informativas o datos, explicaciones ni contextos que 

sirvan como referencia informativa tradicional son significativos: Productos 

Desechables, Las Glorias del Gran Púas, La Historia Interminable, Viajar en 

Camión, Iztapalapa otra vez. (C) Intención periodística en contextualizar la situación 
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socioeconómica de los entrevistados, así como su condición de fuente informativa 

de relevancia para la historia. 

Textos identificados con el estilo de la periodística mexicana de su tiempo: uno 

conjuga los tres elementos distintivos de la periodística local: (A) Manejo de trabajo 

presencial e inmersivo, con permanencia en el lugar de los hechos, y una resolución 

sin artificios que logra conjugar documentación periodística y sensibilidad literaria. 

TRABAJO DE CAMPO: (A) Elemento más recurrente es la observación y la puesta 

en texto de detalles que recrean un ambiente. 

ENTREVISTAS: El modelo de cuestionario que sirvió de base para cada Entrevista 

Abierta a Profundidad recupera planteamientos del CPL, para ahondar en su 

morfología e identificar los aspectos individuales y particulares de producción en 

cada uno de los textos. 

Se realizó un Prototipo de Cuestionario para identificar los mecanismos individuales 

de composición y creación de cada uno de los autores, su conexión con la cultura 

periodística literaria mexicana, sus aportaciones al trabajo informativo y su 

conceptualización y valoración personales. 

Además, se permitió que cada autor, cada autora, pudiera aportar nociones 

individuales, según su experiencia y circunstancias particulares, lo que abrió, como 

se identificará, un amplio camino de conceptos que pudieron ser identificados 

gracias a la utilización de categorías del CPL. 

Para este estudio se llevaron a cabo entrevistas con cinco periodistas literarios: (1) 

Elena Poniatowska, (2) Humberto Ríos Navarrete, (3) Alejandro Almazán, (4) Alma 

Guillermoprieto, (5) Magali Tercero. 
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Analizar las características morfológicas de un conjunto de textos, para encontrar 

los vasos comunicantes que permitan identificar una tradición periodística literaria 

vasta, profusa, como la mexicana, y entrevistar a sus autores para confirmar estas 

conexiones, supuso un desafío metodológico. 

Aunque en la exploración descriptiva aparieron ciertos rasgos identitarios 

inconexos, como la predominancia del uso de figuras retóricas elementales y la 

descripción -de espacios y personas- como únicos elementos de similitud y 

proximidad entre los distintos autores, las distintas autoras, cuando se planteó esa 

visión a los autores vivos en la entrevista, la respuesta arrojó otra mirada. 

En ese sentido, este estudio es único, al centrarse en el factor de la subjetividad de 

las personas cuyo trabajo es considerado ejemplar, para profundizar en sus 

metodologías de recopilación de datos, sus rutinas de creación de la noticia y su 

percepción sobre su ejercicio profesional y el universo de sentido de su actividad. 

Si a partir de los hallazgos del análisis descriptivo se puede establecer una cierta 

ruptura, una escisión entre las distintas autoras y autores, respecto de los recursos 

comunes en lo narrativo, en lo expresivo y en lo temático, al cuestionar a los autores 

vivos respecto de esa noción se hace evidente que existe una experiencia 

periodística en común, que pasa de una generación a otra y hereda, moderniza,  

actualiza y reinterpreta el usos de recursos estilísticos, formas expresivas e 

instrumentos de interpretación. 

Se reconoce, como una limitación de este estudio, que sus resultados y sus 

conclusiones no pueden ser generalizables, pues si bien se ha elegido con criterios 

rigurosos la muestra de análisis, el universo de textos de Periodismo Literario 
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mexicano es prácticamente inabarcable en términos cuantitativos: la muestra que 

se ha establecido para este estudio es representativa. 

Se observa, sin embargo, una más sólida cercanía entre los textos mexicanos 

finiseculares con la cultura periodística literaria anglosajona categorizada por Sims 

(1986) más que con su contraparte mexicana. Esto puede explicarse en tanto se ha 

indagado en la circunstancia particular de deterioro profesional del periodismo local. 

Esta desconexión puede ser adjudicada, cómo se ha planteado en el estudio y lo 

reconocen los autores, al sistema de opresión en el que se desarrolló el periodismo 

mexicano. 

Por ello es aún más significativo uno de los hallazgos más evidentes de este estudio: 

la coincidencia total en cuanto a su visión sobre el presente y el futuro del 

Periodismo mexicano en general y el Periodismo Literario en particular:  

Los cinco entrevistados identifican que la aplicación de metodologías personales de 

recopilación de datos es sustancial para la vigencia del Periodismo y reconocen 

como fundamental el trabajo de campo con una técnica de visitas constantes al lugar 

del acontecimiento. Del mismo modo, los cinco autores de los textos ejemplares 

identifican que la entrevista, personal o grupal, es la herramienta fundamental de 

recopilación de datos y el proceso personal de sistematización de información 

documental, ya sea de índole hemerográfica o bibliográfica. El hecho de que 

también coincidan en establecer un criterio estrictamente personal para la elección 

de sus temas permite identificar con precisión que se trata de mecanismos idóneos 

para contrarrestar el ámbito de estrechez estilística, temática y expresiva que 

prevalece en el entorno mediático local.  
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Finalmente, al reconocer las aportaciones sustantivas del componente literario, los 

periodistas identifican una amplia variedad de aportaciones: “creatividad”, “ingenio”, 

“calidez”, “valor”, “interés”, “emoción”, “contexto”, “belleza”. 

Aunque es importante dotar de significación el esfuerzos individual de los autores, 

en medio de las circunstancias y el entorno periodístico planteado antes, también 

es fundamental comparar el caso mexicano con las experiencias que este mismo 

estudio plantea en el ámbito del Periodismo Literario: para los investigadores de 

otras latitudes, la identificación de categorías que hacen posible determinar las 

cualidades del Periodismo Literario en una tradición y una cultura, son equivalentes 

a encontrar los eslabones que unen a una cultura con sus diferentes etapas 

evolutivas. 

Analizar las características morfológicas de un conjunto diverso de textos, para 

encontrar en éstos los vasos comunicantes que permitan categorizar toda una 

tradición periodística literaria vasta, profusa, como la mexicana, puede parecer un 

despropósito, quizá una osadía, pero representa un desafío metodológico, porque 

supone enfrentar un universo inconexo, expandido y fragmentado, y extraer de éste 

la partícula clave, la molécula que permita hacer sentido y de un orden al caos. 

Algo así ha ocurrido en esta exploración por el vasto territorio de los textos 

periodísticos literarios que se utilizaron para intentar identificar la fisonomía del 

fenómeno mexicano en esa tradición de escritura informativa. 

En la exploración descriptiva que realiza esta tesis, es significativo identificar lo que 

se puede considerar como una ruptura evidente, o al menos un flujo interrumpido 

de valores, entre la tradición periodística anterior a la década de los años 60 del 
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siglo 20 y la que prevalece en el universo periodístico literario de las décadas 

posteriores. 

Como si algo, un fenómeno parecido a una extinción, hubiera escindido el hilo 

natural mediante el cual las estructuras, los conocimientos, la experiencia 

periodísticos y narrativos pasan de una generación a otra, y se heredan, se 

modernizan, se actualizan y reinterpretan los usos de recursos estilísticos, formas 

expresivas, instrumentos de interpretación entre una generación y sus sucesoras.  

Como si de pronto, en el periodismo mexicano, una norma hubiera prohibido a las 

generaciones sucesivas retomar las exploraciones de estilo, de voz, de 

interpretación que nacieron en el siglo XX con figuras como Salvador Novo, Martín 

Luis Guzmán, o incluso antes, con los modernistas del siglo XIX, para dejar a las 

siguientes generaciones de periodistas con apenas un asomo de exploración 

estilística propia, con apenas rasgos identitarios con sus antecesores. 

En la indagación descriptiva que ocupa esta tesis, se hace evidente ese corte en la 

secuencia de la tradición periodística literaria mexicana, que no funda escuela, que 

no crea figuras sucesoras. Muerto Monsiváis, pocos están ahí para ocupar su lugar. 

Desaparecido Jorge Ibargüengoitia, nadie le sucede para reclamar el espacio. 

Más allá del componente informativo que las unifica, aún cuando se trata de textos 

que comparten inquietudes de índole social, política o cultural inherentes a sus 

respectivas épocas y momentos sociales e históricos, los textos se manifiestan 

como expresiones ajenas entre sí, sin apenas puntos de contacto que les permitan 

constituir la manifestación unitaria identificable y precisa de una tradición regional. 

A diferencia de la evidente herencia que dejan los nuevos periodistas a las 

generaciones siguientes en la tradición estadounidense, en cuanto al uso de 
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estructuras narrativas, los recursos estilísticos, las temáticas, las aproximaciones, 

la experiencia metodológica incluso, en el capítulo mexicano es misión casi 

imposible identificar herencias, préstamos, secuencias estilísticas plenas entre las 

generaciones de periodistas literarios del siglo XX y las figuras emergentes en el 

siglo XXI. 

Lo que puede identificarse, sí, es el efecto de imitación que subyace en los textos 

posteriores a la década de los años 90, pero ese efecto no es con sus antecesores, 

sino con las expresiones periodísticas de otras latitudes, cuyos contactos se hacen 

posibles cuando la cultura periodística se globaliza y es más fácil de entrar en 

contacto con expresiones de otras latitudes.  

Se observa, además, una más sólida cercanía entre los textos mexicanos 

finiseculares con la cultura periodística literaria anglosajona categorizada por Sims 

(1986) que con su contraparte mexicana. Como si los periodistas literarios 

mexicanos volvieran la vista más hacia Truman Capote y menos hacia Ricardo 

Garibay. 

Esta desconexión puede ser adjudicada, cómo se ha planteado en esta tesis, al 

sistema de opresión en el que se desarrolló el periodismo mexicano durante por lo 

menos cuatro décadas, entre los años 40 y 80 del siglo pasado, cuando se carecía 

de espacios vigorosos para la manifestación periodística libre, para la expresión 

informativa sin vigilancia gubernamental y para la exploración de recursos 

expresivos que permitieran la interpretación de los acontecimientos cómo plantean 

los cánones elementales del Periodismo Literario. 

Si, como se ha anotado en esta tesis, los mecanismos de control institucionalizados 

que pareció el periodismo mexicano en esos años impactaron a la libertad de prensa 
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y a la permanencia de un periodismo de opinión, de declaración, alineado con 

diferentes ideologías políticas según los momentos y circunstancias particulares, es 

por consiguiente explicable que esto impactó también al desarrollo de los géneros 

periodísticos literarios. 

Cuando se establecen las conexiones morfológicas entre los textos periodísticos 

literarios, con independencia de su temática y su periodo histórico, es posible 

identificar rasgos expresivos similares: procesos de escenificación de los 

acontecimientos, conversión de fuentes informativas en personajes de un relato, 

narrativización de elementos informativos, detalles, diálogos.  

En algunos casos, como ha sido posible ver en la exploración de otras latitudes, 

estos procedimientos se modernizan y masifican mediante “modas” que adoptan 

distintos exponentes cercanos, en época o en interés expresivo: alrededor de 

Truman Capote, surge una considerable multitud de periodistas literarios que lo 

emulan, aprenden de sus técnicas, se aproximan a sus propuestas expresivas. 

Esto parece no ocurrir en el Periodismo Literario mexicano. Cuando se analizan los 

distintos textos, el punto principal de conexión es el apego a un elemento: la 

ponderación de la voz oficial, que en ciertos casos constituye prácticamente la voz 

principal que se refiere en los textos. 

Las diferencias estilísticas, expresivas y de interpretación de los hechos, 

significativas en estos casos, les hacen parecer provenir de latitudes muy diferentes, 

culturas muy diferentes y ámbitos informativos muy diferentes. 

En el caso mexicano esto sólo ocurre para analizar cierta propensión estilística a lo 

meramente informativo y a plantear una estructura morfológica sin diálogo con otros 

periodistas, miradas periodísticas periféricas. 
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Y esta carencia, esta falta de puentes entre los textos ejemplares de una misma 

tradición, pueden ser el rasgo identificable del Periodismo Literario mexicano. Como 

la propensión a lo no uniforme, como la significación del esfuerzo aislado del todo: 

para que una tradición se funde es necesario que sus componentes puedan 

identificarse a partir de compartir estructuras y esto ocurre poco en el caso 

mexicano. Son excepciones a una regla. 

Y sin embargo, forman parte de una tradición periodística literaria hay elementos, 

aunque mínimos, así permiten afirmarlo, no sólo en la utilización de recursos 

expresivos, en el intento por interpretar la realidad con recursos distintos a la 

estructura informativa tradicional, en la intención de crear imágenes, sensación, 

evocación entorno de la noticia  

No se puede caer en el mismo error en que incurrió el canon literario hegemónico, 

como afirma Chillón, y rechazar todas aquellas expresiones que no caben en los 

estrechos márgenes impuestos por éste. Así tampoco es posible establecer que 

todos los textos periodísticos literarios tienen que ser piezas uniformes, con los 

mismos recursos y las mismas estructuras, porque es precisamente en la mixtura, 

de foras, de estructuras, de temáticas, de géneros, donde subyace la riqueza de la 

tradición. El Periodismo Literario mexicano es por tanto una constitución de textos 

disímbolos entre sí, con escasas conexiones estilísticas, morfológicas, 

estructurales, con un énfasis informativo más enfático que lo habitual en este tipo 

de textos. Con acercamientos estilísticos diversos, que sin apelar a una tradición 

local, se insertan en la exploración propia de los textos periodísticos literarios 

identificados como canónicos por los estudiosos del tema. 
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Textos que no renuncian a su condición de producto informativo y que, en cambio, 

la enfatizan, la evidencian con los elementos expresivos más tradicionales y la 

constituyen su principal elemento de valor de identidad. 

Si para el caprichoso canon literario esto significa pobreza expresiva, para el 

generoso canon periodístico literario esto constituye una herramienta medular para 

entender una tradición. Textos que son excepción a una regla de opresión 

gubernamental, escaso desarrollo periodístico, libertad expresiva acotada, entorno 

informativo adverso, en los que se realiza una exploración estilística generalmente 

individual para romper los límites. 

Una tradición sin tradición. Una herencia sin herederos, en espera de que se 

recuperen y aprovechen las formas de comunicar e interpretar que fueron útiles y 

ejemplares.  

Las anteriores conclusiones preliminares extraídas del análisis descriptivo de los 

diez textos nos capacitan para detectar las recurrencias concretas de composición 

y estilo. Para ello utilizamos el esquema que sigue Chillón en La literatura de 

fets (1994), cuando divide estos elementos estilísticos y compositivos, siguiendo 

entre otros a Wolfe, en características del punto de vista, del tiempo y del espacio 

del relato, de la construcción de los personajes y del estilo (voces y escenas en el 

texto). 

Así, por lo que se refiere al punto de vista, entendiendo este como la instancia 

narrativa desde la que se muestra o se explica una historia, los diez autores 

combinan tanto puntos de vista internos como externos al relato, y utilizan tanto 

narradores protagonistas o testigos como omnisciencias neutrales y editoriales. Ello 

redunda en una diversidad de posibilidades y expresivas que contrasta con el punto 
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de vista tradicional, externo y omnisciente, del relato periodístico objetivista e 

industrial. 

Sobre el tiempo y el espacio del relato, los autores y autores construyen tramas –

dispositivos de estructuración temporal de la historia-- que son en algunos casos 

anacrónicos, es decir, que alteran el orden de los acontecimientos de la historia para 

enfatizar, seducir y dar fuerza y tensión narrativa al relato. Así hemos visto inicios in 

medias res y uso de prolepsis, elipsis y analepsis. No es, en cualquier caso, una 

característica perentoria de dichos textos, ya que en algunos casos hemos visto 

cómo se sigue una narración ordenada isocrónicamente. Esta diversidad de 

posibilidades en la construcción de la trama tampoco puede ser una característica 

señera ni exclusiva del periodismo literario mexicano como tal, pues es reconocible 

en toda la escritura documental. 

En la construcción de los personajes también hemos identificado recursos de 

caracterización y presentación que distinguen la escritura de estos autores y autoras 

del periodismo convencional de la industria, donde los personajes del relato 

periodístico suelen ser estereotipos planos, presentados unidimensionalmente, sin 

profundidad ni evolución, sino estáticos. En cambio en estos textos hemos 

identificado y reseñado el predominio de la caracterización en profundidad de los 

personajes, que logra lo que Henry James denominó fundacionalmente round 

charachter, un personaje redondo, evolutivo, ambiguo y profundo.  

Esta caracterización de los personajes, y de esta manera pasamos a los recursos 

de estilo, se efectúa en estos textos a través de lo que Wolfe (1974) llamó registro 

total del diálogo –diálogos, monólogos e incluso hemos hallado algunos buenos 

intentos de estilo indirecto libre y otras variedades de psiconarración--, y a través 
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del retrato global del personaje, es decir, de la identificación y descripción de los 

pequeños detalles caracterizadores que conforman los hábitos, el vestuario, los 

gustos, las recurrencias conductuales, etcétera, todo ello seleccionado y 

representado para transmitir una globalidad percibida, desde lo pequeño a lo 

profundo, en una vía inductiva de presentación. 

En este sentido, y finalmente, cabe destacar la presencia señera de la escena por 

encima del sumario narrativo en la escritura de estos textos, lo que permite introducir 

diálogos, detalles, descripciones y otros componentes que acaban de ser descritos. 

Por último, apuntamos ya que estas características identifican diferencialmente a un 

tipo de periodismo mexicano frente a otro, pero, como primer resultado, entendemos 

que son características parejas a las que describimos, en la comparación con textos 

canónicos de las tradiciones del periodismo literario anglosajón, europeo o 

latinoamericano. 
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ENTREVISTA ALEJANDRO ALMAZÁN 
 

¿Tienes autores de referencia en el periodismo?  

Sí, sí, claro.  

¿Quiénes son?  

Bueno, pues Leila Guerriero, Alma Guillermoprieto, Martín Caparrós, John Lee 

Anderson, Francisco Goldman. Me gusta mucho Cristian Alarcón. Aquí de México 

me gusta mucho la escritura que tiene Danny Rea, me gusta mucho. Siento que la 

escritura de Daniela Rea creció en el sentido de lo periodístico a lo emocional, a lo 

literario. Todos ellos son a quienes leo, a quienes siempre he querido imitar, son a 

los que he querido copiar o los he copiado. No les he copiado sus estilos, no, me 

parece que su periodismo es con otra visión, con un ojo muy profundo. Es ese 

periodismo que no se queda con la primera capa, ni con la segunda, sino que trata 

de buscar una tercera, ¿no? Y que a veces se recarga en la academia, se recarga 

en la gente que sabe, para poder contar una buena historia. Yo creo que, al final, al 

lector esto es lo que le debes de dar: información honesta y transparente e 

inteligente. O sea, todo eso de objetivo, no... no... ni madres... sino información muy 

transparente, muy honesta para que el lector, la lectora, puedan tomar decisiones. 

O que cambien su pensamiento, de algo que ellos creían, y que eso les ayude a 

tomar decisiones en la vida. O simplemente que les sirva para enterarse.  

¿Tienes referencias en la literatura? 

Sí. Mira, de la literatura obviamente yo empiezo por los mexicanos. Juan Rulfo me 

gusta. Martín Luis Guzmán me gusta mucho, toda esta parte de la novela 

revolucionaria. Siento que ellos miraban su tiempo como yo vería ahora la guerra 

del narco. Entonces volteo hacia esa literatura y digo ¡ay, pues estos güeyes 

también de alguna manera estaban haciendo literatura o periodismo… o lo que 

fuese!... lo estaban haciendo también en tiempos de guerra. Y creo que eso es por 

lo que terminó a mí gustándome más la Literatura Revolucionaria. Obvio me gustan 

los clásicos: Cortázar, Borges. Soy muy fan de la poesía que hace Pablo Linz, el de 

Ciudad de Dios. El escritor hace muy buena poesía. Yo crecí con la poesía de 
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Benedetti y con la poesía de Sabines, fue con los que empecé a leer. Obviamente 

con Gabriel García Márquez, aunque yo soy más fan, y creo que es casi como un 

escritor de cabecera, Fernando Vallejo. Las figuras literarias que tiene son 

increíbles, tiene unas figuras chingonas, porque él es más descarnado, más directo. 

Está fuera del boom, pero dentro del canon, pues es un güey que hay que estudiarlo, 

no? Entonces me gusta la literatura en español. 

¿Estar en contacto con esos textos, con ese trabajo tanto literario como periodístico, 

influyó en tu propio trabajo?  

Sí, claro, Porque empiezas a copiarlos, empiezas a querer escribir como ellos. Le 

robas una frasesita? Dices ¡Ah, mira cómo construyeron esta historia! Y entonces 

les robas el andamiaje, el andamiaje literario que utilizaron… no lo hicieron en 

segunda persona. Ah, no iban y venían del flashback o lo hicieron en actos, no? Ah, 

no utilizaron, utilizaron incluso hasta números para poder hacer… O sea, todos esos 

andamiajes literarios. A mí me me han ayudado mucho… ahora sí que en mi 

escritura yo mamé de eso, ahora lo utilizo. Siempre he creído que tú empiezas como 

todo escritor, empiezas a imitar y a copiar a tus autores favoritos. Y ahí es donde va 

entrando todo a una licuadora y ahí sale tu estilo. Y yo creo que hoy si digo sí, claro, 

hoy tengo un estilo, es gracias a todos esos estilos. 

¿Lo relacionas con alguna tradición, con algún canon, con alguna corriente?  

No, no, no, ninguno. No, fíjate que yo no. Yo le decía el otro día a mi esposa Ella es 

crítica literaria, no? Y yo le decía: Mira, es muy curioso como nosotros escribimos y 

ustedes vienen a decirnos bueno, lo que estás haciendo es arte, no? Y nosotros ni 

siquiera sabemos. A mí lo que por lo menos lo que me dice Ingrid y creo que está 

en lo correcto, me dice Mira, tú eres. Creo que de la corriente de la narco literatura. 

Y ahí está en la narco literatura. A mí al principio el prefijo narco me me me sacaba 

de onda, pero una vez que me di cuenta que, en efecto la Academia ha validado, 

digamos, la narco literatura narco corrido, no?  

O sea, con ese prefijo para poderlo identificar, la academia para legitimarlo digo Ah, 

sí, claro, hago narco literatura y hoy digo hago narco literatura, escribo narco 

literatura, no? Aunque el libro de jefes y jefas no es narco literatura no? Pero yo creo 

que a lo mejor mi literatura ha estado más centrada. Por supuesto, la narco 
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literatura. Si va a haber algún, eh, como una etiqueta a narco literatura, pero no sé 

si esa sea realmente mi etiqueta, no?  

Vamos a hablar un poco de tu de tu método de trabajo, haces entrevistas 

personales, te documentas de expertos. Cómo es tu método?  

Pues mira, eh, primero busco la historia, no busco la historia. Ya sea que me llegue 

por oídos de alguien que me la cuenten, este o que la veas ahí mismo en el 

periódico, no? Que ocurre? Y bueno, entonces por ejemplo dices a ver, voy a ir a te 

voy a poner el ejemplo de las cartas desde la laguna, no? Bueno, voy a. Voy a ir a 

la laguna. Que está pasando? La laguna? Ves los periódicos locales? Le hablas a 

los reporteros locales. O sea, los reporteros prácticamente. Y entonces ya tienes tú 

como un panorama de lo que está pasando.  

No solo te falta ir a ver si es cierto todo lo que te están diciendo que te están 

contando desde acá. Entonces vas armando como una, como una suerte de de de 

de puntos a reportear, no? El hospital universitario donde están los cadáveres? Ah, 

ok, no lo pones las funerarias porque viste una nota que dice que que a principios 

de año había seis funerarias y ahora hay 22. Hay una funeraria? No. Entonces vas, 

vas como agarrando esos datos para crearlos en historia.  

No solamente el datito de que crecieron tantas maneras. No? Pues voy a ir con un 

funerario nuevo, decirle Oye güey, que te trajo este negocio? Pues claro que la 

muerte, cabrón. Y cómo te va, no? Y en efecto. O sea, terminé yendo con un con 

2,211 viejito que siempre había estado y uno nuevo que puta terminaron este una 

vez ya hasta asesinando a gente ahí en la funeraria. Cabrón. Pues porque pues te 

estás relacionando con el narco cabrón, no? Entonces pues también, entonces 

bueno, y así vas poniendo como puntos y dices bueno, y también existe un guía, 

entonces bueno, le escribo A23 que yo creo que me pueden hacer guía en aquel 

entonces o en ese momento de De La Laguna fue el escritor el Carlos Velázquez.  

Me comento el cabrón yo aquí te ayudo, te pongo a mis dealers y estos cabrones te 

llevan a todos lados y eso fue lo que hice. Además el güey pues creció ahí en el 

centro de Torreón, conocía mucho malandro y él fue el que pues prácticamente me 

lleva, luego ya me deja con sus amigos y yo hago, pero pero sí, hago toda una 

chamba previa, leo sobre, eh, no solamente sobre lo que está pasando en Torreón, 
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sino leo también como en la violencia para poder entender la violencia. Hoy, por 

ejemplo, me ha servido mucho el libro de Jack Valencia, el de capitalismo gore, para 

entender más al sicariato y entender más como ese mundo digo ah, claro que no, 

pero pero antes no lo tenía, o sea, no tenía esas herramientas, digo para para 

saberlo.  

Ahora me he acercado más a la academia. O sea, siento que este periodismo anfibio 

que hace el el cristiano con Anfibia, yo creo que ahí, ahí está, ahí está una gran 

clave de lo que nosotros tendríamos que hacer, no? Entonces, bueno, pues he 

tratado de que mi periodismo ahora del más grande literario, bueno, pues pueda 

tener por lo menos ese ese razonamiento, no? Ese entendimiento. Busco a gente 

que que lo entienda. Es decir, si el otro día cuando fui a hacer un textito sobre las 

LA cuando puso su su chingadera ahí en el Zócalo y que Claudia Sheinbaum le 

llamó el performance, claro, no?  

Y le llamé un antropólogo y me dijo No güey, Sheinbaum está en lo correcto, es un 

performance. Es un performa social. Mira, y tiene toda la explicación antropológica, 

sociológica de que güey. Ahí están unos güeyes ahora apoderándose de unos 

símbolos que siempre han sido de la izquierda. O sea, siempre ha sido la plaza de 

AMLO. Pero estos cabrones vienen a apoderarse. Y mira, este tal cabrón dijo que 

son cinco, la cuatro las etapas de la crisis, güey, ahorita estamos en la crisis, luego 

vienen no se que verga la resolución y bla bla bla. O sea, ese tipo de cosas que tú 

dices güey, yo creo que eso le da la profundidad también a tu texto, le ayuda al 

lector.  

Y bueno, ya no solamente lo estás tú texto le pone solamente juegos pirotécnicos, 

no? Es decir, solamente la la gran prosa no, no, no, O sea, si le pones una base, si 

lo hace sólido para que la gente diga Ah, bueno, esta madre no solo tenía juegos 

pirotécnicos.  

Todo es constante.  

Sí, sí, sí, sí. Siempre. Sí, sí, sí, sí. Siempre, siempre. Y mira. Y en la medida de lo 

que puedo, porque, pues me han pasado experiencias en donde publicas la historia 

y luego la gente de la que te contó la historia te llama y te dice no mames cabrón, 

me quieren matar o no, güey? Yo no te dije eso, los malinterpretaste o y y puta, te 
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meten un pedo, digo, porque pues está madre también de te equivocas, por 

supuesto en el periodismo. Entonces, a raíz de esas cosas, cuando puedo le mando 

la nota a la gente que reporteo menos a los políticos, pero a la gente sí le digo oye, 

oye, mira, esta va a ser la nota, Léela tú, dime si algo está mal y la mayoría siempre, 

siempre, me ha dicho no, si me cambian dos o tres palabritas.  

Oye. No, no, mejor es total. No. Pero trato de hacerlo también para que ellos uno 

tampoco se vean sorprendidos. Es decir, claro, porque sí, sí porque. Pues sí, ya me 

prestaron su historia y todo. Pues yo sí quiero. Ay, a ver, no quiero malinterpretar 

porque luego pues hacemos que vuele el pinche cocodrilo, güey y la cagamos. Y no 

güey, así. Y eso no es güey. Entonces yo hago eso ahora, güey. O sea, busco así 

a la gente. No, no, no sabes güey. Así que entrevistado a mucha gente y cuando 

les digo que te voy a pasar el texto porque se me quedan así como de en serio, yo 

sí, sí, sí, sí.  

Ah, no, pues si está bueno, pues no, pues yo no sabía que eso hacían los periodistas 

luego No güey, yo creo que no lo hacen, pero yo sí lo hago, güey, para que no haya 

pedo lo hago porque yo no quiero tener broncas contigo. Que tú me digas sí, a 

huevo, eso está bien.  

Ahora, cómo tomaste esa decisión de elegir a los personajes de tus historias? Dirigir 

la historia dentro de todo este universo, que hagas la historia que debe protagonizar, 

la que va secundaria, la que solo es una misión. Cómo? Cómo decides tú en el 

camino? Esta cercanía con las fuentes?  

Sí, y en el camino lo vas encontrando, güey. Porque por ejemplo, en La Laguna yo 

la verdad es que yo no sabía cómo iba a empezar. Es decir, había como muchas 

historias en que yo decía yo puedo empezar con esta historia del hospital donde 

vinieron los sicarios y mataron al doctor y la chingada. O puedo empezar con lo de 

las funerarias, cabrón, no? Pero al final yo siempre he pensado que lo que a ti te 

revuelve el estómago también como periodista, no como el güey que lo experimentó, 

pues contar eso, eso lo lo lo que más traigas a flor de piel y en ese momento yo lo 

que tenía más a flor de piel era el recorrido que había hecho por el pinche barrio, 

por el por el Cerro de la Cruz, que sí me dio un chingo de miedo cabrón.  
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Y a pesar de que iba con los malandros y todo, pues tú dices güey. Pues tampoco 

estoy seguro, cabrón, porque por los otros güeyes, por más güey y esto pues medio 

lo saludan pero los ven feo. Es todo ese pinche miedo que yo tuve. Yo dije guau, yo 

lo tengo que poner güey y por eso es que empiezo con eso. Entonces yo al final lo 

que decido es lo que mi piel traiga, lo que mi cabeza traiga, lo que más se se me 

haya quedado, no? Yo siempre he creído que que cuentas la historia como Como 

se la cuentas a tu compa? No? O sea, aquí llegamos, güey. Tú llegaste.  

Qué onda? Cómo estás? Y me empezaste a contar de ti, no? O sea, la nota güey, 

no? Pues desde que me salí de rompimiento cabrón, no mames, chingando el bla 

bla bla. O sea, tú vas contando tu historia, lo que lo que tú crees que para ti es más 

importante, no? Entonces yo creo que hay que apostarle a eso, a que nosotros 

tenemos ese juicio de que esto es lo más importante y eso es lo que también le va 

a gustar a la gente. No? A veces la cagas, por supuesto, pero.  

Piensas en en las audiencias.  

La gente siempre piensa en la audiencia. Sí, sí, sí, sí. O sea, muy cagado. Porque 

yo siempre, siempre, siempre, güey, desde que soy joven. Pero más ahora, cuando 

después de que se murió mi mamá. O sea, yo siempre le escribo a mi mamá, o sea, 

como si le estuviera escribiendo a mi mamá para que entienda que sea mi mamá 

alguien que pues no, no tuvo grandes estudios, no? Entonces yo digo güey, yo esto 

es a la gente que quiero llegar, o sea, yo quiero que la doña de las quesadillas güey, 

no mi doñita, la que llegue con las quesadillas me diga oye, es esta pinche.  

Historia güey, no mames, yo.  

No sabía. O sea, yo, yo a mí no me interesa el círculo rojo, güey. No, no mames, 

no, para qué? O sea, de todos modos lo van a leer. Entonces a mí no me interesan 

ellos. A mí lo que me interesa es no güey, que la gente realmente se entere güey 

de la violencia, de esa corrupción, de esa impunidad. No? Que no, que anda ahí por 

todo el país. O no es un bando, no? O sea, yo quiero que eso la gente lo entienda. 

Entonces, si no yo, yo. Escribo para la audiencia. En algún tiempo, Sí. Creo que 

escribí para. Para mi editor. Ni siquiera para. Para los reporteros, para mi editor, 

para contentarlo.  
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Pero ya después de que superas eso del editor, ya entiendes que tienes que 

hablarlo para la gente. Y es para la gente del periodismo.  

No tienes. Tienes. Así como tienes un método de trabajo específico, un método de 

escritura particular, también crees que lo has desarrollado?  

Mmm, yo creo que sí.  

Particular de escritura. Pues mira, muchas cosas que me pasan cuando estoy en 

en reporteo, en situ. Ahí voy escribiendo como frases. No, porque son como que las 

voy viendo y si no se me olvida no? Y como soy bien pinche mariguano, pues sí, la 

neta es que si se me olvidan las cosas, güey. Sí, sí. Bueno, entonces puta, güey. O 

sea, tengo mariguano.  

Bueno.  

Entonces tengo güey, tengo que. Tengo que que anotar, güey. No, no, sí, pues yo 

me conozco, güey, no? Entonces a veces voy ahí anotando.  

Y digo algo y tal tal.  

Bueno, hago eso y cuando regreso a la casa, eh, No escribo durante un par de días. 

O sea, no, nada, nada, nada, sino ajá, sí, no, estoy más bien como pensando, o 

sea, craneando en mi cabeza cuál es la entrada, por dónde tenía que ir, cuál es el 

tono y si va en segunda persona, en primera persona, en tercera persona, güey, 

eh? Bajo qué estructura? Entonces voy, piense y piense Y una vez que ya como 

que digo no, esta madre está sabrosa como para contarla, así como con tres 

historias que diga esto, aunque ahora vamos a buscar, entonces yo mismo voy 

primero haciéndolo mentalmente y luego hago un mapa, agarro una hoja y hago un 

mapa.  

Ahí sí no? A entrada para hablar de esto, segundo párrafo para hablar de esto. El 

tercer párrafo lo paso entonces si hago todo una. Una listita para no perderme.  

No. Cómo es eso? Es como desde el punto de vista normativo, por ejemplo. O el 

tipo de tipo de estructura.  

Y siento que la historia es la que. La que me dice Escríbeme así, cabrón. No, 

cuéntame. Así no. Por ejemplo, en el de las chicas Kalashnikov cuando estoy 

cuando estaba con entrevistando a Martha y que Martha no estaba, cuenta y cuenta 

su historia, yo ya desde ahí decía claro güey, esta historia yo la voy a armar con el 
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rollo del si hubiera esto y si hubiera hacer esto, y si hubiera tal tal, entonces no 

estaría aquí, porque básicamente ella me lo está diciendo.  

No es que todo.  

Todo por pendeja güey, porque.  

Yo empecé güey.  

Matando un cabrón en una camioneta, no, porque yo le dije a mi jefe yo quiero ser 

y él no me la quería dar güey. Pero pues me dio tan entrada que me fue a ver y ahí 

güey, lo maté a martillazos. En la chingada, no? Pero pero para que yo llegara a 

hacer eso, güey, me costó un chingo. Tenía primero que barrer, luego limpiar la 

sangre. Entonces yo decía claro, estamos molesta, por lo menos yo entendía desde 

desde mi pinche locura, si esta morra güey no hubiera barrido, si esta morra la la 

hubieran regañado porque barrió mal, ella se hubiera ido del crimen güey, pero no 

si la supo hacer.  

Y hasta que llegó al pinche carro y mató a alguien cabrón, no? Entonces? Entonces 

ya desde ahí yo decía esta es la estructura en otras veces, otras veces no. Otras 

veces voy pensando la historia, digo cómo la cuento, cómo la cuento, cómo la 

cuento, no? Entonces ahí ya de pronto me surge alguna idea, me acuerdo de algún 

texto, digo no mames, no, pues este A ver cabrón, el no sé güey, el el pinche Vargas 

Llosa, güey, cuando escribió el el la fiesta del chivo a güey. Hay una pinche escena 

así donde describe esta parte así o eso que no Ya.  

O sea, claro, ahí es donde le robas las ideas a esos cabrones, güey. Pues para 

crear lo tuyo, cabrón.  

Y dices siempre eres consciente de esas necesidades estilísticas del texto. Sí, sí.  

Sí. Porque sí, porque siento que que un texto que estilísticamente está de la verga, 

güey, a la gente tampoco le llama la atención, no? Entonces tiene que ser como 

algo. O sea, que la gente entre como mantequilla, güey, tenga la puntuación 

correcta, no las frases sean no tan largas, cabrón, no. Que? Que tenga gramática. 

Que bueno, para empezar, no que diga sujeto, verbo y predicado. Y a partir de ahí 

empezar a crear la literatura. Pero, pero lo básico? Pues si no el sujeto, verbo y 

predicado. Que no mames güey.  
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En el periodismo casi nadie lo sabe, güey. O sea, está cabrón, digo yo que yo 

quedito a la banda esta que te digo, no, no mames, güey, sufre un chingo porque 

pues no, no les da, güey, no? Y yo tengo que estar ahí creando todo porque es No, 

no, no les da la redacción. Qué es más.  

Importante, la forma o el fondo? El domingo ya me compré el fondo.  

Yo creo que hay una conjunción pero pero al final el fondo es lo mejor. O sea, la 

forma está chingona pero sin fondo, no? Pues es una historia que no sirve, no? Sí, 

no.  

 

Hablemos de hablemos de tu concepto de periodismo. Qué es para ti?  

 

Yo creo que es un trabajo social. Somos la voz de la raza. No debemos de estar 

con el poder. Pero si. Pero si debemos conocerlo para poderlo cuestionar. Pero al 

final yo creo que nuestra chamba es eso, un trabajador social del pueblo, contar sus 

problemas. Nos hemos alejado de ellos. Desgraciadamente creo que hemos 

terminado mucho en hacer periodismo político y estas secciones de ciudad 

hermosas que había donde las los vecinos decían esta coladera, la llave, el agua, 

etc ya no existen, no?  

Y yo siento que ahí es donde hemos perdido mucho, como nosotros como 

periodistas. Contar no? Por eso yo creo que también es importante. A mí me parece 

no ser, no ser tan famoso, wey o sabes? O sea, porque todo bien, porque si tú 

quieres hacer una historia de corrupción o te tienes que meter a ciudades o colonias, 

culturas, si te identifican güey, ya, entonces ya no güey. Entonces yo por eso sí creo 

que el periodismo del periodista tiene que ser casi siempre muy, muy pinche 

anónimo, muy de andar de incógnito, porque claro, bueno, o sea, yo me imagino a 

Loret de Mola, no?  

O sea, no, pues a donde va güey, pues lo ubican. Bueno, entonces ya no puedes 

hacer un buen periodismo, no? Si a donde va pues ya tampoco puedes hacer un 

buen periodismo. Entonces yo creo que también tienes que cuidar esa parte, no de 

ser ese pinche periodista, no este que está en el Spotlight, porque tampoco te puede 

ayudar a tus a tus historias, casi siempre te ayuda, porque pues quién no quiere 
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hablar con el que está en el Spotlight? Yo le doy mi historia en la chingada, pero yo 

creo que es que es mucho más chingón cuando eres un nobody y también la otra 

persona es un nobody.  

Y entonces entre los dos construyen alguien cuando ya es alguien y ya está 

construido algo. Porque porque este güey de Loredo la esa personalidad ya lo tiene 

construido, no?  

Qué le añade a este concepto de periodismo? Qué le añade el componente literario? 

No tiene que. No, yo creo que no le resta.  

Yo creo que más bien le suma, le suma a que, a que redactemos bien, no a que, a 

que sepamos primero sujeto, verbo y predicado y de ahí y de ahí y de ahí poder 

crear nuestras figuras literarias. No, no, no, yo creo que que que decirle periodismo 

literario no, nunca me ha gustado porque siento que que el periodismo es literatura, 

no? Entonces sería como una redundancia. Pero sí existe este periodismo de 

investigación o o el o la crónica.  

Bueno, o existe también este periodismo literario en donde busca que, que que las 

palabras te seduzca, no? Como te seduce también la historia, no? Y que te lleve a 

conocer a través de las palabras, güey, una inspiración, una historia triste, alegre, 

lo que sea y poder llegar a las emociones. Yo creo que que la literatura lo que le da 

el periodismo es la emoción. Hay mucho periodismo sin emoción. Carlos No hay 

muchas notas de todo. O sea, las notas generalmente no tienen emoción. Yo creo 

que la literatura le mete la emoción a a los textos y por eso hay unas notas.  

O sea, tú puedes hacer una, una crónica. En mi caso, yo he hecho crónicas de ahora 

que vino el COVID o cuando se murió mi papá, pues crónicas personales no? En 

donde puta y a lo mejor tú dices güey, esto es periodismo, a lo mejor no, pero con 

que estás contando la situación del IMSS estás contando la situación de la 

seguridad de la salud pública en el país. Y tú dices bueno, pues yo creo que sí es 

periodismo, pero pues partiendo desde una óptica personal, con un caso en 

particular, no? Entonces, yo creo que la literatura le da eso o la emoción le da al 

ingenio la creatividad, no?  

O sea, para eso la literatura, para que te ayuden a crear güey y digas chinga tu 

madre, quiero escribir de esta manera o quiero presentar la historia de esa manera. 
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Ay, este cuate, el español, el el pera, no el pez Ortín que ahora dice bueno, el 

periodismo finalmente güey, es todo es ficción, cabrón, porque lo vemos desde 

nuestro punto de vista. Y es verdad. O sea, yo te cuento una historia, pero será la 

verdad, güey.  

Ese es mi punto de vista.  

A lo mejor tú vas y cuentas otra historia desde otro punto de vista. Y también es 

válida, no? Entonces, yo creo que ahora la literatura le da a esa cómo ese encanto, 

esa magia, el pinche periodismo de que puede ser ficción, pero usted es creativo, 

le da un encanto, le le da ese pinche que no tiene, que no tiene el periodismo a 

secas, no?  

 

Vamos a hablar. Ahora que mencionabas a tus compañeros y que mencionabas a 

Daniel, la historia de de de tu primo que lo llamo yo. Tú crees que este tipo de 

periodismo ha impactado en el medio mexicano? Sí, está vigente.  

 

No sé si esté vigente porque yo ahora que veo los medios no, O sea, todos muy 

planos, no muy equis, pero todavía existen por ahí revistas, no Gatopardo, o sea, 

todavía por ahí en pie de página salen algunas cosas, no? O sea, no creo que esté 

vigente, pero sí creo que ese periodismo. Si le gusta a la gente y si influye en la 

gente porque trae mucha emoción. O sea, son como textos que apelan también a 

la emoción. Y si apelas bien a esa emoción, pues vas a tener un buen resultado. O 

sea, yo. Yo por ejemplo, lo veo con el texto de Acapulco Kids.  

No, no es. Yo creo que el texto mío que más se ha leído o que más se repite la 

chingada. Yo digo guey, o sea, es un texto de prostitución infantil que no tendría 

mayor caso, pero yo creo que lo que lo hace ahí cagado es ese reportero que va 

descubriendo güey, que no mames, que está de la verga. La prostitución infantil en 

Acapulco, que a todo el mundo le vale madre cabrón, no? O sea, yo creo que que 

eso es lo que como que lo conecta la gente. Igual con las chicas Kalashnikov no? 

Pero qué es lo que conecta a ese texto? A lectores también de Ah, no mames, este 

güey fue a buscar a mujeres y está cotorreando con ellas y las morras le están 

contando de sus familias.  



LA EXCEPCIÓN COMO REGLA: 
APORTACIONES PARA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO LITERARIO EN MÉXICO 

	

	 353	

O sea distinto, porque los sicarios no cuentan de sus hijos no está si están contando 

de sus hijos. Ay güey, la emoción no? Apelar como a una emoción, pero bien. O 

sea, no, no cursi, no para lucrar con ella. O sea, no puedes lucrar con las madres 

de los desaparecidos, güey, no, o sea, no, ahí hay emoción. Este cabrón no, pero 

no puedes ir a regodearte tampoco. No tienes ahí más bien donde hay mucha 

emoción, tienes que ser más bien como muy eh, muy fino, no? Y tratar de no pasarte 

de verga.  

No, no, no, no, no meterte, no irrumpir a la vida. A la vida de las víctimas, cabrón. 

De esa manera. Y hacerlo como con lo más cuidado. No chapotean en las vísceras, 

no? O sea, hay, por ejemplo, en el. En el juicio de García Luna. No. O sea, una 

narrativa que hay de de la gente de la cuatro que dice no, pero es que esto está 

ayudando para reparar. No? Las víctimas no, no, no, Aquí no hay reparo de justicia. 

No hay de aquí de las víctimas ni de justicia, porque pues se agarran de que no, 

pero es que el narcotraficante este está diciendo que mataron a dos mujeres.  

Sí, pero las describió de la verga. Es. O sea, chapotean las vísceras y todos los 

reporteros así. Ah, ya, ya. O sea, yo no hubiera puesto ya eso. O sea, no, no, no 

mames. Entonces es eso, O sea, decir no güey, o sea, tampoco. O sea, con las 

víctimas donde hay la emoción, no? Ahí es donde tenemos que tener más, más 

cuidado, en otras no hay que buscar los cabrones.  

Esos son siempre los límites.  

Sí, sí, sí, sí. Mira, de hecho yo con las víctimas trabajo muy poco porque no puedo, 

güey, Me me me, me quiebran, güey. O sea, sus pinches vidas no se me quedan 

en la cabeza, güey. La sueño durante tres meses. O sea, no puedo, me torturo o 

entonces digo pa qué chingados voy a hacer una historia que a mí me me va a 

martirizar, Pues mejor voy con los malandros que son, con los güeyes, con incluso 

que me llevo mejor y que los puedo mandar a chingar a su madre cabrón si voy a 

conocer sus horrores, por supuesto, pero de alguna manera no sufro por lo que.  

Porque el dolor de las madres también cabrón. Y me lo contaste. Entonces yo creo 

que también por eso no he hecho tanto yo las víctimas. O sea, por supuesto que 

me he metido a víctimas, pero hay que cabrón, me ha costado mucho. Ha sido para 

mí más difícil que estar con las víctimas que con el victimario.  
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Hablemos un poco de la perspectiva de este periodismo. Tú crees que tiene una 

una perspectiva de futuro este periodismo literario?  

 

Yo creo que siempre ya no está. No, ya no está. Mira, ya no está. Pero yo creo que 

no, no se va a extinguir, Sabes? Yo creo que que va a ser como esta chingadera 

de, no sé, un pinche dinosaurio güey, que siempre va a existir güey, que siempre 

va a estar ahí porque porque es lo mejor a lo que podemos recurrir los periodistas. 

O sea, eso es lo mejor, es es como el mejor ejemplo es el es el texto que todo 

mundo quisiera hacer. Entonces ahí siempre va a estar solo que no, no se puede 

hacer por falta de tiempo, por falta de capacidad, por falta de dinero, por falta de 

seguridad, por todo lo que tú quieras. Ya no se pueden hacer esos grandes textos, 

no?  

Pero pues claro que se extrañan. O sea, yo los extraño, güey. Yo yo sí quiero leer 

esas grandes historias de pronto que no tenían que ver con lo coyuntural, no? Y 

eran muchas historias así, de la nada de un matrimonio le cayeron 250.000 $ en su 

en su milpa, güey, los secuestradores, porque era dinero de secuestradores, 

empezaron a buscarlos. Estos pobres cabrones se tuvieron que ir de su pueblo, 

güey. Casi los matan, güey. Toda la pinche travesía que hicieron este matrimonio 

porque le cayeron 250.000 $ del cielo. No, no! O sea, esas historias ya no están en 

los periódicos, no?  

O sea, de vez en cuando yo yo veo historias de ese tipo como en el mundo. No los 

domingos que de pronto. Mira, aquí está. Yo siento que hay una resistencia que 

todavía hay ahí, como algunos que están resistiendo y que gracias a esa resistencia 

se va a poder mantener ese dinosaurio. Porque yo sí creo que ese es el periodismo 

al que debemos de aspirar. Bueno, los textos a los que debemos de aspirar no? 

Muchos de los de los que escribimos no. Digamos como estas historias de largo 

aliento, pues son de lo es. Lo que nosotros nos proponemos es nuestro objetivo. 

Nosotros queremos escribir con el así dijo informó.  

No, no, no queremos otro tipo de de literatura, Otro tipo de de de. De escritura para 

que el lector, apelando a la emoción, se entienda por lo menos otra manera. Que 
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los está llevando la chingada. El país está en la violencia. Yo por eso mis textos 

eran así en la violencia o han sido como apelando a la emoción. Reacciona, cabrón. 

Mira, güey, nos están matando. A lo mejor tú estás ahí, en el parque de Río de 

Janeiro y está toda madre. Pero acá, güey, en Durango, güey, las calles de Durango 

están matando con eso.  

No, yo yo creo que es.  

Que si no se hace es por mucho, por falta de de tiempo, de de editores. O sea, ya 

no hay editores. O sea, tú y yo conocimos a Nacho como un gran editor. Ya no 

existe un Nacho Rodríguez güey en este país. Y en Gatopardo puede haber un par 

de editores, pero no hay. Entonces tampoco. Pues yo entiendo de pronto a a la a la 

nueva camada en donde te digo no? Pues claro, ellos no están escribiendo estas 

historias largas porque tampoco hay un editor que les ayude, no? Y están más en 

la maquila, están en que puta una nota ahorita para radio, luego para tele y luego 

para el periódico.  

No, no mames, no puedes hacer estas, estas historias, no? Yo creo que un va a 

llegar ya el que el péndulo ya no va a aguantar y otra vez va a venir de regreso. Y 

otra vez vamos a contar estas historias largas. Yo creo que ahorita por lo mismo, 

las redes y todo, todo, todo es muy pequeño y la chingada, no? O sea, yo me atrevo 

a escribir un libro de casi 500 páginas. Es pinche loco cabrón. Quién lo va a leer? 

Bueno, yo espero que alguien lo lea, pero pero yo sí creo en esas, en esas lecturas. 

Y así como desaparece un rato, va a volver, no?  

O sea, en los noventas ahí estaban todos estos grandes reportajes bien cabrones y 

todavía está como por el 2005, 2006 desaparecieron un rato, vinieron de nuevo, otra 

vez. Están desaparecidos, no? De pronto el país saca ahí su gran serie, no de la 

frontera o de lo que sea. Pero dices ah, aquí están estos 15 reportajes, te gusten o 

no, pero por lo menos son esos reportajes de largo aliento que en efecto, le hacen 

falta al periodismo para entender muchas de las situaciones incluso que están 

pasando ahorita. Nos vale madres, no todo es politiquería, todo es putazos contra 

Andrés Manuel, pero nadie ha podido hacer una gran, gran historia de las mineras 

que no, O sea, o solamente vas a soltar el putazo informativo, pero no hay esa gran 

lectura, no?  
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O sea, yo acabo de ver este documental que se llama Tolva Negra y dije no güey, 

no mames, este chavo desde el cine lo hizo lo que tenía que ser el periodismo, no? 

O sea, esa, ese arte cabrón, ese arte para denunciar a las pinches mineras, no? A 

través del cine. Muy bonito, no? Con una fotografía espléndida, dices. Ahora le voy 

chingón. Claro, Esto es lo que uno quiere hacer en texto. Entonces, con cosas 

chingonas, buenas, frases buenas, buenas figuras literarias, buena información, 

buenos personajes para que la gente diga qué pinche historia, porque todo tiene 

que ver, no?  

El reportero o los personajes que escojas. Perdón, la la la estructura que finalmente 

tomes, la voz con la que la vayas acomodando. Todo son decisiones que ayudan a 

construir el texto, no?  

En la última parte de la entrevista te pregunto sobre tu propia impresión de tu trabajo. 

Crees que ha impactado en el periodismo?  

No sé, no sé porque.  

No.  

No soy consciente de eso, de que no Bien pendejo, que era lo que le decía la Ingrid 

Luego, güey. Siento que no somos conscientes a veces de mucho de lo que 

hacemos nosotros, güey, no sentimos. O sea, por ejemplo, yo no soy consciente, te 

lo juro. En este momento yo no soy consciente que que acabo de publicar un libro 

para Grijalbo, o sea, no es para para la editorial Chachita, no, la del barrio no güey, 

es para Grijalbo y a lo mejor mucha gente quisiera publicar un libro en Grijalbo. Yo 

no y yo sí, como que digo ah, órale, chido y no lo. Y no lo tengo en mi cabeza como 

algo y como si fuera una algo titánico, no?  

Simplemente si me salió lo pude hacer. Que chingón, no Shantanu pero pero hasta 

ahí. Entonces si yo siento que yo no soy consciente de lo de mi trabajo, no? A veces 

soy incluso muy inseguro. Yo siento si siento no si si no que bueno que revisaste 

no? A veces me siento inseguro. Que digo? Qué hice cuando. Cuando estuve 

haciendo o que hago ahora? Los podcast me gustan, me divierto un chingo, pero 

digo Y esto Sirven de algo, güey?  

O sea, me pregunto. Sirve de algo? No sé, a lo mejor.  

No, no, no te va a impactar. No lo sé, no?  



LA EXCEPCIÓN COMO REGLA: 
APORTACIONES PARA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO LITERARIO EN MÉXICO 

	

	 357	

Entonces ya no me. O sea, sí me lo cuestiono porque creo que el periodismo para 

eso es para que sirva de algo bueno. Pero digo güey, no? O sea, no sé si sirva. Yo 

espero que sirva de algo y ya no, pero no estoy como con la idea de a huevo tiene. 

Esto tiene que cambiar al mundo porque también me he dado cuenta pasado los 

años, que el poder cada vez es más indolente. Entonces por más periódicos que le 

avientes, por más notas que les avientes, les vale madres. Entonces tampoco tú ya 

esperas, como nos ocurría en los noventas, güey recién salidos de la universidad.  

Si hacíamos una nota y tenía un costo, no me renunciaba fulanito o arreglaban el 

bache. No hay. Ya no hay puta madre, salvo que sea algo cabrón. O sea, salvo que 

saques lo de la Yazmín cabrón de su tesis. Pero mientras. Pero de ahí tampoco hay 

nada literario. O sea, no hay periodismo literario, simplemente hay periodismo. No, 

no hay nada. O sea, no hay esas historias que tú digas. O sea, no sirvió. O sea, 

para qué sirve un cabrón? No, ya, yo me pregunto. A ver, güey. Pinche Javier 

Valdez, mi compa, mi hermano, güey, lo mataron.  

El güey que lo mandó a matar está ahora en Estados Unidos. Güey con beneficios, 

güey, Va a estar a toda madre, va a vivir bien. Qué ganó el Javier, cabrón? Qué 

ganó la familia? Qué ganó? Culiacán? Qué ganamos sus amigos, cabrón!  

Nada.  

Nada. Eso me Me me Me. Pues claro que me pone.  

Sí, ahí voy. Ahí.  

O sea, me preocupa, güey. Sabes porque digo. No mames. Entonces nada más 

Nos estás matando a lo pendejo, güey. No, O sea, ni ni. La pinche muerte sirve. 

Pues mi agüita, mi agüita. Sin embargo, sigo pensando que el periodismo sirve para 

algo bueno, tengo todavía esa idea romántica que sirve para algo. No sé para qué, 

pero para algo sirve. Yo las últimas notas que creo que he hecho me han. Yo sí creo 

que le ha ayudado a la gente, a la mejor no a cambiar su situación, pero sí por lo 

menos a saberse escuchada, güey, A saber que.  

Ah, no mames, Hubo un cabrón que vino aquí a contar mi historia. Dile le valió 

madre. El médico nunca vino. Pero bueno, al menos yo denuncié y aquí está.  

No? Y en tus colegas? En las generaciones de periodistas, notás alguna influencia 

que haya provocado la violencia de mi trabajo estilística?  
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Pues fíjate que hay un güey. Este güey que nos odia, seguramente a ti también te 

odia. El tal Miguel de la Vega, güey. Este de la reforma no estuvo el que hace el 

Fray Bartolomé, el gordo de este güey. Él despectivamente ha dicho que yo he 

hecho escuela, güey, no? Con dos o tres cabrones, con el Oscar Balderas y no sé 

quién es más. No, no, yo no lo sé. Sabes Si él. Si él lo cree, si él lo ve así. Bueno, 

que a lo mejor puede ser que esté en lo correcto. Yo no lo sé. Yo lo que sí creo es 

que más bien he tratado de decirle a los colegas cómo trabajar, cómo chambear sin 

sin decirles ay güey, yo chingón, yo pulcro porque no?  

O sea, yo también tengo la cola sucia, pero pero si tratándoles de decir oigan este 

güey, seamos honestos, seamos transparentes, güey, no? O sea, con eso yo creo 

que ya tienes una historia muy chingona. Yo creo que desgraciadamente hay en 

este momento la mayoría de los colegas gay pues que están haciendo un 

periodismo más bien como de de consigna güey, no? Y también por eso se están 

perdiendo las las grandes historias y por eso creo que que tampoco hay escuela en 

el periodismo, güey. O sea, la única escuela de periodismo que hay ahorita es 

romperle la madre al al presidente, en este caso a López Obrador.  

O sea, pareciera que no existen los demás poderes, no, no, que no existe el poder 

de los gobernadores, ni de los alcaldes, ni el poder económico, solamente existe el 

de AMLO y hay que mantenerlo. Y ahí pues difícilmente puedes hacer escuela, no? 

Porque además, pues tú no puedes, güey. Bueno, yo al menos no lo puteo. 

Entonces yo ahí no puedo hacer escuela. Pero sí creo que en el pedo de las crónicas 

así literarias sí hubo como que gente que dijo ah, no mames, yo quisiera escribir de 

esta manera. Y yo al final es que güey, pues yo también dije güey, pues yo quiero 

escribir como el Caparrós.  

La ley de este es como un pinche licuado, güey de todos ellos, cabrón, no? O sea, 

espero a ver. Ahora ya no, o sea, de todo lo que leo pues ya digo chingón, o sea, 

ya ahora ya no recurro tanto a sus libros, no? A ver, no? Sí, ahora nada más. Más 

bien me acuerdo. Voy a decir chido, esto lo hicieron así, tal tal, porque pues tú 

también vas aprendiendo, no? O sea, es como como el buey que corre, no tienes 

que ir a correr todos los días, va a tener condición. Y aquí es escribir todos los días 

para tener condición, no?  
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Y yo creo que eso fue lo que me ayudó. El diarismo me ayudó, o sea, te ayuda la 

condición, pero siempre y cuando también tengas un poco de tiempo, porque si en 

el diarismo tienes que aventarte cinco notas, no? Pues imposible cabrón, que un 

día puedes hacer una nota larga, no? Pero si puedes. Si eres de los que tienes 

privilegios, bueno, en donde te contratan para el pinche como el reportero de 

asuntos especiales no tienes más chance, no tienes como como ese tiempo que 

requiere el periodismo literario, porque al final el el diarismo sí, pues también puedes 

crear literatura.  

O sea, grandes periodistas han hecho notas, poca madre de un día para otro 

cabrón, pero. Pero siento que al final la literatura más sabrosa es la reposada, no?  

Compartes tus tus secretos profesionales con ellos, con las generaciones que 

vienen todos los días? Sí, sí, sí, sí.  

Trato de compartirles y sabes? Ay, me gustaría ser como. O sea, lo que nunca les 

he compartido y me. Y yo. Y hoy sí me gustaría compartirles más bien todos mis 

errores, hacer un curso de todos mis errores, de todas las veces que la cagué y de 

dónde y que me equivoqué o que me desmintieron. Bueno, o sea, para decirle a la 

gente no güey, porque cometemos estos errores, Es decir, nosotros, o sea, no 

trabajamos con una ciencia exacta, güey, no? Este es un oficio que uno se equivoca, 

güey, y hay que reconocerlo también cuando uno se equivoca, no?  

Porque si tomas una actitud en la que ni madre tú nunca te equivocas, tu periodismo 

es el que va a terminar perjudicado, no? Yo creo que a la gente le gusta que uno 

reconozca que se equivoca. No? O sea. Y yo he intentado hacer eso y está bien. A 

lo mejor de morrillo no lo hacía tanto por por pinche gol atrás no? Pero no, ya ahora 

ya con 50 años, por supuesto, no tengo problema en asumirlo. O también mis 

errores. Sí me gustaría hacer como un curso así de lo que no debes de hacer, no? 

O lo que decimos nosotros y tú no debes de hacer para ayudarles, porque yo sí creo 

que los chavitos están muy perdido.  

Pues muy muy perdidos, güey. En este momento, sobre todo la generación 

millennial le dice el pene al al en el hoyo. O sea, la nuestra tuvo una. Somos 

privilegiados, súper privilegiados. Trabajamos en una redacción donde teníamos 

Seguro social cabrón, donde teníamos unos jefes que hoy son unos hijos de puta, 
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pero nos ayudaron mucho y nos enseñaron que somos privilegiados. Esto, esta 

generación no tiene a nadie, cabrón.  

Qué medios crees que hayan ayudado a esta eclosión del cómic?  

No, Pues gatopardo, no. Gatopardo, sin duda. Yo creo que en su momento. Mx No, 

O sea, lo lo hizo sea. Yo creo que más que medios yo te diría que personas. O sea, 

yo creo que Ciro o Nacho Raymundo en sus distintos medios que estuvo como que 

lo impulsaban, no era como gente que impulsaba. Zamarripa no te estamos 

hablando del reforma, eh? Yo te diría eso porque por ejemplo, en el periódico El 

Centro, que llegó un momento, tú trabajaste en el centro.  

Bueno, pues había dos o tres buenos cronistas, pero pues Salvador Camarena no 

era el cronista entonces pues valía madre porque tu editor no era el cronista, no? 

Eran más bien esos, esos los propios reporteros, los que hacían ese esfuerzo, güey, 

bueno, y pero si yo más bien lo veo como personas, güey, no? O sea, la Turati le 

gusta el periodismo narrativo, A la ya se le complicó un poco más, pero le gusta y 

ya e invita a los demás que lo puedan hacer. No es la idea. O sea, hay quien no 

quisiera hacer periodismo narrativo.  

No a todos nos sale, no? O sea, porque muchos, porque también a mí a veces no 

me sale. Y vale madre el texto no? Pero yo creo que todos queremos escribir de 

pronto ese ese periodismo, pero pues no siempre se nos da la la neta. Yo yo he 

dejado historia porque no, no se me dio. Y digo no, pues ni Pedro no me hablar, no?  

Y ay, qué medios o qué personas crees que estén dando esta batalla por la 

supervivencia? Sí, pues.  

Lo sigo viendo. Gatopardo, eh? He visto algunas cosas en En pie de página y en 

estos medios de los estados. Ay, no, Amapola este la verdad de Juárez Elefante 

ellos. Ahí es donde están ellos, ahí chambeando, haciendo esos textos chingones, 

pero nacionales no? O sea, no hay ningún medio hegemónico, la gran industria, la 

prensa hegemónica. No, cabrón, la prensa hegemónica está haciendo, se está 

pareciendo a Twitter.  

O sea, no quieren notas muy pequeñas, güey, este casi, casi. Y si les puedes crear 

un meme mucho mejor, no? Entonces No, no, no los, la el, la, la. La prensa 

corporativa está en el hoyo, güey. Y también yo creo que de ahí su decadencia 
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también, no? De ese periodismo que ya no está. Pues es puro golpeteo pura. Pinche 

notita ahí, cabrón, de que si el presidente dijo esto, que si no que si tal puro pinche 

AMLO, no puro AMLO probando y dices oye, ya estuvo cabrón, no? O sea, hoy 

dónde está aquí Riquelme, cabrón!  

Dónde está? Aquí. Dónde está? Aquí. Y cualquier otro gobernador. Pero no, nadie, 

güey. No existen solamente un pinche AMLO. No, no, yo solamente Yo creo que 

ahorita en esta revista, solo en Gatopardo y en y en pie de página. Y estos medios 

de afuera, muy pocos.  

Güey. Hay quienes hablan del fin del periodismo escrito.  

No, no, porque es como decir que también el libro va a desaparecer, no? No, yo 

creo que no, O sea, yo creo que hay una crisis del de de papel y de la tinta y que 

muy caro y porque muchos venden muy poco, pero yo te apuesto que si Reforma 

cancela el papel sí tendría muchas pérdidas, porque todavía hay mucho lector de 

reforma que el que compra el periódico no. Yo estoy suscrito, pero pero la gente 

compra el pinche periódico Milenio y también muchas veces.  

A veces, a veces, a veces no, pues porque aquí hay una, aquí hay un puesto de 

periódicos, entonces cuando hay, cuando tengo digo voy a comprar este, pero 

solamente como una cuestión romántica, pero el 90, el 90% no, pues en internet no. 

Pero todavía ahí de pronto, güey. O sea, cuando ganó Argentina, no? Pues compré 

un pinche periódico, cabrón, no? Porque dicen güey, a ver qué es lo que dicen los 

periódicos. La chingada. O sea, no? Sí, sí me gusta. Me gusta el papel, No, por 

supuesto, me gusta el libro de todo. No, yo siento que es que al final estos artefactos 

van a sobrevivir a todo, güey, no?  

Sin la escritura, güey. Pues vale, madre. Las redes valen madres, no? O sea, como 

dicen. Mira las. Las redes sociales son son una herramienta de comunicación. Pero 

tú eres el lápiz, tú eres el micrófono. Entonces, bueno, está bien. Y en efecto, güey, 

o sea, tú mismo haces tu medio, Tú eres tu casa, no? Desde esa red social no. Pero 

hay otros lugares que les vale madres, no están ahí pa chingar, no? Y puteando y 

todo. Pero para el periodista yo creo que está bien. Pero sí, yo creo que que por ahí 

o por ahí está el rollo así bien, bien, bien.  

Pues espero que te sirva cabrón con eso. Espero que te sirva. 
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ENTREVISTA HUMBERTO RÍOS 

 

¿Tienes autores de referencia en el Periodismo y la Literatura? ¿Quiénes y porqué? 

 

Yo leo a Vargas Llosa. Lo veo lógico. Puedo estar o no de acuerdo con él. A Garibay. 

A Octavio Paz. La verdad es que, derecho, leo de todo y me gusta todo, para dejarlo 

claro. 

 

¿Crees que leer sus trabajos periodísticos/literarios puede provocar una influencia 

estilística en tu trabajo?  

 

Yo empecé al revés. Yo empecé haciendo reportajes, haciendo crónica y reportajes 

en los periódicos. Después ya me mandan a hacer notas y yo no sabía. Es una cosa 

atípica la mía. 

 

¿Cuál es tu concepto de periodismo? 

 

Es comunicar, comunicar un hecho, comunicar algo inédito. Comunicar algo. El 

periodismo es comunicar algo que está visto, pero ponerle el contexto. Porque tú 

puedes comunicar un hecho que todo el mundo lo vea, pero el reto es comunicar 

lo mismo que se ha comunicado pero con un contexto, explicando qué lo rodea, 
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qué lo provocó. A mí, por ejemplo, me parece que siempre tienes el reto de decir 

que descubres algo.  

 

¿Que añade a este concepto el componente literario? 

 

Yo creo que la historia. Su historia. Ahí está. Ahí está el recurso literario. 

Entonces, hago una reconstrucción de todo lo que me cuentan, sobre todo cuando 

la gente se emociona y tú te emocionas con la historia. ¿Sí? ¿Y qué dices? Aquí 

está. Aquí está. Hay elementos para una gran historia. Digo gran historia, porque 

es algo que se dice con emoción. Pero además, tú vas a transmitir la emoción de 

la gente con tu descripción. 

 

¿Identificas tu trabajo periodístico con alguna tradición  o algún modelo específico? 

 

 

¿Cual es tu método de trabajo? Haces entrevistas personales, te documentas sobre 

el terreno, entrevistas o expertos? 

 

 

¿Que temas prefieres trabajar? 

 

 

¿Como eliges el punto de vista narrativo de tus trabajos?  ¿Qué tipo de tramas te 

gustan? ¿Los personajes son pensados como protagonistas o como secundarios 

 

Al escribir Periodismo… ¿eres consciente de las necesidades estilísticas del texto? 

Siempre es importante para ti la forma en la que escribe.  

Sí, Sí, Sí, Sí. Por qué?  

Porque tienes que estar a gusto con lo que escribes. Y además tú te pones en 

lugar del lector.  
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Vamos a tu proceso de escritura. Eras consciente de de que los textos tienen 

necesidades de estilo, necesidades estilísticas? Eras consciente cuando te 

sentabas en la máquina de que. Estilo, Tu estilo, tu lugar. Tenía que estar allí. Si 

es que ibas al madrazo, Chingue su madre.  

 

No, no, mira. Te digo la nota nunca se te tenía que dar la nota. El estilo, la forma 

de escribir, no? Pues sí, sí, porque lo lo tienes todo en la mente. Tienes en mente 

lo que pasó? Pero tú ya notaste por donde lo vas a entrar. Ya tienes. Puta madre. 

Puedes tener tres entradas. O una entrada. Y la entrada dice. Esta va a ser la 

entrada. El cabrón. Chingue su madre. Este es el porque lo dicte el 

acontecimiento. Exacto. Porque eso es lo curioso. Esa es. Ese es el condimento 

que pasó en ese momento. Porque la comida en general. A ver, lo que vale es el 

condimento. A ver con qué lo vas a condimentar aunque sea parte. Y son cosas. 

Son menudencias que no van a ir en la. El platillo fuerte. Son taquitos. Que vas a 

saborear esto que ahora sí, porque le vas a echar la tirito y todo eso. No, eso. Por 

eso te digo. Me acuerdo que un tipo me dijo. Oye, parece que escribes a destajo.  

Me valió madres. Seguramente lo regañaron a él porque no hacía lo que yo hacía. 

No lo sé. No sé. Pero si a mí. Si yo hacía lo que me gustaba, cabrón. O sea, yo 

ahí me desquité. Fue una especie de venganza. Una especie no de venganza. Me 

desquité. Es revancha. Yo voy a seguir haciendo lo que me gusta.  

Y me dejaron chingón 

  

Y aunque tu crónica te la van a de la van a publicar en interiores a veces. A veces 

me daban avisito abajo de la principal, me daban aviso y crónica así tanto no? O 

fulano de tal mentó. La madre tal.  

 

 

¿Consideras al receptor y sus expectativas al escribir el texto? 

 

También consideras a los lectores si consideras sus expectativas?  
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Sí, pero primero te consideras tú o se consideran tú tu enfoque? O sea, te 

preocupas tú por el enfoque?  

 

 

¿Cual es tu valoración del Periodismo Literario ACTUAL en México? 

 

¿Crees que tu trabajo ha impactado  en el periodismo de tu país? 

Y cómo te llevas con las nuevas generaciones?  

Por ejemplo, los reporteros. O sea, les compartes tus conocimientos, les 

compartes tus experiencias, tus tips. O sea, vas como no sé, creando escuela. 

 

Mira los compas de abajo, los chavos. Algunos sí. Pero pasó algo interesante con 

la pandemia. Con la pandemia? Dijeron Sabes que van a tener que Mandar de su 

casa. Porque sabes que está cabrona la cosa. Yo. Yo en todas las.  

Redacciones y en todas las redacciones del Estado. En todas. Siempre me 

quedaba. Siempre me he quedado hasta las dos o 03:00 en todas las redacciones, 

en todas. Saben que si tienes dudas, sigue. Dime por favor con el editor que te 

pregunte si tiene. O sea, si no la puede resolver, pero si lo resuelven a su manera, 

lo cual sí es molesto, no?  

Pero si tiene una duda. Bueno, pues entonces ya está, que se. La nota en la 

crónica que cerramos hoy. Todo bien? Si. O algún reportaje. Oye. Todo bien?  

 

Y yo soy. Yo soy muy disciplinado. Fíjate si admiten. Admiten. Te dijeron desde el 

principio. Esto lo dices así. Lo voy a hacer. O sea.  

 

¿Crees que tu trabajo periodístico ha influido o  significado en las generaciones 

posteriores? En quiénes notas herencias tuyas? 

 

¿Qué medios ayudaron a introducir el  Periodismo Literario en México? 

Sí. Ahí se rompió. Entonces acuérdate que Becerra Acosta. Cuando empieza uno 

más uno y esto es importante que lo sepas. No sé si lo sabías. Él empieza. Él 
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manda a los escritores, a los colaboradores, que así en artículos los manda a San 

Lázaro, los manda hacer crónicas que cómo la voy a hacer ahí?  

Tú eres escritor a tu estilo, como sean. Y sacaron una jurídica bonita a su estilo, 

porque además tenían el manejo del lenguaje cabrón, porque fue una crónica 

champurrado con con artículo y lo que fuera. Ahí estaban. Aguilar también, sea lo 

que sea y que le tiren en la. Pero es verdad que según las crónicas, cuando hizo 

la crónica, cuando. Cuando este con López Portillo, cuando dijo que iba a cuando 

lloró en la Cámara de Diputados.  

El peso, el perro y el perro de no sé qué. Entonces él mandaba escritores a 

Homero Ariza, a Jorge González, Jorge Hernández, Jorge Hernández Campos, 

Este, etcétera escritores. Cuando había una cosa muy chingona mandaba, tocaba 

algún escritor fuese contemporáneo de este cabrón el desfiladero cómo se 

llamaba? Que era cronista también. Quién es el que hizo la revista? Esta 

problemón de que no Cómo se llama?  

Ya se murió hace poquito, que era muy cuate. De Jaime Avilés.  

Ah, no, no fuiste tú contemporáneo? No.  

Él fue primero y fue primero. Sí, sí, no, pero no en.  

Pero fíjate que Jaime Avilés sí. Hay una anécdota que.  

 

¿Compartes tus métodos de trabajo, secretos profesionales, metodologías con las 

generaciones posteriores? 

Tú crees que este tipo de periodismo que haces. Crónica tiene hoy impacto en el 

medio periodístico?  

No sé. Mira. Depende. Por ejemplo, al sector tiene impacto en el sector. Pero hay 

un. Yo creo que es un momento en que hay tanta información, hay tanta 

información que la gente pierde, mucha gente pierde el tiempo en en atragantarse 

de de mucha basura. Perdóname. Es. Es de cosas que no valen la pena.  

Es como si tuvieras. Es como si tuvieras comiendo y te estuvieras alimentando. 

De. De. De chatarra? Exactamente. De comida chatarra. Y entonces? Y no es 

porque yo esté haciendo un postre exquisito. Pero si te haces como reportero, 

dices tú. Bueno, yo voy a. Voy a estar haciendo lo que me gusta, pero además voy 
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a querer que le guste. No le va a gustar a mucho. Quizás no lo hagas porque se 

van a perder. Están perdiendo el tiempo en ver el TikTok o.  

 

¿Crees que el periodismo que haces tiene perspectiva positiva de futuro? 

 

Yo estaba esperando ahí con la secretaria, esperando que lo iba a entrevistar y 

este y traía datos, fíjate. Este es otro, otro, otro, otro elemento bien chingón 

cuando trae datos, porque tú, tú puedes hacer una gran nota y una exclusiva, pero 

sí trae datos, que chingón hay que yo creo que hay que distinguir.  

No todo es crónica. Pero te voy a decir a donde me va a llevar esto.  

en la entrada. Es interesante el dato. No todo es crónica, puede crónica la nota, 

pero tampoco la nota. Se te puede ir. Si decía si decía por ejemplo en la nota. No 

recuerdo si te decía esto, si te decía este. En Chiapas, la zona de la selva, este ha 

sufrido deterioro en un 70% y hay tantos taladores.  

No? Que hay una mafia de taladores que dice este salvador del PRI cómo están 

buscando esto?  

Para ti qué es el periodismo?  

Y le pregunté cosas incómodas y me las contestó. Así que creo que hay que 

hacerlo así, así. 

 

 

Entonces para quién lo haces? Cómo lo haces?  

Tú sabes qué vas a hacer. Hacer el esfuerzo por hacer algo excepcional. Tú crees 

que tu trabajo ha impactado? Al menos al sector.  

Que me refiero, si a la gente que me refiero. Si, es bonito, como se agradece, 

porque por ejemplo esta chava te estoy hablando del de la cosa más reciente, no.  

Dice gracias, muchas gracias porque WhatsApp.  

Hay dos tipos de lector. Hay dos tipos de gente por la gente. Yo, por ejemplo, 

publico mis textos, mis temas. Los publico los domingos. Son diferentes revistas.  

Exactamente. Es diferente. El enfoque, por ejemplo, para tele es la nota, es la 

nota.  
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Lo vi y te voy a decir algo, cabrón.  

Coincidió ese concepto. Ese concepto coincidió con un ensayista que publicó algo 

sobre Garibay. Entonces, por ejemplo, si yo dice es que yo he pasado por ahí, yo 

no había visto eso. Porque uno como reportero o como cronista, yo nunca digo ahí 

va mi crónica. Yo siempre digo aquí está mi texto, algo de humildad, eso, eso, eso 

me han dicho, eso me han dicho que también es una pinche.  

Sí, sí, eso, eso me han dicho. Eso sí. Entonces yo digo eres una leyenda, 

entonces no tengo mi texto.  

Aquí en mi texto. Sí. A ver, yo no me molesto que me corrijan, pero si algo está 

mal, que te corrijan.  

Que no salgan con la mamada, con que se molesta que lo corrijan. No, no, eso es 

una pendejada. Si algo está mal, que te corrijan, 

 

 

 

 

 

viejos porteros, como pasó con uno más. Uno como tú. Pero son épocas. 

Entonces. Pero si digo a mí me han invitado a ho ho ho ho ho ho ho alumnos, 

chavos que están estudiando y los invito un café para platicar.  

Si, o sea, hay un descuento así como estoy contando no? Y si me dicen del libro?  

Del libro no?  

Pero si, si hay algunos, hay algunos, hay un chavo. Por cierto, voy a ir a comer 

mañana con él.  

Este cabrón, este Luis se llama como tu y bueno.  

Mañana y seguramente me va. Él ya tiene, ya tiene un portal de internet. Entonces 

me va a preguntar algo, no? Pero digamos como quizá como experiencia no? Y yo 

platico, a mí me gusta platicar, digo más ahora que yo trabajo, pero trabajo. Los 

días que se te pega la gana, no? Exactamente. Por ejemplo, mira, yo voy a grabar 
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los viernes, si con tele este hago el texto, el guión, los miércoles yo duermo y leo 

no?  

Entonces me pongo a teclear, eso sí, de mala costumbre a las redacciones. Y todo 

en el mero. El mero llega el mero día en lugar de que tenga tiempo. Y luego estoy 

viendo el texto a la mera hora. Pero si debe uno este. Pero sí, si hay chavos que si 

te invitan a la universidad donde para que les cuentes qué perspectiva de futuro le 

ves a la crónica.  

Mira, siempre va a haber lectores. O sea, el compromiso, el compromiso de la 

crónica o del cronista es ponerle contexto a las cosas. Siempre entrarle por una 

algo que no se ha explotado. Lo demás es contexto, no?  

Pero con el estilo que le llaman literario, no? O sea, porque contar? Mira, yo siento 

que. Que inventar siempre parte de una realidad. Los novelistas, no, los 

cuentistas, siempre, siempre piensan en una realidad. En el caso de la crónica, es 

describir lo que ves, no? Y si le puedes poner contexto, pues le pones contexto, 

no?  

Por ejemplo, yo veo ese restaurante y veo que que te pones a platicar con los 

niños, pero creo que ese restaurante que además venden bien está bien rico, está 

sabroso este, pero si te pones a investigar algunos de esos, de esos de dos que 

están ahí. A lo mejor fueron invadidos. Entonces hay una historia en esta calle.  

Sí. Entonces hay cosas que mucha gente no sabe. Y entonces el, eh, tú como 

reportero y que tienes, digamos, ese chance de describir yo lo que he estado 

haciendo, me tomo muchas fotos. Por ejemplo, ayer fui con el dentista de 

urgencias y vi. No sé si es una tentación muy cabrona, no de describir.  

Siempre estás describiendo la una, una foto de la del metro. Y entonces observé 

algunas cosas. Siempre vas a observar que se estaban besando unos. Este. Este. 

Los empujones, los gritos de los chiflidos de los de los policías que a veces 

enloquecen. Y voy a hacer un texto y todo se obsesiona. Se quiso ver. Voy a mirar 

antes de que se me pase esto porque ya tengo la entrada.  

Y bueno, pues nada más para el Facebook o para el Twitter, pero es parte del 

parte del de tu. De tu esencia, no? Observar sin prender, observando y describir. Y 

eso es saber ahora qué es el asunto.  
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Yo creo que es desesperante.  

Luego, porque tú lees, por ejemplo, yo quisiera hacer como que cuando yo leí este 

el texto del cuatro dijo De hecho luego me encuentro al pues años de estudio 

encuentra el curso.  

Le dije a ver, usted tiene que ver con esto.  

Le digo Rubén, le dije sabes qué? Alguien me dijo Rubén va a comer.  

Hasta una fonda. Ahí si se quiere acercar, le digo órale.  

Yo sabía que tenía una fundación. Oye, Rubén, qué tal? Y saben qué le dije? Yo 

sé que tiene una fundación aquí. Rubén Así, tuteando y hablando, le digo Sí. Le 

dije Pues por qué no hacemos una, una para hablar de la historia de la Fundación, 

que tiene una beca, que vas a pagar, le digo Sabe qué? Gracias. Dice No, no, no, 

quédate, espérate, espérate. No, es que luego lo dije. No, yo voy a hablar bien de 

ti, le dije de la Fundación para que la gente se acerque.  

Para, para. No, es que ya ves que Garibaldi la salió mal con Garibay. Cada quien. 

Pero dicen que la quería. Este quería una lana. No. Entonces Garibay quiere 

hacer negocio con todo. Dicen que se pone a vender, a ofrecer su cinturón allá en 

la Este, en La Lagunilla, no? Y finalmente lo hice e hice lo de su fundación y toda 

la cosa.  

Después me lo encontré en la Cámara de Diputados.  

Qué pasó? Qué está haciendo? Aquí venimos con lo de la Fundación y.  

Me acuerdo que en la crónica es que me mandaron hacer una crónica de afuera 

de la de la Cámara de Diputados, pues puse que estaba Rubén ahí, no? 

Entonces, por ejemplo.  

Pues aprovecha todo, todo lo que está.  

Todo lo que está, por ejemplo, a tu alrededor. Allí estaba Rubén Olivares. Y lo 

pones dentro de la crónica, dentro de lo que esperaban entrar a la Cámara de 

Diputados. Yo prefiero hacer las crónicas afuera que adentro. Siempre me ha 

gustado. Lo que sí es que no me ha gustado estar cerca del poder y no voy a 

hablar. Cada quien es, cada quien, cada quien. Yo, por ejemplo, a mí Reyes 

rasos, la verdad es que es un maestro.  
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No, no, no, no, de veras. Entrevistar a Reyes Magos? No. Pues es amigo del 

presidente. Lo quiere mucho porque es de su generación. Bueno, Reyes Raso fue 

un gran cronista en su momento, pero. Sí.  

Sí.  

Así es. Tú, Tú. Por lo menos tú. Por lo menos este. Tienes algo muy importante 

que no tiene riquezas o que es la congruencia. No te has mantenido como durante 

toda tu carrera, no? Sí, fíjate. Afortunadamente son muy pocos. Son todas las 

cumbres a las a las a las tentaciones del poder o sucumbes a las novedades de la 

industria? No? O sea, si casi todos están así. Héctor de León es un gran cronista.  

Sí.  

Las veleidades del poder de la pluma no?  

Pues yo voy a escoger ejemplos de periodismo, por lo menos ejemplos de 

periodistas que tengan, no? Y fíjate que que.  

Cómo se llama este? Este un gran cronista.  

Porque Reyes eso era un genio. Sí, sí, pero se fue pudriendo. Dime que no se fue 

pudriendo y se acercó. Pues se acercó. Bueno, se acercó. Me dijo Yo, yo, yo le 

tengo respeto. No todo lo que vemos lo podemos ignorar. No, pero. Y lo aprecio y 

toda la. Pero su trabajo se fue a una a un territorio donde ya.  

No es digno de elogio. No? Si maneja bien. No, no, no está Cabrón!  

Maneja el si lo quiere mucho el Presidente. Si lo quiero pensar. Cosas, cosas aquí. 

Verdad? Así es el Peje.  

Así es. Claro, sí.  

Y bueno, pues. Y en cambio tú te mantuviste siempre en una misma dinámica, no? 

Sí, Creo que hasta eras demasiado. Cómo te diré. Demasiado humilde? No. Para 

la trayectoria que tienes.  

No. Pues no. Es que No. No. Este. Mira, afortunadamente. Afortunadamente, 

tuviste una cosa.  

Es decir, no. Los consejos de los chavos te preguntan. No. Cuando vas a alguna 

que milita en una escuela. Oiga. Y no, No lo han censurado?  

No. No, no.  
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No. Porque yo escribo lo que veo o lo que escucho. No. Nunca. A lo mejor se le 

ocurrió a un pendejo corrector este cortarte porque no había espacio y. Cabrón, 

Avísame. No.  

Pero. Pero. Pero. El. Salí mal con uno, le dije.  

Yo le dije Sabes qué? Mira lo que publicaste. Si yo estoy aquí. Por qué no me 

dices? Sabes qué? Corta ese texto. Por qué no le me dijiste? Sabes que si son 

4005 mil caracteres.  

Córtalo en tres, por favor. Yo sé que te están pagando por cortarte esto.  

Te dije. Pero te lo digo en serio. Te lo digo en buena onda.  

Aquí estoy yo, porque yo estoy aquí, le digo. Yo me quedo hasta la noche corta, lo 

edita lo tú.  

Eso, eso se puede hacer, eso se puede o se debe hacer. Si hay chance de decirle 

al al. Yo me acuerdo que en el y en todas las partes solamente.  

Por ejemplo, al principio había un cuate ahí que no lo conocía.  

Le dijo y si le digo oye, no seas No, no tantito respeto, cabrón. Le dije Sí, no, no le 

dije así no le hablé. Así le dije Yo no sé si lo puedo recortar de feo este texto.  

Y yo lo he visto. Pues no.  

Así me acuerdo que le dije no, pues es que. No había espacio. Pues sí, pero. 

Pues yo lo he dicho. Pero no estoy de acuerdo. Sí, hay veces que. Pero no 

digamos en estudio. Muy pocas veces, eh? Muy pocas veces. Muy pocas veces 

Me han respetado en todos los terrenos.  
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ENTREVISTA ELENA PONIATOWSKA 
¿Usted tiene autores de referencia en el periodismo? 

Pues claro que sí. Yo tuve como referencia, que lo quise mucho y lo visité muchísimo 

justamente en la cárcel, a José Revueltas. José Revueltas fue, además, amigo de 

mi esposo Guillermo Haro, un astrónomo muy reconocido que fue presidente de la 

Unión Astronómica Internacional. Y con él repartió en todos los pueblos, donde 

incluso la gente ni sabía leer y acababan en la cantina, el periódico comunista, el 

periódico de izquierda de Narciso Bassols, que se llamó Combate. Narciso Bassols, 

ayudó a que muchísimos españoles pudieran venir a México. Y él fue muy querido, 

un aliado de Cárdenas. 

  

¿Por qué tomó como referencia a José Revueltas? ¿Qué había en la obra de 

Revueltas que le inspiró? 

 

Bueno, en primer lugar, me pareció un gran escritor, un muy buen escritor. Y como 

personaje era un amigo de mi esposo. Y además, Revueltas era un hombre 

entrañable. Muchísimas mujeres amaron Revueltas. No solo yo. Había en su prosa, 

en sus escritos, algo particular: era por la gente más abandonada de México, la que 

nadie tomaba en cuenta. Y eso a mí me atrajo mucho. Era una época en la que el 

periodismo, la literatura, no se ocupaban de esos temas. 

 

¿Su estilo, Maestra, tomó prestado algo de Revueltas?  

 

No, nada. Ojalá me hubiera encantado. 

 

¿De quién tomó usted ideas prestadas? 
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Bueno, yo como usted, hice entrevistas a muchos mexicanos. Quizá por el hecho 

de haber nacido fuera de México y por conocer la vida de mi país. Entonces yo no 

estudié Historia de México en una escuela, pero la estudié a través del privilegio 

enorme de conocer a David Alfaro Siqueiros, visitarlo en la cárcel también y de 

conocer al propio Paz, a Carlos Fuentes, que era más o menos mi contemporáneo, 

era, creo que apenas cuatro años mayor que yo,  además de toda la gente que pude 

tratar en un momento muy efervescente y muy creativo de México, claro. 

  

¿Alguna de estas personas, alguno de estos acercamientos, influyó en lo que 

nosotros conocemos como el estilo Poniatowska?  

 

Yo hacía entrevistas, yo hacía lo que usted hace. Preguntaba, pero yo preguntaba 

con mucha impertinencia. Preguntaba cosas que quizá no hubieran aceptado de 

otra persona. Pero como se trataba de una mujer joven o bonita, lo que usted quiera. 

Pues había mucha aceptación ¿No? 

 

¿En algún momento fue consciente de que esa impertinencia se estaba convirtiendo 

en su estilo personal?  

  

No, nada me dijeron… en general yo recibí mucho cariño. Mucho cariño, de Paz, de 

Carlos Fuentes, de don Alfonso Reyes… tuve en torno a mí un ámbito de muchísimo 

afecto. 

 

Habló usted de que hacía entrevistas. De que era su modo de conocer, su método 

de trabajo. Hacer entrevistas. ¿Había investigación documental? 

  

No, no, claro. Empecé a aprender a preparar las entrevistas. Pues, si era un pintor 

a ir a ver su obra, A leer. A leer sobre su vida. Era obvio que había que prepararse.  

 

¿Escribía en su oficina? 
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No, no. Yo no tenía oficina. Yo las escribía en casa de mis padres. En la calle de la 

Morena, número 426, colonia del Valle.  

¿Cuánto tiempo se tardaba en escribir? 

 

Ah, eso sí, no me acuerdo. Pero yo era joven. Cuando uno es joven, uno es muy 

vigoroso y también tiene uno gran inconsciencia de lo que uno puede. Uno comete 

errores y ya. Y al día siguiente, cuando se ve publicado, se da cuenta. Pero de los 

errores salía una manera de de ser o de escribir. 

 

¿Reescribía sus textos, revisaba sus textos? 

 

Ah, bueno, eso sí, los revisamos. Pero lo que había era la espontaneidad de 

preguntarle a Diego Rivera si sus dientes eran de leche porque los veía muy 

chiquitos. Ese tipo de preguntas. O a María Félix… que se tenía la voz tan ronca 

que parecía voz de sargento y que si su papá era un sargento. Y me decía sí niña, 

mi papá era un sargento... Y entonces, como eso no se preguntaba en esa época, 

pues llamaban la atención  ¿no? Era a base de barbaridades que yo iba finalmente 

llegando a un estilo de entrevista que tenía mucho de impertinencia. 

 

¿Esos temas eran sus preferidos, los temas sociales? 

 

Y luego los temas sociales. Ya fue porque yo empecé a andar en las calles y empecé 

a hablar con mucha gente en la calle y la gente me hablaba con mucha facilidad 

porque yo no les caía mal. No, no hacía interrogatorios policíacos. ¿No? Y si alguien 

no quería contestarme nada, pues seguía adelante. 

 

¿En qué momento supo que tenían que contarse y publicarse esas historias?  

 

Ah, no, yo no sabía. Yo nunca supe nada. Una primera entrevista la llevé a Excélsior 

y fue una pura casualidad que me publicaran. El día que se publicó, me llamó el 
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director y me dijo tráigame otro artículo mañana. Y entonces yo ahí dije ¿y ahora 

qué hago?  

 

Él le pidió otro artículo... ¿Y usted qué hizo?  

 

Caminé por la calle. Me fui caminando por la Avenida Juárez y vi un letrero que 

decía “Amalia Rodríguez canta fados portugueses”. Yo no sabía ni quién era Amalia 

Rodríguez. Llegué ahí donde se dan las llaves del hotel y dije: vengo a ver a la 

señora Amalia Rodríguez. Me dijeron ¿De parte de quién? Dije de parte de 

Excélsior. Subí, le toqué. Ella estaba ahí en un pijama como de satín negro y tenía 

aquí en las manos encaje… se le veían los pezones… dije ¡Ay, Dios! Y estaba un 

señor ahí con una guitarra, creo que estaban ensayando. Y entonces les dije: le 

vengo a hacer una entrevista de parte de Excélsior. Me dijo pase, pase. Me senté 

en la cama y le pregunté qué cosa era un fado. Y así fue. Eran puros golpes de 

suerte. 

 

¿En algún momento fue usted consciente de que sus textos tenían una necesidad 

estilística? En algún momento fue consciente de que esos textos debían ser algo 

más que simple periodismo tradicional?  

 

Bueno, un editor me dijo ¿Y usted no tiene otra cosa que no sea periodismo? A mí 

no me interesa el periodismo. Le dije sí, tengo un cuento que se llama Una novelita 

pequeña, para chavalillos chicos. Y me dijo “yo se la publico”. Y así se inició la 

colección, donde Carlos Fuentes y muchos otros publicaron su primer texto. Carlos 

Fuentes publicó Los días enmascarados y ahí también Álvaro Mutis publicó su sus 

poemas. 

 

¿Usted hacía una diferencia entre escribir literatura y escribir periodismo? 

 

Bueno, no, no, yo creo que el periodismo necesita manos delgadas. El periodismo 

es inmediato, necesita manos rápidas. La literatura necesita manos lentas. Manos 
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más tranquilas, manos un poco que no tienen la inmediatez del periodismo. El 

periodismo, muchas veces uno dice al releerlo al día siguiente “¡Ay, qué malo, qué 

mal, qué mal, Lo pude hacer mejor!” Pero siempre al ahí se va, que es muy 

mexicano y que es muy también del periodista. Pero pues salió… salía… tenía la 

virtud de la espontaneidad y de la verdad. Pero claro, hubiera podido ser más 

reflexivo ¿no? Mejor preparado. Todo siempre puede estar mejor hecho ¿ no? En 

la vida. 

 

Ustedes escribió una obra que, para mí representa un punto de inflexión en el 

periodismo mexicano: La noche de Tlatelolco. Estilísticamente es una polifonía, un 

concierto de voces que usted va hilando, con una larga sábana de declaraciones, 

pero que tiene una emoción y una intención estilística maestra. ¿Eso es periodismo 

o es literatura para usted? 

 

Bueno, pues realmente como todos repetían más o menos lo mismo… a las cinco y 

pico de la tarde sobrevoló en el cielo un helicóptero, cayeron tres o cuatro luces 

verdes y se empezaron a oír los disparos… como todos me repetían eso, yo decía: 

bueno, lo voy a poner una sola vez y de otro entrevistado voy a poner lo que más 

me conmueve a mí. Ahí sí fue muy personal, lo que yo creo que es más importante 

y así lograr una secuencia a través de múltiples voces, hombres, mujeres y hasta 

niños, de lo de lo que había sucedido el 2 de octubre de 1968 en Tlatelolco, en la 

plaza, una plaza a la que he ido después muchas veces. 

 

Hay una estructura muy definitiva. Las voces que hablan de lo que pasó antes de la 

de la matanza, las voces que cuentan la matanza y las voces que hablan de lo que 

pasó posteriormente a ésta. En esa estructura usted tomó decisiones como 

periodista a quienes incluir y a quienes no ¿Cómo lo hizo? 

 

Eso yo… yo creo que todo es por instinto o por gusto. No es por una razón para 

nada académica. Y además yo creo que era la emoción, de lo que más me 
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conmovía, de lo que me decían. Por eso hay tantas mujeres también, tantas madres 

de familia, pues era lo que yo tomaba más en cuenta. 

  

¿La forma de escribirlo, Maestra, tenía algún peso para usted el tener que escribirlo 

de una manera y no de otra? ¿Elegir entre un verbo y otro? 

 

No, no. Lo que para mí era doloroso era oír los relatos, por ejemplo. Y tampoco el ir 

a la cárcel en México, no es nada fácil… Bueno, a mí me protegió un general, Martín 

del Campo, que me dio permiso de entrar, pero en general, pues me escoltaban. 

Las mujeres policías vestidas de uniforme azul marino me escuchaban, pero como 

iba con frecuencia… mire, a mi hijo una vez le preguntaron: ¿Tú ibas al chocolate 

los domingos? Y él respondió: “No, yo iba a la cárcel con mi mamá”. Entonces, ya 

ir a la cárcel era un peso. 

 

¿Usted era consciente de que estaba imponiendo un estilo con su forma de 

escritura? 

  

No, no era consciente. Bueno, no, no. Yo era una gente que hacía lo que hacían 

todos los demás. Hacía cola, esperaba y hacía lo que me salía a mí, lo que me salía, 

lo que se me antojaba hacer. Y al mismo tiempo, también ser amiga de Paz. Yo 

tengo cartas de Octavio Paz… o ser amiga de Fuentes. Para mí era una maravilla 

conocer a a los pintores que logré conocer… por ejemplo, ver al Doctor Atl… pues 

era un aprendizaje maravilloso ¿no? 

 

Y periodistas? ¿Tenía amigos periodistas? 

 

Ah, claro, muchos, muchos tenía. Bueno, en esa época los periodistas eran pues 

los jóvenes eran Carlos Becerra Acosta, era Julio Scherer García y eran muchos 

más que yo conocí, que yo conocí después: Manuel Buendía, a quien asesinaron 

en la calle ¿no? En fin.  
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¿Y de ellos también recibió influencias? 

 

No, porque yo hacía otra cosa. Yo estaba muy abajo de ellos. Yo estaba en una 

sección que se llamaba Sociales. 

 

Estaba usted en una especie de territorio donde no había casi nadie, Maestra: los 

escritores, muchos, no la consideraban escritora, los periodistas, muchos, no la 

consideraban periodista. ¿Usted qué se creía? Periodista? ¿Escritora? 

 

Yo nada, porque no me planteaba nunca ni qué cosa era. No se. Nunca me lo 

planteo. 

 

¿Pensaba usted en la reacción del público, de los lectores?  

 

No, nunca. No sabía. No, no estaba dentro de mi carácter. 

 

¿Ni expectativas sobre el texto? ¿Tenía alguna sobre los textos? 

  

Bueno, tampoco la tenía. Yo trabajé muchísimo y trabajaba casi en forma cotidiana. 

Así que, por lo tanto, yo no tenía. Yo pensaba en el texto que estaba escribiendo y 

en hacerlo lo mejor posible. Pero realmente no podía pensar en cuál sería la 

reacción de los lectores porque ni siquiera sabía quiénes eran. Después ya empecé 

a recibir cartas y todavía las tengo, las atesoro. Y también miles de insultos.  

 

¿Después de su generación, en las siguientes generaciones, Maestra, notó usted 

que alguien retomaba su bandera? ¿Que alguien hacía ese periodismo que no cabía 

en la literatura, pero que tampoco cabía en el periodismo y que tenía un territorio 

particular? ¿Identifica usted algún heredero, sucesor, sucesora? 

 

No. Bueno, no, no. No es algo en lo que yo piense. Yo pienso que cada quien tiene 

su vocación y hace su trabajo. 



LA EXCEPCIÓN COMO REGLA: 
APORTACIONES PARA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO LITERARIO EN MÉXICO 

	

	 380	

 

¿Hay alguien a quien usted identifique? 

Hay mucha gente a quien yo admiro. Muchísimas mujeres. Muchísimas. Periodistas. 

Yo estoy absolutamente segura de que va a desaparecer la prensa escrita, que ya 

está desapareciendo. Yo ahora no conozco una sola joven que no quiera estar en 

la televisión, que no quiera aparecer en la televisión. Hay muy pocas demandas 

para hacer periodismo escrito. Nadie quiere hacer periodismo escrito. Eso no quiere 

decir que se vaya a morir la escritura. Pero en general, en el campo periodístico 

todo el mundo se va hacia la televisión, hacia el radio.  

 

¿Qué va a pasar con los cronistas? 

 

¿Y con los cronistas? Pues hacen también su crónica a través de la palabra 

hablada. También se puede decir que (Jacobo) Zabludovsky, que aparecía en la 

televisión, era un cronista de lo que sucedía a diario. Él decía lo que él quería decir, 

pero era un cronista en voz viva. Ahora lo que existe, lo que vale, es la voz viva, no 

la voz escrita. 

 

¿Y eso cree usted que signifique también el fin del periodismo literario?  

 

Yo creo que sí. Yo creo que el periodismo literario se va adelgazar cada vez más 

 

¿Quién va a contar las historias de la gente?  

 

No las van a contar, las van a contar en la televisión y las tomarán en cuenta quienes 

vean la televisión. 

 

Le pregunto Usted cree que su trabajo periodístico ha influido? En otros periodistas.  
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Quizá sí, quizá no. No lo sé. Pero no es una de mis preocupaciones. No es algo que 

me cause angustia o que me preocupe. Yo hice lo que pude. Y me queda, espero 

que me queden unos años o unos meses para terminar lo que quiero hacer.  

 

Maestra. Voy a cerrar la entrevista con una pregunta. ¿Usted tiene secretos 

profesionales, métodos de trabajo, metodologías que pueda compartirle a las 

próximas generaciones de periodistas? 

 

Bueno, no tengo un método, pero sí en el momento de la entrevista, pongo una gran 

atención en las reacciones corporales del entrevistado para poder describirlo, para 

poder este pues tratar de entenderlo ¿no? Por ejemplo, por captar la modestia, la 

modestia orgullosa o el orgullo por su modestia de Juan Rulfo, me parecía algo que 

yo tenía que anotar, que tenía que retener, no? O la risa de Carlos Fuentes, porque 

éramos amigos, bailábamos juntos en las fiestas. O la humildad de veras, la 

humildad orgullosa y el orgullo de su humildad de José Revueltas. El carácter fuerte 

de María Félix. Y la manera muy educada, de Señora bien, que tenía Dolores del 

Río. Todo eso fue, había algo que yo quería retener y que yo quería hacer notar a 

los lectores. Y que en una entrevista pues se tiene que hacer en forma rápida ¿no? 

 

¿Como periodista, hay alguna algún trabajo que le haya faltado hacer, que usted 

sienta que hay algo que no hizo? 

 

Bueno, yo soy periodista todavía y publico todos los domingos en La Jornada, 

publico entrevistas, publico crónicas. 

 

¿No hay algún trabajo que esté pendiente para usted?  

 

Hay cosas que me hubiera gustado hacer. Me hubiera gustado poder viajar más. 

Pero en general los corresponsales eran hombres, enviaban a los hombres. En el 

caso de Excélsior, a Julio Scherer o al hijo del director, Manuel Becerra Acosta, en 

fin, enviaban a reporteros, hombres no enviaban a mujeres. 
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¿Cómo rompió usted ese techo de cristal?  

 

Bueno, la habían roto antes otras mujeres. Ahí está Elvira Vargas, que fue una gran 

editorialista. Y ahí estaba Rosa Castro también, que hacía entrevistas Y había otras 

mujeres, Ana Cecilia Treviño, Bambi, que estaba ahí y que también cambió 

radicalmente la sección de Sociales de Excélsior.  

 

COMENTARIOS POSTERIORES A LA ENTREVISTA 

 

…estoy pensando, por ejemplo, en su extraordinaria crónica de las costureras en 

1985. Esas también fueron entrevistas de un día. 

  

Yo quise muchísimo a Evangelina Corona, que murió y entonces yo la vi en muchas 

ocasiones. Yo fui mucho al lugar, yo iba mucho al lugar del terremoto, del 19 de 

septiembre, iba mucho a verlas allí a San Antonio Abad, a su edificio donde 

esperaban que salieran los cuerpos. Entonces, claro que había amistad, había, se 

hizo una amistad, una solidaridad. Y Evangelina, yo me acuerdo sentada aquí, venía 

muchas veces aquí a comer, venía a comer, platicaba y venía mucho. Después de 

del terremoto siguió viniendo ¿No? 

 

¿Cómo hace usted, como periodista, para mantenerse al margen del dolor de esas 

historias?  

 

No, yo no me mantuve al margen, por eso escribí. ¿Qué le acabo de decir? Que 

Evangelina, hasta el día de su muerte, vino a la casa, vino a mi casa a comer. 

Seguían las relaciones, no con todos los entrevistados, pero sí las relaciones de 

afecto creadas en determinadas situaciones siguieron toda la vida. 

 

¿No se mantenía usted al margen de ninguna situación como periodista?  
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No.  No, porque no hubiera podido escribir. Necesitaba sentir. Necesitaba conocer 

lo más posible a la persona sobre la que iba a escribir. En el periodismo 

norteamericano la pregunta es inmediata. ¿Y luego? Bye, bye. Pero en mi caso, 

pues nunca fue así. Incluso en México es así. El periodismo mismo es ajeno a los 

sentimientos, a las emociones, a esa humanidad. El periodismo hoy es una pregunta 

muy concreta y una respuesta y vámonos a otra cosa. Aquí ya no puede uno 

encontrar crónicas en los periódicos. Es muy raro ahora leer buena crónica. Sí, ese 

buen relato periodístico, ya se acabó. Bueno, allí la culpable es la televisión. Aquí 

les digo, aquí en este barrio, esta casa es la única que recibe ya un periódico. Soy 

yo la única. Todos ya cancelaron sus suscripciones y es gente que tiene la 

posibilidad de tener un periódico y la posibilidad económica.  

 

Es una tragedia para el periodismo, ¿no?  

 

Es una evolución. A mí me gusta mucho la escritura en sí y creo que la escritura 

nos ha dado todo. Mire, yo vivo en medio de libros y no puedo pensar en una vida 

sin libros y sin leer, no? Pero pues mis hijos yo veo que leen muy poco. Salvo el 

mayor. Mis hijos leen poco. Mis hijos llegan cansados de su trabajo y se sientan 

frente a la tele. Y no. Yo siempre vi con mis padres que había un libro al lado de su 

cama, su libro de noche o el libro que estaban leyendo en ese momento. Eso no lo 

veo en mis hijos. 
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ENTREVISTA ALMA GUILLERMOPRIETO 
 

Muchísimas, muchísimas gracias. Hola, Gracias por el tiempo y por la oportunidad. 

Es muy importante para mí poder contar con tu testimonio y lo agradezco 

infinitamente. Alma.  

Encantada. Eh, es Luis o es Guillermo? Qué prefieres.  

Guillermo? Me gusta más. Suena más contundente. Es una. Es un cuestionario que 

le que le he hecho a los autores autoras, a quienes he entrevistado. Son diez 

preguntas y dos y dos acotaciones nada más en torno de este. Está dividido en tres 

segmentos muy sencillos. El primero, sobre la las referencias periodístico literarias 

de la autora, las metodologías de trabajo y finalmente, los conceptos en torno del 

periodismo y la literatura son.  

Son los tres ejes de la conversación. Entonces este bueno, y como te comentaba 

en el correo electrónico, es es una entrevista única y exclusivamente con fines 

académicos.  

El doctorado no? Básicamente ya estudié el doctorado, solo estoy terminando la 

tesis, que es este punto final. Espero presentarla en agosto, en agosto y defenderla 

para obtener el grado. 

 

Ajá. En qué universidad dijiste en la.  

Universidad Autónoma de Barcelona.  

Y estás viviendo en Barcelona o la estás haciendo a distancia?  

Estoy, voy, voy y vengo entre México y Barcelona porque durante el tiempo que 

estudié hice estancias de investigación allá, pero como ahora ya terminó, digamos, 

el periodo de estudio formal, ya solo estoy haciendo la tesis, ya únicamente voy a 

Barcelona para pues las cuestiones de administrativas ya.  

No, pero que delicia tener un pretexto real para ir a Barcelona.  

Sí, sí, siempre lo es. Es una maravilla, pero bueno, me gusta mucho más México. 

Además la circunstancia mexicana da para para miles de de circunstancias 

periodísticas.  

Desde ese punto de vista absolutamente.  
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Te parece? Si empezamos entonces? Alma, muchas gracias. La primera pregunta 

dentro de tu trabajo periodístico literario tienes autores autoras de referencia tanto 

de la literatura y del periodismo que hayan sido significativos en tu formación?  

 

Sí, Eh. Sí. Yo creo que la influencia definitiva fue la revista The New Yorker. Que mi 

mamá y yo leíamos cuando la encontrábamos por ahí, con gran devoción, con, con 

enorme ilusión. Incluso hubo una época en que estábamos viviendo en Nueva York 

y teníamos suscripción, que era un grandísimo lujo. Y llegaba los miércoles la revista 

Inocentes, Uno de los recuerdos más bonitos que tenemos.  

No, en realidad nos sentábamos las dos juntas. Primero ver las caricaturas y luego. 

A leer los grandes reportajes de medios que. Entonces. Pues no es casualidad que 

yo haya terminado escribiendo para la revista, porque mi gusto por la crónica 

realmente se formó ahí. Y pues te puedo citar los reportajes de Jonathan Schell, de 

John Orsi e incluso los cuentos cortos.  

La ficción, no la ficción, de donde aparece. A mí muy en especial, eh, lo que aparecía 

de vez en cuando de Nabokov. Entonces la influencia fue paralela entre la crónica, 

las grandes crónicas que más se me ocurre ahorita de de cronistas de esa época, 

eh? Bueno, Joseph Michel todavía. Y esa combinación de literatura y crónica en un 

solo espacio.  

Yo creo que fueron una influencia muy fuerte para mí.  

Qué influencia pudo haber provocado este acercamiento? Fue en términos 

estilísticos, en términos temáticos? Hacia dónde notaste que había mayor 

predilección o mayor afinidad con ese tipo de trabajos?  

Yo creo que estilístico. Me pareció lo más natural. Eh, El formato largo, por ejemplo. 

Al punto que cuando yo empecé como reportera, que yo empecé en The Guardian, 

era un periódico diario en donde la extensión máximo de una nota podía ser 800 

palabras. Yo estaba acostumbrada a leer 10.000 palabras, 20.000 palabras, incluso 

algunos reportajes. Se les dedicaba la revista completa.  

E Pues siempre me quedaba corta porque yo ya tenía esa extensión como una cosa 

natural dentro de mí, no el formato largo de espacioso. He de explicar las cosas en 

profundidad, pero también con muchos detalles. Yo creo que fue estilístico, porque 
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que yo recuerde. Nunca se publicó una sola nota sobre América Latina. Que yo 

recuerde.  

 

Pues esto. Esto pudo haber motivado tu propio interés profesional por indagar desde 

el periodismo y la literatura a América Latina.  

 

No, no, mi llegada a la repostería realmente fue accidental, eh? Pero era más bien 

una manera de leer y por lo tanto una manera de escribir que yo ya tenía pues en 

los huesos.  

 

Identificas tu trabajo periodístico bajo el influjo de alguna tradición o algún modelo 

específico de creación?  

 

Sí, yo diría que es. La. La crónica de larga extensión. Y que prosperó realmente en 

los años. Así que de los años 60 a los años 80.  

 

Es decir, la época en la que en Estados Unidos se identifica el boom del periodismo 

narrativo, el periodismo literario o el nuevo periodismo que le llamaban, no?  

 

Sí, exactamente. Siendo que no me gusta ninguno de los escritores del boom, no 

sé. Respeto mucho, Norman Mailer, pero me parece abominable. No es su egoísmo. 

Incluso su manera de auto a lavar su propio machismo.  

Así es.  

He. Es un buen capote. Lo que hizo en ficción me parece deleznable, eh? Me gustó 

mucho su su literatura de ficción primera. Eh?  

Por ejemplo. Quién? Gaita, Leeds o Southern?  

Ninguno de ellos. Instintivamente. Yo creo que ese tipo de literatura machista por 

definición. Yo no sabía de feminismo en la adolescencia, pero instintivamente yo 

creo que no solo a mí, sino a muchas mujeres, nos parecía repelente. Claro.  
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Había una. Había una suerte de ruptura con tu noción de la femineidad. Y este 

periodismo que apelaba a las situaciones en las que el varón era 

predominantemente protagonista, supongo.  

Ni siquiera era consciente de eso. Si yo me movía en otro mundo, yo me movía en 

el mundo de la danza. Me movía en un mundo donde la mayoría de los hombres 

eran gays. Estaba acostumbrada al arte. Que un pintor como José Luis Cuevas, que 

también llegaba a decir yo soy el protagonista. Tardé mucho en apreciar su obra por 

eso, pero no era ninguna postura ideológica, simplemente era.  

Sí, he. Una falta de placer al leer este tipo de fanfarronada.  

No había autoras, había autoras, mujeres que pudieran haber motivado tu.  

Tu tu escritura en los setentas. Eh, llegó John Didion. Y eso me gustó mucho lo que 

ella escribía. De pronto, si la volviera a leer hoy tendría alguna crítica, pero no lo he 

hecho. Sí, simplemente me acuerdo que me gustó mucho.  

En la cultura.  

Como un gato agazapado en una esquina, observando. Me gustó.  

En la cultura periodística estadounidense, el trabajo de Nelly Blythe fue muy 

paradigmático. En cierto momento no hubo acercamientos y eso no lo conozco. Ok, 

hablemos un poco de tu método de trabajo. Cómo? Cómo es el proceso para crear 

una historia? Haces entrevistas personales? Este documentas sobre el terreno de 

la noticia, Entrevistas, expertos.  

Todo lo que dices e. Pero. Por lo general todas esas entrevistas y toda esa lectura 

y todo eso, consultar con expertos que hago muy extensamente. No forman más 

que el programa de fondo. Digamos, si he. Realmente lo que a mí me interesa. Es 

lo que a mí me parece vivo.  

Hay mucha gente a quien hablar con expertos le da una sensación de vida. A mí 

no, eh? A mí lo que me da una sensación de vida es ir a donde las personas nunca 

han sido entrevistadas, Quizás, eh, Y que han sido, sin saberlo, protagonistas de la 

historia. Yo creo que las grandes masas pobres de nuestra América Latina.  

Son como una especie de ola marina. Que que avanza en grupo y retrocede y vuelve 

a avanzar. Y sin saberlo, son la historia. Y yo siempre he sentido una inmensa 
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curiosidad por lo que les mueve. Y por lo que les jala si quieres, además que yo 

encuentro en su lenguaje tonos muy ricos.  

Que que me llaman la atención. Vocabularios que me gustan. Y me gusta 

aprovechar los entrecomillados.  

Eso cómo? Cómo tomas la decisión de elegir un personaje u otro dentro de una 

dentro de una historia? Cuáles son estas variables que ya más o menos comentas 

en términos de humanidad, en términos de de presencia? Para que elijas al final 

quién será el protagonista de la historia.  

Claro, pensando en un reportaje que estoy haciendo ahorita. Yo creo que ni siquiera 

es elección. Y ahorita estoy muy consciente de que he dado con un personaje que 

me jala mi reportaje hacia un lado, que no quiero que vaya, pero que resultó tener 

una circunstancia personal y una capacidad de ser expresivo. Y no porque sea 

locuaz, ni porque sea ni siquiera muy coherente, sino porque sus palabras son 

emocionantes.  

Y. Y ese personaje me está pensando en este momento. El reportaje que estoy 

haciendo porque me está jalando para otro lado. No, no elijo, busco.  

 

Siempre encuentro una similitud muy marcada entre tu percepción, entre tú, tú, tu 

comentario y el que me hizo la semana pasada la maestra Poniatowska, en el 

sentido de que buscar las historias de la gente común a veces redunda en el 

descubrimiento más profundo de la naturaleza periodística. Siempre es así.  

Si. Sí, yo creo que sí. Eh. Si.  

Qué es lo que le aporta la gente común a una historia periodística en el entorno de 

interpretar un acontecimiento, interpretar una noticia o un dato informativo?  

 

Sí, absolutamente. Por eso yo siempre digo que yo llego después de que se fueron 

las cámaras de televisión. Porque no es la noticia. Lo que me interesa es cómo 

impacta en la vida. De normalmente de la gente común. Si. Y en ese sentido pues 

no lo había pensado, pero. Pero claro, Elenita tendría que ser una influencia mía 

también, sobre todo hasta no verte, Jesús mío, que yo creo que es uno de los 

grandes libros que no han recibido su justo reconocimiento.  
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En la noche de Tlatelolco se considera mucho más representativa. Hasta no verte, 

Jesús mío, me parece un rescate del lenguaje y a través de ese lenguaje de 

verdades profundas. Extraordinario. Y si cuando lo leí que ya fue, pues quizás yo 

estaba ya empezando a reportear. Tiene que haber tenido una influencia grande.  

Si me aparto un poco aprovechando esta respuesta. Tuviste oportunidad de entrar 

en contacto con el periodismo mexicano, el periodismo literario, la crónica mexicana 

del siglo 20? Sí.  

Pues estoy pensando, aparte de Helenita.  

Martín, Luis Guzmán, por ejemplo. Ah, bueno.  

Por supuesto, por supuesto. Y eso también. Aunque después, claro, ya ya más 

formada dentro del paradigma del siglo 20, de finales del siglo 20. Pues hay cosas 

que yo leo como ficción y como ficción. Son maravillosas. El retrato de Francisco 

Villa, claro. No. En la cárcel explicándole a quien es el propio partido.  

No. Sí.  

Cómo va a hacer para cortar los barrotes? Y luego este la cenita que le tiene que 

echar. Es de lo más maravilloso que yo he leído en mi vida. Pero claro, hoy día 

tendría que calificarlo como más próximo a lo literario.  

Sí, como ficción literaria, digo, como como crónica literaria. Digamos que un poco 

yo también he hecho que es a partir del recuerdo. Pero yo trato de no componer el 

recuerdo y sospecho que Martí y sus manos y le hizo sus arreglitos por ahí.  

 

Cuáles son tus límites en ese sentido? Cuáles son los límites para expandir la 

interpretación de la realidad en la crónica desde la perspectiva de Alma Guillermo 

Prieto  

 

Eh Mira, desde la perspectiva mía no me hablan en tercera persona. Yo sí. Perdón 

si. Desde mi punto de vista, yo distingo entre, por ejemplo, las memorias que están 

en en. La mano en un espejo. Donde yo traté de ser absolutamente fiel a mis 

recuerdos y mis recuerdos a la hora de hacer el checking resultaron 

sorprendentemente puntuales, sorprendentemente puntuales.  
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Si acaso me equivoqué, según me dijeron, según me dijo Mariscal en la mano. Y 

después fue en el personaje. Pues ni la cesárea. El Frida Mahler. Porque no era tan 

mala como yo la presentaba. No. Pero yo tenía 20 años.  

 

Bueno, además era tu percepción. Finalmente es parte del dinero. Claro, pero.  

Pero si hubiera hecho un fact checking alrededor de ella. Pues me hubiera 

estorbado. Perdón, pero quizás hubiera sido más justa con ella. No? Por ejemplo, 

me decían No era mala bailarina. Pero bueno, ya en el terreno de los reportajes 

propiamente, yo procuro ser absolutamente rigurosa. Y si no lo fuera, yo el 

entrenamiento en el Washington Post y en el New Yorker me lo hubieran enseñado 

así.  

Con lo que es la verificación de datos y soy absolutamente rigurosa con la 

verificación de datos, incluso porque no soy mentirosa. No. No, no me gusta la 

mentira y lo que me interesa no es lo que yo pueda decir, sino lo que ellos hagan. 

Ahora, dicho lo cual, pretender que cualquier reportaje corresponde a la verdad es 

un absurdo, porque la verdad no existe.  

Uno elige. Uno toma la decisión de usar a este personaje o no? De a dónde ir cada 

mañana. O sea, cualquier fotografía es un autorretrato. Y cualquier texto es un 

autorretrato. Muy bien.  

En este. En este sentido. Cuál es? Cuál es tu concepto de periodismo?  

Ah. Cómo así?  

Para ti qué es el periodismo?  

Para mí que es el reportaje. Sí, porque hay muchas formas de periodismo y yo 

participo en un sector que es el reportaje. He. El reportaje es para mí una posibilidad 

de acercarme a realidades que me producen fascinación. Es un ejercicio egoísta en 

ese sentido.  

Yo nunca he pretendido ser. Eh. Qué será?  

Hay gente, por ejemplo que que busca hacer un trabajo de derechos humanos o 

que busca explicarle el arte del siglo 20 a su público. Yo no pretendo nada de eso. 

Yo si hago lo que hago por egoísmo, porque me. Porque me entretiene, me fascina, 

me llena de asombro. Y a veces también por puro encabronamiento.  
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No. Eh? Hay cosas que yo quiero que se sepan. Que son dos cosas diferentes.  

 

Qué le añade a este concepto el componente literario?  

 

Es que yo no sabría expresarme de otra manera que con el lenguaje que uso.  

No, no, no, no lo fragmenta en periodistico y literario, sino en una conjunción.  

En lo absoluto. O sea, yo creo para mi tristeza, que he evolucionado bastante poco 

desde mis primeras notas en Nicaragua estilísticamente hasta la fecha de hoy. O 

sea, sigue siendo el mismo lenguaje y es el lenguaje que yo tengo al alcance de la 

mano para expresar lo que estoy viendo.  

 

Pero si consideras a la hora de escribir un texto, si eres consciente de las 

necesidades estilísticas.  

 

Bueno, sí, por supuesto. Por supuesto. Y tengo siempre, como un pajarito aquí en 

el hombro. Ah, a mi gran editor, John Bennett, que murió el año pasado. Que. Que 

lo asimilé de tal manera y asimilé sus lecciones de tal manera que que si me 

acompaña, no y y oigo su voz cuando decía Estos párrafos son realmente son una 

mierda. Y yo decía Claro, tienes toda la razón, son una mierda de respuesta, eh?  

O cuando me decía No me interesan los números, me interesan los números 

grandotes o los números chiquititos. Porque lo único que me interesa es la reacción 

que me provoca de asombro.  

 

Si consideras al receptor en este juego. Es decir, si piensas en los lectores, en las 

lectoras.  

Totalmente, totalmente. Yo creo que bueno, no, evidentemente hay muchos 

reporteros que no hacen eso.  

Y yo que es la mayoría.  

Yo sí, y no sé si sea una característica, eh, mayor entre las mujeres, por lo menos 

hasta ahora. Quizás eso vaya cambiando. Pero si escribir es un acto de seducción. 

Totalmente. Y yo creo que Norman Mailer también escribía como un acto de 
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seducción. O sea, si retiro lo dicho, yo creo que para todos escribir es un acto de 

seducción y en la medida, en la medida en que esa seducción es exitosa.  

Pues nos vamos a conocer un poquito más o menos.  

Qué papel, Qué importancia crees que tenga este segmento del periodismo al que 

te has dedicado en el ecosistema global del periodismo? Qué tan importante fue la 

crónica y qué tan importante es el reportaje en este en este entorno.  

No sé. No sé. Una cosa que ahora está. Pues que resulta evidente, pero no por 

mucho tiempo, sospecho. Es que es difícil para la inteligencia artificial hacer lo que 

yo hago. Pero eso yo creo que será cierto por muy poco tiempo más. Y yo creo que 

en toda esta época, digamos de 1980, ahora que es muy poco tiempo, son 40, 

menos de 45 años, menos de medio siglo.  

En el que el mundo sea transformado y computarizado. El periodismo estuvo a 

punto de naufragar. En este momento yo creo que ya pasó lo peor de esa crisis y 

hay muchos lectores de De Crónica. Eh. Los periódicos han vuelto. Se disminuyó la 

cantidad de periódicos, pero los grandes periódicos que sobrevivieron están 

recuperando lectores a granel.  

Viene la inteligencia artificial como manera de reemplazar la actividad humana. Y 

viene muy rápidamente. Entonces no sé qué será de mi trabajo, pero no sé tampoco 

qué será del mundo. Pues no, el futuro a corto plazo es muy impredecible.  

 

Cierro, cierro la entrevista con esta, con esta reflexión. Has tenido Has tenido 

oportunidad de echar un vistazo a la circunstancia actual del periodismo en México? 

Cuál es tu opinión del periodismo en México?  

Sí, bueno, he. Yo estoy muy esperanzada. Mucho, porque aunque el periodismo 

impreso está en una crisis espantosa, espantosa, de hecho, los medios impresos 

son ilegibles, poco confiables. En fin.  

 

Me escuchas?  

Sí. Me apareció el letrero. Nada más de grabando. Sí. Y a pesar de eso, de de la 

pésima calidad de los medios impresos hoy día me impresiona mucho el 
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florecimiento de los medios en Internet y la cantidad de jóvenes y ya no tan jóvenes 

que están haciendo periodismo en línea. Muy valiente. Bien hecho. Bien reportado.  

Bien verificado. Eh? Muy bien. Muy bien. Me preocupa mucho su situación 

económica. Me preocupa inmensamente la capacidad de sobrevivir hasta poder, 

por ejemplo, casarse y tener una familia. Y yo creo que la gran solución hoy día es 

encontrar pareja rica, porque si no es así, no sé cómo se puede realmente lograr 

una gran trayectoria.  

Para una reportera, un reportero, porque eso no se logra a corto plazo, se logra 

sumando años. Entonces, fuera de esa preocupación que es económica. Y que yo 

pienso se solucionará con un proceso de alucinación de muchos medios chiquitos. 

Hasta hacer un gran periódico o dos grandes periódicos en Internet, o tres, los que 

sean. Y me.  

Me parece realmente extraordinario lo que se está haciendo en línea. Tiende mucho 

a ser demasiado por el lado de derechos humanos, es decir, a decir lo que no dice 

el Gobierno. Pero un gran periódico se hace cubriendo todos los aspectos de la 

realidad y en eso yo creo que está faltando mucho. E Qué otra cosa puedo pensar 

antes de decirles? Ah bueno.  

Y que contrastando con la situación de los medios en la Ciudad de México y los 

reporteros en Ciudad de México que viven con cierta tranquilidad, cierta tranquilidad. 

La situación de la prensa en provincia es trágica. Indignante. Además, como es 

indignante el hecho de que nadie se conmueva porque mataron a otro periodista 

más que sus colegas. Una de las cosas que faltan, una labor por hacer.  

Es prestigiar nuevamente la reportería y la veracidad. Frente al gran público. No sé 

muy bien cómo será eso. Pero es urgente.  

Notas? Notas. En esta generación a la que haces referencia. Alguna influencia de 

tu propio trabajo? Alguna. Alguna huella?  

No.  

No.  

No sería capaz de pensar eso.  

Más allá de la modestia. No. No has visto esas conexiones directas que van desde 

Dani Larrea, Marcela Turati hacia el trabajo que hizo Alma Guillermo Prieto para 
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visibilizar esa realidad que estaba soterrada en los medios de comunicación 

mexicanos.  

No, de verdad, no, de verdad. No he. Podría pensar que el trabajo de la Fundación 

Nuevo Periodismo en General Global fue, sobre todo en sus primeros años, un gran 

aliciente para la creación de la crónica. Claro, Eso sí, me parece absoluto que los 

talleres fueron un estímulo y una manera de ver el mundo. Y pues claro, yo formé 

parte de esos talleres, yo creé, yo di el primer taller y creé el modelo pedagógico.  

Por así decirlo. Qué es eso? Que era más bien respetar las posibilidades del caos 

en cada taller. He. Sí, yo creo que esos talleres realmente tuvieron una profunda 

influencia. Si tú ves a Oscar Martínez y su taller con Miguel Ángel, vas a tener para 

periodistas principiantes, por ejemplo. Sí, indudablemente.  

Y esa y esa huella no solamente era estilística, también era ética, también era 

metodológica, también era de una posición del periodista ante la realidad. Es decir, 

no era una, no era un simple taller de manufactura de crónicas o de manufactura, 

de reportajes. Armado Sí. Sí, había una especie de de de suministro de bases que 

muchos no teníamos. Las bases éticas, por ejemplo, que en el caso del periodismo 

mexicano prácticamente son inexistentes.  

Sí. No sé. No, sobre eso. No. No te podría opinar. Eh? Así, rebuscando lejos para 

hablar bien de mí misma. No creo que una cosa que distinguió a mis talleres y no 

logre triunfar en ese aspecto totalmente fue crear un ambiente democrático e 

igualitario dentro de los talleres.  

Que la mayoría de los reporteros latinoamericanos no habían experimentado nunca. 

Porque en la estructura tradicional de los periódicos latinoamericanos los jefes eran 

los que tomaban whisky. Y los reporteros eran los pobres diablos que se iban a 

tomar cerveza juntos al final del día. Y nadie jamás en en una proporción. 

Absolutamente. Alucinante.  

Nadie jamás había sido editado. Editado, Pues como me editaron a mí y como traté 

de enseñar a editar yo y con respeto, con cuidado por lo que la reportera quería 

decir. En fin, esa atmósfera igualitaria y democrática que yo traté de crear, no logré 

impedir que me dijeran maestra, nunca. No, eso fue una batalla perdida, pero era 

importante para mí, era muy importante.  
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No lo digo muy en serio. E irme. Nunca, nunca pude. O sea, esa estructura mental 

jerárquica. La traen mis colegas. La traían mis colegas. Me quedan muy adentro. 

Si. Pero si algo creo que que traté de hacer así propositivamente fue romper las 

estructuras jerárquicas y crear un ambiente igualitario en el cual pudiéramos todos 

discutir sin pena.  

Los problemas en nuestros textos. Sí.  

Muy bien. Bueno, pues muchísimas gracias. Solo una pregunta más. Hablabas hace 

un momento de la perspectiva del periodismo en general y lo conectabas con esta 

circunstancia tecnológica de de las nuevas dinámicas para redactar. Cuál crees que 

sea el futuro de la crónica del reportaje en este entorno tecnológico? Crees que 

tenga cabida en el futuro? Crees que la dinámica tecnológica termine por avasallar 

los grandes textos reposados que de largo aliento a los que tú dedicamos?  

Yo no pienso que termine por avasallar. Yo pienso que muy pronto va a terminar 

por reproducir. Estos grandes textos. O sea, hoy día tú le alimentas a uno de estos 

sistemas de computación. Eh? Sinfonía Mozart. Eh? Solo violín. Y le das de comer 

todas las obras de Mozart y te reproduce algo que no es tan distante de una sinfonía 

del verdadero Mozart.  

Claro. Se van a cuestionar. Qué quiere decir cuando decimos verdadero morsa? 

Esa es mi preocupación.  

Crees que la crónica le pase lo mismo?  

Sí. Es no ser si le pase lo mismo, porque el futuro es impredecible. Pero yo creo 

que esa es una amenaza real en este momento.  

Claro. Muchísimas gracias, Alma. Este es el cuestionario. De verdad estoy 

infinitamente agradecido y creo que ha sido una charla muy rica en términos de lo 

que buscábamos, lo que buscaba identificar. Y te agradezco muchísimo el tiempo y 

la paciencia, también por las fallas tecnológicas.  

Ojalá te sirva y pues mucho gusto de verte y saludarte y ver que sigues en esto. 

Estás bien? Mucha suerte.  

Muchísimas gracias. En cuanto tenga la tesis aprobada, pues la compartiré con, 

con, con las autoras y los autores como una forma de cimiento. Y bueno, si me 

permites la oportunidad, escribí un libro sobre periodismo literario en el que hice 



LA EXCEPCIÓN COMO REGLA: 
APORTACIONES PARA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO LITERARIO EN MÉXICO 

	

	 396	

algunas referencias a tu trabajo. Si en algún momento quisieras que pudiera 

hacértelo llegar, para mí sería un honor.  

Tienes PDF?  

Creo que sí. Si lo busco y te lo te lo envío por PDF porque.  

El problema es que nunca me llega a mi correo. O sea, yo dejé de tener correo, 

sobre todo libros y revistas. No hay forma.  

Lo busco, lo busco en el PDF y te lo envío a tu correo electrónico.  

Órale!  

Muchísimas gracias Alma.  

Ya este yo con más calma nos tomamos una cerveza por ahí también. Te mando 

un abrazo.  

Hasta pronto. Gracias.  

ENTREVISTA MAGALI TERCERO 
 

¿Tienes autores de referencia en el Periodismo y la Literatura? ¿Quiénes y porqué? 

Historia verdadera de la conquista de la Nueva España de Bernal Díaz del Castillo;  

la Crónica de Aragón, s. XIII, de Gualberto Fabricio Vagad, que es la primera crónica 

del reino impresa en lengua vernácula.  

Me importa mucho el mexicano Guillermo Prieto, nacido en la época de la 

Independencia, gran amigo de Benito Juárez a quien rechazó la cuarta vez que 

quiso reelegirse. ÉL nos cuenta no sólo la guerra de 1847, donde participó como 

soldado, sino describe las fondas o figones del s. XiX en donde se servían platillos 

muy parecidos a los de ahora; el inglés Daniel Defoe, nacido hacia 1600,  porque 

fue, afirman muchos, el precursor del periodismo narrativo al crear no sólo un 

periódico sobre economía, muy respetado en su tiempo, sino al escribir Diario del 

año de la peste, (publicado en 1772) que quedó  para la posteridad pues el autor 

entrevistó sobrevivientes de la peste bubónica, revisó diarios y libros históricos: un 

cronista en forma.  

 Otro favorito mío es Jack London, quien a principios del s. XX fue al East End de 

Londres, Inglaterra, área muy peligrosa, y regresó a EU con lo que hoy se considera 

una crónica o reportaje narrativo espléndido: La gente del abismo o El pueblo del 
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abismo (1902). London transmitió, por experiencia propia, lo que significaba vivir ahí 

(por ej., en el distrito de Whitechapel) durmiendo en hospicios, calles y demás. Se 

calcula que unas 500.000 personas de escasos recursos vivieron  en el Londres de 

esa época. 

Amo también a Truman Capote que, en los 60s del siglo XX,  clasificó en su prólogo, 

como Novela Real, su libro A sangre fría sobre el asesinato de una familia cometido 

por dos jóvenes ladrones a quienes habían informado mal sobre el lugar donde 

estaba un supuesto dinero: una tragedia;  Hunter S. Thompson, primer escritor entre 

otros, junto con Tom Wolfe del Nuevo Periodismo de los 70s en EU –cabeza teórica 

del movimiento-- del Nuevo Periodismo. Thompson escribía a menudo borracho o 

drogado, o ambas cosas, y era formidable por su agudeza y libertad..  

Por último mencionaré a Dostoievski, que aludía a sus relatos como crónicas, 

y fue periodista además de novelista; a William Faulkner, Marguerite Dumas, 

Marguerite Yourcenar y, por supuesto, a  Joan Didion periodista y novelista, quien 

indagó sobre el comienzo del hipismo en San Francisco, hizo viajes por todo EU y 

escribió sus memorias después de que su esposo muriera (extraordinarias).  

En América Latina, el poeta modernista Rubén Darío, nicaragüense, o el 

mexicano Ramón López Velarde autor de más de cien crónicas y el poeta cubano 

José Martí, son otros autores predilectos. En particular recuerdo el relato de Martí 

sobre el ahorcamiento de un preso –espectáculo que se montaba en plena calle en 

los Estados Unidos de la época; Norman Mailer, Tom Wolfe, José Alvarado, José 

Joaquín Blanco, Jorge Ibargüengoitia, José Revueltas con su crónica sobre el 

nacimiento del volcán Paricutín, en el Michoacán de los años cuarenta, y el periódico 

en donde publicaba crónicas y que él mismo diagramaba ¨como se decía entonces; 

María Luisa La China Mendoza (preferí siempre sus novelas y dejé de lado sus 

columnas periodísticas), Elena Poniatowska, Vicente Leñero, Luis Spota y Miguel 

León Portilla, entre otros. 

 

¿Crees que leer sus trabajos periodísticos/literarios puede provocar una influencia 

estilística en tu trabajo?  
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Oh, sí. No siempre se da uno cuenta, o no imita conscientemente el estilo de otros, 

pero al final acaba absorbiendo influencias diversas. Curiosamente, a los 20 años 

anduve publicando textos en un tono similar al del cronista saltillense Artemio de 

Valle Arizpe. 

 

¿Cuál es tu concepto de periodismo? 

Hablaré de periodismo literario. Lo más hermoso para mi es contar historias 

empleando los recursos de la literatura (metáfora, metonimia, hipérbole, 

personificación,  oxímoron, hipérbaton, anáfora y onomatopeya, étc.). El novelista 

crea un mundo. El cronista, en cambio ¨recrea¨ un mundo. Hay una gran diferencia 

y yo no tengo vocación para imaginar ficciones como novelista o cuentista. Si acaso 

escribí tres o cuatro cuentos, entre los ocho y los 12 años, sobre leñadores y 

princesas hermosas, o bien sobre un gato que asesinaba a su anciana dueña para 

arrebatarle la herencia. Después llegó el amor e hice textos más bien poéticos, y 

también llegó la percepción metafísica del mundo y escribí ¨cuentitos no cuentos¨, 

muy secos, sobre personas que habían muerto y esperaban su turno, en salas 

nítidas y despobladas, para saber cómo se desenvolvería su vida después de la 

vida. 

¿Que añade a este concepto el componente literario? 

Justamente la prosa literaria enriquece todo texto, existe también el ensayo 

narrativo, y permite que el autor profundice y hable de lo importante: el corazón del 

hombre. La crónica, un cuento que es verdad, definía García Márquez, es mi pasión 

aunque no me es imprescindible aplicar las diversas estructuras del cuento. 

 

¿Identificas tu trabajo periodístico con alguna tradición  o algún modelo específico? 

Es interesante porque muy joven, de 19 o 20, leí mucho a Artemio de Valle Arizpe, 

a Elena Poniatowska y a Carlos Monsiváis. En algún momento, percibí que había 

ciertos aires suyos en mi escritura, curiosamente sobre todo de Valle Arizpe. 

Después me enamoré de la crónica sobre el nacimiento del Paricutín de José 

Revueltas, de la Plaza Satélite de José Joaquín Blanco, del libro A sangre fría de 

Truman Capote y de sus relatos periodísticos- literarios. 
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¿Cual es tu método de trabajo? Haces entrevistas personales, te documentas sobre 

el terreno, entrevistas o expertos? 

Hago muchas entrevistas, individuales o colectivas, con gente que aparece en mi 

camino. La última crónica --incluye un suicidio en el Metro Bellas Artes-- abarcó de 

manera importante sucesos en La Alameda, misma que recorrí durante dos años 

muy cerca de la calle que debe su nombre al cronista y diplomático José Ma. 

Marroquí, frente al Hemiciclo Juárez cerca de Dolores, la calle de los restaurantes 

chinos, y de la Torre Latinoamericana (rumbos por lo que viví entre los seis y los 

ocho años años con mis cinco hermanitos menores). 

Investigo mucho también en la Hemeroteca, consigo libros que me importen o surjan 

por ahí (la suerte del cronista). Los expertos siempre están citados en el contexto 

del periodismo tradicional y no sobran en mis crónicas por esa razón. 

 

¿Que temas prefieres trabajar? 

Temas urbanos, de denuncia, ciertas anatomías sociales como el relato que me 

hizo un taxista sobre la pasajera que trataba muy mal a su niño mayor de diez años, 

y consentía edulcoradamente al menor de cuatro. La odió por injusta. Otros asuntos 

son la prostitución callejera o de bares, la vida subterránea del Metro, los jóvenes 

indigentes que viven o vivían en las afueras del Panteón de San Fernando en la Col. 

Guerrero, músicos tepiteños que se fueron a vivir precariamente a Londres, son 

otros asuntos que aparecen en mi vida y luego en mis textos. El del suicidio en el 

Metro lo elegí yo, lo mismo que el del tráfico de drogas en Sinaloa, el de la cárcel 

de mujeres que propuse en los 90s a La Jornada, las crónicas de viaje como la de 

El Paso, Texas, Los Ángeles, California, y los migrantes mexicanos a EU  y su 

disposición de convertirse a la religión evangélica, por ejemplo, o la chica boliviana 

migrante que me acompañó una semana en Ginebra, estando yo recién 

transplantada con una córnea que salvó a medias la vista de mi ojo derecho, cuando 

mi hermana un año menor que yo salió de vacaciones con su familia y me había 

invitado a convalecer en su casa. La historia de la joven boliviana, su esposo, sus 

actitudes tales como pequeños robos y fuertes amenazas que realmente me 
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infundieron miedo en el departamento de ambos porque no le pagué un salmón 

carísimo a la chica), étc. 

 

¿Como eliges el punto de vista narrativo de tus trabajos?  ¿Qué tipo de tramas te 

gustan? ¿Los personajes son pensados como protagonistas o como secundarios 

Depende del tema. Seco estudio de yeguas. Centro Histórico. Diario de invierno –

titulado así en honor a Clarice Lispector— tuvo como protagonista al  joven suicida 

de 27 años, pero las mujeres que iban en mi vagón rosa, y mostraron una ansiedad 

casi terrible ante el hecho, tuvieron gran relevancia. No creo que sean personajes 

secundarios, de hecho. Casi siempre escribo en primera persona. No suelo situar 

como narrador a ningún personaje. Pido que me cuenten sus historias y respeto al 

máximo su estilo en el habla. Recuerdo a un editor de los años 90 que no se mostró 

a gusto porque no le corregí lenguaje y estilo a una vendedora ambulante de San 

Luis Potosí. Me pareció tan absurdo: ¡era el habla natural de una campesina 

potosina!, jajá. 

 

Al escribir Periodismo… ¿eres consciente de las necesidades estilísticas del texto? 

No siempre. A veces, cuando un texto se me resiste, modifico por completo el estilo, 

la forma, los recursos, étc. Puedo transitar de la primera persona la tercera (como 

ocurrió con el tema del asesinato de mi abuelo sinaloense, en los años cuarenta del 

s. XX, y me convencí de que mi texto chorreaba miel. 

 

¿Consideras al receptor y sus expectativas al escribir el texto? 

Procuro no hacerlo, traicionaría a los entrevistados y a los protagonistas e incluso a 

mi misma. 

 

¿Cual es tu valoración del Periodismo Literario ACTUAL en México? 

Se vive un momento magnífico. Hay muchos treintañeros, cuarentañeros y 

cincuentañeros escribiendo como los dioses, influidos por el cine, las historias 

animadas, étc. En especial me gusta Alejandro Almazán. Escribió novela para 

contar lo que no podía relatar sobre el mundo de las drogas, so pena de muerte 



LA EXCEPCIÓN COMO REGLA: 
APORTACIONES PARA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO LITERARIO EN MÉXICO 

	

	 401	

como ya lo habían amenazado, pero su don es la crónica y ese libro no tuvo mayor 

éxito en el mundo literario. 

 

¿Crees que tu trabajo ha impactado  en el periodismo de tu país? 

¡Ojalá! Y si no es así no me quita el sueño. Soy feliz impartiendo talleres, 

laboratorios, cursos, étc., y ahí siento que suceden cosas hermosas. Pero, 

respondiendo a tu pregunta, he llegado a toparme con gente que, sin pudor alguno, 

copió la estructura de un texto mío y tuvo el descaro de decírmelo o robarme un 

tema sugerido por mi. No suelo sentirme cómoda, no por mi sino porque no haría 

algo así: no es ético y quien cae en ello se engaña a sí mismo, disfruta de elogios 

robados y obtiene prebendas inmerecidas si tiene buenas relaciones sociales¨.  Qué 

risa. 

 

¿Crees que tu trabajo periodístico ha influido o  significado en las generaciones 

posteriores? En quiénes notas herencias tuyas? 

Difícil pregunta. ¡Espero que sí! Me elogian las crónicas pero hasta ahora nadie me 

ha dicho que yo haya significado una influencia en la escritura de quienes gustan 

de mi trabajo. 

 

¿Qué medios ayudaron a introducir el  Periodismo Literario en México? 

Proceso en los años 70s tenía a Ibargüengoitia, Ricardo Garibay y Vicente Leñero 

como ejemplos de prosa periodística de primera. En la preparatoria, La China 

Mendoza me fascinaba con sus novelas, no así como columnista. En La Jornada, 

la de los primeros tiempos, Cristina Pacheco hacía más que crónica unos pequeños 

cuentos dominicales de buena pluma pero no creo que me haya influido. A los 15 

años aspiraba a ser como Elena Poniatowska, sobre todo porque era amiga de mi 

madre y yo me devoraba sus libros en el sillón azul rey de la sala (lo habían tapizado 

mis padres periodistas. 

 

¿Compartes tus métodos de trabajo, secretos profesionales, metodologías con las 

generaciones posteriores? 
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Definitivamente sí. Sobre todo en clases. actividad que desarrollo desde 2004: unos 

tres o cuatro cursos anuales de ocho sesiones cada uno.  

 

¿Crees que el periodismo que haces tiene perspectiva positiva de futuro? 

Quiero pensar que sí. En estos últimos diez años la gente me pregunta 

habitualmente  por alguna crónica publicada en mi primer libro,  Cien freeways. DF 

y alrededores, premiado por la UAM en 2005, o dónde conseguir mi segundo libro 

de 2011, ya agotado --Cuando llegaron los bárbaros. Vida cotidiana, sobre Sinaloa 

y el tráfico de drogas--, o por la última plaquette de 2021: Seco estudio de yeguas. 

Centro Histórico. Diario de invierno, Premio Nacional de Periodismo de 

Producciones El Salario del Miedo (2019). 
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